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    Caminante no hay camino, sino estelas en la mar…


    

      	Machado


    


    Dedicado a Cocran…


    


    


  


  




  


  

    NOTAS DEL AUTOR


     Una historia, como todas, tiene un principio y un final, en algunos casos el principio es continuación, y el final: inicio. Uno de mis colegas me comentaba sobre la dificultad que existía o que se creaba para que ese principio tuviese continuidad, o para que ese final continuase hasta terminar. Pronto me di cuenta de la mucha razón que él tenía, y de lo difícil que es lograr no perderse, mientras discurres por los recovecos de la idea, para llegar al final del laberinto que supone tu vida, que no deja de ser otra historia, tu historia, más aún, cuando esa historia es ficticia y no existe, y que sin principio ni fin, te lleva a ninguna parte, porque la historia no nace hasta que tu mente la alumbra. Es cuando tu inventas la historia, pero, ¿por dónde la empiezas? ¿Por el principio; por el final?, o simplemente la continuas, cuando si tienes suerte, van aflorando en tu mente y de vez en cuando, accesos de inspiración. Y ésta, es una historia inventada, donde hay buenos y malos, donde hay amor, ideales y venganzas, donde hay también alegría y dolor; es ciencia ficción. Sí, ficticia, tanto como la vida misma, porque nunca la ficción superará a la realidad, es real y puede estar ocurriendo, como la vida, donde también hay buenos y malos, donde hay amores y odios, celos y represalias y ¡cómo no!, guerras, algunas sin principio y sin final.


     Cuando tuve que elegir entre los buenos y malos, en mi decisión, nada tuvieron que ver afinidades ideológicas, así como tampoco prejuicios históricos, fue bastante más sencillo, para que una lucha fuese justa, había de ser equilibrada, por lo que opté por enfrentar a los países que en el día de hoy, reunían las condiciones necesarias para considerarlos superpotencias. Así que lo que me pareció más equilibrado fue enfrentar a los americanos, –que junto a japoneses y europeos–, medirían sus fuerzas ante rusos y chinos, elección que tal como estaban las cosas, no me pareció muy descabellada. Aunque ciertamente, lo que resulta más lógico para unos puede convertirse en lo más absurdo y disparatado para otros, todo depende del lado desde donde se mire. Al margen de inclinaciones sociales o político-económicas, este relato no refiere en algún modo el pensamiento de los pueblos, sino solamente su comportamiento frente a las decisiones de sus gobernantes, en un mundo que se encuentra al límite de su desaparición. Excluyendo nombres de ciudades y lugares reales, todo lo demás es pura coincidencia, es pura ficción, como la vida misma. Dadas las diferencias que había entre sus numerosos y pequeños países integrantes, el papel de La Unión Europea a diferencia de como indica su nombre, siempre dividida, es casi testimonial, pero era fundamental incluirla por su historial democrático. Esas guerras, tras las que todo comienza a ir mejor, porque tras la destrucción que provocan, les sigue la construcción que promueven, volviendo a mejorar esas economías obsoletas que ya no daban para más. Todo vuelve a crecer y a ocupar al hombre, que volcado en recuperar lo perdido va creando riqueza otra vez. ¡Sí!, esas guerras que tan fácilmente afloraban sin ningún temor de las vociferantes bocas de algunos líderes : “Esto solo lo arregla una guerra”. Pero es que resulta que esas guerras “necesarias” tienen un grave problema que las envilece categóricamente por encima de todo, y es que, muere gente, mueren animales y se destrozan cosas, incluso hasta su recuerdo..., a veces para siempre.


    En cuanto al título de la obra “AM”; solo puedo decir que algo ocurre todos los días y que si dejase de ocurrir, no viviríamos para contarlo, el lector que no lo ha adivinado aún, lo hará a lo largo de esta historia. Sin adentrarme más en el contenido de este relato que viene, quepa decir, que nadie de los que aparecen en él, actúa para recibir castigo o recompensa, solamente van siguiendo las directrices de sus propios principios, ideales y sentimientos. Al menos en teoría. El amor los celos o la traición aflorarán por sí mismos, también la amistad, la grandeza, la lealtad, el agradecimiento y el honor. Lo que pasa, nunca pasó y lo que va a pasar, ya había pasado…, una porción de este “circulo” es lo que compone este libro, será el lector el que al final de esta obra, concluya el conveniente porcentaje de esa porción.


     Desde que existe, el ser humano ha estado buscando la concreción de la Eternidad y su significado, buscando, experimentando y tratando de demostrar leyes físicas y un sinfín de heroicidades más para encontrar la respuesta universal. Así es como Juan (Jonás), nuestro viajero protagonista, ya sea en primera, o en tercera persona, o como narrador omnisciente, nos lleva en su tremendo destino y a través de Samor, –su mentor–, hacia el final del comienzo. Pero nunca encontraremos esa respuesta, porque nosotros mismos somos parte de esa Eternidad, y no podemos percatarnos de ello, porque buscamos hacia afuera, cuando en realidad, tendríamos que buscar hacia nosotros mismos, pero eso sólo podríamos hacerlo reflejándonos en un espejo, que desafortunadamente el Universo nunca nos mostrará. Ahora bien; ¿Quién puede decir?: “Esto nunca pasará”.


     En fin, para no cansar más al lector, pido disculpas por mis divagaciones, porque el tiempo, tiempo es, según por donde se mire, y en este tiempo que mi respetado lector se ha tomado en leer estas líneas, nosotros seguimos matándonos unos a otros, sin saber realmente por qué, al menos, eso es lo que me pareció cuando desde allí arriba, os pude ver tal como somos durante esos instantes que acompañé a Jonás a la velocidad de la luz; pequeñitos e insignificantes. 


  


  




  


  
  I


    KAMAISHI (JAPÓN)


     Costa Este, un moderno hospital al borde del mar. 


     A través de su amplia ventana, el reflejo del sol en el mar iluminaba hasta la última habitación del pasillo del área privada de la planta de cuidados especiales. Una débil y casi ininteligible voz suena en la habitación. 


     –Por favor... ¿Qué hora es? 


     A las 6:30 de la madrugada la enfermera sale apresuradamente de la habitación y corre a través del largo pasillo de la planta de paliativos hacia el oficio de guardia, mientras avanza en su trompicada carrera, se le sale uno de sus zuecos, y agachada mientras se lo calza, comienza a gritar.


     –¡Doctor, doctor!


     Al oírla, el médico de guardia sale del área de descanso mientras termina de abrocharse su bata. –¿Qué ocurre?, ¡por Dios!


     La enfermera entra en el recinto de archivos y se pone a rebuscar nerviosamente entre los historiales de los enfermos terminales, sin detenerse le dice: –¡Se ha despertado!


     –¿Quién? ¿El del coma? 


     –¡Sí! ¡Su Excelencia!


     –¿El señor Still?


     –¡Sí!, estaba anotando en su…, ¡su gráfica! ¡Me ha dado un susto de muerte!


     –¡Pero si el hombre llevaba por lo menos 25 años con electroencefalograma plano! –Exclama incrédulo el joven galeno al tiempo que veía a la joven, que seguía revolviendo perdida entre un montón de archivadores. 


     –Está al fondo de todo, debe ser la primera o segunda empezando por abajo.


     La enfermera con semblante de excitación, continuaba escudriñando las historias sin haberse recuperado del sobresalto.


     –¡Doctor! 


     –¿Sí?


     –¡Me ha mirado..., y me ha preguntado qué hora era!


     –¡Tomá! –El médico acabó despertándose totalmente. 


     La enfermera volviéndoselo a confirmar recoge un historial médico. –¡Aquí está!


     El médico entra excitado en el recinto otra vez y deposita su fonendoscopio en el carrito que acababa de preparar, no cabía una cosa más.


     –¡A la 701! –Le dijo a uno de los celadores mientras echaba un último y rápido vistazo al contenido de carro de urgencia. 


     –La RCP* I y II, ¡bien! falta: Adrenalina y…, una más de *Reanimación cardiopulmonar


    atropina. –¡Vamos!


     Los tres sanitarios se fueron corriendo por el pasillo en dirección a la 701, en donde un funesto pitido de alarma se hacía más patente a medida que se aproximaban...
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    JONÁS


    


     Bajando…, bajando, sensación de frío, progresiva, oídos taponados y; bajando..., nudo en la boca del estómago, opresión en el pecho, y bajando..., un extraño ruido se asocia a este embotamiento, a medida que aumenta se hace más agudo; chirría, sopla, ventea, gano velocidad… Superados mis sentidos, ya no distingo si subo o si bajo.


     Antes de hacerse totalmente insoportable todo se detiene de golpe, y todas las sensaciones desagradables desaparecen casi de forma inmediata, mi cuerpo con todos sus órganos parece regresar desde algún lugar, de nuevo a su sitio original..., ¡alivio general!, fuerzas G a su valor terrenal y... ¿Bajando? ¡No!, ¡estoy parado! ¡Ya estoy dentro! Una voz electrónica emite un aviso de llegada y parada absoluta con apertura total de compuertas... Jonás mira su reloj. –¡Una hora, aceptable!


     Tras las compuertas, un estallido de aire purificado como si de ozono se tratase me provoca una jovial sensación de fuerza, entro en una especie de gigantesca cámara hiperbárica que aminora mi pulso y mi ritmo respiratorio, me da la impresión de que necesito menos respiraciones por minuto para vivir. Cada paso que doy es como un paso atrás en mi propia edad, con una sensación de rejuvenecimiento que acrecienta de inmediato todas mis aptitudes físicas.


     Un parque otro detrás, otro y otro más, edificaciones futuristas a distintos niveles con estanques, lagunas con enormes fuentes y cascadas acuáticas entre estas construcciones, a veces el efecto era el de un edificio que emergía de otro unidos por inmensas cristaleras, asombrosamente límpidas, y que sin uniones entre ellas, dejaban traslucir desde su interior, corredores llenos de objetos móviles que se desplazaban a diferentes velocidades, aunque no los puedo distinguir desde aquí, todo parece flotar con un ligero balanceo, pero sin desplazarse lo más mínimo.


     –¿Cuánto tiempo he estado “bajando”? ¿Dónde estoy?


     Enfrascado estaba en estos pensamientos que intentaba razonar, cuando en ese instante alguien me espeta: –¡Bienvenido de nuevo señor! ¿Ha tenido buena travesía? –¿De nuevo? ¿Travesía? –Me pregunté.


     El hombre era de aspecto corriente, sobre treinta años, pelo negro liso y engominado, traje gris, portaba de su mano izquierda una cartera negra o azul oscuro. Le respondió mi voz, que no mi mente, no se exactamente lo que le dije, pero me sonó a algo así como; –Sin incidencias y en tiempo. –Tras lo cual y con una sonrisa, el hombre prosiguió su camino.


     Yo también continué, o mejor dicho mi cuerpo continuaba, ya que me sentía como un autómata en esos momentos, era una asincronía total la que había entre mi cuerpo y alma de tal modo que parecía conocer el camino perfectamente, y que sabía perfectamente hacia donde me dirigía, sin tener realmente ni la más remota idea, mi mente aún estaba lejos y sentía que mis sentidos aún lo estaban más. Pero mi cuerpo caminaba y se desplazaba diligentemente, mientras mi sensorio seguía sorprendiéndose de la majestuosidad de las grandes vías con arboledas multicolor que se entrecruzaban con aquellas formando nuevos caminos confluentes en corredores, todos flanqueados a ambos lados por las edificaciones que había visto al llegar, y ahora ya estaba dentro de éstas. Desde aquí, si distinguía claramente todo ese movimiento en el interior de estos corredores “volantes” que había visto desde abajo, eran personas de aspectos diferentes, distintos orígenes y castas, todos se dispersaban o confluían según entraban o salían por unas aberturas a modo de pórticos, enormes e idénticas que se alzaban desde el suelo hasta tocar las gigantescas cristaleras rosadas de niveles superiores, y que reflejaban y dejaban traspasar al mismo tiempo un cielo raso e inmediato a las mismas. Un cielo plácido y también..., rosado.


     Quizás simplemente era tiempo de adaptación lo que necesitaba para integrarme en este lugar, no me extrañaría que este aire que me helaba la garganta tuviera algo que ver, y que estuviese renovando ahora con más premura mi cuerpo que regenerando mi mente, probablemente esto retrasase algo mi sincronización, al menos fisiológica. El caso es que me introduje por una de esas aberturas, e instintivamente, puse mi mano en una de las bandejas que una maquinita robotizada me extendió cuando a ella me aproximé, otra compuerta se abrió frente a mí, y a su través llego a otra sala que comienza a ascender; Subiendo, subiendo…, pero menos.


     No pasarían más de diez segundos; la especie de sala móvil donde me encontraba se detuvo, se abrió la puerta por donde había entrado, y me dirigí hacia ese canal, ese corredor que antes veía desde abajo con aquellas siluetas que parecían flotar fluyendo de su interior. Más que caminar, me desplazaba a medida que me orientaba, era como si me encauzase a través de una guía en el suelo, invisible para los demás, y que sólo podía ver yo, por lo que a pesar del denso tráfico de gente que se había formado llenando literalmente el corredor, yo tenía el camino señalado y expedito no sé, creo que tal vez necesite todavía un poco más de tiempo para que mi cerebro deje de jugar con mis sentidos. Sigo viendo traslúcidas cristaleras rosadas por todas partes, arriba y abajo, mire por donde mire, con las mismas aberturas que apreciaba en niveles inferiores pero mucho más numerosas, todas tenían en su umbral una especie de portero, un tipo alto, uniformado con traje gris portando de su mano izquierda una cartera azul como la que llevaba el que me recibió al llegar, todos firmes e inmóviles... 


     Ya con la mente más clara y con una ligereza de cuerpo que ni imaginé, entro por una de estas aberturas no sin antes mirar hacia abajo, pues me llamó la atención una de las cascadas que nacía de una arboleda verde intenso con unas edificaciones cristaloides a la manera de prismas a su alrededor, por la que fluía un torrente inmenso de espuma blanca que desde lo más alto y en caída libre por cientos de metros formaba un arco iris de mil colores cuya luz era absorbida por uno de los mayores edificios “prisma” de abajo, y de este otro emergía un caudal supongo que de agua, azul y que abocaba a un estanque que cambiaba de forma continuamente adoptando los más peculiares diseños, entro por fin.  El mismo proceso de la mano en la maquinita androide. Me estaban esperando; –¡Buenas tardes Señor Jonás! –Inesperadamente, sentí sincronizarse de golpe mi cuerpo y mente, ambos en inusitada actividad. En segundos reconocí a todos los presentes con tan sólo una mirada. Cinco de ellos se adelantaron al grupo para recibirme.


    –¡Ha llegado a tiempo… Excelencia! –No faltaba nadie. ¡Estaban todos!
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    COSTA ESTE


         


     Tras un largo período de tormentas y ciclones huracanados, cortos, pero repetitivos y de hasta doscientos cincuenta kilómetros por hora que descargaban a su paso trombas de cientos de litros por metro cuadrado, la costa este de Japón entre Kamaishi y Miyako quedó anegada por una inmensa masa de agua que todo lo cubrió. Más tarde aparecieron calmas, tensas por ir cargadas de incertidumbre hasta que llegó la que sería llamada “Gran Calma”, de meses de duración, tiempo durante el cual en la zona anegada no se veía mayor signo de vida animal que algunas esporádicas bandadas de grullas, y por extraño que parezca tampoco parecía existir vida acuática. Prácticamente todo había desaparecido bajo ese nuevo mar que se había introducido en la costa hasta kilómetro y medio tierra adentro. Y no volvería a llover.


     Un día, toda esa superficie acuática comenzó a rizarse y el mar hizo lo mismo. Poco a poco sus orillas se fueron retrayendo retirándose hacia el océano, la superficie inundada volvió a emerger hasta restablecer su límite anterior…, pero el agua siguió retrocediendo más y más exponiendo ahora el profundo fondo marino hasta un par de kilómetros más allá del antiguo litoral. 


     Con el paso del tiempo la gente, aunque seguía estupefacta, comenzaba a regresar a la zona liberada del agua, para recuperar aquel terreno perdido, todos estaban muy preocupados pues ahora había un nuevo litoral, un pedazo de tierra inexplorado desconocido y profundo. A medida que se iba perdiendo el miedo, los habitantes de la región fueron adentrándose en el nuevo terreno mientras recogían todas las pertenencias que no pudieron salvar, todo desechos tras permanecer meses sumergidos, poco a poco sus habitantes fueron perdiendo cautela hasta pisar el nuevo borde del mar.


     El tiempo pasaría discurriendo sin novedad, por lo que la gente se fue habituando a este extraño suceso, se modificaron los mapas y hasta algunos intrépidos aseguraban que la recién modificada costa, siempre había estado así.


     Se limpió la ciudad y se colocaron todos los residuos al lado del nuevo borde del mar. Se construyeron casas y carreteras, campos deportivos, estación de autobuses y escuelas, hasta un sanatorio y gimnasio..., y la gente finalmente habituada a esta situación, volvería a vivir con normalidad.


    

      [image: ]

    


     Un día, Kimico y un compañero de su clase de primaria intentaban saltar la verja de la “Chatarrería” que contenía todos los deshechos que quedaron sumergidos después de haber sido desenterrados tras la retirada del mar. Los dos críos llevaban media mañana haciendo novillos. Estaban entusiasmados viendo auténticas montañas de restos que contenían todo tipo de objetos de todos los tamaños y probablemente con valor todavía muchos de ellos, era un lugar éste, en el que estaba prohibido el acceso público.


     Kimico coronaba la parte alta de la verja cuando resbaló haciendo que su amigo Coco que ascendía tras él cayera hacia atrás, la verja vibró y con el impulso Kimico fue a caer por un terraplén adyacente del otro lado de la verja ya en el interior del recinto, y que aunque estrecho era bastante profundo, Coco no pudo reprimir una carcajada mientras Kimico daba volteretas propinándose toda una paliza de golpes, eso sí, sin una sola queja.


     Tras soplarse unos cuantos rasguños y sacudirse algún que otro moretón, Kimico salió del agujero y encaminó sus pasos hacia el gran almacén a unos cien metros de distancia. Ahora, el “secreto” lugar estaba dispuesto a mostrarle todas esas cosas perdidas, todos esos tesoros que habían sido retirados de la parte sumergida de la ciudad, y que por supuesto serían más valiosos que los objetos desperdigados alrededor de la chatarrería.


     –¡Coco ven!


     –¡No!, me quedo aquí.


     Al poco rato, Kimico volvía con el semblante lleno de satisfacción por haber conseguido entrar en ese almacén que se conocía como la “Fábrica” aunque por otra parte no tan contento, pues salió como un rayo cuando vio nada más entrar en la primera nave, a un par de akitas*. Esta vez sin incidencias, Kimico saltó la verja y al llegar junto a Coco vio que el chico tenía algo raro entre sus manos. Era un objeto esférico, como una jabonera redondeada metálica que estaba adherida a una desbastada tabla de corcho, el objeto de color bronce y de aspecto ferruginoso por el óxido que parecía cubrir la mayor parte de su superficie, estaba salpicado en su aro central de zonas más profundas a modo de incrustaciones libres de herrumbre y que brillaban intensamente cuando el sol se


    *Perro japonés de grandes dimensiones 


    reflejaba en ellas.


    –¿Qué es eso Coco? –No sé, lo encontré aquí, estaba medio enterrado, vi que algo brillaba en el suelo y escarbé. ¡Pesa mucho! 


     –¡A ver…!, para su tamaño, sí –Alegaba Kimico con cara de entendido mientras empleaba todas sus fuerzas para separar la sucia capa de corcho pegada al objeto. –¡Cómo pesa!, ¡por lo menos kilo y medio! ¡Y no es más grande que mi mano! –Afirmaba Kimico exagerando al menos en dos veces su peso real.


     Coco tenía unas ganas enormes de saber que había ocurrido ahí dentro y arrepentido estaba de no haber seguido a su amigo, pero le preguntó sin poner mucho interés: –¿Y qué hay ahí dentro? –Kimico fue sincero. –Bueno..., no pude ver mucha cosa, pues al poco de recorrer la primera nave, me encontré con dos perrazos enormes, ni me paré a saber si estaban atados o no, menudo susto!


     Los dos chiquillos estuvieron examinando ensimismados el artilugio durante un buen rato, pasándoselo de uno a otro. Media hora más tarde Coco exclamó: –¡Bah!, esto no vale para nada, ¡toma si lo quieres!


     –¡Vale, dámelo! –Aceptó contento Kimico. Acto seguido los dos se fueron dando saltos hacia la escuela, era la hora de recreo, con lo que podrían reunirse con el grupo de su clase sin llamar la atención, una vez integrados, contarían henchidos de orgullo la hazaña de la Chatarrería, cosa tabú para todos.


     –¡Eso es fabuloso!, y ¿qué hay dentro de la fábrica? –Preguntaba un regordete niño que tenía un Ipad en una mano y una Nintendo en la otra. 


     –¡De todo, de-to-do...!, ¡era impresionante, y enorme!, había todo tipo de objetos apilados unos sobre otros, grúas, columnas, estatuas y grandes cuadros, montones de alfombras enrolladas, también cajas de cartón, ¡gigantescas todas! y etiquetadas con cinta roja…, alcanzaban por lo menos dos pisos de altura. –Los chicos le escuchaban pasmados. –Y eso solo en la primera nave, luego cuando me metí por un túnel accedí a otras naves y allí también habían muchos más; utensilios de labranza, paneles solares, hélices de helicópteros, obuses, escopetas, lanchas neumáticas y de fibra, motores…, pértigas... 


     Coco. que consideraba que ya había sido suficiente, interrumpió su discurso. –Pero también había dos perrazos enormes, ¿no? 


     –Bueno, sí, pero... –La oportuna llamada de la campana eléctrica para volver clase disolvió la congregación salvando a Kimico de una “comprometida situación”.


     Al llegar a casa, Kimico volvió a examinar el extraño objeto con más detenimiento, lo lavó y limpió; tenía como unos relieves a modo de incrustaciones de refulgente brillo que en otro tiempo habrían alojado algo, era redondeado, más abultado por su parte central y se iba afilando suavemente hasta llegar a su prominente borde. Donde la herrumbre no era muy densa, se podían ver grabados unos signos o dibujos entre esas incrustaciones. Durante unos minutos, Kimico intentó buscar algún mecanismo de apertura sin conseguirlo, estaba convencido de que ese objeto se podría abrir por algún lugar, sin resultado alguno. Cansado del artilugio, lo dejó caer dentro de un baúl que contenía las cosas sin utilidad pero con indeterminado valor, motivo suficiente para que al menos por el momento el objeto no fuese arrojado a la basura.


    

      [image: ]

    


     Samor; todo lo que se pueda decir sobre un hombre, simple, bueno no tan simple, más bien honesto. Si preguntabas sobre él a sus vecinos, todos coincidían en que este hombre, que nadie sabía de donde venía pues ni padre ni madre se le conocía, no era tan sencillo, sino que más bien era un buen y discreto hombre que poseía todas las cualidades, bondadoso, amable, buen padre y sobre todo, muy trabajador, todo el día viajando de un lugar a otro en representación de sus productos; sus creaciones, pues el mismo las concebía diseñaba y producía, la cadena completa, sí; Samor era inventor, muy reservado, pero siempre dado a ayudar, él se entregaba totalmente cuando daba su palabra en lo que fuera, y cuando era requerido para cualquier cosa que fuese para el bien de la comunidad, siempre estaba allí para colaborar.


     En las reuniones de la comunidad de vecinos siempre permanecía callado, observando, como meditando, en su mundo, y en muy pocas ocasiones tomaba la palabra, pero casi siempre ésta, era la que en más consideración se tenía, pues aunque parco en su lenguaje, era preciso y sin pizca de pedantería. Con grave profundidad Samor siempre daba un criterio tan indicado y oportuno, que algunos de los presentes solo después de oírle hablar, se enteraban realmente del asunto que se debatía, después de sus intervenciones, el orden del día solía quedar listo para su votación. Así es que cuando las reuniones de vecinos, –que mucho se prodigaban dado el rápido crecimiento de la nueva zona de Kamaishi recuperada al mar–, se alargaban más de la cuenta, la gente recurría a Samor, para con resultado casi siempre positivo, poder pasar al siguiente asunto a tratar.


     Treinta y siete años, entradas evidentes aunque poco profundas, exigua perilla que apenas le cubría el mentón y un esbozo de melena por la nuca, aspecto tenía de asceta. A las siete de la mañana de lunes a sábado, salía en su coche con una gran cartera que llevaba a modo de bandolera, y con el maletero lleno de artículos, partía para no volver hasta la hora de cenar.


     Samor Sampere se había forjado gran reputación con sus productos, a base del boca a boca primero, luego pasquines callejeros, anuncios en jornales y enseguida en la Red. Sus artículos siempre eran de utilidad, inicialmente sus inventos iban dirigidos a la comunidad, para mejorar las condiciones de vida de la gente, sobre todo discapacitados, para los ancianos, un váter fisiológico, un pijama con unos acolchados que hacía imposible que los demenciados, esquizofrénicos o enfermos en fase terminal, se arrancasen las sondas de orina, o las nasogástricas y abdominales, sobre todo los sueros y así no tuvieran que estar atados, además eran muy confortables y cómodos, también juguetes para niños, todos sus productos eran rentables, aunque sus ingresos alcanzaban para cubrir gastos, pues su ánimo de lucro era inexistente. Más tarde vendría la radio, la televisión e internet y a partir de ahí, también la rentabilidad de una empresa floreciente; “Producciones Páramo”, situada en la parte noble o vieja de Kamaishi que se había salvado de la inundación.


    Muchas de sus creaciones estaban relacionadas con el mundo de la aerodinámica, su pasión, uno de los más llamativos era un gran aeroplano que consiguió despegar y cruzar todo Japón sin utilizar una sola gota de combustible. Múltiples paneles constituidos por miles de micro membranas de hilos térmicos eran lo único que formaba el fuselaje. Con un lógico, aunque para nada simple mecanismo, había logrado crear una chispa continua a partir del componente ultravioleta de la luz solar, calentando el interior del fuselaje, que panel a panel iba generando violentas corrientes de aire entre ellos por las marcadas diferencias de temperatura que se generaban en su interior y que iban desde la cabina hasta las alas. Su fuerza se incrementaba exponencialmente por cada panel que atravesaba por la diferencia de temperatura que se creaba entre ellos. Cuando el recalentado aire llegaba a la cola del prototipo ya se había transformado en un auténtico huracán, que era lo que le impulsaba y a no poca velocidad. 


     Fue un espectáculo ciertamente, ver a “la nave” aparecer en el horizonte sobre la bahía de Tokio ante miles de asistentes. Por la cola del silencioso aparato se desprendía con enorme fuerza una larga línea que parecía descomponer el aire. Y en ello seguía Samor Sampere. La famosa pasta que se podía aplicar uno mismo en casa para recubrir todos los dientes haciendo que reluciesen con el color deseado y que “durasen para siempre”, tanto en molde personalizado para cada dentadura o en formato spray salió también de “Producciones Páramo”.


     Seis meses después se anunció la creación de un tipo de material para neumático, cuyo desgaste tras largo uso era imperceptible, fue entonces cuando le llamaron los americanos. Así era Samor, un auténtico cerebro único en su especie, al servicio de la Humanidad.


     La velocidad de crecimiento de la zona emergida del mar, fue sin embrago disminuyendo paulatinamente hasta llegar a status cero, los nativos del lugar tenían un presentimiento cada vez más expandido, de que tras un tiempo, algo extraño volvería a suceder aún a pesar de que día tras día todo era normalidad, pero los lugareños eran supersticiosos y progresivamente fueron retirándose otra vez a zonas del centro de Kamaishi y alrededores tierra adentro, dejando libres las viviendas que se habían construido en la zona, todo el dinamismo que el “nuevo Kamaishi” había conseguido en tan poco tiempo se frenó.


     Y un día ocurrió una tragedia, un montón de ambulancias con sus sirenas abiertas recorría la ciudad en dirección a la zona nueva, la gente, que estaba acostumbrada a una vida tranquila, se aglomeró curiosa en la rotonda de entrada, otros siguieron a las ambulancias hasta los hospitales; dos obreros que trabajaban en los alrededores de la chatarrería habían sido destrozados por una explosión cercana, uno de ellos aunque en estado crítico todavía seguía con vida.


     Al principio todas las noticias de informativos y prensa daban explicaciones ambiguas, por el férreo mutismo inicial de los gobernantes, aunque en el Cabildo ya se sabía por el tipo de explosión, y por morfología de las heridas en las zonas afectadas del cuerpo de los hombres y otros detalles, que con toda seguridad se trataba de la explosión de bombas o artefactos de suelo que “llovieron” sobre al mar durante el conflicto mundial, sobre todo a principios del 45. Se evacuó totalmente la zona y tras realizar un inmenso esfuerzo, se consiguió eliminar el 100% de explosivos, solo se reabrió la “nueva ciudad” cuando el Gobierno estuvo seguro de su absoluta limpieza cuatro meses después.


     El “nuevo” territorio que había permanecido vacío durante más de un año, fue entonces aprovechado por muchos residentes del país principalmente extranjeros sobre todo, americanos o de ascendencia anglosajona y que con muchos menos prejuicios allí se alojaron. Lenta pero de forma constante, la población en la parte añadida de Kamaishi volvió a aumentar, se ocuparon las casas adquiridas a bajo coste, se llenó otra vez la escuela y todos los servicios que tan rápidamente se habían montado como sanatorio, gimnasios centros deportivos y demás, volvieron a trabajar con buena actividad.


     En poco tiempo se construyeron bonitas urbanizaciones, muchas de lujo, con estanques dentro de parques con densas arboledas y cuidados jardines. La gente adinerada se fue trasladando a esta preciosa parte de la ciudad, recién nacida y en contacto con el mar. 


     Samor y su esposa Nikita también se trasladarían allí, más tarde también lo haría la familia de Nikita, y como ellos una mayoría de norteamericanos o de afines idiosincrasias que querían echar raíces en esta tierra. No ocurría lo mismo a casi un kilómetro de distancia, en la farragosa área pegada al mar, en donde se ubicaba la Chatarrería, aquella que se había construido de forma tan rápida a golpe de ladrillo y galpón para albergar la ingente cantidad de restos inservibles que habían sido sumergidos tiempo atrás, y que con aspecto desolado se rodeaba de un extraño terreno oscuro y fangoso habitado únicamente por residuos y restos de objetos de todos los tamaños y formas, oxidados y sin ningún interés.


     El Gobierno Central tras unos años de ambigüedad fiscal sobre la añadida área, permitió finalmente que el Ayuntamiento de la ciudad ejecutase una parcelación territorial de la zona, con redistribución adquirible de los terrenos, así como su asimilación. A buen precio Samor adquirió “la Fábrica” con la chatarrería que la rodeaba pero con el compromiso de eliminar todos los restos de su interior, y reciclar todos los residuos que ocasionase su rehabilitación y limpieza. 


     El dinero llegó y Producciones Páramo crecería vertiginosamente, convirtiéndose en un robusto edificio de cuatro plantas que integraba uno de los laboratorios más especializados de todo Japón. Samor ya era importante a nivel internacional, en uno de sus viajes a Estados Unidos, conoció a Max y a Loger, un par de gemelos de Kentucky, auténticos genios en sus especialidades, más tarde los dos trabajarían en Kamaishi con un contrato temporal, y ya siempre le permanecerían fieles. Con el tiempo, “Producciones Páramo” crecería también hacia “abajo”.


     Samor sacaba horas al sueño para ampliar y desarrollar sus conocimientos, acudiendo un día cada dos semanas al Centro de Investigación Nacional de Tokio, y una vez al mes impartía una clase magistral en la universidad de la misma ciudad, la calificación del trabajo que supervisó a dos de sus alumnos bajo el título “Efecto del Túnel Cuántico y sus cambios físicos”, fue la de Premio Extraordinario con número 1 en Japón y obteniendo el 2º premio a nivel Mundial. Pero su fama no le hizo olvidarse de los más necesitados, dando dinero para los desfavorecidos. Entre otras anécdotas que se comentaban había una que había ocurrido tiempo atrás, mucho antes de ser importante, Samor apareció con un burro en un geriátrico para interactuar con los ancianos. Consiguió llegar hasta la misma recepción con el animal. A pesar del mucho respeto que la regidora del centro, una religiosa sintoísta le tenía, –tanto el burro como él–, por patas tuvieron que salir del lugar, se ignora si a seis o a cuatro, pero si se sabe que la maniobra se desarrolló: “Rapidito”.


     Cuando tenía que viajar, Samor ya no volvería hasta dos o tres días después, y cuando el vuelo era internacional, se pasaba hasta una semana fuera de casa, no se imaginaba que en muy poco tiempo, esto iba a cambiar...
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     Samor regresaba de Hong Kong tras un viaje agotador aunque productivo, llegó por la mañana extenuado, en casa no había nadie, sobre un sillón del hall dejó caer la pesada cartera de la que nunca se separaba, luego se dirigió a la cocina donde tomó un poco de zumo de la nevera y se acostó sobre la cama sin reparar en dos sobres que estaban en la mesilla de noche.


     Después de un sueño casi reparador, se levantó y leyó una de las cartas, que a su vez estaba encima de un sobre más grande en el que figuraba un inmenso membrete con el nombre de un bufete de abogados, mientras leía la carta, Samor instintivamente fijó su atención en un único párrafo que le golpeaba continuamente sus ojos; “…por eso me voy, no pude aguantar más, lo siento..., …que sepas que te quiero... …cuida a los críos… …te ruego que no me busques”. El mundo se le vino encima, Samor amaba a su mujer, y ahora de repente, se daba cuenta que tras once años de matrimonio al menos en los últimos cinco, apenas tuvo tiempo para dedicarle un poco de atención, la atención que Nikita precisaba.


     Nikita se fue llevándose lo imprescindible, que tampoco incluía a sus hijos,  –el pequeño Kimico y su hermana Rama de once años–, la niña se encontraba en un internado de la Escuela de Secundaria en Akita a más de cien kilómetros de distancia.


     Samor permaneció absorto barruntando todo lo pudo haber hecho mal, hasta que se dio cuenta de que era la hora de salida de clase de su hijo, dejó la carta abierta encima del otro sobre todavía cerrado y se fue a buscar a su pequeño.


     –¡Hola papi! ¿Qué haces aquí, y mamá? –¡Hola cielo, hoy vine yo!, mami tuvo que ir a visitar a la tía.


     Según llevaba de la mano al chiquillo, el padre mirándole con ternura decidió ahí mismo que no les diría nada de lo ocurrido al menos de momento, con Rama sería más fácil pues no regresaría en unas tres semanas, además estaba decidido a recuperar a Nikita mucho antes de ese tiempo, acto seguido llamó a Norma.      


       NIKITA


     –Mamá, ¡déjalo por favor, déjame a mi!, ponlo como estaba, así... ¡Así noo!, lo haré yo… ¡Asiií! –Nikita seguía protestando a su madre que empeñada en componer a toda costa el traje de novia de su hija no tenía en cuenta el criterio de la joven.


     Nikita, una preciosa mujercita de 23 años, era el feliz resultado de la unión de Norma, una esbelta norteamericana que a esa misma edad se había trasladado a Japón en busca de su novio, un capitán del ejército americano incorporado a una base cercana a Kamaishi, y de su padre, un lozano japonés que a sus 28 años ya regentaba una pequeña industria de cuero, y con el que finalmente se casó para quedarse allí.


     –¿Ya está? –Le decía Nikita lanzando hacia su madre una mirada de súplica.


     –¡Ves, fabulosa! –Le decía la madre mientras finalizaba su trabajo con gesto de satisfacción.


     Nikita rendida se miró al espejo, ya estaba dispuesta a aceptar lo que hubiese decidido hacer su madre que ahora se peleaba con el broche de pelo, al intentar colocarlo de la forma más elegante posible, tras un par de objetivas miradas bajo la inquisitiva vigilancia de la madre, a Nikita finalmente le agradó la definitiva situación del broche que colgaba de su moño ligeramente ladeado. 


     –¡Me gusta! ¡Tú ganas mamá! –Transigió Nikita más tranquila.


     Viendo a Nikita del brazo de su padre dirigirse al altar, donde un espléndido Samor ya la esperaba, recordaba Norma su boda con Tamizhu y la gran diferencia que había entre madre e hija, ella curtida por la vida a sus 49 años, y su hija con su ingenuidad dulzura e inocencia. Era tan manifiesta su fragilidad que Norma se lamentaba de no haberle dedicado más tiempo a enseñarle las cosas de la vida en su verdadera y dura realidad, pero su afán de protección siempre prevaleció sobre la lógica superando su razonamiento, y aún a pesar de que lo intentaba ella pensaba que no tenía por que entristecer de forma gratuita a su hija con crueldades, por lo que siempre tomaba la misma decisión; a diferencia de ella misma, su niña viviría una infancia agradable, sin obligaciones, con todos los caprichos, y feliz.


     –¿Será capaz de enfrentarse a los envites de la vida?, bueno yo estaré siempre aquí para protegerla. –Razonaba. –Es mi niña, es mi vida... Un año más tarde vino Rama y después, Kimico. 


     Nikita estaba totalmente dedicada a sus hijos, pero ella amaba locamente a su marido, que a pesar de tratarla como a una reina, para ella no era suficiente, necesitaba de su presencia.


     Samor dedicado a su trabajo, sin darse cuenta fue distanciándose progresivamente de ella, desde aquel viaje a Mauricio, estando ella embarazada de Rama. Fueron aquellos tiempos en los que Nikita encontró auténtica entrega hacia ella por parte de su esposo, hablaban continuamente, paseaban reían y se miraban embelesados y abrazados durante minutos sin mediar palabra, allí fue donde paseando por la playa, Samor, su amor, se le volvió a declarar otra vez, y Nikita siempre se aferraría a esos momentos mientras los años pasaban.


     –¡Niki!, quedamos a las nueve en el tiragolf, y esta vez ven, ¡no nos falles! –Le recordaba por enésima vez Mackae, una de sus amigas y compañera de juego. 


     Pero Nikita cada vez estaba más triste, su esposo pasaba mucho tiempo fuera de casa, aunque ciertamente siempre era un auténtico amor cuando regresaba.


     Mucho le afectó el comentario de una de sus vecinas, sobre un supuesto affaire de Samor con una secretaria de su empresa, no era cierto, pero a partir de ahí la relación entre ellos se volvería más fría y más distante, manifestando únicamente la cortesía como única y predominante actitud. Fueron un par de semanas, las peores de su relación, hasta que el chisme llegó a oídos de su madre que se encargó de averiguar la verdad por medio de sus muchos “recursos”. No era cierto, por lo que la incógnita quedó resuelta y el asunto zanjado, y poco a poco Nikita fue olvidando esos “amoríos” que nunca existieron. 


     Pero las fundadas sospechas de Norma a medida que veía marchitarse a la hija en su juventud iban cobrando realidad. Por la tarde, como todos los viernes Norma acudió a casa de Nikita que esperaba ansiosamente el regreso de su esposo de Nueva Delhi, Samor llegaría a mediodía y Nikita tenía preparado todo para acudir a una cena teatro que habían programado. Incluso le había comprado un traje. Al entrar, Norma vio a sus nietos Kimico y Rama jugando con otros niños en unos parterres de alrededor del chalet, que se ubicaba en la zona más tranquila y bonita de la urbanización de pareados donde vivían. Grandes jardines comunes separados por tullas podadas al detalle que se alzaban casi hasta la altura de un adulto…, era extraño, los niños no solían estar jugando a esa hora fuera de la casa. Norma entró…


     Nikita estaba en su habitación, todo estaba recogido y ordenado, el servicio, que acababa de terminar su jornada semanal no volvería hasta el lunes, Norma llamó. –¡Niki, cariño! –Pero no obtuvo respuesta, Norma elevó más la voz –¿Nikita? –¡Aquí mamá! 


     Según avanzaba por el salón se podía escuchar el noticiero en la televisión; “…los datos de la progresión de la sequía, que ahora son considerados muy preocupantes a nivel global, confirman los niveles alarmantes…”. La puerta del dormitorio estaba cerrada, desde el salón se seguía oyendo; “…Los Estados Unificados… …con la intención de prevenir … …nuevo grado de alarma con medidas de contención y de apoyo a las nuevas propuestas establecidas…” 


     Ya fuese porque llevaba tres intentos sobre la puerta del cuarto de la joven o por lo que acababa de escuchar, Norma empleó un tono brusco como hacía mucho tiempo que no utilizaba. 


     –¡Niki! ¡Abre!


     Nikita abrió, y tras dedicar un indolente saludo a su madre se volvió a echar boca abajo sobre la cama, pálida, despeinada y con restos de maquillaje sobre su cara, unas pastillas azules asomaban de un frasco tumbado en la mesilla de noche.


     –¿Qué ocurre hija? –Norma cogió el frasco y clavó su mirada en su hija –¿Pero qué has hecho?


     –¡Nada mamá!, no te preocupes, solo tomé dos, quería dormir. No es nada mamá, solo que, otro día más, y la misma porquería…! –Nikita continuó sollozando; –¡Quisiera dormir!


     Con un puño en la garganta, Norma la acarició –¿Qué te ocurre?, dime hija...


     –¡No lo sé mamá!, todos los días me parecen iguales, todo me parece lo mismo, hago las cosas como una autómata, con Samor no comparto nada, o él no comparte nada conmigo, cuando hablo con él parece ausente, no sé, no sé... no sé qué es lo que necesito. –Nikita, que se había incorporado para hablar con su madre, se giró echándose de nuevo boca abajo en su cama, mientras otro y desgarrado “no sé” salía de su garganta.


     Norma que conocía a su hija como la palma de su mano, daba por sentado que esta crisis tenía que ver directamente con Samor, y que algo habría ocurrido recientemente, intentó ir a la base del asunto. –Niki querida, tu marido te quiere, es verdad que está muy comprometido con su trabajo, pero él te quiere como a nada, ya sabes que es muy reservado, pero por ahora no le queda más remedio que viajar, su trabajo le obliga a viajar. 


     Norma detuvo un momento su explicación para meditar bien sus siguientes palabras prosiguiendo –El tiempo me dará la razón y serás feliz. –Tras un instante exclamó; –¡Y es fiel!


     –¿Cómo lo sabes? –Inquirió Nikita.


     –Hija, eso se nota…, tarde o temprano.


     Nikita seguía tumbada boca abajo. –¡No, no vino!, ¡no viene!, tenía todo preparado…, me llamó desde Nieva Delhi para decirme que no le daba tiempo a llegar.


     Norma comprendió ese maquillaje a medio borrar en la cara de su hija. –Si no puede, es que no puede, él desea estar contigo y los niños, con su familia, tanto como tú, y lo sé, porque él mismo me lo dijo aquel día con la angustia en su voz, por favor Niki no desaproveches la vida y menos ahora que eres tan joven.


     Nikita adoptó una expresión más sosegada y exteriorizando claramente que quería terminar la conversación le dijo. –No mamá, él está lejos y cada vez le siento más lejos de mi, yo le quiero y le necesito mucho, no sé que nos ha pasado. –Nikita se incorporó para ir al baño. Norma la escuchaba decirse a sí misma; –No sé que nos ha pasado, no sé que me ha pasado. –Nikita se sentó en el tocador y empujó una de las hojas de la puerta corredera, sentencia irrevocable para que la dejaran sola, cogió unas toallitas de papel y se sonó. Norma se percató de ello.


     –Hija mía; quiero entonces que vengáis mañana a cenar a casa. ¿De acuerdo? –Nikita no respondía. –¡Hazlo por mí, hija! –¡De acuerdo! –Respondió secamente Nikita que sin girarse seguía balbuceando algo ininteligible cuando su madre salió de la casa cavilando; Qué era lo que realmente le pasaba a su hija, que casi rayaba en enfermedad.


     A la mañana siguiente Norma llamó a Samor que acababa de aterrizar en el aeropuerto de Akita. -¡Samor, querido!, tu mujer necesita tu ayuda, no la encuentro bien, si tú no puedes dímelo que yo intervendré.


     –Nikita tiene toda mi ayuda, Norma.


     –¡Por favor Samor! te lo ruego! –Le imploró Norma, luego continuó –Esta noche nos reuniremos a cenar en mi casa, Niki ya lo sabe, te parece? –Si Norma.


     Norma discutía con su marido mientras organizaba los preparativos de la cena de esa noche. –No se que es lo que realmente ha ocurrido entre ellos, ¡ya es mucho tiempo! Estoy convencida de que algo le ocurre a nuestra hija, ¡algo malo!


     –¡Ya verás que no! –Respondía Tamizhu su esposo, que se había acostumbrado a contestarle siempre así, incluso fuera de contexto.


     –No cariño, esta vez Niki no tiene mayor motivo para actuar de esa forma.


     –¡Verás que no! –Como si de un tic de tratara, respondía Tamizhu demostrando como la pereza a la que también se había acostumbrado tenía más arrestos que su sagacidad.


     Mientras, en casa de los Sampere.


     –¿Eres tú Sam?


     –Si amor, ya llegué, ¡mira lo que te traje! –Nikita se apresuró a abrazar a su esposo que ocultaba un pequeño paquete tras su espalda y por el que estuvieron forcejeando cariñosamente un rato hasta que acabó en manos de ella. Nikita retiró pausadamente el papel de plata que envolvía el pequeño paquete. 


     Toda la tristeza que había demostrado con su madre la tarde anterior desapareció de súbito, Nikita resplandecía feliz cuando Samor se encontraba a su lado.


     –¡Oh! –Exclamó mirando el reloj. –¡Me encanta!, ¡ya estaba cansada del de pilas! –Decía Nikita mientras se probaba el bonito Cartier.


     Entre tanto, en casa de Tamizhu, Norma se adueñaba de la palabra en una discusión que ya se estaba alargando demasiado, pues como mecanismo de defensa hacia su hija, finalmente optó por mediar culpas.


     –¡Aunque es verdad que Samor solo vive para el trabajo!, para sus inventos, ¡está encerrado en su propia órbita! y sí, ya se que es un buen hombre y que quiere a sus hijos, pero le cuesta mucho demostrarlo y más con Nikita… ¡No, no creo que sea mi hija la única culpable!


     –Es que Niki requiere su constante presencia, ella le quiere en todo momento a su lado, tu hija es un poco obsesiva, y, eso cansa. –Opinó Tamizhu después de hacer grandes esfuerzos para no decir su frase preferida. –¡Lleva muy mal su ausencia!


     –¡Pobre hija mía! –Reconocía lamentándose Norma. –Es totalmente dependiente de él. ¿Crees que estará enferma?


     –¡Ya verás que no!


     –Es que se la ve tan feliz cuando está con él, y tan desgraciada en su ausencia. 


     Los médicos confirmarían que Nikita sufría un trastorno de personalidad, que le ocasionaba un síndrome de dependencia proyectado hacia su esposo, supeditando su ilusión y ganas de vivir a su constante presencia física junto a ella. Fue un peregrinar por consultas y hospitales, incluso hasta expertos en Tokio, todos coincidieron; No tenía tratamiento concreto, y no lo tenía porque tampoco se trataba de una enfermedad propiamente dicha. –Argüía el afamado neuropsiquiatra Dr. Tomiko. –“Lo cual nos lleva como les he mencionado, a no poder proporcionarle una terapia específica”.


     –¡Doctor!, ¿se curará? –Le interrogaba por enésima vez Norma. 


     –De momento no le puedo dar una respuesta satisfactoria, tal vez con medicación sintomática.
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     Ese mismo sábado Samor llamó a Norma.


     –¡Que no venís! –Protestó Norma. –¡Tenía la cena preparada!.


     –Niki no se encuentra en condiciones, te ruego que nos disculpéis, nos quedaremos en casa.


     –¡Bueno, no importa querido! –Norma sabía que mientras su hija estuviese junto a su esposo todo iría bien porque era cuando Niki se sentía dichosa.


     Tras acostarse los niños, Nikita y Samor terminaron de cenar.


     –¡Sam! –Samor levantó la mirada de su libro, delante de él la penetrante mirada de Nikita, sus pupilas dilatadas se continuaban con sus grandes iris negros. 


     –¡Vamos a Mauricio!


     –¡Mauricio!, ¡estás loca! –Arrepintiéndose de inmediato de haber pronunciado estas palabras, Samor reaccionó. 


     –¿Cuando?


     –¡Ya, cariño!


     Samor miraba a su mujer con mezcla de compasión y ternura pero argumentó que tenía que cumplir unos plazos y que “ya”, era imposible.


     –¡Sam, creo que lo necesito…, por favor! 


     Samor se fijó en el rostro de la mujer iluminado de seductora belleza, pero algo había en ella que manifestaba claramente que una gran presión parecía mortificarla. –¡De acuerdo amor!, pero el mes que viene, en marzo, tengo que volver a Nueva Delhi a finales, ¡solo es una semana! –Esa noche, Nikita le amó entusiasmada. Ambos revivieron un “dejá vu” de seis años antes, las mismas sensaciones en las que una recuperada Nikita, salía de las aguas de la playa de Trou aux biches en Isla Mauricio. Sus cabellos morenos, sus ojos azabaches resplandecientes y sin la palidez que la venía caracterizando desde hacía tanto tiempo, Nikita caminaba con su bañador azul cielo, que le dejaba una espalda perfectamente alineada al descubierto, cuya piel relucía por las motas de arena pegadas a ella por el agua salada.


     A la vuelta, sin embargo todo volvería a ser igual, y Samor partiría a Nueva Delhi dejando tras de sí a una angustiada mujer.
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     Samor dejó caer la carta del bufete que estaba en el sobre con la nota tras leerla. En ella Nikita renunciaba a todo, todo lo que le correspondiera lo dejaba a sus hijos, Samor sentándose en un diván al lado de su escritorio encendió el mp3, sonaba Sognare o non sognare.


     Norma apareció en la casa casi vociferando. –¡Samor!, ¿dónde está? ¿Dónde ha ido?, ¿dónde está mi hija? –Samor se derrumbó, y lloró como nunca.
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     En los días en los que su esposo estaba ausente, la sensación de soledad y vacío de Nikita era abrumadora, sufría intensamente, como una autómata desempeñaba las labores domésticas, preparaba la comida a Kimico, le iba a buscar a la escuela. Así pasaban los días de las semanas y ella seguía sufriendo enfermizamente, sentía que se quedaba “vacía”.


     Un día Nikita acudió a una reunión convocada por una organización humanitaria y de gran labor social, que ofrecía si se ingresaba en ella, la posibilidad de desarrollar buenas acciones para mejorar este ingrato y desagradecido mundo. Su amiga Morkala que sabía de sus pesares, aprovechó la ocasión más que nada para animarla.


     –¡Acompáñame!, el que va a hablar mañana en la congregación es magnífico, te digo, ¡habla como los ángeles!, no te arrepentirás.


     Nikita en su falsa euforia fue encontrando argumentos en cada reunión. Su dependencia hacia Samor fue transformándose en afinidad para la organización. Vacía, con falta de ánimo y llena de necesidad, acudía cada vez con más frecuencia sin perderse ninguno de los actos o conmemoraciones de la nueva congregación, lo mantenía en secreto para su familia, era su salida en la vida.


     De forma gradual, Nikita fue implicándose más y más hasta convertirse en una profunda adepta del líder de la secta, un seudoevangelizador hindú de oscuras intenciones, que desde hacía seis meses había ido y venido a Japón para captar nuevos adeptos. Las primeras de sus apariciones se limitaron a Tokio, pero desde hacía un par de meses, el predicador centró el foco de su evangelizador trabajo exclusivamente en Kamaishi. Todo esto era totalmente nuevo para Nikita. El líder de la secta conseguía mantener ocupada su mente y así entre intriga y curiosidad, sus accesos depresivos fueron espaciándose cada vez más. Norma volvía a sonreír aliviada cuando el medico confirmó la evidente mejoría de sus brotes ansiosos, aunque aconsejó que no abandonase la medicación para lograr su total recuperación. Pero Nikita ya no era la jovial y luminosa damita de otro tiempo, aquella que mostraba alegría e ingenuidad, su expresión se hizo mucho más oscura, y su mirada honda y penetrante. Apenas hablaba con las pocas amigas que le quedaban, ni siquiera con Morkala, y aunque aquellos brotes de angustia habían desaparecido, su semblante indicaba que en ella algo se había apagado. Y Nikita quería a sus hijos más que a nada, y comprendió lo mucho que amaba a Samor, cuando en un intento de distanciarse del predicador, le había pedido volver a Mauricio por segunda vez, pero ya era demasiado tarde.


     Así fue como Frost, el licencioso caudillo de la secta, en una última e inesperada visita a Kamaishi aprovechó la ambigüedad y debilidad psicológicas de la mujer. Empleando todas las argucias y las artimañas necesarias, se llevó con él a una Nikita obcecada de ilusión. 


     Las investigaciones policiales y de los detectives contratados, iban dirigidas ahora hacia una supuesta organización de connotaciones sectarias que prácticamente había desparecido de improviso y sin dejar rastro alguno, quedando “desamparados” todos sus fieles. La policía reunió pruebas suficientes para actuar tras la declaración de una asustada Morkala, a la que Norma una vez enterada de todo, cruzándose con ella en plena calle, se le lanzó como una pantera 


     –¿Qué has hecho con mi hija? ¡Maldita desgraciada! 


     Gracias a que el lugar estaba transitado pudieron las dos mujeres pudieron ser separadas por los sorprendidos vecinos que acudieron a ayudar a la pobre Morkala que era todo remordimiento. Morkala facilitó muchos detalles para seguir el rastro del individuo pero por el momento no se había llegado a resolver el camino por donde continuar, ya que el hombre más buscado de Japón no había dejado rastro alguno, no existía en ninguna parte, y estaba claro que utilizaba otra identidad. Su rostro no existía. Solamente existía una fotografía del predicador, lejana y mal pixelizada y además estaba mirando hacia arriba, solo se le veía la parte baja del mentón. De todas formas Frost enmascaraba su cara bajo un perfecto maquillaje.


     Se hicieron retratos robot utilizando cientos de posibilidades de caracterizaciones, se sesgaron únicamente los resultados faciales coincidentes, la tecnología hizo lo demás uniendo mil posibilidades en una imagen que resultaría sorprendentemente fiel a su fisonomía, al menos la que había adoptado en Japón. Y ese retrato “electrónico” se difundiría vía Interpol a todo el mundo y a todos los archivos policiales ya estuviesen abiertos o cerrados.
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     –¡Acércame el adaptador please!, ¡es increíble joder…, cómo puede permitirse esto! 


     Juan enfocaba a un grupo de harapientos niños que escudriñaban en una montaña de basura rodeada por un seco barrizal en los laterales de una plaza abarrotada tanto de gente como de tráfico de todo tipo, furgonetas, autobuses sin techo, bicicletas, carros, una de las bicis llevaba dos pequeños cerdos atados a modo de maletas, los pobres animales en su asfixia, se iban defecando y dejando un reguero de orines tras su paso sobre un piso embaldosado que era una viva representación de la evolución de la plaza a lo largo del tiempo, con partes de asfalto nuevo entre las baldosas y el antiguo empedrado que emergía bajo aquél. La plaza se abría a dos rotondas enormes, una de tierra y la otra empedrada, ésta, muy cuidada con flores multicolor que rodeaban una fuente llena de agua de la que medio emergía una estatua budista. La otra rotonda, algo más pequeña, ocupaba el centro de otra plaza que aparentaba ser tan antigua como su viejo pavimento.


    Comercios al aire libre se anteponían a otros de más categoría, y entre estos, otros escaparates de mayor lujo aún con seguridad privada a su entrada, todos ellos constituían el basamento de los edificios que contiguos entre sí, formaban una hilera de soportales de altas arcadas debajo de las cuales se ubicaban los puestos ambulantes del suelo, algunos invadían de tal forma la calzada que parecían “integrados” en el tráfico rodado provocando retenciones y enormes colas. Bocinazos y gritos que tanto provenían de los conductores como de los transeúntes, más berreaban aún los guardias de tráfico, que por allí ululaban dando gritos y haciendo aspavientos como si se un baile se tratase, parecían lemúres dando órdenes en medio de la calle. 


     De improviso, un camión cuya cabina y remolque iban repletos de cetrinos obreros, aparece desde la Plaza por la rotonda nueva introduciéndose a toda velocidad por una de sus callejuelas hacia la rotonda que daba a la vieja plaza donde estaban Fredo y Juan. El camión se lleva por delante el grupo de jaulas de aves de uno de los puestos, con el consiguiente estruendo provocado por los chirridos del metal al ser arrastrado por el suelo, las gallináceas que salían despedidas del interior de las jaulas mezclaron su espantado vuelo con el de la multitud de palomas inquilinas de la plaza, jaleo al que se sumaban los aullidos y berridos de los vendedores que brazos en alto salían corriendo amenazando al camión.


     Un grupo de desarrapados niños en los aledaños de la parte posterior de la plaza rebuscaban entre todos los desperdicios de ese estercolero, recogían cosas de todo tipo, una bolsa de plástico, una carcasa de ordenador, una vieja correa de reloj, lo examinaban y de inmediato, si les parecía interesante, los elevaban por encima de su cabeza como si quisieran mostrárselo a alguien. A unos metros se encontraban varios grupos de individuos sentados unos, que parecía que jugaban a una especie de dominó y en pie o arrodillados otros, que se limitaban a mirar siguiendo la partida con gran atención.


     Alguno de estos individuos de vez en cuando hacía un gesto de conveniencia en dirección a los niños, y rápidamente el crío introducía el objeto o los objetos que sostenía con sus manos en un basto y encogido saco de esparto, a Juan le llamó la atención que uno de los críos parecía diferente, mucho más aseado y mejor vestido que los demás.


     Juan se iba acercando a los niños mientras chasqueaba repetidamente su cámara auto-réflex; –¡Oki Oki…! –En medio de todo ese escenario casi choca con el aseado crío; ojos grises, grandes y tristes de un niño de entre ocho a diez años, la linda criatura jadeaba con ansiedad mirando fijamente a Juan, tras un reprimido gemido, el niño dejó escapar una lágrima de sus bellos ojos, fueron unos segundos, pero suficientes para que Juan reaccionara sacando unas monedas del bolsillo interior de su chaqueta y que disimuladamente dejó caer en el suelo, sin percatarse de que también se le había caído junto con las monedas otro objeto pequeño y reluciente. El chiquillo lo recogió todo y esbozó una sonrisa tras la que mostraba una dentadura perfecta.


     Fredo, –que no quitaba ojo a su amigo–, se percató de que uno de los grupitos de hombres había dejado de jugar, y vio como se levantaba uno de los individuos y dejaba el corrillo, también tuvo tiempo de ver de como se unían al hombre dos “gorilas” para dirigirse hacia donde estaba Juan, que enfrascado en su quehacer todavía no se había dado cuenta.


     –¡Agua Juan! –Voceó Fredo.


     El hombre se acercó a Juan por detrás, y tras propinándole un buen empellón hizo ademán de echar la mano a algo que escondía bajo su sayo, en esa misma pose se desvió hacia el atildado y pulcro muchacho llevándoselo de la mano. Los demás pequeños buscadores siguieron con su tarea entre la porquería, embarrados hasta el cuello, mientras que el grupo de hombres que los “vigilaba”, reinició su juego en el mismo sitio ahora ya sin inmutarse, aunque algunos de ellos nos lanzaban por turnos miradas de soslayo, y los dos coriláceos que habían venido con el sujeto que ya había vuelto a su grupo tras llevarse al niño, se quedaron junto a Fredo y Juan, por lo que ambos decidieron marcharse cuanto antes. Cruzaron la plaza zigzagueando sin parar hasta unas callejuelas que se entrecruzaban entre ellas para abrirse en todas direcciones.


     –¡Vamos mejor por aquí, hay más gente! –Dijo Fredo. –No se que será mejor, porque así no veremos si nos siguen. –Juan le respondía entre jadeos. –¡Anda, vamos y déjate de películas! 


     Una vez que la cosa de relajó, se sentaron en la terraza de un bar inglés que apareció como por arte de magia tras doblar la esquina de una de las numerosas callejuelas, a tres manzanas más allá de la plaza.


     –¡Menudos cabrones!, ¿viste los críos? ¡Algunos tenían hasta llagas en las manos!, y el mayor de ellos ¡no creo que llegase a los diez!


     –La esclavitud está por todas partes y bajo todas las formas amigo. –¡Oye!, ¿no te parece extraño lo del fulano que se llevó al niño? –¡Pues sí!, además sólo se le llevaron a él, el resto como si nada  sí, algo extraño, por cierto; –Continuaba Fredo que se expresaba en tono de afable regañina. –Casi tenemos un problema con tu manía de fotografiarlo todo; a ver si ahora que nos quedan dos días de vacaciones… 


     –¡Todo no Fredo! –Le corregía Juan –Eso de los niños rebozados en la mierda clamaba al cielo además fue un acto reflejo, no pude evitarlo. –Y algo le diste, ¿verdad? –Le interpeló Fredo –¿Qué fue?  –¡Bah, nada!, se me cayeron unas monedas. –La gravedad con la que Fredo observaba a Juan no se correspondía con el cariñoso tono de sus palabras… –¡Qué mal disimulas! 


     Ya de noche en la habitación del hotel Juan salió apresuradamente de la ducha para contestar la llamada del teléfono de su habitación: –Oye Juan, yo estoy cansado de patear, me quedo a cenar en la habitación.


     –¡Ok!, cenaré contigo, pero luego bajaré al pub del lobby a tomar una copa, creo que la necesito.


     –¿Qué te pido? –Cerveza y el menú. 


     –¿Cuál? –El de la milanesa, creo que era el nº 7, bajo en diez minutos.


     Estratégicamente ubicado en la larga barra del bar del lobby del hotel, aparte de mí, solamente había tres personas en toda su longitud, enfrente, un piano eléctrico bajo las manos del pianista que llevaba la misma indumentaria que el barman de la barra, diferente a la de los grises camareros que servían las mesas, el músico intentaba animar el poco ambiente que había en el local. Eran poco más de las once de la noche cuando entra una pareja y se acerca a la barra a un par de metros a mi derecha; la chica impresionante por cierto, se sentó en uno de los taburetes, el hombre permanecía de pie, nada más servirles la copa se enzarzaron en una discusión, el joven se mostraba nervioso, con la música no entendía nada lo que decían, pero estaba claro que reñían, y cuando el hombre se acercó más hasta casi contactar con la oreja de la chica, ésta golpeó su copa derramándola por toda la barra, acto seguido el hombre le advirtió algo, con lo que la joven cogió el otro vaso –que estaba lleno–, y lo levantó, yo giré la cara para otro lado mientras esperaba escuchar el estallido de la copa, –como así fue–, contra el espejo tras la barra, cuando volví a mirar, el individuo ya salía por la puerta. Fue entonces cuando el camarero de la barra comenzó a increpar a la joven que seguía sentada en el taburete, invitándola a que se marchase del local, pero ella aseguraba que no lo había hecho a propósito, que fue a coger el vaso y le resbaló, llegó el barman y el encargado, los tres volvieron a “invitarla” a salir del local, pero la joven insistía en que había sido sin querer, otro camarero se acercó…


     Implicado me vi cuando de repente y sin saber por qué, pero sobre todo sin poder evitarlo, de mi boca salió un –¡Creo que se le resbaló! –Sospecho que fue un acto reflejo sin sentido ni intención, simplemente con el único razonamiento que te hace poner del lado del más débil, y el caso era el de una hermosa chica que estaba siendo “acosada” por fuerzas que al estar en mayoría la dejaban en inferioridad de condiciones además, ¡estaba muy bien la condenada!


     Los hombres se me acercaron y con mas aspereza que amabilidad me preguntaron si había visto algo, mentí nuevamente pero ahora con intención, simplemente, amplifiqué su versión añadiendo que probablemente había sido molestada por el sujeto, y ella al coger el vaso con energía se le resbaló y fue al intentar recuperarlo, cuando se le escapó contra el cristal de enfrente, ¡qué fácil es mentir bien cuando no te juegas nada!, pensaba. 


     La cosa se calmó, los empleados siguieron con su labor y la joven se acercó a mí para darme las gracias, no le pregunté que fue realmente lo que sucedió, ni me importaba, aunque le invité a una copa…, se sentó a mi lado. 


     –¡Me llamo Elra!, y como ves ¡estoy un poco loca! –Por supuesto, me pareció una presentación de lo más original, y le seguí la bola. –Yo Juan, y como ves, ¡veo fatal!


     –¡Ja ja! –¡De cerca era todavía más hermosa…! –¡Gracias por la copa! –Me dijo sonriendo mientras se sentaba a mi lado. –Bueno; ¡Dudé un poco antes de pedírtela! 


     Al decirle estas palabras, fui alejando con teatral gesto mi copa de su alcance, volvió a reírse.


     –¿Y qué haces tan lejos de tu casa?  –¿Cómo lo supiste?


     –¡Se nota a leguas! –Terminando mis vacaciones, me vuelvo en dos días a Miami, ¿y tú?


     –Yo llevo tres meses aquí, y también me voy para el mes que viene. –Y tú, ¿qué haces aquí? –Volví a preguntarle.


     –Acabo de terminar las prácticas de un Máster en Comunicaciones. –¡Ah!, pues yo acabo de terminar el Doctorado en Prospecciones Geofísicas. –Tras un rato de charla Elra sugirió ir a otro sitio.


     –Conozco varios locales por aquí, ¡si quieres venir! –Le respondí utilizando mi tono más audaz. –¡Ok!, ¿andando o en coche?


     –Querido, aquí, y a estas horas, siempre en coche.


     –Bien, tengo el coche en el parking del hotel. –No, ya tengo el mío afuera. –Decía Elra mientras abría su bolso.


     –¡De acuerdo! –Acepté yo, –pobre “hombre fácil”–, que ya estaba embrujado con su atractivo. 


     Cuando voy a pagar me Elra me agarra del brazo. –¡Espera, pago yo!, es posible que quiera volver por aquí…


     Nos dirigimos a la calle, ciertamente mi actitud se había vuelto pasiva, de momento ella había logrado imponer su personalidad, y simplemente a mí me apetecía dejarme llevar, sin percatarme que tenía frente a mi a la mujer que iba a alterar mi vida durante… “¿Mucho tiempo?”


     Tras unas cuantas curvas y derrapes, con dos hindúes “volando” por encima del capó, y enfilando sin intención alguna de aminorar su marcha hacia una de las avenidas más concurridas que daba al Diggi Palace repleta de terrazas y llena de gente cruzando por el medio de la calzada, Elra seguía acelerando, no aguanté más.


     –¿Estás loca? ¡Cuidado! ¡Frena!


     –¡Te avisé! –Me respondió sonriendo apartando totalmente su mirada del parabrisas. –¡Sí, ahora te creo, pero ve más despacio! 


     Dos hombres que intentaban bajar el bordillo de la acera donde estaban, por poco es lo último que hacen en su vida, pude oír al pasar a su lado como mi retrovisor golpeaba a uno de ellos en su trasero. –¡Por favor! –Le exigí.


     Elra aparcó su pequeño Toyota invadiendo dos plazas y dejándolo a dos cuartas del bordillo. –¡Vamos!


     –¡Está loca! –Pensé a mi pesar.


     Nos dirigimos a uno de los locales, había una gran cola de gente para entrar, Elra se adelantó hacia los porteros, lo que le dijo debió ser convincente porque uno de ellos se acercó a mi y tras sacarme de la cola el enorme mostrenco abrió exclusivamente para mí la gruesa maroma que delimitaba la entrada al local por uno de los laterales, Elra me esperaba dentro. El sitio estaba lleno de gente con la música a tal volumen que era casi imposible entenderse, sin embargo Elra hablaba con todo el mundo, nos apostamos en un hueco de la barra. Al rato un camarero con unas gafas que parecían dos monóculos unidos por un alambre la saludó y tras efectuar unos gestos como si de un rito se tratase, juntaron cada uno sus manos, luego Elra me lo presentó. Tras varios intentos de frases repetidas, conseguí entender que se llamaba O`Kalan, que era irlandés y que llevaba en Jaipur 11 años, y poco más dijo, ya que perdió enseguida todo interés por saber algo sobre mí. –¿Quieres lo de siempre? ¡Elry! –Preguntaba O`Kalan que se ya se había girado hacia Elra dejándome con la palabra en los labios.


     –¡Sí, gracias! –Asentía Elra. –¿Y tú? –Continuó O`Kalan que se había dignado a volver a hablar conmigo. –Glenrothes y un hielo… ¡Gracias! 


     Elra y O`Kalan estuvieron hablando un buen rato, después el barman se fue a preparar nuestras bebidas.


     –¡Qué bueno!, un camarero irlandés y una... –¿Te parece bien; una americana? –Me interrumpió Elra sonriendo. –¡Pues eso!, un irlandés y una americana saludándose en hindú. –Completé con un poco de sarcasmo. –La chica siguió hablando sin inmutarse. –O`Kalan es muy divertido y no es camarero, así como le ves está forrado, y vive en una casa que te cagas, viene por aquí de vez en cuando, casi todos los fines de semana, es amigo del gerente y le divierte preparar cócteles, ¡ah!, y cualquier cosa que te ocurra aquí, o si tienes algún problema, seguro que te lo soluciona, aquí a O`Kalan le conoce y le respeta todo el mundo. 


     –Será bueno entonces caerle bien, ya vi que sois buenos amigos, “Elry…” –Le dije atreviéndome por un tono todavía más socarrón. –¡Pssschá...! –Dijo ella mirándome con la cara ladeada.


     Sin terminar las copas que nos había puesto el irlandés, nos fuimos a otro local, y a otro después, hablamos de cosas superfluas, aunque me dio la impresión por la forma recurrente que tenía de hablar de un amigo, que ya estaba comprometida. Un joven se le acercó y se puso a hablar con ella aprovechando nuestro único instante de silencio. Sentí un extraño alivio pues en esos momentos no se me ocurría ninguna cosa que decirle, además eran las 2:15 de la madrugada y estaba agotado. Sin embargo aproveché para verla más relajado, sin la tensión de su embriagadora mirada mientras hablaba con el otro joven; era increíblemente bella y me cautivaba poderosamente con sus gestos. Esperé un par de minutos de “cortesía”, pero los dos seguían conversando animadamente. Pensé que lo mejor era retirarme a dormir…, pero se lo dije. 


     –¡Podríamos vernos mañana! –Elra abandonó un instante su conversación y se giró hacia mi. –¡Tal vez! –Respondió con la misma frialdad del que da la hora a un desconocido.


     Me levanté del taburete y me despedí. –¡Bien Elra!, me voy, ya cojo un taxi. –Ella me miró fijamente y permaneció como inerte por un momento, para inmediatamente con un mínimo movimiento lateral de cabeza decirme secamente. –¡Muy bien, adiós!


     La sensación de ridículo por mi incompetencia para “no sé qué” aumentaba exponencialmente con cada segundo que pasaba; me encontraba solo, lejos de mi hogar y en un lugar desconocido esperando que llegara mi turno para coger el taxi en la puerta de un inmenso pub, no pasarían más de dos minutos y volví a entrar, ella seguía en el mismo lugar hablando con el chico.


     Elra se giró hacia mí después de sentir el pequeño golpecito en su espalda, un “golpecito” cuya fuerza de aplicación fue sopesada mil veces mientras volvía a entrar en el local; –¡Perdona Elra!, escucha; no se si te volveré a ver, pero en caso de tener esa suerte, me gustaría saber donde o cuando...


     Elra cogió el bolsito de mano de la barra y tras cruzar dos palabras con el joven, se levantó del taburete, con sus tacones era igual de alta que yo, casi se cae al tropezar con una de las patas del taburete, se apoyó en mi sujetándose en mi hombro para volverse a poner el zapato que se le había salido, una vez compuesta, deslizó su mano por mi brazo hasta la mía y no la soltaría hasta que salimos del pub.


     Al llegar a su coche, para mi alivio me dio las llaves del Toyota. –Conduce tú. –Una vez en el coche le pregunté. –¿Adónde Elra? –Me saltaba el corazón, gracias a un enorme anuncio de neón encima de nosotros al fin pude verla con total claridad para confirmar lo bella que era, morena de no más de veinticinco, blanca piel y ojos verdes casi transparentes y una boca tremendamente sensual, que mostraba al sonreír unos augustos y blancos incisivos… Sus carnosos labios de movieron pare decir: –¿A tu hotel? –Tan encendido iba, que no podía ni disfrutar el momento, no lo saboreaba, no lo digería lenta y concienzudamente como debiera, con fruición, más adelante, en las etapas en las que ya empiezas a hacer recuento, te das cuenta de que en ocasiones, disfrutas de instantes en tu vida, que por la velocidad y fugacidad con que ocurren, te cogen de sorpresa, y que por su intensidad te hacen perder hasta la consciencia de tu temporalidad mientras los vives... Ya en frío y con la serena madurez que otorga el tiempo, podrás reflexionar cuantas veces quieras sobre ellos hasta razonarlos, pero ya solo de forma insensible, porque ya no están…  Me limitaré a que los oídos, me zumben lo que quede de noche.


     A la mañana siguiente, ya eran las 11, abro los ojos, me siento resacoso, con la característica pérdida de memoria que sufre el que se acaba de despertar de una anestesia, de alcohol no podía ser, pues cambiábamos de local dejando ambos las copas casi llenas y sumando todos los tragos, no creo que llegase a completar siquiera una. Si, era resaca, pero de sexo, ¡esta mujer es un volcán! Al incorporarme no la veo en la cama ni en ninguna parte de la habitación, ahora me despierto esta vez de verdad desapareciendo de inmediato mis lujuriosas impresiones. Dudando sobre la realidad de mi inmediato pasado me levanto y voy al baño. En medio del espejo del lavabo, vi dibujado algo que en ese momento me parecía como mínimo, digno de exponer en un museo: Un beso de rojo carmín y debajo un número de teléfono.


     Con la impresión de que seguía sin enterarme de nada, poco a poco mis biorritmos fueron regresando a valores naturales, la ducha me despejó y recordé con nitidez todo de golpe. Me puse ropa cómoda blanca, pues me esperaban más de 40º C y una humedad del 95%, y bajé a buscar algún sitio para desayunar fuera del hotel.


     Fredo ya no estaba en su habitación, su móvil estaba apagado o sin cobertura, decidí entonces ir a pasear sin rumbo, así aclararía poco el aluvión de imágenes e ideas de la noche anterior que me acosaban sin perdón desde cualquier parte de mi cerebro, y de mi cuerpo. ¡No podía quitármela de la cabeza!, tampoco lo deseaba, con enorme complacencia alimentaba el recuerdo de la noche que insistentemente revoloteaba en mi mente, trataba de razonar que criterio era el que seguían las mujeres en el momento de entregarse a un hombre, y cual sería el de Elra esa noche, si sería el mismo que el mío, ¡no! seguro que mucho más complejo, yo en cambio en mi lucubrar, veía como en mi retinas se formaba dictatorialmente la imagen de Elra abriendo sus piernas para recibirme, y más que bochorno, sentía desmesurada satisfacción, y de momento me parecía suficiente, tal vez era lo único de lo que podía dar fe y a eso me agarraba. 


     Con la visión del ciego, me fui adentrando por exóticas callejuelas hasta llegar a la avenida de las rotondas de ayer. Visité una especie de subterráneo termal con baños al vapor, me di uno, al salir el penetrante olor a mentol que me envolvía y seguía a todas partes casi me aturde, me perdí por unos pasadizos hasta que llegué a otra salida diferente, cual sería mi sorpresa cuando aparecí justo en los aledaños de la plaza donde habíamos estado el día anterior Fredo y yo.


     Allí estaban los mismos sujetos sentados formando corrillos, también la triste escena de los críos rebuscando, faltaba el niño “limpio” que se habían llevado la tarde anterior, otra vez los gorilas estaban merodeando por la zona, ojeándome una y otra vez, disimulé mirando a través de uno de los pocos escaparates que quedaban por esta parte de la plaza, reflejado en el cristal pude ver como un coche negro que provoca una desbandada enorme de palomas tan opaca que dejó la mayor parte de la plaza en la sombra, se detiene entre los críos y el grupo de tiranuelos del “juego” del dominó. Del vehículo sale un hombre que se dirige a uno de ellos; ¡era el mismo que se llevó al niño! Tras hablar entre ellos un par de minutos en los que se intercambiaron algo, el sujeto se vuelve al vehículo y arranca. Verdaderamente no sé que es lo que realmente me ha traído aquí, si he venido inconscientemente o con intención, unos niños probablemente explotados, bueno, ocurre en todas partes, aunque verlo en vivo es lo que me parece más sangrante..., pero el niño...


    –¡A tur, a tul! ¿Is qui mos tè ibrich mor?


     El olor a mentol se esfumó de repente; Las ininteligibles palabras que me sonaban desordenadamente, resonaron como un eco varias veces tanto dentro como fuera de mi cabeza, noté inmediatamente después una ligera presión, como de un dedo, o algo peor, en la espalda a la altura de mi cintura, que terminó por sacarme de inmediato de mis abstracciones dándome un susto de muerte.


     Me di media vuelta y vi a un sujeto de lo más raro que vestía un saco de rayas cuan recluso, no entendía nada de lo que decía, aunque ya había parado de hablar y solo se limitaba a verme con su mirada asesina. No era necesario indagar más para saber que no eran buenas las intenciones que el individuo llevaba.


     –¡Santá santá, no problema! –Acto seguido levanté las palmas de las manos, más tarde este gesto me parecería de lo más ridículo, pero en aquel momento se me ocurrió sin lugar a dudas como el más adecuado, con mucha cautela me fui separando del hombre y pasando al lado de los dos gorilas me volví raudo por donde vine. 


     Mientras regresaba al hotel en busca de Fredo los recuerdos y las sensaciones de la noche anterior volvieron a invadirme, ¡Elra!, tenía que llamarla luego, no me había quedado conforme con esa despedida, sentía que algo estaba incompleto, por ello, necesitaba volver a verla, ya, quería que me conociera tal como soy, tal como me comportaba en condiciones normales, a la luz del día, y no con la simple impresión que deja una noche supeditada a la excitación, sí; ese orgullo que tenemos los hombres, y que nos impone la sensación de que siempre falta algo, que siempre queda algún cabo suelto en cualquier acción que hagas cuando intervienen los sentimientos, sea lo que fuere pero que te hace sentir inseguro porque podías haberlo hecho mucho mejor.


     Pero antes de nada tenía que ver a Fredo, seguro ya estaría en el hotel, además, en poco más de cuarenta horas tendríamos que partir para el aeropuerto.


     –¡Buenas tardes! ¡Por favor, con la habitación 341! Tras dos intentos la respuesta del recepcionista fue negativa. –¿Quiere que le dejemos algún mensaje, señor?


     –¡Sí gracias!, que le estoy buscando desde por la mañana, y que estaré en mi habitación: la 441 hasta que me llame. –Se lo espeté pues no hice esfuerzo alguno por ocultar mi creciente irritación.


     –De acuerdo señor, ¿de parte de...? –Still, Juan Still. –¡Gracias señor! –¿Tengo algún mensaje en mi habitación?


     El recepcionista cogió una lista y poniéndola sobre el mostrador, la comparó con la que aparecía en la pantalla del ordenador. –No tiene ninguno, señor.


     –¡Gracias! –Le dije prácticamente de espaldas pues ya me iba hacia la habitación de Fredo.


     –¡Fredo, Freeedo!, aporreo la puerta, sin resultado.


     De vuelta en recepción le explico la situación al recepcionista.


     –Sí, mire, quería abrir la habitación de mi compañero; la 341.


     –Señor, para esto tengo que llamar al Jefe de planta! –¡Muy bien, llámelo usted! 


     Pasada la hora del almuerzo, el restaurante estaba cerrado, me dirigí al Snack Bar, en donde engullí un sándwich una cerveza y un café, sin postre. Entre la dodecafonía de sonidos que vomitaban los altavoces pude distinguir el nombre de mi amigo que era requerido para que acudiera a recepción, estaba pagando cuando el jefe de recepción del hotel acompañado por el conserje se acercó a mí.


     –¡Señor Still buenas tardes!, soy Spaw, encargado jefe de recepción, su compañero seguro que no se encuentra en el hotel, ha sido llamado a todos los lugares, gimnasio sauna terrazas piscina, halls...


     –Pues habrá que abrir su habitación, podría haberle ocurrido algo. –Le respondí.


     –¡Por supuesto, ahora mismo señor! –Dijo Spaw sin poner cortapisas.


     Cuando entramos en la 341 todo parecía normal, la habitación ya había sido arreglada por el servicio del hotel. –¿Ve usted algo anormal señor Still? –Dijo el hombre arqueando su ceja izquierda y desviando la boca a la derecha, gesto que ya venía haciendo como si fuese un tic. –¿Yo? ¡Nada!


     Spaw sacó enseguida dos teléfonos móviles de su bolsillo, y desde el de mayor tamaño que era el azul llamó al servicio de limpieza. Con estereotipada entonación comenzó a hablar –Hooola, Spaw de recepción, póngame con mantenimiento día, habitación 341. –¿Dígame señor? –Se podía oír todo a través del auricular.


     –¿Quién ha llevado la 341? –Un momento por favor, mmhm..., la H 345. –¡Póngame con ella! –¿Directamente señor? –¡Sí, urgente!


     Spaw colgó el teléfono luego se acercó a la ventana de la habitación y comenzó a inspeccionarla mirando a su través, tenía todas las maneras de un detective detective, sin apartar su mirada de la ventana me espetó.  


     –¿Sabe si ha dormido aquí el señor Brudford? –¡Sí, o eso creo! –Respondí tratando de concentrarme. –Pues los dos cenamos ayer aquí en esta misma habitación. –Spaw describió un par de círculos con su cabeza mirando de arriba abajo la estancia, luego hizo lo mismo cuando se dirigió al baño.


     La especie de wolky talky que llevaba en su mano el conserje sonó, Spaw se lo medio arrancó de la mano y tras carraspear sonoramente respondió. –¡Adelante! –Spaw se desplazaba muequeando por la habitación con altanería. Tras alternar preguntas y respuestas, la mayoría de ellas en clave colgó.


     –¿Y bien señor Spaw? –Inquirí. –El señor Brudford efectivamente durmió aquí, pues la señorita del servicio llegó a mediodía, hizo la cama, y recogió dos servicios de cena también la ducha fue usada, y sólo una toalla estaba húmeda, veamos señor Still, si empleamos sentido común todo esto parece lógico y normal, por consiguiente yo creo que su amigo salió de la habitación y nunca más tarde de las doce del mediodía. Aún a pesar de la incertidumbre, me alivió mucho saber que no había pasado nada fuera de común, seguro que Fredo salió para hacer alguna compra, como solía hacer a última hora y no quiso despertarme... ¡Le iba a montar una bronca! –¡Muchas gracias señores!


     –¡A su disposición! –Dijo el encargado adoptando la misma postura y sonrisa de servilismo aristocrático con la que se me había presentado. Yo me fui “rumiando” mientras me dirigía mi habitación. “Espero que no haya pasado nada, si le ha ocurrido algo no pienso dejarle aquí”.


     Una vez en mi habitación, volví a llamar a Fredo ¡Daba señal! ¡Por fin!, pero el operador no contestaba, luego de forma autómata ordené la mesa escritorio y como si fuese a hacer un examen coloqué el papel donde había anotado el numero que había escrito Elra en el espejo, la llamé; no contestaba nadie, llamé dos veces más… ¡Nada!


     Fui al baño el espejo pero ya estaba limpio, todavía pude distinguirlo con la técnica del vapor: el número que me había dejado con la barra de labios era correcto. Estaba a un tris de lanzar patadas, aunque me pudo la somnolencia que arrastraba. Cuando me despertó el teléfono, eran casi la 8 de la tarde.


     –¿Señor Still? –¡Sí!


     –Spaw de recepción al habla, ¿tendría la amabilidad de bajar a dirección?, ¡aquí en el lobby!


     –¡Enseguida!


     Me invitaron a entrar al área de Dirección, en uno de sus despachos se encontraba Spaw acompañado de otras dos personas que no había visto antes.


     –¡Buenas tardes señor Still!, por favor, siéntese y mire para la pantalla. Las cámaras de seguridad transmitían todas las imágenes captadas en la puerta de ascensores y escaleras de emergencia de la planta tercera, me vi saliendo del ascensor, a rápida velocidad pasaron más imágenes y me volví a ver entrando en el ascensor, el reloj de la cámara marcaba las 22:40, luego a cámara rápida fueron pasando escenas con gente entrando y saliendo. No dije nada cuando a “velocidad ultrarrápida” entramos Elra y yo agarrados de la mano a las dos de la mañana, tampoco hablaron los presentes, mi bochorno y sus solapadas sonrisas ya eran suficiente. A las 9:15 de esta mañana, la cámara mostraba a Fredo entrando en los ascensores y la flecha del mismo indicó descenso hasta la planta baja. –¡Es él! –Confirmé. Más que preguntar, Spaw afirmaba. –¿Se trata del señor Fredo Brudford?.


     –¡Sí, sí, es él! –Respondí cuando vi salir a Fredo del hotel a las 9:19 de la mañana a través de la grabación. Spaw apagó la cámara, muy a mi pesar porque me quedé sin saber a que hora se fue Elra.


     –Bien, señor Still; hemos repasado esta cámara y las del Lobby hasta ahora mismo, su amigo ha salido del hotel y no ha vuelto..., mire señor Still, ustedes parten para el aeropuerto desde este hotel, mañana a las 19:40, he hablado con el director gerente; si su amigo no aparece antes de mañana al mediodía nos pondremos en contacto con el Consulado.


     –¡Sí, de acuerdo…, muy bien! –Dije frunciendo el ceño y moviendo afirmativamente la cabeza esforzándome en agradecer la diligente gestión, al tiempo que trataba de mostrar satisfacción por su profesionalidad.


     Me preparé unos dedos de whisky para aliviar un poco mi preocupación, no había terminado el primer trago cuando mi móvil sonó, lo cojo con vehemencia, se me cae al suelo, la voz de Fredo sonaba muy entrecortada.


     –¡Juan, Juan...! ¡Por favor sal del hotel, ahora…! –¿Qué pasa Fredo?, ¿qué pasa?


     –¡Baja! –¿Cómo sabes que estoy en el hotel?


     –¡Por favor baja, y dobla la esquina, enfrente…!


     Sus palabras denotaban ansiedad, salí rápidamente de la habitación, bajando de dos en dos las escaleras las cuatro plantas y los dos entresuelos. Doblé la esquina como me dijo, en la acera de enfrente en una zona ciega para las cámaras del hotel, Fredo me hacía señas desde el asiento trasero de un taxi, junto él se encontraba un sujeto con unas enormes gafas de espejo totalmente opacas que le tapaban más de la mitad de la cara. Fredo bajó totalmente la ventanilla del vehículo que ya estaba medio abierta, y a través de ella me dijo –¡Toma! –Y dándome la llave de su habitación continuó diciendo.


     –¡Trae las cámaras! –Fredo me miraba con severidad. –¡La tuya y la mía!


     Sin mediar palabra me fui a por los equipos, “el suyo y el mío” me preguntaba sin encontrar explicación lógica, cogí hasta su trípode y bajé con el corazón a cien, traté de escabullirme de los conserjes de recepción aparentando total normalidad a pesar de sus mal disimuladas miradas. Ahora, Fredo estaba solo en el asiento de atrás del coche junto al conductor. 


     –¡Juan, creo estamos metidos en un lío!, ¿te acuerdas de los tipos de ayer?, bueno, pues estaba en un zoco comprando unos suvenires, cuando un par de sujetos me arrinconaron contra un muro en una callejuela ciega entre dos comercios, me amenazaron a mí y a ti también; nos piden todas las fotos que sacamos en Jaipur. –¡Me han retenido, me han retenido! ¡Joder! –Se quejaba Fredo con impotencia.


     Inspiré profundamente; –¡A ver Fredo, que me aclare!, ¡todo esto por cuatro fotos! –¡Cuatro tuyas y 60 mías!, el periodista soy yo ¿no te acuerdas?, mientras tu quitas una, yo quito veinte sin que te enteres, ¡tenía todo un reportaje de la plaza y alrededores que te iba a sorprender!


     –¡Pero Fredo! ¡Vamos..., vamos a la embajada! –¡Juan! –Fredo elevó la voz y girando la cabeza hacia atrás, reiterándose en lo que él ya consideraba obvio. –Juan, hay un coche detrás, con cuatro tipos que me “han sugerido”... Bueno, en una palabra; ¡Que no me han dejado ir al hotel!, además aquí como mucho solo habrá Consulado. –¡Es verdad! –Casi dibujo la palabra recordando inconscientemente la conversación con Spaw, reaccioné enseguida. –¡Esto si no es secuestro, que me lo digan, como mínimo retención ilegal! –Exclamé.


     –¡No quiero problemas! –Fredo cogió las cámaras que yo había dejado en el asiento y examinó su contenido mientras farfullaba palabras. Yo no terminaba de comprender su proceder, Fredo no se amilanaba ante nada ni nadie y le propuse. –¡Vamos a denunciarlo a la Policía!


     –No seas ingenuo ¡Juan! –Insistí… –¡Pues vamos a la Embajada…, al Consulado! –Fredo me miró con una gravedad que no le reconocía. –¿Quieres que nos pasemos aquí una temporada? –Y volviendo a girarse para ver el coche de atrás continuó –Tenemos que volver a casa mañana. –Sin querer le repliqué. –¡Pero!


     De repente el conductor del coche, que estuvo todo el tiempo callado intervino en un inglés farragoso pero coherente –Haga lo que dice su amigo… –Juan, mejor lo solucionamos así. –Y recalcando la frase dijo; –No – quiero –meterte – en – problemas.


     Tras un gesto de Fredo, el individuo de las grandes gafas que iba vestido de occidental salió de otro vehículo aparcado a unos metros detrás del nuestro, el hombre introdujo su cabeza por la puerta delantera, su voluminosa cabellera estaba aplastada por la brillante y pegajosa gomina que llevaba. Fredo le dio las cámaras, el individuo las cogió y a través de la ventanilla dijo en nuestro idioma. –Ustedes las tendrán en su hotel, mañana por la mañana. –Se agachó más, tenía medio cuerpo metido en el coche, la americana colgaba dejaba ver claramente el arma que llevaba en su costado, el hombre continuó dirigiéndose hacia Fredo pero mirándome a mí. –Su compañero el señor Still tampoco ha hecho copias, ¿no es así? Al oír mi apellido, pensé que tenían todos nuestros datos y probablemente más; respondí yo: la verdad.  –¡No, no hay copias!


     –Deseamos no tener que volver... –Nos advirtió antes de dirigirse hacia el otro vehículo, mientras, otro individuo se metía en el asiento de al lado del conductor diciéndonos que podíamos salir mientras añadía; –Deseamos que tengan una agradable estancia en nuestro país antes de partir, mañana a las 19:40. –Ahora ya no me parecían aquellos miserables paletos que vigilaban a los niños del barrizal mientras jugaban en la plaza de ayer sino algo mucho peor. Decidimos no decir nada de lo ocurrido en recepción, simplemente que mi amigo se había perdido por la ciudad, y esperar a mañana para recuperar nuestro equipo y largarnos de este lugar.


     Eran las diez de la noche cuando terminé de contar todas mis peripecias a Fredo, conseguí no sin esfuerzo convencerle para que me acompañase al local de O`Kalan, tenía que hablar con él, pues Elra me había dicho que conocía bien Jaipur, y que era un buen tipo; por lo menos sacaríamos algo en limpio. En realidad estaba siendo ambiguo con Fredo, pero nos conocíamos muy bien y él se dio cuenta que yo estaba decidido a volver a ver a Elra, a encontrarla y aunque al principio se negó en redondo, finalmente accedió viendo que yo lo haría igualmente aunque fuese solo.


     Tenía que repetir los mismos lugares de la noche anterior, a ser posible por el mismo orden para no perderme, comenzando por el music hall del hotel, donde decidimos cenar, fue aquí que por primera vez en muchas horas, me sentí algo aliviado de tanta presión, dejando a un lado todo lo “malo” y hablando solo de anécdotas, sentí de verdad gran alegría de volver a tener a Fredo frente a mí, era mi amigo y ¡sobre todo de que se mantuviera de una pieza!, tenía siete vidas como un gato, pero ya no le debían de quedar muchas.


     El siguiente sitio donde iríamos era el local de O`Kalan, pero no lo encontraba, y ni por un millón que me dieran recordaría su nombre, encontramos fácilmente los otros dos, pero no el de O`Kalan. Detuvimos el coche en la acera para decidir el siguiente paso. Fredo mostraba ya signos de cansancio. –Juan, lo siento pero creo que es mejor que nos vayamos ya para el hotel.


     Yo seguía sin recordar el maldito nombre del lugar, la suerte hizo que nos detuviéramos justo debajo del mismo cartel con la potente luz de neón. Me di cuenta al golpear su luminoso foco azul ultravioleta en la cara de Fredo, como lo había hecho con Elra la noche anterior. 


     –¿De qué te ríes capullo? –Protestó Fredo al verme sonreír mientras le miraba fijamente, lo que hizo que mi sonrisa estallara en una carcajada. –Nada hombre, es que, ja ja!, es que..., no te le pareces en nada, ja ja! –¿A quién? –¡Ja… ja! –Me seguía tronchando yo. –¿Pero que rayos pasa? –Jaa, jaa!


     Ahora estaba ubicado, sabía que el local quedaba muy cerca del luminoso cartel, el sentido era en un único para el tráfico, por lo que resolvimos aparcar el coche e ir andando el camino hacia atrás, dos esquinas más y seguro que lo encontraría. 


     Como la pasada noche cola era infernal, utilicé el posible salvoconducto con el portero. –Vengo de parte de O`Kalan –Funcionó. El bar estaba lleno, pero no vi a Elra por ninguna parte, si a O`Kalan tras la inmensa barra con sus ridículas gafas y batiendo cócteles con experticia, nos sentamos y esperamos nuestro turno. O`Kalan se acercó. –¿Qué desean?


     No me reconoció, levantando la voz mucho más que los allí presentes y tras pedirle las copas, le grité; –¿No te acuerdas de mí?, soy el amigo de Elra, tu amiga, el de ayer por la noche, ¡Elra! –Insistí.


     O`Kalan permaneció mirando a mi amigo y después a mí..., y sin cambiar para nada su expresión dijo: –¿Ah sí?


     Me dio la impresión de que no se había enterado de nada, cuando volvió con las copas, le dije. –Mira, Elra me comentó que eres un gran tipo y que te mueves muy bien por Jaipur, y que si tenía algún problema probablemente podrías ayudar.


     –¿Y bien?, de repente pareció reconocerme, tras colocarse mejor sus tornasoladas gafas su cara se volvió seria y fría.


     Le conté el asunto, comenzando por si sabía algo de Elra, proseguí por lo de los niños, continué por los gorilas, terminando con lo de las cámaras a pesar de la reprobación de Fredo que se manifestada por una patada en mi tobillo. 


     –¿Y le dieron las copias? –¡Sí, qué otra cosa podíamos hacer! – Respondimos al unísono.


     O`Kalan se fue hacia una puerta de madera que había detrás de la barra, por donde salían y entraban continuamente otros camareros, antes de atravesarla, hizo una seña a uno de los barman que servilmente se le acercó, tras hablar con él, el corpulento barman ya no nos quitaba ojo, Fredo y yo nos miramos con cara de sorpresa. Al cabo de un rato O`Kalan volvió. 


     –Miren, ¡váyanse!, ¡es mejor que se vayan a su hotel, y a su casa! –¿Por qué? –Le espeté yo.


     –¡Váyanse! es lo mejor, yo no les puedo ayudar, váyanse y no pregunten más. –Volví a insistir sobre Elra. –No sé, no la vi por aquí. –Me respondió, aunque no le noté muy convencido.


     Sin terminar nuestras copas decidimos irnos, O`Kalan se acercó a servir a un cliente que se acababa de sentar a mi derecha y le solté.


     –¡Amigo!, pensé que Elra era tu amiga, por lo que me dijo, pero ya veo que no... –Me quedaban unas horas en Jaipur y me envalentoné aún más ante el espanto de Fredo. 


     –¡He visto como se llevaban a un niño de malas formas, y lo metían en un coche, aquí en la plaza de las palomas!


     O`Kalan dejó de agitar el batido y dijo bajando la voz. –En cinco minutos termino mi sesión en la barra, vayan a la mesa de allí al fondo, la primera de la tarima, aquella detrás del foco rojo.


     O`Kalan se acercó a la mesa furtivamente y mirando de un lado a otro. –Amigos, no sé lo que ustedes han hecho, pero me temo que se han metido donde nadie les ha llamado, y esto les va a venir de largo, sepan que están ustedes hablando de mafias, de explotadores de todo tipo, y aquí hay muchas, sobre todo de niños y adolescentes, esos individuos que les han requerido sus fotos no bromean, y créanme, están mejor preparados de lo que ustedes se piensan… –Por un momento O`Kalan parecía asustado; – ¡Solo sé que son muy peligrosos! –O`Kalan nos seguía mirando fijamente a través de los cristales ahora empañados de sus pequeñas y curveadas gafas. –Lo siento amigo pero yo no puedo ayudarle… ¡Váyanse váyanse a su casa!, será lo mejor para ustedes. –Nos fuimos, había sido suficiente.


     Apenas dormí esa noche, cuando conseguí conciliar el sueño el reloj marcaba las seis de la mañana, me quedé roque hasta casi las once. Desayunamos con gran inquietud, cerramos las maletas y poco después de las 12 bajamos a recepción; allí estaban la cámaras en un paquete con nuestros nombres completos.


     –¡Joder, están limpias! –Exclamé. –¡Qué cabrones! ¡Nos han vaciado todos los archivos de Jaipur! –¡Qué te esperabas! –Fredo examinó el resto de la tarjeta de memoria, ratificando mi impresión. –Además saben lo que hacen, porque el resto del viaje está intacto. –¡En mi cámara igual! 


     Pagamos y entregamos la llave del coche en la consignataria, luego estuvimos vagueando en el hotel hasta que el transfer nos llevó a Sanganer, el aeropuerto de Jaipur, prácticamente era un paseo de unos 15 kilómetros. Ahora ya más tranquilo, me di cuenta mientras miraba el paisaje que se aparecía a mi paso de que O`Kalan tenía razón, estábamos en la India, no en USA. Una bandada de palomas que eran tan frecuentes, casi nos golpea el vehículo obligando al conductor a frenar de golpe..., y aquí, si perdías velocidad, perdías toda prioridad, ¡lo perdías todo!, de repente estábamos parados y rodeados de gente caminando por el medio de la calzada, entre carromatos, coches tractores y autobuses, bicicletas, triciclos y puestos que emergían con el vendedor incorporado desde el suelo, bocinas, gritos, vacas y gallinas… y con unas ganas enormes de volver a casa, salir de aquí de una vez y no volver nunca más.


     En la cabina del avión cojo el móvil para desconectarlo, tenía activa la nube por lo que nada más iluminarse la pantalla sonó el pitido característico de mensaje entrante:


      Mensaje entrante: –/Espero volver a verte/ /¡qué no te rompas las piernas!/ /un beso!/ //Elra//


     –¡Qué hija de puta! –Tras oírme Fredo se echó a reír. –¡Cosi fan tutte! amigo: Jodernos..., ¡Ja ja! –Ahora era Fredo el que se reía en mis narices. acabábamos de despegar, Fredo sonrió separando sus ventanas nasales y respirando ruidosamente, abrió el compartimento de su mochila y sacó su cámara, le introdujo un mini pendrive y me la dio a ver... Las vi, eran escenas de las que ni me había enterado mientras yo estaba en la plaza, tengo que reconocer la destreza y la profesionalidad era innata en Fredo, un auténtico reportaje, unas 60 fotos que mostraban miseria y explotación y más que no quiero imaginar, como una de las fotos, que mostraba a un niño de cara angelical que era introducido en un coche, mientras otro sujeto parecía que le palpaba sus partes por debajo de la cintura.


     Fredo seguía sonriendo y casi susurrando moviendo la cabeza de arriba abajo con satisfacción, inmediatamente arrugó los morros gesto éste, que en Fredo siempre significaba que iba a decir algo evidente. –¡Hay copias!


     Me fui relajando hasta quedarme dormido, y sin saber si soñaba o si pensaba todas las cosas que recientemente me habían sucedido, llegué a la conclusión de que a decir verdad, no me importaría regresar algún día a esta “loca” ciudad.


    


    


    


  


  


  


  

  
  V


    NUEVA DELHI


          Días antes.


     Samor dio un salto para salvar el considerable montículo que se había formado en segundos por un extraño granizo que cayó de forma torrencial y repentina, golpeaba con tal fuerza sobre la calzada, que parecía que llovían piedras desde abajo al rebotar contra el asfalto. Samor se incorporó a la escalera que llevaba al edificio que albergaba la Exposición Internacional de Eventos y Concursos y que bianualmente se celebraba desde hacía 12 años, siendo con ésta la segunda vez que Nueva Delhi la organizaba. Tan rápidamente como vino, la tormenta se fue, dejando las calzadas cubiertas de ese sucio granito, tan diferente, era seco como si apenas contuviese agua, parecía cristal oscuro.


     Tras tres frenéticos días de presentaciones, exposiciones, conferencias y disertaciones, llegó la hora de las conclusiones finales. También era la segunda vez que Samor acudía a este evento, la primera acudió prácticamente como observador, hacía dos años, pero en esta ocasión, si iba a exponer con argumentación suficiente su última obra, que trataba de concretar y aunar las aplicaciones de lo que sería una “máquina virtual del tiempo” que ya estaban creando en Connecticut los estadounidenses, Samor pretendía dejar sentadas las bases para las posibles definiciones futuras, a medio o largo plazo, siempre a la espera de los resultados del asombroso ingenio, y así poder aplicarlas a la realidad física de nuestro mundo. 


     Samor desarrolló entre otros postulados, la unificación mundial de los husos horarios dentro de un único mapa global, tan insólita como ocurrente, la cosa venía a decir que era posible reducir casi hasta su supresión, las diferencias horarias entre continentes, y aunque virtualmente lo demostró haciendo desaparecer en el tiempo los meridianos, desató exclamaciones de todo tipo entre los oyentes que no se saltaban el rango de increíble o incasable, al menos a primera vista. La polémica estaba servida y entre discusiones y explicaciones pasaron las horas, cerrándose al final la sesión del día por falta de tiempo, cosa que provocó la hilaridad general cuando uno de los moderadores dijo. 


     –¡Tiempo! ¿No es eso lo que estamos buscando?


     Sin embargo al cierre, la ambigüedad de criterios sobre el tema se hizo patente, acordándose dado el interés generado, en crear un nuevo accésit debate incluido, arañando tiempo al programa del próximo día, y sería antes de comenzar con las discusiones del siguiente punto del programa. La exposición de Samor al día siguiente fue soberbia. 


     –¡Señor Sampere!, me parece que esto que esta exponiendo ya lo están desarrollando los estadounidenses con tecnología láser vinculada – Le decía un corpulento hombre que se adelantó al grupo que caminaba hacia uno de los pasillos de salida.


     –¡Ahon Gordon! –Se presentó el orondo estrechándole la mano. –¡Mucho gusto! –¡Encantado! –Le respondió Samor mientras uno de los grupos cercanos comenzaba a acercarse a los dos interlocutores para hacer una piña a su alrededor. 


     –¡Es cierto!, señor Gordon; en Connecticut ya están a ello, lo único que expongo, es la utilidad de sus aplicaciones y como plasmarlas a la realidad, fuera de su empirismo. –De todos modos… –Gordon alegaba con amabilidad incorporando ademanes y gestos de estar muy versado en el tema. –No creo que ni usted ni yo lleguemos a vivir lo suficiente para experimentar de forma real estas conclusiones aún en el caso de que resultasen ciertas como usted propone.


     –Poco probable, así es, pero todo es posible –Samor viendo la expresión de Gordon y de los presentes que era todo curiosidad, cambió el tono de su voz y adujo. 


     –¡Variando la curvatura, señor Gordon! –Y repitió. –Variando la curvatura, usted lo sabe bien; Si forzamos la curvatura de los objetos en su desplazamiento durante un trayecto y los relacionamos entre sí durante esos instantes.


     –¡Tal vez! –Dijo Gordon. –Pero eso no es apreciable desde nuestro mundo real.


     El silencio se fue imponiendo al jaleo que se había formado por la salida de los participantes que ya dejaban solitaria la gran sala, quedando solamente el atento corrillo alrededor de los dos hombres. 


     –Puede que tenga razón. –Dijo Samor. –Pero no en el microscópico mundo cuántico; fíjese usted, su tiempo a nivel del mar, tiene un valor que no es el mismo cuando va en un avión a quince mil metros de altura, la gravedad es distinta, la curvatura diferente, póngale que sólo sea la fracción de un segundo, pero ese tiempo ya no es el mismo.


     –Por eso mismo le digo; ¡Inapreciable para el ser humano! –Contestó Gordon poniendo todo su énfasis. –Samor continuó su exposición. –Pero extrapole esta misma situación a velocidad luz, esa diferencia se hará mucho más evidente, relacione los dos cuerpos entre sí con su trayecto y movimiento, el tiempo para cada uno va a ser diferente, aunque será el mismo para el observador que lo mide que en este caso, seríamos nosotros. –Gordon iba a hablar pero se detuvo al mismo tiempo que Samor continuaba –Y tiene toda la razón señor Gordon; falta mucho para viajar en el tiempo...


     –¡O con el tiempo! –Argumentó Gordon lanzando una mirada de complicidad al corrillo presente.


     –Seguramente, pero quizás algún día lleguemos a comprobar que podemos estar al mismo tiempo en dos sitios diferentes, me explico; pongamos que se encuentra entrando en una masa con la densidad de un agujero negro, que tiene una gravedad con una aceleración hacia su núcleo en la que a partir de un punto supongamos que como mínimo alcanza la velocidad de la luz, usted se encuentra como observador, desde la Tierra probablemente usted verá el objeto acelerarse y tardar menos tiempo en recorrer la distancia según aumenta el valor de la atracción por el núcleo a medida que se acerca. Pero cuando el objeto alcance ese punto con velocidad luz, usted verá que el objeto ya no se moverá en relación al núcleo del agujero negro, estaría como flotando en un punto fijo, porque tanto el objeto como el movimiento interior del agujero negro igualarían sus velocidades. Desde su punto de referencia en la Tierra, usted vería los dos cuerpos desplazarse al “mismo tiempo” aunque en realidad serían distintos tiempos a la misma velocidad...


     –¡No termino de entender!, ¡es más que sabido que no se puede ir más rápido que la velocidad de la luz!, aunque sospecho adonde quiere llegar. – Gordon se sentía respaldado por la incredulidad del resto de los presentes. –Mire, Señor Gordon; es como si usted llega a un punto con una velocidad determinada, pero cuando sus pies atraviesan ese punto, estos, al adquirir la velocidad de la luz que suponemos hay a partir de ese punto, obtienen otro tiempo de desplazamiento regido por esa velocidad, que es diferente a la de su cabeza que todavía lleva otra velocidad siempre inferior, pues todavía no ha atravesado ese punto, y esto va a determinar otro tiempo, al menos para nosotros que le observaríamos desde La Tierra.


     Un murmullo de comentarios se hizo notar entre los asistentes, pues Samor había “largado” a Gordon bastante lejos, Sampere continuó. –En una palabra; es como si al llegar a ese punto, sus pies, atraídos a velocidad luz, se estirasen alejándose de su cabeza hasta el centro del agujero negro, o lo que es lo mismo, hacia el infinito, pero su cabeza sigue a la velocidad que tenía cuando llegó a ese punto que permanecerá en el mismo sitio y casi parada en relación a los pies.


     Samor finalizó. –Usted desde La Tierra verá un objeto al mismo tiempo, sin embargo ese objeto se encuentra supeditado a dos tiempos diferentes definidos por la velocidad de su cabeza que es la que llevaba al llegar al punto y la velocidad que adquieren sus pies al alcanzar esa velocidad de la luz atraídos por el centro del agujero negro y por supuesto en eso tiene usted razón señor Gordon, que todo esto no deja de ser más que suposiciones y experimentos hipotéticos, limitados por las condiciones que nos impone nuestra pobre relatividad. 


     –¡Reconozco su esfuerzo señor Sampere!, pero como usted bien ha dicho, son elucubraciones. 


     –Tratar de explicar cuanto de cierto puede haber en una hipótesis, conllevaría que no durmiésemos esta noche, seguiríamos hablando usted y yo, y le aseguro que estaríamos como ahora, sin conseguir anuencia alguna de criterios. –Seguramente apostilló Gordon. –Tan seguro como que se puede viajar más rápido que la luz… –Samor sonrió.


     Con el buen ánimo de continuar el próximo día, el corrillo se deshizo saliendo todos cuando el edificio ya hacía tiempo que había cerrado sus puertas.


     En el rellano exterior, Samor reconoció a un componente de la Delegación de la Prefectura de Osaka con el que ya había coincidido en varias ocasiones, pues tenía familia cerca de Kamaishi a la que solía visitar un par de veces al año, y aunque se trataban de usted, un mutuo afecto era evidente. El hombre había acudido en representación de toda la región de Kinki, y mientras esperaban sus coches oficiales, se adelantó a sus compañeros y guardaespaldas para saludar a Samor.


     –¡Amigo mío, qué interesante exposición! –¡Muchas gracias señor Vicesecretario.


     El Vicesecretario se acercó más y apoyó ligeramente su mano en el hombro de Samor. –El próximo mes voy a ir a su tierra, y me gustaría invitarle a una reunión que tendrá lugar en el Cabildo de Kamaishi. –¡Será un placer!


     Salvo un par de coches oficiales casi no quedaban taxis frente al Centro de Congresos, el cielo amenazaba con dejar caer ese granizo otra vez, y los pocos participantes que quedaban se lanzaban al vuelo hacia ellos.


     Tras despedirse del Vicesecretario, Samor introdujo el resto de bártulos que todavía llevaba de la mano en su cartera, se la colocó a modo de bandolera y se encaminó hacia la avenida de Sardar Patel hacia su hotel a no más de diez minutos. Mientras bajaba las escaleras era saludado por asistentes de la exposición, le estrechaban su mano y le daban golpecitos de felicitación en la espalda.


     La prensa especializada daría buena cuenta de esta reunión añadiendo ediciones diarias a la habitual edición semanal, se publicaron todos los postulados de Samor durante toda la semana siguiente. El eco de la crónica de su segunda y discutida exposición duró varias semanas.


     Ya en el hotel Samor llamó a su esposa. –¡Cariño! ¿va todo bien? –Un ”cuando vuelves”? seco, fue la respuesta de Nikita. –Su voz sonaba como en sus típicas crisis, entrecortada y débil.


     –¿Estás bien Niki? –Insistió Samor. –¡Si amor! –Llegaré el viernes a mediodía. –¡Hasta el viernes! –¡Te quiero…! –La conexión se cortó antes de que Samor terminara la frase.


     La última noche en los postres de la cena oficial, en la que Samor fue ganándose el favor de casi todos los allí presentes y tras la entrega de diplomas, se declaró clausurada la 6ª Exposición Internacional de Eventos y Concursos que marcó un antes y un después en la vida de Samor.


     Esa noche llovió y tronó de tal forma que el aeropuerto de Nueva Delhi permaneció cerrado más de doce horas y Samor no pudo llegar Kamaishi hasta el sábado. La lluvia se despedía de Delhi con una fuerza inusitada, quizás no volvería a llover, tal como ya estaba ocurriendo desde hacía tiempo en gran parte del Planeta.
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    “LA FÁBRICA”


    


     A Kimico se le veía feliz, jugaba y saltaba por todas las naves del enorme galpón dentro del recinto de la chatarrería con total libertad, de vez en cuando acudía con amigos de la escuela que revolvían todo en los almacenes dejándolos patas arriba, a su padre no le importaba pues todo eso iba a desaparecer, ya que eliminaría todos estos sobrantes, acondicionaría el local para dar cabida a todos sus “inventos” que ya no entraban en los abarrotados almacenes de Producciones Páramo situado en la zona noble del centro de la ciudad.


     En poco tiempo tractores y volquetes se fueron llevando los desechos de todo el material depositado, tanto el apilado en enormes cajas de “la fábrica”, como el esparcido por el agreste lodazal de la chatarrería hasta su verja exterior.


     Kimico corría de un lado a otro rebuscando entre las montañas de “basura” inspeccionando todo objeto asequible por su tamaño de ser incorporado a su colección particular. Cuando encontraba alguno que le pudiera valer, lo elevaba por encima de sus hombros y se lo mostraba a Coco que estaba tan enfrascado como él en su tarea, se detenía unos instantes para darle su opinión que casi siempre era positiva; un gesto afirmativo de su cabeza y Kimico lo introducía con enorme satisfacción dentro de un gran saco. En unos meses, “la fábrica” ya estaría vacía.


     En el baúl de objetos de “poco uso” que Kimico tenía en casa no cabía un alfiler, por lo que decidió por fin vaciarlo totalmente. Sin más tardanza, introdujo todos los objetos en dos bolsones que llevaría a la Fábrica: “a reciclar”.


     –¡Ayúdame con esto Coco!


     –¡Eso no podemos llevarlo entre los dos! –Decía Coco convencido mientras miraba hacia el interior del baúl. –Lo dividiremos y haremos dos viajes con esta carretilla. – Asombrado por la cantidad de cosas que tenía delante de sus ojos Coco asintió no muy convencido. Casi kilómetro y medio de trayecto hasta la chatarrería, las dos pequeñas siluetas de los esforzados chiquillos avanzaban lentamente asiendo los mangos la pesada carretilla a cuatro manos, mas parecía que el cangallo zigzagueante los iba arrastrando por el camino. La mayor complicación esperaba al final, cuando llegaron a la zona embarrada, casi cien metros de pendiente y de intensa lucha; tirando uno y empujando otro, hasta que consiguieron llegar y vaciarlo.


     Volvieron y llenaron un segundo saco, más grande todavía, no habían recorrido tan siquiera 30 metros, y los dos chiquillos se sentaron encima de la carretilla. No se levantaron hasta que un amigo del padre de Coco les recogió en su coche para dejarles en el embarrado fango a las puertas de la fábrica. Tras arrastrarlo hasta el almacén lo dejaron al lado del otro saco y ambos chicos maculados de polvo y barro se dejaron caer en el suelo. 


     –¿Los vaciamos? –Le preguntó Coco después de recuperar fuerzas. –¡Déjalo así! –Sentenció Kimico, que ya estaba cansado. –Así les será más fácil cargarlos cuando se lleven todo. Ambos se alejaron ufanos con dos cometas acuáticas que acababan de encontrar. Allí se quedaba la colección de Kimico que tanto tiempo le había costado reunir, y que Dios sabe donde la mandarían a reciclar. Entrada la tarde, el sol se ponía dejando en penumbra la nave en la que se hacía cada vez más evidente un fulgor plateado que traslucía desde el interior de uno de aquellos sacos. 
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     Con gran artificio pirotécnico se celebraban las fiestas anuales del Akita-Ken en Kamaishi, las gentes venían desde callejones y avenidas hasta concentrarse en el gran parque ferial, los mercadillos, que se habían instalado en una sola noche estaban abarrotados. Y a rebosar estaba la gran atracción de este año, la impresionante y gran estrella de la feria, que ponía de manifiesto la supremacía tecnológica de Producciones Páramo, sobre todo por su seguridad. Se trataba de la gigantesca montaña rusa que se haría famosa por la imposible bajada que desde 200 metros de altura conseguía hacer en la mitad de su trayecto. Uno de sus tramos más espectaculares eran los noventa metros de caída vertical durante la mitad de esa bajada. El habitáculo que iba anclado con electroimanes autogenerados poseía una inercia inconcebible; aterrizaba planeando a enorme velocidad sobre un estanque en el que levantaba una enorme pared de agua a ambos lados de más de diez metros de altura, para luego continuar hacia arriba otros casi 90 metros, instante en el que se volteaba para ponerse boca abajo orientándose hacia el mar, en ese momento el habitáculo, –y este era el principal momento de la atracción–, se soltaba de la guía y se lanzaba al abismo con lo que daba la impresión a los contados valientes que todavía permanecían con los ojos abiertos, que el océano se les echaba encima. Al final de su vuelo la cabina se introducía en un oscuro túnel donde volvía a encajarse en la guía girándose sobre sí misma para aparecer sobre una rampa en donde se detendría en el punto de salida, lenta y suavemente, como si viniese de un tranquilo paseo por el parque. Ni que decir tiene, que durante las dos semanas que duraron las fiestas, la espectacular atracción atrajo hasta un 50% más de visitantes extranjeros que el año anterior.


     –¡Dios mío, se van a matar! –Exclamaba Norma al ver a sus nietos centellear hacia el abismo. Jamás hubiese dejado a sus nietos montar en semejante engendro si no fuese por Samor que le demostró que volverían sanos y salvos.


     Dos semanas de concursos y carreras, bailes, comidas y actividades gastronómicas, así como la presentación de proyectos; insólitos ingenios que fueron muy aplaudidos.
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     Aunque habían pasado dos meses desde la desaparición de Nikita, el dolor de la familia se agravaba día a día por la incertidumbre. Todo indicaba que Nikita se había ido voluntariamente y sin dejar rastro. Tanto Samor y sus suegros habían contratado los servicios de detectives privados el mismo día de su desaparición, ya que en el aspecto legal, a Nikita no se la podía considerar como desaparecida por las circunstancias de su despedida, aunque al final también la policía intervino de forma más bien extraoficial, el peso de la investigación corría a cargo de un inspector amigo de Tamizhu. No era normal; Tras una semana más de angustia, el asunto se calificó de secuestro; Nikita no había hecho ni una sola llamada, que fuese al menos para decir a su familia que se encontraba bien, por lo que toda la policía y cuerpos de seguridad se pusieron a “trabajar”. Nikita fue buscada con ahínco por todo el país, pero todo quedaba reducido a cuatro pesquisas sin resultado alguno. Parecía que a Nikita se la había tragado la Tierra. A partir de ese momento las órdenes del Inspector en Jefe con el beneplácito de Samor eran tajantes: Prohibido hablar del “Expediente Nikita” fuera de las dependencias policiales; Cualquiera podía ser sospechoso, cualquiera podía ser un espía del supuesto Frost. Órdenes que se llevarían a rajatabla.


     Mientras, en una de las salas privadas del Consistorio:


     –¡Vamos señor Sampere! –Le interpelaba el alcalde de Kamaishi. –¡No sea tan modesto!, usted está consiguiendo, ¡mejor dicho!; ha conseguido que en esta revolucionada ciudad haya por fin consenso en muchos asuntos, y alguno de ellos muy importantes, a veces vitales para toda la comarca.


     El Vicesecretario del Kinki que había acudido a las fiestas invitado por el alcalde, aprovechaba para ver a parte de su familia que vivía en un pueblo cercano a Kamaishi, y esta vez se mostraba muy interesado por los grandes avances de la cuidad, la mayoría gestados por la empresa de Samor. Escuchaba atentamente las palabras del alcalde y tras esperar a que éste terminase intervino. –Es verdad que lo de la terminal termoeléctrica fue un acierto señor Sampere, cuando vinimos hace dos años a inspeccionar los terrenos adjudicados para su parcelación, el señor alcalde me contó la propuesta que usted había formulado para iniciar esa obra y que en principio nadie compartía.


     El alcalde tomó la palabra. –¡Efectivamente!, fue una gran idea, eso de ponerla en la zona alta del río, y eso que todos los expertos concluían que así la producción energética sería menor si no se ponía más abajo, al borde del salto, ponerla arriba no tenía sentido, pero usted se empeñó defendiendo de forma impecable su proyecto y finalmente se he hizo caso, gracias a Dios, pues la gran inundación con el desbordamiento del río de ese mismo año, hubiese arrasado con toda la instalación, pero ¡señor Sampere!, no nos podíamos explicar que produjese tanto casi desde el primer día.


     –Ahí es donde estaba la clave señor alcalde. –Samor se mostraba agradecido por esas palabras y explicaba sus razones con naturalidad. –Todos los estudios previos indicaban la presencia de un gran lago subterráneo en constante movimiento que discurría justo por debajo de donde decidimos colocarla, así tendríamos nuestro embalse natural que en continuo movimiento y que en principio, generaba ya por sí y de forma continua una enorme potencia.


     –¡Así es! –El alcalde se mostraba triunfal. –¡Es más!, todo lo que nos hemos ahorrado en su construcción lo pudimos invertir en la fabricación de un sistema de residuos, seguro y ¡totalmente independiente del río, y del mar!


     –El Mar queridos amigos. –Sentenciaba el Vicesecretario. –El intocable mar, ¡es lo que nos queda!, que con todas estas cosas que están sucediendo, ya saben, ni me acuerdo de cuando fue la última vez que llovió. 


     Un camarero que sostenía una bandeja con copas y sashimi cortado les servía vino blanco. Tras dar un sorbo el Vicesecretario prosiguió. –¡Tiene usted don de gentes Sampere!, necesitamos gente como usted entre nosotros. –El Vicesecretario continuó rápidamente tras apreciar cierta inquietud en la expresión del alcalde que conocía bien a Samor. 


     –Me explico; ¡No!, no le estoy haciendo ninguna proposición, y menos política, ¡Dios me libre! ya se como es usted, únicamente quisiera saber si podemos contar con usted, hay muchas cuestiones importantes sobre las que..., sepa usted, vamos…, que nos encantaría saber de su opinión, un criterio que sin lugar a dudas, tendríamos muy en cuenta. –Samor que nunca gustó de protagonismo, agradeció la oferta diplomáticamente y ofreció toda su ayuda cuando así lo considerasen, pero declinando ser incluido en cualquier contexto político. –¡Estaremos encantados de considerar sus consejos, amigo!


     En esto se acercaba un hombre con un turbante amarillo, iba seguido por tres personas que avanzaban a distancia constante a tres pasos de él, el hombre venía desde uno de los extremos de la sala en donde se concentraba la mayor parte de invitados situados entre varios biombos que dividían la zona de mesas, sobre las que había canapés, pescados frescos, salmones ahumados, caviar, sashimis y demás delicias orientales. El alcalde le salió al paso y le saludó inclinando la cabeza, Samor le reconoció, se trataba de Hiya Emerij, y aunque no había hablado nunca con él, si se acordaba de haberle visto en su primera visita a Nueva Delhi. 


     Tras cruzar unas palabras con el hindú el alcalde le presenta a Samor. –¡Ah sí..., usted!, estuvo en Nueva Delhi, le felicito por su trabajo, lo he leído en el New Journal Market, interesante sí, interesante... –¡Muchas gracias brahmán! –¡No por favor! –Interrumpió Emerij –¡No me ponga usted tan alto, a un pobre sacerdote provinciano! –Unas risas como respuesta, incluidas las de los acompañantes del brahmán, que a los mismos tres pasos de distancia se mantenían. –¡Vamos, vamos, “Monseñor”! –Intervino el Vicesecretario. –¡Sería entonces una provincia de centenares de millones de almas! –Muchas gracias, son ustedes muy amables.


     Hiya Emerij; guardián social-religioso de La India con epicentro en Nueva Delhi era más que un brahmán, porque su influencia política y social era enorme. Emerij estaba enterado también de la rapidísima popularidad y relevancia que estaba adquiriendo el hombre que le acababan de presentar. El hindú había acudido a Tokio para contratar tecnología para su país y al terminar las gestiones el Vicesecretario del Kinki le invitó a Kamaishi, pues mostraba especial interés en conocer la famosa Feria de la ciudad.


     Emerij, como cabeza de todos esos fieles, por centinela de todos ellos se tenía, creó y organizó una muy buena red de información que a modo de gabinete de espionaje conseguía informaciones privilegiadas, una de ellas, la que más le interesaba, se trataba de un programa llamado “Luminaria” que “Investigaciones Páramo” como así la nombró, estaba llevando a cabo. Y así le preguntó directamente por este último proyecto.


     Samor se sorprendió mucho de que Emerij supiera algo de este tan guardado secreto. –Todavía no tenemos nada concluyente...


     –Sí, ¿pero en que fase se encuentra? –Le interrumpió Emerij.


     Samor continuó en el mismo tono de voz. –El proceso está avanzado. –Tras mirar la hora en su reloj de pulsera, el alcalde invitó a Emerij, al vicesecretario y a Samor a entrar en su gabinete privado.
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     Kimico, Rama y dos amigos más salían pletóricos de la atracción, ya estaban mayorcitos, habían crecido, Rama con nota de sobresaliente en Secundaria seguiría ahora cursando sus estudios Preuniversitarios durante cuatro años más en otro internado pero de la misma institución, Kimico terminaría el primer ciclo, Norma tragaba espesa saliva pensando que ya habría que hablar seriamente con él sobre sus aptitudes e inclinaciones para su formación posterior, y que no estaba su madre. A él parecía gustarle mucho la arquitectura, porque no paraba de pintar edificios y puentes…, o ¿sería la pintura?


     Desde la marcha Nikita, los chicos quedaron al cuidado de su padre y de sus abuelos, aunque sólo vivían en la casa paterna cuando Samor permanecía en Kamaishi, que eran las menos veces, pues Samor cada vez estaba más implicado en asuntos que le hacían viajar continuamente, el resto del tiempo los muchachos lo pasaban en la casa de los abuelos, un chalet situado en una urbanización de ricos emigrantes cercana a la de su yerno. La zona estaba compuesta por amplias mansiones cubistas, muy modernas, con grandes ventanales acristalados expuestos que otorgaban al conjunto una imagen curiosa en relación al resto de las tradicionales casas de dos plantas recubiertas por afilados tejados que tapaban casi hasta su mitad el alzado de la planta superior.


     Kimico había terminado su segundo ciclo con buenas notas, era buen estudiante, y a pesar de que extrañaba mucho a su madre, en ninguna ocasión dio muestras de ello, una vez sucedió que encontrándose en la casa paterna, su padre le escuchó sollozar, por lo que fue a su habitación.


     –¿Qué te ocurre hijo?


     Kimico estaba abrazado a un peluche dormilón que su madre le había regalado cuando era pequeño, el pobre osito estaba raído, con su pelo acartonado y le faltaba uno ojo, Kimico se acordaba cuando su madre curó a su osito cosiéndole un parche de tela con la bandera de Japón. 


     –¿Y mamá, dónde estará? –Se apreciaba un ligero desorden en la habitación, cosa desconocida en su organizado hijo. –No lo sé hijo, sabes que la estamos buscando. –¿Estará sufriendo como yo? ¿Estará viva, papá? ¿Estará enferma? ¡Quiero que venga! –Su imperioso tono parecía una orden, cuando parecía que ya se calmaba Kimico se reclinó sobre la cama y dijo: –¡Dile que tiene que estar conmigo papá, díselo!, ¡quiero a mamá!, ¡quiero que venga! –Sollozaba Kimico.


     Su padre vio como se deslizaba un porta-retratos con la foto de su madre por la colcha de la cama hasta caerse al suelo, Samor lo recogió sintiendo como un puño le oprimía la garganta, él estaba haciendo todo lo que estaba en sus manos para recuperar a Nikita…, le abrazó. 


     –¡La encontraremos hijo, yo te la traeré, ella volverá a casa y todo será como antes! –Aunque en su interior tenía el presentimiento de que únicamente el azar acabaría con esta situación de incertidumbre, los últimos informes de los detectives hablaban sobre una secta que estaba reclutando adeptos, y que sus pistas se perdían en las opacas ramificaciones al norte de la India, pero no había nada concluyente, sólo quedaba esperar... “Ella quiere volver hijo, pero todavía no puede” –Pensaba en voz alta.
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     Samor iba alternando su trabajo en “Producciones Páramo”, –ahora la principal la empresa de la ciudad–, con labores sociales, y cada vez se veía más implicado sin pretenderlo en asuntos que le obligaban a viajar por todo Japón, se había ganado el aprecio y respeto de todos por su sentido común y su gran prudencia en todas sus opiniones. Era como un “consejero” del Estado. 


     Con Nikita en el pensamiento, Samor conducía en dirección a la chatarrería para terminar de acondicionarla, ya estaba lista para ser vaciada de toda su chatarra. Presentía que sus hijos, sobre todo Kimico le necesitaban más que nunca, por lo que esta vez decidió quedarse con ellos aprovechando las vacaciones de los chicos, para pasar dos o tres semanas junto a ellos. Samor disfrutaría de las únicas dos semanas de vacaciones de todo el año y no se separaría de ellos, Rama acababa de llegar, iba a pasar el interludio entre en cambio de escuelas en casa de los abuelos, casi 2 meses. Pero los primeros 14 días los pasaría en su casa; con su padre y su hermano. Un día iban de compras por la ciudad, otro lo pasaban en el campo o en la montaña, a veces se acercaban a la chatarrería que ya limpia, estaba preparada para recibir todo el sobrante del almacén de la empresa. 


     Tumbado sobre la arena en la playa, Samor veía a sus hijos divertirse y jugar con otros niños y amigos, hubo un momento en que vio a una mujer que caminaba por la arena entre los chicos y él, la mujer vestía un bikini azul, caminaba con gracia y estilo, le recordó furiosamente a Nikita, allí estaba, bella, como una reina... Ella..., se acercó a él..., y le besó dulcemente en los labios. 


     Samor se levantaba cada día con el dolor de su ausencia, ya hacía mucho tiempo que había desaparecido de su vida, y él, un hombre como todos los demás de carne y hueso con sus necesidades y debilidades... ¡Hacía tanto tiempo! Samor escuchó una voz que provenía de la bella mujer al alejarse: “Ven, te necesito, sálvame amor”.  Ahora ya sólo podía vislumbrar la figura lejana y casi indistinguible una mujer de azul que desaparecía tras las dunas... Tras un instante abrió los ojos volviendo a la realidad para ver únicamente a los chicos que seguían jugando al borde del agua.


     Pasaron los días y poco tiempo quedaba para estar con ellos, Samor decidió darles una sorpresa, siempre habían querido ir a alta mar a ver los tiburones, tenía todo preparado para el día siguiente. Hacía poco que se había inaugurado el nuevo puerto deportivo que se localizaba en uno de los extremos de la zona nueva de Kamaishi. –¡Vamos, vamos! –Kimico y Rama aplaudían a la vez dando saltos de alegría.


     Los primeros tiburones podían versa a simple vista, sus movimientos circulares se iban estrechando cada vez más indicando la ruta a seguir para llegar al lugar donde se formaba su banco principal. Rama hacía fotos y Kimico les tiraba comida, de repente Kimico exclamó –¡Mirad delfines!, ¡allí! –Media milla mar adentro, un gran círculo de espuma blanca señalaba el lugar donde una concurrida manada de delfines saltaba enérgicamente.


     –¡Vamos a verlos de cerca papá! –Decía Rama –¡Vamos! –Imploraba Kimico. –No hijos ya es tarde y estamos muy lejos.


     –¡Por favor! –Los críos pusieron tal cara de excitación que al padre le fue imposible rechazar sus súplicas, y desviando amura de babor a estribor, Samor puso rumbo hacia los delfines con la misma ilusión que los críos.


     Samor tuvo que abortar de urgencia las intenciones de Kimico, pues ya se estaba quitando la ropa para bañarse con los mamíferos que acababan de alcanzar. El tiempo pasó rápido, estaba oscureciendo, era hora de volver. Absortos entre sus saltos y alegres danzas que incitaban a lanzarse al mar para jugar con ellos, Samor no se percató de que el mar había comenzado a rizarse y la brisa se transformó en un fuerte viento que arreciaba por momentos. Preocupado, Samor aceleró virando hacia tierra, nada funcionaba en el panel de instrumentos, todas sus agujas marcaban “cero”, Samor desvió su atención a un termómetro accesorio de mercurio exterior; ¡Había bajado a dos grados centígrados! Sin embargo nadie tenía sensación de frío, seguramente también estaría estropeado, pensó Samor.


     El extraño tifón se formó de repente y sin previo aviso, el mar que no había mostrado signo alguno con el que se pudiera predecir su comportamiento comenzó a erguirse rápidamente hasta convertirse en un enorme muro que comenzaba a empujar y alzar a la embarcación que ya empezaba a mostrar todo su casco entre las olas. Samor conocía bien estos eventos por los signos previos que solían dar los frecuentes tifones en Costa Este, y se había informado antes de salir; no había ningún dato ni previsión meteorológica que alertase del temporal recién formado. Era raro que todavía no hubiese descargado ni una sola gota agua. La proa se levantaba casi hasta ponerse vertical por la fuerza de las olas, Samor con la palanca al máximo intentaba acelerar para no entrar en sincronismo con ellas pero era inútil, las olas se habían convertido en paredes que no avanzaban, se mantenían fijas en el mismo lugar desde donde se erguían.


     –¡Iros abajo ya! ¡Y apretaros los chalecos! –Gritaba Samor mientras se aferraba al timón con todas sus fuerzas, los chicos asustados se metieron en el camarote principal. Convencido de que lo que tenía bajo el agua era un terremoto, Samor apretó con fuerza la guía del gobierno del barco y se preparó para lo que enseguida vendría.


     La noche cayó de repente cargada de oscuridad, y Samor comenzó su lucha contra el viento inclemente y el embravecido mar cuyas violentas olas comenzaron a desplazarse a gran velocidad. Aceleraba al máximo para salvar la cresta de la ola y reducía su velocidad cuando descendía, pero tampoco podía desacelerar mucho, pues la ola que venía por atrás se los tragaría. Samor viró todo lo que yate le dejó, la ola entró por el puente de mando haciendo añicos la cristalera lateral. Samor se ató como pudo el cabo de seguridad que desconectaba el motor. Introdujo dos bengalas a través del cuello de su chaleco hasta su pecho y se colocó un chaleco adicional uniéndolo a su cuerpo por dos maromas, si caían todos al mar, cogería a los chicos y los uniría a través de este chaleco a los suyos. Samor notaba un intenso frío que comenzaba a atenazar sus músculos, una ola, otra más grande que va salvando a duras penas, vienen otras dos, al menos la mente de Samor todavía estaba clara y todavía razonaba; eran tres ciclos de tres olas, y entre cada uno de ellos venía una gran masa de agua que le abordaría casi perpendicularmente, por lo que tendría que ponerse de través en ese mismo instante aunque el barco con medio casco continuamente en el aire iba a ser ingobernable.


     Al igual que un corcho, la embarcación se ladeaba endiabladamente hasta sus límites, luego la siguiente ola le cogía de costado lanzándole a un profundo valle, rodeado por dos inmensas paredes de agua a proa y a popa, Samor viraba de repente y apretaba al máximo la palanca del acelerador exigiendo todo de los motores para prepararse para afrontar el siguiente ciclo, la masa de agua le saltaba por encima, apenas podía ver, ni siquiera podía soltar una mano para sacudirse las cortinas de agua y espuma que el mar le escupía a la cara. Samor siguió luchando siguió durante minutos que parecieron horas, pero apenas lograba avanzar, su mente claudicó.


     Ahora gobernaba el encrespado océano, ya solo le quedaba su instinto de supervivencia para enfrentarse a él; desgañitándose mientras escupía la espuma que apenas le dejaba respirar. –¡Agarraros fuerte hijos, no os soltéis! –Gritaba, mientras seguía fuertemente agarrado a los mandos del la embarcación, Samor gritaba aunque sabía que sus hijos no podían oírle, pero seguiría gritando; era ya el único recurso que le quedaba para darse fuerzas y no desfallecer. Samor aguantaba con lo único que le quedaba; el amor por sus hijos y salvarlos a toda costa. Con los brazos entumecidos y sin vigor para seguir manejando el barco, Samor lanzó las bengalas mientras se escuchaba rezar a sí mismo.


     Tan súbitamente y extrañamente como vino, la tormenta fue, llevándose con ella hasta la última de las olas, Samor se enjugó los ojos con un paño empapado, estaban a unos metros de la entrada al malecón del puerto deportivo. Con la calma surgió una inmensa y áurea Luna que resplandecía en toda su tranquilidad.


     Abajo en el camarote, temblaban Rama y Kimico. Permanecieron abrazados y pegados como lapas a la pata de una mesa fija mientras se recuperaban del shock y de las magulladuras.


     –¡Qué os he hecho, Dios mío, hijos! –Samor se abrazó a ellos. –¡Estamos bien papá! –Dijeron a la vez. –¡Tenemos frío! –Y lloraron. Así los encontraron los dos guardacostas que en dos lanchas acababan de salir a buscarlos, un helicóptero de salvamento iniciaba su vuelo hacia ellos.


     Los operarios del puerto les envolvieron con mantas. Ya recuperados después de engullir un asado y beber más de un litro de té casi hirviendo, se cambiaron las mantas por unas gabardinas de plástico acolchado isotérmico y los tres salieron del edificio del puerto. Samor parecía haber recuperado la energía a pesar del desmesurado esfuerzo aunque seguía bajo tensión del momento ya no se daba cuenta del intenso frío que hacía, después de agradecer a todos los que allí estaban se dirigió hacia los guardacostas y les dijo mostrando el mismo reconocimiento. –Por supuesto envíenme los gastos ocasionados a mi dirección. –¡No se preocupe señor! –Respondió el gestor del puerto deportivo. –¡Ah!, y por favor, cuando puedan revisen el cuadro de instrumentos del barco, debe estar estropeado. 


     –Señor, durante esta galerna todo dejó de funcionar, incluso los generadores se quedaron “muertos”, solo funcionaban los termómetros convencionales de mercurio. –¡Ah!, sí el del barco marcaba dos grados. –Eso es porque estaban sobre el agua, señor, ¡aquí la temperatura bajó de repente hasta menos cinco grados centígrados! –¡Sí claro! –Respondió Samor pensativo. El oficial del puerto esperó unos instantes como esperando a que Samor continuara pero todavía confundido, Samor no le respondió. –Señor Sampere, no pudimos hacer nada, aunque vimos sus bengalas. Cuando todo volvió a funcionar y salimos a rescatarles, ustedes ya estaban afortunadamente en el malecón.


     Samor caminaba absorto agarrado por los chicos hacia el parking. –“¡Donde tengo la cabeza, por Dios!”. –Sin volverse le dijo. –¡Muchas gracias!


     Dentro del coche los tres permanecieron en silencio durante el trayecto hasta la urbanización, la noche brillaba clara y apacible iluminada por una intensa luna llena, cuando estaban a la altura de la chatarrería Kimico dijo. –¡Papá, hay una luz por dentro de la chatarrería! –Samor comprobó a través de su ventanilla, que efectivamente había una claridad de moderada intensidad que parecía emerger de la parte anterior del almacén alumbrando una de las naves “La Fábrica” y parte de su contorno hasta casi la verja de la Chatarrería. –Es el reflejo de la luna…, ¡hoy brilla como nunca, hijo! –Samor le contestó convencido sin apartar su mirada de la carretera. 


     –Vamos a casa hijos. ¡Hace mucho frío!
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     “Fábrica y Chatarrería” ya estaban ordenadas y limpias, tanto los embarrados deshechos del terreno exterior como los grandes embalajes del interior de las naves estaban listos. Grandes vagones móviles se desplazaban desde allí hasta el puerto, los operarios dispersos por áreas iban clasificando por grupos según fuese el tipo de material, forma o tamaño, luego eran desmantelados en componentes de menor tamaño, lo considerado no reutilizable era apartado del resto para ser enviado a una gran fosa cercana construida para tal propósito, el resto se apilaba convertido en enormes moles de chatarra prensada y ahí esperarían a ser cargadas en una flota de contenedores. La actividad era frenética pues el capataz había recibido orden de terminar antes de la semana entrante.


     El ministro de Comercio hindú que acompañaba a Emerij, había ofrecido su ayuda al alcalde de Kamaishi para liberar de toda esa basura a la ciudad. Por mandato de Emerij el ministro contrató la mayor parte del contenido de “La Chatarrería” en aquella reunión en el despacho privado del cabildo, pero Samor apartó mucho material todavía reutilizable que sería enviado a la zona del Golfo de Guinea sin coste alguno para los africanos.


     El trabajo estaba terminado, solo faltaba uno de los sacos que habían dejado Kimico y su amigo. –¿Y este fardo, qué hago con él? –Le preguntaba uno de los mozos de carga al capataz, que dirigía desde lejos. Sin mirar ni acercarse el capataz le respondió. –Todo para llevar, vacíalo en los rígidos del 15.


     Descargaba el mozo su mercancía cuando sonó la sirena de fin de tarea por ese día, que ya era el último pues todo estaba listo, fatigado por la dura semana de trabajo el mozo se fue cansinamente dejando el saco a medio vaciar encima de uno de los embalajes rígidos que cargaba el conteiner nº 15 con destino a la India. 


     A la mañana siguiente Samor, el capataz y dos técnicos acudieron a la zona para ultimar detalles sobre el destino de los contenedores. Tras intercambiar el embalaje de uno de los contenedores lleno de frigoríficos y televisores, Samor dio el visto bueno y los remolques se fueron con su carga, incluido el contenedor número 15 del que colgaba el saco a medio vaciar y que en su vaivén por el traqueteo del volquete, acabó cayendo al suelo, sin que nadie diese cuenta. Cuando todo indicaba que el saco con su contenido se quedaría en tierras de Kamaishi, a uno de los operarios le llamó la atención los níveos destellos que procedían de su interior, el hombre cerró el saco justo en el instante en que partía el último conteiner y lo lanzó con acierto hacia su cabina de carga quedando depositado encima de un arcón que portaba la placa que indicaba el destino de la carga; una placa escrita a mano: 


    Nº12GG:África.


    


    Producciones Páramo, tres días después


     –¡Señores!, no tenemos presupuesto ni recursos que nos avalen proyecto de tal envergadura. –Razonaba Samor en la reunión de trabajo que mantenía con ejecutivos e ingenieros de su empresa. –Todavía dependeremos durante mucho tiempo del petróleo. –Era Flick: Uno de los ejecutivos de dirección, que había permanecido muy activo durante toda la discusión. Gunther Flick; de ascendencia japo-alemana, al que sus compañeros le habían otorgado el mote de “Donaire” por la vehemencia que ponía en sus manifestaciones llegando en ocasiones a ser desagradable, déspota más bien, pero Flick, principal investigador de Páramo, tenía el “don” de listo y el “aire” de inteligente, siendo además de lo más eficaz en su trabajo. Flick interviene dirigiéndose al Presidente de la Sala mientras ponía al descubierto y de forma abrupta un portafolios en el que no cabía ni una hoja más: –¡Señor presidente!, permítame comentarle, que con la que tenemos encima y no me refiero al petróleo, que por otra parte estoy convencido que tiene sus horas contadas, sino a algo mucho más grave que está sucediendo. –Se detuvo un instante mientras desperdigaba los folios al tiempo que se esmeraba en encontrar alguna muestra de contrariedad por parte de los consejeros o el resto de ejecutivos. –Continuó. –Como todos ustedes saben… –Flick prosiguió efectuando un gesto con la mano derecha de arriba abajo con la que trataba de enriquecer su siguiente aseveración; –¡La Tierra se está secando señores! –Y con su mano izquierda repetía el mismo aspaviento, pero al revés. –¡No podemos perjudicarla más!


     Luego señaló con su índice a un hombre situado a cuatro asientos de distancia del suyo y que por la forma como preparaba rápidamente su portátil daba muestras de total subordinación. –¡Ripondi! –Le preguntaba Flick mientras le apuntaba con su dedo acusador. –¿Hemos llegado a la fase Beta del proyecto?


     –¡Todavía no señor!, necesitamos recursos, infraestructura y si me lo permite decir; ¡dinero!


     Tras vaciar su vaso de agua de un sorbo Flick continuó disertando como si no le hubiese escuchado. –Porque deberíamos poner todos los medios en desarrollar el proyecto que ya prácticamente está en fase de experimentación aplicada..., pero ahora estamos estancados señores, ¡señor Presidente…! –Samor aunque inmóvil e impasible, seguía con atención el monólogo de Flick, que se iba exaltando progresivamente y cuan predicador en pleno clímax de su ceremonia, proclamaba; –…Solamente llevando a buen término la última parte de la fase beta de este proyecto podremos exponerlo internacionalmente con probabilidades de éxito, si contamos con el beneplácito y apoyo financiero del resto del mundo obtendremos la capacidad para desarrollarlo, producirlo y hacerlo técnicamente utilizable.


     Flick, que estaba fresco como una rosa, se sentó recibiendo una solapada ovación al término de la cual continuó como si fuera otra persona para terminar diciendo con aplomo. –¡Señor Presidente!, necesitamos con urgencia de ese apoyo para continuar con este maravilloso y avanzado proyecto.


     –¿A qué tipo de apoyo se refiere? –Preguntaba Loder, cuya jerarquía era idéntica a la de Flick pero en el departamento de recursos. –Se lo resumo en una palabra señor Loder; ¡Dinero!


     Samor miró uno por uno a todos los presentes y después de promediar sus intenciones, se dirigió a Flick no sin antes solicitar permiso al Presidente, que se mantuvo callado toda la reunión. 


     –Señor Flick; creo que todos estamos de acuerdo en muchos de los aspectos que nos propone pero no en todos, verá usted; aunque se pudiera llegar a un resultado eficaz y concluyente del experimento, ¿cómo cree que repercutiría hoy en día en la sociedad mundial? ¿Piensa usted que estaría dispuesta a cambiar su modelo, económico, productivo, político o social? Señor Flick; habría que cambiarlo todo, el mundo gira alrededor del petróleo, se organiza, se estructura y se posiciona dependiendo del mismo. Es más, le diré que el resto del mundo no sólo no está preparado para cambiar su arquetipo de desarrollo, sino que no quiere cambiarlo.


     –Sería una Tercera Revolución Industrial –Añadía Flick, con el consiguiente murmullo de los presentes y matizando. –Todavía más que la de las Comunicaciones: ¡Una auténtica revolución!


     –Precisamente por ello considero que esa revolución que usted y creo con acierto, bautiza, es de una magnitud todavía desconocida y por consiguiente deberá sopesarse muy bien el momento más oportuno para introducirla como base de nuestro modelo de vida, y yo le aseguro que las cuatro grandes potencias USA, China, Rusia y Europa con los Países Árabes, aunque sea por una sola vez, estarán todos del mismo lado. El crudo querido amigo, directa o indirectamente les permite equilibrar sus fuerzas en su lucha por el dominio, y se encuentra tan arraigado ya desde sus raíces que, hoy por hoy, jamás lo permitirían.


     –Sabe que estoy en todo con usted, pero muy a mi pesar todavía no es su tiempo señores, todavía no es tiempo de ejecutar este costosísimo proyecto. –Samor terminó exponiendo un sinfín de intereses creados y mantenidos por estos Estados.


     Samor era el “padre” de “Luminaria” y como tal conocía el proyecto: La energía luminosa, no solamente la solar, sino también la irradiación fotónica nocturna, podía ser asimilada por un mecanismo destino y transformarse en combustible, sólo faltaba el paso a la decisiva y la más cara de sus fases: la fase beta, y éste pasaba por encontrar el formato adecuado para poder almacenarla de forma estable e implementar su sensibilidad para poder graduar su flujo.


     Y todos sabían que Samor era sincero, “Luminaria” era el clímax de sus proyectos, su “niña bonita” pero por ahora estaba convencido de que todavía no era su momento, el proyecto todavía era inviable tanto en tiempo como forma, añadiendo otro inconveniente; obtener apoyo financiero suficiente, y para eso se precisaría de apoyo político previo. Y fue por eso, porque todos lo sabían, por lo que la votación resultó favorable a Flick. Samor no mostró atisbo de contrariedad.


     Era el momento del Presidente, que finalmente abrió la boca procediendo a la lectura de la votación. –¡Se acuerda por tanto la aprobación e inmediata puesta en cuarentena del proyecto “Luminaria”! Eso significaba que nada más que hubiese medios económicos, se continuaría hacia la fase final del experimento.


     Finalizaba la densa reunión con felicitaciones recíprocas por el futuro de “Luminaria”, se habló de la buena marcha de la empresa, y otras cuestiones menores como la contratación de nuevas tecnologías. Samor trataba de mostrar la normal frustración que cualquiera tendría tras perder una votación importante, pero no podía, con su mirada, agradecía uno a uno a todos los ejecutivos por haber tomado esa decisión “contraria” a la suya. Y nadie imaginaba que “Luminaria” se haría realidad más pronto de lo esperado, tres sucesos provocaron su precipitación, uno ya estaba ocurriendo en el planeta, el segundo en el mundo y el último se estaba gestando en “la fábrica” de su chatarrería.
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     Norma; que tanto había luchado para encontrar a su amado novio americano buscándole por todo Japón, con todo lo que tuvo que soportar cuando lo encontró con otra mujer, y todo lo que tuvo que sufrir tras casarse con Tamizhu dos años después en un ambiente terriblemente hostil. Cuando encontraba en el buzón de su casita en los alrededores de la cercana ciudad de Miyako, anónimos con amenazas “yanqui vete, te vamos a quemar viva”, gracias a Tamizhu tuvo fuerzas para seguir luchando, él la defendió a capa y espada contra todos, a pesar de que su familia había perdido mucho tras el genocidio nuclear, no sin razón odiaban a los americanos.


     El trato fue suavizándose con el tiempo y mejorando tras la demostración de la entrega norteamericana para con su pueblo que se volcó en ayudar sin restricción alguna al “Hermano Nipón” llegando a considerarle en muchos aspectos como un Estado Asociado más y a muchos efectos como otro Estado Americano.


     Norma, a pesar de estar integrada en la vida japonesa participando totalmente de las costumbres orientales y la cultura y religión de su familia política y marido, nunca dejó de lado las creencias occidentales y religión cristiana. 


     Por todo esto, por todo lo que ella había sufrido, tanta y tanta protección le dio a Nikita, su querida niña. En su más profundo sentimiento sólo quedaba la ambigua disyuntiva que le creaba enfrentar su gran amor por ella, poniéndose a sí misma de escudo protector entre todo lo malo y su hija, o tratar de “inmunizarla” mostrándole la crueldad del mundo.


    No se le apartaba de la cabeza la idea de donde pudiera encontrarse su amada criatura, en donde estaría sufriendo, porque estaba convencida de que lo estaría pasando muy mal. No acababa de vislumbrar los motivos de su marcha, y por qué se había ido con ese falso predicador, ella estaba convencida de que se la habían llevado con engaños o peor aún, a la fuerza. Y esto la mortificaba, tras la ansiedad inicial a su desaparición llegó la angustia y ahora se encontraba bajo una agobiante depresión, Norma ya no era ella. 


     En noviembre celebraban el día de acción de gracias. Un año festejaban las navidades japonesas y al siguiente al modo americano, que era el que acontecía; Nochebuena, aunque siempre en casa de los padres de Nikita. Aunque la velada era familiar, los Foster estaban invitados, desde que Fred Foster y Samor comenzaron a trabajar juntos siempre celebran la víspera de Navidad en casa de los Sampere, ya era una costumbre. Los Foster eran un matrimonio americano que tenía su casa en las proximidades de la urbanización de marcada idiosincrasia foránea donde los Sampere vivían, Samor los consideraba su familia. Foster trabajaba en “Producciones Páramo” a las órdenes de Samor, desempeñando las labores de superintendente de la empresa sede del moderno edificio reconstruido en los aledaños de la zona noble de la ciudad. Producciones Páramo demarcaba la parte posterior del soberbio edificio en herradura que constituía el Consistorio. 


     El contacto entre ambos en el trabajo fue intercalándose con encuentros sociales hasta gestar una buena amistad pues coincidían en muchas aficiones, una de ellas era la lectura; habían pactado comentar solamente sobre libros que los dos ya hubiesen leído. Con el tiempo, se hacía lo que Foster proponía en cuanto al desarrollo de la empresa
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     Helaba, un frío intenso y seco, mucho mayor de lo habitual, inundaba el ambiente. El porche de la casa estaba muy iluminado, también las farolas del parque que lucían electrificadas guirnaldas multicolor unidas entre sí por largas cintas que otorgaban a su reflejo sobre el gélido pavimento, una variada exhibición de todos los colores. No se veía a nadie por las calles y plazuelas de la urbanización, jaurías de perros campaban excitadas aprovechando la soledad de los parques y calles para acercarse al calor de las casas y al olor de sus asados.


     –¡Deja eso!, eso es para después de cenar. –Le decía la abuela a Kimico que estaba llenando una bolsa de trozos de carne y menudillos sobrantes de la cocina. –¡Es que si no se lo doy ahora se irán! –¡Verás que no! –Dijo Tamizhu que pasaba por la cocina y que había perfeccionado su frase, acortándola. –¡Sí!, ¡se irán a buscar a otro sitio!, y yo quiero que coman esto, que es bueno. –Bueno dale sólo los de ésta. –Cedió la abuela señalando una de las bolsas.


     El chiquillo finalizó su labor dejando tras de si un enorme jaleo de ladridos gruñidos y carreras perrunas alrededor de la casa, al cabo de un rato los cánidos se fueron a otras zonas del parque más “apartadas” para hacer recuento del suculento botín.


     La mesa recién servida estaba repleta, aunque tocaba el año de celebración americano la comida era mixta pues Tamizhu no perdonaba nunca en estas fechas que no se sirviese soba, algas, y mariscos acompañados de pescado crudo, así como los vegetales en vinagre, después ya podría venir el plato principal de la noche; “si quedaba hueco”, –pensaba él sonriendo-, para el enorme pavo relleno a la americana. El postre era libre. Como era costumbre, después de cenar las mujeres dedicaron su tiempo a recoger la mesa y ordenar todo dejándolo preparado para el desayuno del día siguiente, mientras, los tres hombres se despachaban a gusto repantingados frente al calor de la chimenea.


     –¡Todavía no lo he terminado!, necesito descansar, me es difícil de digerir. –Alegaba Foster en relación a la segunda mitad del primer tomo de En busca del Tiempo Perdido de Proust, –y cuando acabe con él, me tomaré mi buen tiempo para decidir si leo o no el segundo tomo. –Se rieron los tres.


     –¡Sin duda, es duro de digerir! –Corroboraba Samor alargando la “s”. –Hay ciertas obras que en realidad son para leerlas por el mero placer de leer; leer por leer, y conseguir el ritmo adecuado para su lectura por medio de la práctica. –Ahora aseveraba: –Aunque yo acostumbro a leer otra cosa al mismo tiempo para no “empacharme”. –¡Cierto es! –Afirmaba Foster. –Mucho Wagner necesita de vez en cuando, algo de Verdi o Puccini. –Sin embargo no ocurre lo mismo al revés, por lo menos a mí. –Aseguraba Samor. –¡Pues a mi me da igual uno u otro! –Intervino Tamizhu. –Foster volvió a colocar el grueso libro en la estantería mientras decía inconscientemente. –¡Seguramente!


      Pero Foster ya tenía la mente en otro lugar, permanecía de espaldas cuando se dirigió a ambos contertulios. –¡Por cierto!; el otro día, el martes, pasaba cerca de la chatarrería, estaba anocheciendo y me sorprendió una luz que salía frente a la puerta de la “fábrica” o alrededor de ella.


     –¡Pero si todavía no hay luz ni instalación eléctrica! –Se extrañaba Samor. –¡Por eso me sorprendió! –Prosiguió Foster. –Era como un resplandor, emanaba una rara claridad que iluminaba todo alrededor de la puerta de entrada de la fábrica, yo desde luego, no lo había visto nunca. –¡Yo tampoco! –Un instante de silencio, a Samor le vino a la memoria el horrible día de la tormenta, y aquel reflejo de la luna sobre La Fábrica aquella noche para olvidar en la que pudieron morir sus hijos. –Me pasaré por ahí, una cosa; ¿Por qué no te acercaste a ver? –El martes fue el día que hizo más frío y la carretera era una placa de hielo! –¡Ah, ya!


     Dos días después el tiempo mejoró subiendo unos grados la temperatura ambiente, casi había llegado a cero, el pavimento aún seguía cubierto por una acristalada y resbaladiza capa que oscilaba entre uno y dos centímetros de espesor. Samor se dirigió a la “Fábrica” por la noche, a medida que se iba acercando ocurría lo que le había dicho Foster, aparcó su vehículo delante de la puerta de la chatarrería se calzó sus botines de clavos y entró. Desde la verja de la chatarrería, vislumbró un fulgor beige con destellos azulados que se entreveía bajo la amazacotada capa de hielo frente a la puerta de entrada de la “Fábrica”, abarcaba como medio campo de tenis a su alrededor, Samor abrió la puerta y la nave se iluminó en su totalidad por el resplandor que venía de afuera, con tal fuerza, que se podría leer perfectamente allí dentro hasta las etiquetas de los embalajes, luego inspeccionó las gigantescas naves que componían la “Fábrica” sin salir de su asombro. Sin encontrar explicación en su interior, salió al exterior, cogió la pala del maletero y excavó hasta donde pudo en la pétrea capa del suelo delante de la puerta y en diversos lugares. Solo era eso; una capa petrificada y fango bajo ella, nada más. Se marchó a casa.


     Con el paso de los días, el “hielo” fue desapareciendo, tampoco se volvieron a verse más signos del extraño suceso luminoso en la “Fábrica”. Samor envió a Foster para que inspeccionara la zona diariamente y que no hablase con nadie del asunto.


     Samor permanecería encerrado en las dependencias de Producciones Páramo las tres semanas siguientes. Desde su despacho organizaba la búsqueda de su esposa, solo lo abandonó para reunirse con los ingenieros y arquitectos que había contratado para ampliar “Producciones Páramo” promover la construcción un “aledaño” subterráneo. Enseguida regresó a su despacho. Estaba de muy mal humor y sin ánimos, tras conocer los pobres resultados de las pesquisas de policía y detectives. Además de las malas noticias del comportamiento del Planeta y de las míseras actuaciones de todos los países que no llegaban a un entendimiento, y por si fuera poco, tampoco había suficiente dinero para llevar a cabo el grandioso y caro proyecto “Luminaria”. Luchaba por mantener su moral, parecía que solo él intuía lo que se avecinaba, aún así rogaba a Dios por mantener el ánimo. 


     Dos meses después, el Consejo de Estado Mundial, organizó un Congreso en la ciudad de Tokio. Se presentaba El Plan Versus, que abordaría la situación de la falta de agua que venía sufriendo el Planeta y los extraños sucesos meteorológicos que estaban afectando incluso a la topografía del litoral en algunos países. Un enviado del Gobierno Japonés apareció en Kamaishi. Se presentó en el Cabildo con una invitación para Samor. También existía otra intención. El Estado Japonés en anuencia con los americanos, convino en averiguar cuan avanzado estaba ese tan interesante proyecto conocido como “Luminaria”, del que ahora todos los medios de comunicación internacionales habían hecho eco. 


     Antes de partir a Tokio, Samor mantuvo una conversación a puerta cerrada con Foster. –¡Fred!, necesito que me digas algo. –¡Sí Sam!


     –¿Ha habido algún movimiento extraño por la Páramo o por la fábrica? –Foster frunció el entrecejo. –No sé... algo que, ya sabes, pudiera ser sospechoso. –¡No te comprendo! –Foster respondía rascándose el mentón, su peculiar modo de alerta. –Me refiero a toda la gente empleada, si ha habido alguna novedad, algún cambio, o sustitución, alguna cara nueva…, ya me entiendes.


     –¡Samor!, nuestro grado de seguridad es más que óptimo, si hubiera habido algo, ¡me habría enterado! –Foster con semblante preocupado le preguntó. –¿Qué ocurre Samor?


     –¡No!, nada que sea grave pero, algo no me cuadra, únicamente necesitaba saber si hubo algún cambio de plantilla últimamente en la empresa.


     –¡Ninguno, en absoluto! –Confirmaba Foster en un tono casi de reproche molesto por la insistencia de Samor. 


     Samor adoptó una actitud conciliadora y se sentó en el diván de lectura, pero Foster no había terminado. –¡A ver Sam!, necesito saber que sucede, que te pasa por la mente.


     –Bien Fred, te acuerdas que hace un tiempo habíamos hablado de cambiar el nombre de la empresa, pero que yo recuerde jamás se habló fuera de los despachos. –¡Así es Sam!


     –O sea, que no se llegó a hablar en ningún momento de ello en ningún otro lugar. –¡Ninguno!, Samor!, ¿adónde quieres llegar?


     –¿Ni gabinetes de prensa? 


     –¡Joder! ¡Ni gabinetes de prensa! Samor, estamos en boca de todos, y los chismes van volando de un sitio a otro. –Foster exponía con naturalidad los entresijos del equipo de comunicación de Producciones Páramo, tratando de suavizar la mucha repercusión que parecía tener un asunto sobre el que Samor parecía saber algo más que él, pero que sospechaba que no se lo quería decir. Y Foster no tenía secretos para su jefe, y amigo.


     –¿Hay algo más?


     –No Fred, bueno una sola cosa; ¿Te acordarías de si lo del nuevo nombre de la empresa “Investigaciones Páramo” lo habíamos tratado, antes o después de la reunión que tuve en el Cabildo con el Vicesecretario del Kinki?


     –Eso está registrado en la agenda del mes, pero no es necesario verla porque me acuerdo perfectamente, fue tres días antes. –¿Tres días? –¡Justo, tres días! –Foster apostilló con irritación: ¡Antes! Finalmente Samor le explicó lo que le preocupaba.
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     En Tokio, Samor se encontró de nuevo con Emerij, esta vez sin el séquito de “tres pasos atrás”. Ocupaba su asiento como uno más en la Sala del Congreso, también se encontraba el Emperador de Japón que tras saludar a todos y hacer acto de presencia durante unos minutos se marchó.


    La reunión confirmaba su gran importancia por la relevancia de los presentes, y que sin duda sería vinculante, aunque no decisiva. A tres metros de distancia, Samor tenía a Garian y a Fulroch. Japón como aliada incondicional de EEUU les había informado a estos antes que a nadie, sobre los planes de “Producciones Páramo” en relación a la cuarentena de “Luminaria”. USA seguía ostentando la primacía absoluta en investigaciones y como adalides que eran de las nuevas tecnologías, se percataron enseguida de la impresionante utilidad del Proyecto “Luminaria”. Pero también se dieron cuenta que tanto rusos como chinos irían tras ella, incluso los Países Árabes, y seguramente con intenciones muy distintas. Durante toda la reunión, Emerij parecía un convidado de piedra. Aunque todos coincidían en una cosa; en caso de que dicha tecnología fuese adelante habría que “echarle mano” y siempre antes que el “vecino”. Samor presentó “Luminaria” y por primera vez hizo pública la nueva denominación de su empresa que tanto había crecido y que pasaría a llamarse; “Investigaciones Páramo”.


     Se debatían y discutían las hojas de ruta, comportamientos a seguir, protocolos acuerdos y tratados de respeto multilateral pero sobre todo la progresiva sequía que estaba asolando a gran parte de la Tierra con inmensas áreas afectadas, unas más que otras, como la zona del Golfo de Guinea.


     Samor se despachaba como podía ponderando, ora a los chinos y rusos ora a los americanos, que no llegaban a consenso alguno que fuera mínimamente viable o positivo. Fulroch que ya encaminaba rápidamente y sin obstáculos su carrera para llegar a ser la máxima autoridad de las obras socio-civiles y de la política de toda América, firmó el Plan Versus junto a todos los países del continente, excepto Cuba, Todo el mundo acordó trabajar conjuntamente en el Plan Versus, aceptando su liderazgo. “Versus” consistía en la asociación de todos los Estados para proteger todos los recursos acuíferos en todo el Planeta. También incluía ayudar desinteresadamente en los lugares donde fuese preciso para asegurar la obtención y protección si se diese el caso de que apareciese agua. Faltaba el resto del Mundo que acudía a esta reunión para corroborarlo y estampar su firma.


     Todo parecía ir viento en popa, hasta que se tocó el tema de “Luminaria”. Fulroch estaba empecinado en que fuese USA la primera en probar el experimento, por supuesto Kurkov y Mokado por Rusia y China respectivamente, para nada estaban de acuerdo, como mucho las pruebas de la fase beta de “Luminaria”, se llevarían a cabo cuando menos conjuntamente y en un único lugar, que se elegiría atendiendo a sus condiciones.


    Así se consumían las horas sin sacar nada en limpio, había tanto en juego, que los prejuicios que tenían que haberse dejado cada uno en su casa, al contrario, fueron colocados por ellos mismos delante de su pupitre, y tantos y tan espesos eran, que no les dejaban ver a su través que lo que realmente estaba en peligro no eran solo ellos y sus intereses, sino toda La Tierra.


     El debate fue divergiendo hasta tildarse de un tono más ácido en el que ya sin discreción alguna cada uno ponía sus cartas sobre la mesa. Fulroch por América (es decir; USA), ofreció enviar amplios contingentes de operativos y de material a diversos lugares del planeta en busca de acuíferos con suficiente volumen como para ser explotados y protegidos. Tanto rusos como chinos vieron esto como una acción encubierta de desplazar e instalar tropas y asentar sus bases en esos lugares, algunos de ellos seguramente estratégicos, para así permanecer en ellos con permiso de sus soberanas naciones. Y tanto Kurkov como Mokado duplicaron la oferta de los americanos. Al final, las tres superpotencias, como si se tratase de una subasta, llegaron a ofertar contingentes con tales recursos e infraestructuras que más bien parecían regimientos de invasión en lugar de las solidarias “ONGs” del principio y de las que ya hacía horas que no se hablaba.


     Y aunque prometían hasta la saciedad que su intención era la de llevar la última tecnología con el único y exclusivo propósito de prevención y de apoyo, Samor comprendió que bajo este barniz lo que realmente se escondía, era la intención de pillar antes que el otro lo que hubiese o quedase del pastel de los países con problemas, utilizando su tecnología para exprimir hasta la última gota de lo que hubiese y si era agua, mejor.


     Los colosos habían enseñado sus colmillos y Samor se percató enseguida del peligro que ello representaba. Cuando fue preguntado casi con presión sobre cuando tendría terminado el proyecto, pues falta de financiación no tendría, alegó en su alocución final “problemas de infraestructura” y sobre todo que todavía no se había conseguido un desarrollo lógico de los resultados, por lo que “Luminaria” todavía tendría que permanecer en cuarentena. Samor consiguió ganar así un tiempo precioso. 


     El plato ya estaba servido, sólo faltaba saber quien se lo comería antes, la tensa cuerda entre los tres colosos podía romperse, no era de extrañar que tarde o temprano estallasen las hostilidades que acababan de aparecer y que comenzaban a crecer amenazadoramente. Si en algún momento Samor pensó financiar su “Luminaria” a través de estas potencias, que sin lugar a dudas estarían dispuestas, esta posibilidad quedó desechada, dado el compromiso y las condiciones que exigía cada una de ellas, pero sobre todo por la punzante animosidad que existía entre ellos, malquerencia manifestada con claridad durante el Congreso. Reconvertir todo un país a otra fuente de combustible en contra del resto del mundo era un proyecto que ni las arcas de Japón ni de ninguna otra nación podría asimilar sin recibir ayuda. Tendría que buscar otras fuentes de financiación, pero ¿cómo? y ¿dónde?


     Durante toda la jornada Emerij se limitó a escuchar, no soltaba palabra con el pesar de Samor, que finalmente decidió no hacer confabulaciones en cuanto a cómo se había enterado antes que nadie del nuevo nombre que iba a tener “Producciones Páramo”.


     En la cena de cierre Samor conoció a Garian, un militar que llevaba una carrera perfecta, serio y muy reservado con una aptitud de estratega insuperable pero cuya actitud era la de escuchar y asentir a todo lo que decía Fulroch cuando éste hablaba, Gul Garian no expuso su parecer en ningún momento, tal vez fuese mejor así dado su poder como Capitán General de todos los Ejércitos, mejor no provocarle y sufrir su conocido mal genio. Fulroch lo sabía, y con gestos o alusiones se respaldaba en el complaciente Garian cada vez que intervenía, a pesar de ello Samor y Fulroch excepto en el tema “Luminaria”, y en algún aislado y poco importante apartado del Plan Versus, coincidieron en casi todos los demás asuntos durante la velada de cierre.


     En el hall, Fulroch se despidió de Samor –Querido señor Sampere, deseo que sepa que tiene mi total apoyo y el de los míos, y a nivel personal le diré que yo estaré a su total disposición para ayudarle en todo lo que necesite... –Fulroch movía su cabeza en todas direcciones como si quisiera percatarse de que nadie, excepto Samor le escuchaba. –Por nada del mundo querríamos destrozar el planeta más de lo que ya está. –¡Gracias señor Fulroch!, convencido de ello me voy. 


     Antes de entrar en el coche, Fulroch se dirigió a Samor y sonriendo amablemente le dijo. –Y por favor, ¡llámeme Zenet! –¡Samor! –Le correspondió Samor ya desde el interior del vehículo.


     Aún a pesar de las buenas intenciones de Fulroch, Samor se torturaba antes de quedarse dormido en la habitación del hotel Nikko: “Dios mío esta gente está dispuesta a acabar con el Mundo ellos solitos”.
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     De vuelta, en Kamaishi, Samor respiraba hondo mientras una bocanada de “vida” le entraba por los pulmones, veía a Kimico crecer y Rama, que ya era una jovencita preciosa que en poco tiempo sería toda una universitaria y que cada día que pasaba se parecía más a su desaparecida madre.


     El frío volvió y con él el extraño hielo otra vez, incluso con más intensidad que el año anterior, el cielo estaba blanco, el suelo era níveo, allá donde mirases, todo se veía blanco, era como vivir “en blanco”, pero sin gota de agua. 


     Después de despedir a Kimico en su habitación, Samor se fue invadido por una sensación de paz interior, se acostó y lágrimas salieron de sus ojos. sin saber realmente el motivo.


     A la mañana siguiente, el teléfono sonaba insistentemente, Samor se irguió y levantó el auricular, era Foster.


     –¡Samor, buenos días!


     –¡Dime Fred!


     –Escucha, esta noche podríamos acercarnos a la “fabrica”


     –¿Por...? –¡Está otra vez iluminada!


     Samor se dio una ducha, no sabía como se había quedado dormido hasta tan tarde, posiblemente lo necesitaba “llevaba tanto tiempo sin dormir bien”.


     A media tarde, terminaba una gestiones en la oficina de patentes y se dirigía a Investigaciones Páramo, cuando Foster apareció en su propio vehículo se cruzó en su camino, ambos se detuvieron un momento.


     –¡Mira qué bien! –Le decía Samor a través de la ventanilla de su auto. –Así ya no voy al trabajo a decírtelo, aparece por la “Fabrica” en cuanto puedas, yo ya voy para allá. –¡Pero hay que esperar a que anochezca! –Argumentaba Foster.


     –Lo sé pero quiero inspeccionarla de día también, no te preocupes ven cuando quieras. –¡Está bien!, iré a recoger el material.


     En el siguiente semáforo volvieron a coincidir, Samor bajó otra vez la ventanilla y asomando la cara a través de la ventanilla se dirigió a Foster. –¡Y chitón! –Dijo poniéndose su dedo índice en los labios.


     Samor quería ver como se formaba ese reflejo o fulgor que aparecía exclusivamente bajo esa capa helada y traslúcida de la zona que abarcaba la parte anterior de la “Fábrica”. Cavó hasta que volvió a aparecer el mismo fango, pero a la luz del día era distinto; un aspecto anormal. Se dirigió luego hasta los límites de la zona iluminada que había marcado discretamente la vez anterior y cavó de nuevo, llegando a la misma capa del fango que también estaba como cristalizado, cavó más y sacó muestras de similar tamaño y forma. Luego hizo lo mismo en el primer sitio, el fango a simple vista era exactamente igual de raro que el otro, y además su aspecto cristalizado que era como traslúcido, también parecía comportarse de igual manera, parecían idénticos, al menos como primera impresión en las dos muestras. Ya estaba anocheciendo, comprobó entonces que la luz blanca de su linterna atravesaba ambas placas de igual forma pero dotando de un tono azulado al haz resultante a su través.


     Mientras analizaba ese fulgor, le vino a la cabeza la fosforescencia que se daba en cierto tipo de menas, y sintiendo de repente un estremecimiento que recorría su cuerpo, comenzó a cavar febrilmente.


     Foster llegó con un arsenal de picos, palas, contadores géiser y de otras muchas otras radioactividades, marcadores térmicos, ultrasonidos, gafas especiales y un sinfín de artilugios que pudieran ser útiles.


     Samor dejando descansar a su pico le dijo a Foster con gran alborozo –¡Fred, creo que ya lo tengo! –¿Lo qué Sam? –Exclamó Foster con entusiasmo, hacía mucho tiempo que no veía a su jefe con tanta euforia en su rostro.


      –Por debajo de esta capa helada se cristaliza este extraño fango que lleva expuesto al ambiente desde la retracción del mar, y ahora al enfriarse se cristaliza dejando pasar la luz a su través.


     –¡Claro! Por eso sólo se manifiesta cuando las temperaturas bajan extremadamente!


     –Creo que la cosa va por ahí. –Dijo Samor apretando los labios. –¿Y qué es lo que resplandece bajo tierra cuando se va acercando su superficie? –Unos segundos de incertidumbre, y Foster dijo casi sin atreverse y muy bajito: –¿Dia - mantes?


     –¡Eureka Fred! –Se anticipaba Samor ya tenía otra vez el pico alzado, con cara de satisfacción exclamó. –¡A cavar!…, ahí hay algo!


     Dos horas para setenta centímetros de duro fango que se iba haciendo más duro a medida que se profundizaba en él, ya era imposible picar un centímetro más. –Voy a por el colector hidráulico. –Dijo Foster que seguía en estado de excitación.


     –¡Será lo mejor! –Sudaba Samor a pesar del frío ambiente de la oscura noche de Febrero.


     Todo se hizo más fácil con la ayuda de los finos y penetrantes colectores. Los dos hombres vieron estupefactos como iba apareciendo una franja transparente y más consistente que la piedra más dura. Tomaron muestras de hasta seis metros de profundidad, las ordenaron y una vez clasificadas las llevaron a sus laboratorios de Páramo.


     Agotados, después de estudiar centímetro a centímetro de material durante casi toda la noche, Samor dejó sus gafas encima de la mesa y le dijo a Foster. –Fred llama a Loger y a Max, ¡solo a ellos!, creo que hemos encontrado algo extraordinario…, ¡esto no se nos puede ir de las manos, por eso solo a ellos!


     –¿A esta hora? –Cuestionó confuso Foster, aunque ya estaba marcando el número con el auricular en su oreja. –¿Tú que crees? –La expresión de Samor era no dejaba lugar a dudas.


     –¡A la orden jefe!


     Al día siguiente Loger y Max, técnicos expertos en minerales, confrontaron sus resultados con los de Samor, no se habían equivocado, el resultado era el mismo.


     –Lo hemos confirmado tres veces, las muestras por debajo de setenta centímetros corresponden a carbono puro con una dureza mayor de 10, con cero de bi-refringencia, hemos tratado uno de los de a tres metros de profundidad, y otro a los seis y sus planos de crucero resultan ser más que perfectos, ¡con transparencia absoluta! –Loger bajando la voz prosiguió. 


     –¡Diamante puro señor! ¡Incoloros! ¡Nula incrustación interna! –Max continuó enumerando las inimaginables cualidades del hallazgo, al menos diez veces superior al mejor y más puro diamante conocido hasta ahora.


     –¡Fascinante! –Apostilló Foster.


     –¡Y es muy probable que se trate de una enorme veta! –Decía Max mientras se quitaba de la cabeza una especie de aro plateado con un foco de luz ultravioleta. 


     –Necesitamos un estudio completo; tamaño volumen profundidad… ¡Esto es asombroso! –Foster estaba exaltado. –Samor intentó tranquilizar ánimos; comprendía lo que suponía este hallazgo, la carrera por el dominio había comenzado. –Bien, necesitaremos expertos para que detallen el área. 


     El revuelo formado por el hallazgo de la mina fue brutal, toda la población quería participar en el proyecto de una forma u otra. En pocos días el Gobierno Central instaló de forma permanente una “base” de soldados de élite rodeando día y noche toda la zona de la chatarrería y alrededores, y enseguida la “nueva Kamaishi” fue acotada militarmente en todo su perímetro.


     Para entrar en la área “protegida” ganada al mar, más bien, que el mar había regalado, se dispusieron tres controles sucesivos en la rotonda que daba acceso desde la zona noble a la zona nueva y que era la única vía de entrada. En estos controles había que detenerse para soportar una exhaustiva inspección. Llegó un momento en que la tediosa labor se alivió cuando tras mucho ir y venir, los agentes que permutaban continuamente sus posiciones, ya empezaban a conocer a todos los residentes o trabajadores dejándolos pasar sin ser supervisados hasta que llegaban al último control, aún así era una auténtica pesadilla entrar o salir de la zona, y más los que tenían que hacerlo varias veces al día. Un acorazado permanecía de forma continua enfrente de los diques de contenedores que ocupaban la gran explanada al borde del mar, justo enfrente de la Chatarrería. Ni una sola persona que no estuviese totalmente identificada podía acceder a la zona si no superaba los tres filtros de pase que eran gobernados por un artefacto creado para tal; clave, huella y tarjeta, y tenían que ser colocados, exactamente en un orden predefinido que sólo conocería el registrado. Para más inri, el orden de estas instrucciones cambiaba cada quince días, lo que creó más de algún disgusto cuando en varias ocasiones saltaron las alarmas. 


     Así fue que el perímetro que rodeaba la chatarrería y alrededores, quedó vacío de tránsito, como cuando era un lodazal, solo que ahora, aquella zona embarrada que una vez Kimico y Coco habían superado con grandísimo esfuerzo, se había convertido en un paseo totalmente pavimentado flanqueado en todo su trayecto por guardias armados y vigilado por multitud de cámaras que lo grababan todo, tanto térmicas como de visión nocturna. Se levantaron altos muros con torres de vigilancia y toda la parafernalia creada en pos de la absoluta protección de un Tesoro Nacional. Las leyes en Japón determinaban hasta que profundidad un propietario era dueño del terreno que poseía, Samor por medio del Vicesecretario del Kinki recurrió también a Fulroch solicitando información de expertos en geofísica para establecer las provisiones y la logística del lugar.


     Y la “Fábrica” comenzó a producir diamantes en cantidades ingentes. Los mercados de todo el Mundo se colapsaron y paradójicamente, en vez de bajar, su precio subía más cada día, inflando las arcas de Investigaciones Páramo a niveles incalculables, también las del Estado japonés, más que una veta, se trataba en realidad de un enorme yacimiento y que parecía inagotable.


     Samor decidió construir una nueva casa para regalársela a su esposa cuando volviese, él estaba convencido de que la recuperaría tarde o temprano. Sería un lugar donde Nikita se encontraría a gusto y volvería a ser feliz, y la casa estaría sobre una isla, y esa isla iría conectaría la casa con un puente, todo para ella, el dinero no sería problema. Para esta empresa contrató más de mil obreros que trabajaban las 24 horas del día en tres turnos. Las obras comenzaron nada más terminar los proyectos diseñados por los mejores ingenieros y arquitectos de Japón. En tres meses los cimientos de la isla ya estaban bastante avanzados. 
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     Tras una travesía sin incidencias con escala en París, donde no nos bajamos del avión, Fredo me dio un toquecito mientras me señalaba hacia abajo. Yo seguía amodorrado pero me incorporé. –¿Llegamos? –Me arrimé a la ventanilla a la ventanilla del avión.


     Estábamos a punto de aterrizar. A través de la ventanilla se podía la estatua de La Libertad y frente a ella, ya en tierra, una enorme y monolítica construcción acristalada que sobresalía doblando en altura al resto de edificios, se veía impresionante, recordé todo lo que había ocupado su lugar y su tan triste y trágico recuerdo, pero ahora se había superado con creces; espectacular, flamante y recién estrenada; La Zona Cero, aunque por supuesto, no era lo mismo. Los colosos que la componían emergían formando un enorme parque rectangular con un paseo en su interior adornado de floresta y árboles bajos, una enorme cascada fluía desde su parte central, y a través de la cual brillaban miles de placas doradas distribuidas a lo largo de las grandes paredes de alrededor. En medio del recinto una columna con una placa de grandes dimensiones en su parte superior daba nombre al lugar: “Forever Alive”. No era lo mismo, pero era maravilloso y espectacular. El parque estaba circundado por un edificio principal y por cuatro edificios menores aunque descomunales también, pues no bajaban de los 400 metros. Sus enormes fuentes y cuidados jardines abocaban hacia el edificio principal que tenía forma de dos prismas invertidos entre sí y que con sus 600 metros daba sombra a todo lo demás. El conjunto era de extraordinaria factura.


     Sentía gran satisfacción por volver a estar en casa y estaba orgulloso, no ya por lo fastuoso del complejo, sino por lo que representaba; ese homenaje de sincero amor para sus compatriotas desaparecidos aquella nefanda mañana, y que haciendo historia día a día, permanecería en ésta para siempre..., el ondear de la bandera nacional en la cúspide del edificio hizo que se me pusiera un nudo en la garganta. Me sentía orgulloso de ser americano.


     A la salida del aeropuerto, nos dirigimos al parking donde Fredo tenía su vehículo y salimos en dirección sur. Fredo continuaría hacia Orlando para completar un trabajo pendiente en esa ciudad, yo continuaría hacia casa. Viajaríamos juntos hasta unos diez kilómetros antes del cruce para Orlando. Allí alquilaría un coche en una consignataria de Ford. 


     Fredo, que tan cansado parecía los últimos días en Jaipur, ahora se mostraba pletórico perecía haberse recuperado totalmente durante el agotador vuelo desde Jaipur, yo no me explicaba como no daba un signo de agotamiento, después de todo lo ocurrido y el largo viaje. Con gusto le cedería una porción mi acumulado cansancio que padecía en esos momentos. “Es un guerrero”.


     Nos tomamos unos cafés en el área de descanso, ultimamos detalles para cuando Fredo volviese de Orlando, no hablamos de nada más, todo estaba tan fresco, que lo dejamos para más tarde, ya lo haríamos con más tiempo…, con más calma. Sí, para más tarde se dejan muchas cosas, como en esta ocasión, para revivirlas mejor, sin prisas y con la ayuda de alguien que te las enriquece con su insustituible opinión, pues también las vivió contigo... Para más tarde dejamos cosas con la intención de hacerlas mejor, pero a veces el destino ya no nos da otra oportunidad.


     –¡Nos vemos a la vuelta tío! –Fredo ya se alejaba veloz hacia el enlace con la autopista de Orlando, yo entré en la consignataria de alquiler de vehículos.


     Una vez en casa, Juan abrió las maletas y tras esparcir desordenadamente todo su contenido por el suelo del salón, se sentó a descansar un rato.


     Juan había estado viviendo con su novia Fila hasta unos días antes de partir para La India, había roto la relación tres días antes, y ahora a pesar de la amplitud del lobby, su mirada se topaba con los signos su presencia por todas partes; un retrato aquí, una foto con los amigos allí…, el armario del dormitorio entreabierto dejaba ver algún vestido suyo, incluso estaba el albornoz que ella usaba en el baño, la persiana de un tragaluz que ella siempre dejaba a la misma altura, ni más arriba ni más abajo, detalles y detalles, era como si siguiese viviendo allí... Juan miró su reloj, tenía que ir a buscar a su mascota “Cocran” a la guardería, el pobre perro ya llevaba casi veinticuatro días, y aunque ya debería estar acostumbrado, no lo pasaba bien.


     A la vez que se “posaba” mentalmente en casa, Juan intentaba digerir todas las sensaciones de su último viaje, una y otra vez y de forma inconsciente su mirada se iba deteniendo en todos los recuerdos que su novia todavía no se había llevado, aunque probablemente tampoco vendría para recogerlos. Todo había sido tan rápido, tras la bronca definitiva aquella tarde, que ni le dio tiempo a recoger del frigorífico la media tarta de fresa y queso que Fila había hecho tres días antes de partir para Jaipur. Juan cogió la bandeja que contenía el dulce –que más parecía un mazacote– , y como en un acto reflejo lo tiró en la basura, era como si le quemara, al tiempo una sensación de vacío y nostalgia le invadía, un rápido movimiento de negación con su cabeza, como si así pudiera sacudirse de un golpe todo el significado malo de sus pensamientos. Colisión de emociones le provocaba la reciente imagen de Elra con su atrayente personalidad, la seguridad que parecía tener en sí misma, la forma de expresarse, su expresión, su mirada, sus ojos, sus cabellos, su cara..., su cuerpo, su forma de amar. Con estas evocaciones pasaba Juan de la nostalgia a la euforia y viceversa, recreándose una y otra vez mientras intentaba razonar su proceder.


     ¡No!, no la llamaría, que llame ella, se justificaba, había estado con ella tan solo unas horas, pero fueron unos momentos tan intensos y en un entorno tan especial que se hacían más que suficientes como para desear volverla a ver. Bastante característico este estado en el que casi todos alguna vez nos hemos encontrado, resultado del acúmulo repentino y veloz de intensas sensaciones, tan rápidas, que se superponen unas a otras y no sabemos que hacer, y Juan había tenido muchas últimamente. La llamó...


     Elra no respondía, tras otros dos intentos, Juan desistió dejando su móvil en la mesita, avergonzado por haber cedido a su debilidad traicionando sus principios… El cansancio le venció quedándose profundamente dormido.


     Juan se despertó al caer la tarde, acudió a la guardería fuera ya del horario de recogida de los animales por lo que tuvo que esperar al cambio de turno de noche, hasta que apareciese un empleado amigo suyo para firmar el formulario de salida del perro, ya tenía ganas de ir a la playa con él, como hacía la mayoría de fines de semana. En un par de días Juan regresaría al trabajo, un día más y ya estaría plenamente integrado en la rutina del trabajo.


     Era mediodía del sábado. En el despacho, el ordenador descargaba actualizaba e instalaba el nuevo software, la impresora escaneaba centenares de documentos atrasados, –echaba humo–. Juan se sentó un rato a leer y al poco apareció su jefe Cole cosa que le extrañó pues los sábados jamás aparecía. Fredo y Cole eran sus únicos y verdaderos amigos.


     –¡Hola Juan! –¡Buenos días Cole! ¿Qué haces aquí? –Cole respondió con naturalidad pero sin mirarle. –¡No tenía otra cosa que hacer! ¿Y tú, un sábado? –Unos documentos que tengo que enviarle a Fredo por email. –¿A Orlando? –¡Sí claro!


     El servicio de limpieza había terminado y no quedaba nadie en la planta. La claridad del día se reflejaba en sus amplias cristaleras. En el despacho de Juan el sol se aparecía por el ventanal que “apagaba” al pequeño pero potente led de cortesía que Juan siempre dejaba encendido, el inmóvil astro atravesaba el cristal para reflejarse casi con la misma intensidad en una vitrina-biblioteca, daba la impresión de que había dos soles, uno enfrente del otro, estáticos y firmes. Cole se acercó al dispensador para servirse un vaso de agua mientras miraba de reojo la revista que Juan tenía en sus manos.


     –¿Lo has leído? –Lo estaba leyendo. –Afirmó Juan fijando la mirada en la gaceta científica. –¡Dicen que van más rápido que la luz!, ¿leíste lo de la contraprueba? –Sí, algo leí. –Respondió Juan sin levantar la vista de la página.


     –Me refiero a lo de la segunda prueba, confirma que existe un error en la primera medición. –Pues claro, ¡ves como tenía razón!, no podían ir más rápido.


     –¡Bueno! –Respondió Cole –Pero, siguen trabajando en ello, no irás a negar el trabajo de expertos y físicos y sus conclusiones como hiciste aquella vez en el bar con lo del “Big Bang”, si dicen que “si” sus resultados, pues algo habrá…


     Juan dio por terminada su lectura apoyando el periódico sobre sus rodillas. –Yo también se un poquitín y te digo que esos resultados son; como mínimo defectuosos, nada puede ir más allá de la Teoría de la Relatividad del Maestro, ¡ya lo dejó bien claro hace un siglo!


     –¿No será que para ti, todo es relativo?. – Cole le miraba con sorna.


     –¡Pues sí! Así fue como lo demostró matemáticamente, ¿qué es lo que han demostrado con el cañón acelerador?, ¿cómo lo han medido? ¿qué parámetros usaron?, ¡qué…Todo! ¡Que lo demuestren! Yo estoy seguro de que no podrán, porque reconocen fallos, lógico, ¡cómo se van a medir esos micronanosegundos: Imposible!, ¡y más aquí en la Tierra, un planeta lleno de interferencias! Siempre habrá una variable en su ecuación que se llama margen de error, están midiendo algo tan infinitesimal que si lo pierden, ya no lo vuelven a encontrar, y ya podrán hacer prueba tras prueba que su resultado siempre será distinto en cada intento. 


     –Je, je…, eres un reaccionario atrapado en la época de Einstein…


     –¡Perdona!, ¡dirás...! –Cole sabía de sobre como se había de llamar al afamado físico en presencia de Juan, agachó la cabeza y con un gesto de veneración saludó al techo de la habitación y reconoció con un ornamentado gesto de humildad. –¡Usted perdone…, del Maestro! –Luego continuó. –Pero Juan, todo evoluciona, siempre salen teorías nuevas. –¡Ninguna la supera! –Arguyó Juan.


     Cole parecía tener ganas de hablar. –Antes, nadie se hubiera imaginado ir a la Luna, y se ha ido, se ha creado la luz eléctrica, el fuego, la Tierra era “plana”, eran como milagros. –Milagros tangibles y mensurables que no pueden extrapolarse al universo, a lo infinito, a lo inexplicable, Juan comenzaba a “calentarse” y proseguía exponiendo un sinfín de cuestiones sin respuesta.


     –¿Quién es el loco que dice que se puede medir el universo? ¿Cómo lo puedes medir?, ¿de dónde partes?, ¿del Big Bang?, ¿qué se está expandiendo? ¿De dónde y hacia dónde?, ¿cuál es su punto de partida? Escúchame Cole; Me duele oír que conoce el…, el 2%. ¿No ves que no sabemos ni tan siquiera qué es lo que conocemos del Universo, porque no entendemos el infinito, somos unos putos ignorantes, los más ignorantes de la naturaleza, más que los animales, porque al menos ellos no se lo preguntan… pero nosotros nos quedaremos eternamente con la duda… – Juan continuó como si estuviese hablando solo. –¿Qué se expande?, ¿y si se contrae?


     –¿Qué te has tomado amigo? –Creo que esas revistas te sientan muy mal, tienes que dejarlo… –Cole se echó a reír al decirle. –Por ahora dentro de lo que podemos medir, sabemos que se expande. –Cole respondía lleno de razón. 


     –¿Eso crees? ¡Tú lo has dicho! ¿Qué podemos medir? Imagínate un pez; un pez que va creciendo dentro de una charca pero ésta va disminuyendo su tamaño porque se va secando, ¿y si nosotros somos el pez? El pez tal vez lo podremos cuantificar, pero de la charca; ¡mejor ni hablar!


     –¡O al revés!


     –Pues también. 


     Cole intentó aclarar la conversación, aunque no consiguió otra cosa que “encender” más a Juan. –¡Pero hablábamos de los neutrinos, querido!


     –A eso iba, ¡precisamente! La ciencia investiga sobre algo que no puede cuantificarse, se puede crear un punto de partida, pero nunca se encontrará el punto de llegada o el destino final.


     –¡Ya! ¡El más allá!


     –Si quieres llamarle por ese nombre de acuerdo, pero siempre va a faltar una variable, que es la distancia, por lo que el tiempo o la velocidad serán siempre relativos a la distancia que pongamos para ser recorrida, y ésta ha de ser siempre conocida, porque no vale suponerla, esa variable la puso Einstein como inalcanzable y por tanto indefinida y desconocida, así que siempre relativizará el resultado y que cuanto más lo desarrolles, más relativizado quedará.


     –Pero los agujeros negros, ¿acaso no constituyen en sí un punto y final?, ¿un pequeño universo con velocidades superiores a la de la Luz? –Aducía Cole.


     –¡Suposiciones!, un agujero negro es otro pez en la pecera, además todo eso esta por demostrar. Al margen de conocer el valor de la velocidad de la Luz, necesitaríamos el de otra variable; el tiempo y para saberlo, nuestro entendimiento nos exige además otra constante; la distancia, y ésta te aseguro que no la sabremos nunca al menos bajo condiciones naturales. ––¿Por qué? –Porque es variable.


     –¿Qué quieres decir? ¿Qué otra dimensión nos lo podría explicar? –Apostaba Cole. –¡Listo que eres!, ¡oye! ¿no me estarás tomando el pelo? ¡cabronazo!


     –¡Ja, ja, para nada!, te sigo.


     –Posiblemente en una cuarta dimensión, o sea, con cuatro variables que fuesen conocidas, tal vez, pero amigo, sólo tenemos tres, porque la cuarta es pasiva no podemos modificarla; podemos calcular y movernos hacia delante o hacia atrás, a la izquierda o a la derecha, y también hacia arriba y hacia abajo y para de contar, porque dejaríamos de ser humanos para llegar a entender lo que representa esa “x” para poder despejarla en esa fórmula insuperable. 


     –¿Qué es lo que nos falta entonces? –Le animó Cole.


     –¡Lo sabes bien!, ¡nos falta el Tiempo!, ¡nos falta esa variable! Pero el tiempo no existe en el cosmos. Nada se mueve en el Universo, porque todo se mueve a la misma velocidad. ¡La Relatividad amigo! Nunca sabremos cual es la distancia final, y sin la distancia jamás determinaremos la extensión del Universo. –Juan hablaba ahora con total convencimiento.


     –Pues yo creo que en realidad la otra dimensión existe, al mismo tiempo que la nuestra, lo que pasa es que no la percibimos. –Postulaba Cole, evidenciando que el también tenía opinión sobre el tema. –Y no te voy a hablar sobre polstergeists ni espíritus ni otras cosas que suceden, y que al menos por el momento no le encontramos explicación pero, ¿no podrá ser que tu “perdida” distancia sea tan medible como lo es el tiempo?, me explico; cuando hablamos de tiempo, nos referimos a nuestro tiempo, el que nosotros medimos, ¿y cómo lo medimos?, desde la Tierra por la luz, sin su referencia, no podríamos medir nuestros días, ¿no crees? 


     –Es que cuando hablas de luz, hablas de relatividad, es una condición ineludible. –Le interrumpió Juan.


     –¡Déjame terminar Juan!, por la luz puedes establecer una referencia, que te va a proporcionar todos los datos para obtener resultado preciso de tus cálculos, ahora bien; ¿Qué determina el tiempo; la velocidad o la distancia? –Cole se detuvo un instante para afirmar. –Pues yo creo que la aceleración, ya sea en forma de gravedad o no!


     –Entiendo lo que quieres decir, pero querido, ¡en el espacio no hay tiempo!


     –¡Si lo hay!, lo que pasa es que ese tiempo en el universo, siempre tiene el mismo valor. –Dijo Cole.


     –¡Cole!, en el Espacio no hay tiempo porque todo se mueve a la misma velocidad: ¡No hay aceleración, solo existe el movimiento en términos absolutos!


     Ahora Juan admitía. –El único tiempo que hay, es el que podemos medir y siempre sería dependiente del punto desde donde se trate de medir, y será totalmente distinto al de otro punto de observación, es otra variable indeterminable como verás pues nosotros estamos en la bola que da vueltas y de ahí sale nuestro tiempo, pero que pasa con la estrella que ya ha desaparecido pero que nosotros tenemos delante y reluciente, ¿cuál es la real?, pues lo mismo pasa con las dimensiones, ¿cuál es la que realmente está sucediendo? 


     –Tendrás razón, pero las dos son reales, solo que cada una tiene su tiempo. –Interpretaba Cole.


     –¡Y que es el mismo! El tiempo no existe como tal, porque a velocidad luz se queda relativizado hasta el infinito. En el Espacio no hay cuándo ni dónde.


     –¡Insisto; si existe!, lo que sucede es que es el mismo porque en el universo deja de tener el valor que le damos en nuestro entorno, piensa simplemente que aunque no somos capaces de percibirlo, podríamos estar hasta incluso existiendo los extremos de dimensiones diferentes que “se tocan”, pero al mismo tiempo.


     –¡Exacto!, es el círculo cuyos dos extremos se juntan pero ¿cuándo y en qué lugar?. Cole, me vale tu ejemplo para confirmarlo. Y por ello te digo que la teoría del Maestro es insalvable, al llegar a la velocidad de la luz, todo se detiene para el observador, todo se para por igualar esta velocidad a la del universo, te mueves con ella, pero como todo va a la misma velocidad, no te desplazas al menos en relación a tu entorno, permaneciendo por tanto sin moverte en su interior ya que tu referencia va a ser siempre la misma. Ahora bien; si utilizas un punto de referencia, como por ejemplo un planeta, claro que puedes alejarte o acercarte a él y obtener datos precisos de todas sus variables, pero entonces ya no sería el Universo, donde la única referencia eres tú porque todo lo demás permanece a tu lado exactamente a la misma distancia, en una palabra, a la velocidad de la Luz; ¡Tú, eres Universo! –Juan todavía seguía intentando su imposible explicación.


     –Mira Cole, La Tierra es relativa al Sol, el Sol a la Vía Láctea, y la ciencia podrá encontrar más escalones pero nunca dará con el eslabón perdido que explique el Universo, nunca se llegará al final. ¿Dónde está el continente que nos envuelve y qué es lo que contiene a este último? y así sucesivamente… ¡Lo ves!, no acabaríamos nunca. Eso es lo que logró el Maestro, demostrar matemáticamente algo que permite que al menos podamos comprender por qué no entendemos. 


     Juan se dejó caer sobre el respaldo de su silla lanzando el jornal por el aire, luego con las manos detrás de su cabeza y tras inspirar profundamente soltó el aire mientras maximizaba. –Por eso te digo que ni agujeros negros ni neutrinos nos van a aclarar el concepto, porque ni siquiera sabemos donde estamos, ni adonde vamos, como mucho tal vez por donde vamos y siempre será “en relación a…”


     Cole, que casi había terminado el whisky que había decidido echarse en el resto de agua que quedaba en su vaso, apuntilló. 


     –Cada uno aplique sus razonamientos, verdad? –¡Totalmente de acuerdo!, filosofía, religión o fe, ¡lo que quieras!.


     –Bueno y, algo de ciencia, ¿no?


     –¡Para dar y tomar!, gracias a ella avanzamos. –Sonrió Juan.


     –¡Fe, Fe!. –Exclamaba Cole mientras se dirigía a la ventana, una vez allí exclamó mirando a su través, los “dos soles” habían desaparecido. –Es igual Juan, ya sabes el dicho: “El tiempo nos dará la razón…” –Ambos se echaron a reír. 


     En ese momento el móvil de Juan comenzó a sonar. –¿Sí? –La conexión se cortó para volver a sonar tras unos segundos.


     –¿Ya llegaste? –Todavía estoy en Orlando. –La voz de Fredo se oía entrecortada y con retraso. –¡Joder Fredo, mira que te digo que no me llames por internet! –¡Ok! Bueno…, me retraso un par de semanas, tengo que cubrir unos informativos para México. –Fredo continuaba hablando a pesar de las interferencias que apenas dejaban escucharle. –Juan escucha, he conocido a una compañera que trabaja para el Quick journal y ¡no veas! 


     –¿Qué?, ¡repite! –Apremió Juan viendo como empeoraba la comunicación. –Cuando vaya para allí te cuento con más calma, quiero que la conozcas… 


     Juan seguía sin entenderle. ¿El qué? –Juan alzó su voz a través del teléfono. –Mejor te lo cuento cuando nos veamos, solo te digo que estuvo en Jaipur y, esto es más serio de lo que pensaba... 


     –Cole está conmigo –¡Ah!, dile que se ponga…


     Cole solo pudo entender un par de palabras: –Te llamo... –Acto seguido la conexión se perdió.


     –¡Mierda! –Masculló Cole.
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     Casi había transcurrido un mes y Fredo seguía sin regresar de Orlando. Juan estaba introducido de lleno en la monotonía de su trabajo y de su vida cotidiana, ahora estaba desarrollando la parte tediosa de su labor, como eran efectuar informes de gestión y auditorías así como informes periciales de estudios la mayoría realizados anteriormente sobre el terreno, certificaciones de investigaciones para futuras prospecciones acuíferas y petroleras, documentaciones, gráficos, extensos dossiers, protocolizando patentes, todo ello le exigía la mayor parte del día. Tediosas tareas pero que le reportaban pingües retribuciones. También obtuvo dos renombrados premios. El resto del día lo pasaba entre los Registros, Archivos Nacionales, yendo y viniendo por toda la ciudad. Ya deseaba que llegase la parte entretenida de su trabajo y a la que se estaba mal acostumbrando; viajar a los lugares en donde hubiera que inspeccionar “in situ” el terreno y si no, al menos que volviese Fredo con noticias y para poder conversar tranquilamente sobre las últimas e “intensas” vacaciones. 


     Cuando estaban los tres juntos, siempre quedaban en un pub a partir de las ocho de la tarde, los viernes iban a cenar fuera y luego, la mayoría de las veces para casa. Antes de sentarse a leer o acostarse Juan daba una vuelta con Cocran en el parque al que como de costumbre, acudían otros canes con sus dueños tan atareados como lo estaba Juan. Sin Fredo no era lo mismo, pues había que reconocer que era la “salsa” del grupo. Las mañanas del sábado estaban reservadas para la playa con Cocran, ya fuese invierno o verano, excepto si llovía, cosa que no ocurría desde hacía mucho tiempo. El resto del fin de semana, siempre Juan jugaba sus partido de tenis en el club sobre todo con Paul, funcionario fiscal tan competitivo como él, a pesar de que eran buenos amigos, sus disputados partidos eran tan igualados que una vez se enfadaron tanto por una bola, que tras discutir durante un cuarto de hora, contrataron un árbitro para la jugar la próxima vez.


     Un día, Cole aparece en el trabajo, y me informa de una cita que tenía con una persona muy importante; iba a ser este viernes y quería que yo acudiera. 


     –¡Por favor Cole, sin rodeos! 


     Con cierta reticencia Cole me respondió. –Es una persona muy importante, Juan. –¡Ah, no sabía que te movías tan alto!, y en actitud irónica me di por informado, notaba a Cole algo raro, y como le conocía bien, intuía que estaba preocupado por algo. El viernes llegó.


     Al salir del taxi, me sorprendió ver en la entrada del local a varios hombres que caminaban alrededor del conserje de la puerta disimulando fatalmente su condición de policías o agentes de seguridad. Todo el frontal del Morton´s estaba acordonado. Sin preguntarme nada, uno de ellos me acompañó hasta una exclusiva y vigilada área reservada, desde una alargada mesa cercada por un murete rectangular de madera noble con asientos mullidos de piel granate, me quedé inmóvil, Cole se dirigió a mi haciendo gestos para indicarme que me acercara a ellos.


     –¡Bienvenido! –Cole se levantó para estrechar mi mano, me sorprendió mucho, no parecía él, me di cuenta inmediatamente de una inusual formalidad en el trato que Cole me estaba dando, hacía mucho tiempo que no le veía así, y enseguida supe el motivo. 


     A su lado estaba sentado ni más ni menos que la mano derecha del Presidente norteamericano, y mandamás de toda la Confederación Americana constituida cuando el Plan Versus; Zenet Fulroch. 


     –Cole nos presentó. –¡El señor Fulroch, Zenet Fulroch! –El hombre iba vestido de civil, y solo hizo ademán de incorporarse. –¡El señor Juan Still! –Me puse algo nervioso. –¡Un placer conocerle..., personalmente!


     Tras el apretón de manos, Cole pidió por mí “lo de siempre” al camarero, Fulroch que estaba frente a nosotros, se acomodó sobre su asiento aproximándose más a la mesa. Cole inicio la conversación.


     –El señor Fulroch, bueno, ya sabes quien es, el brazo derecho de nuestro Presidente. –¡Encantado! –Volví a saludarle levantándome del asiento repitiendo el mismo gesto de presentación que no hacía ni un minuto que acababa de hacer, intenté persuadirme de que nadie se dio cuenta. Fulroch tras un gesto ambiguo tomó la palabra.


     –Su compañero… –¡Disculpe! –Me atreví a interrumpirle. –¡Mi jefe! 


     –Si, si. –Admitió Fulroch. –Calculo que el señor Cole ya le habrá informado que hemos aprovechado mi visita a Miami hablar con ustedes, y antes de nada como ya sabe su jefe, quiero recalcar que esta reunión, sea mantenida en la mayor confidencialidad, aunque de ningún modo es oficial. –Traté de acomodarme mejor en mi asiento.


     –Como bien sabrá, estamos iniciando…, bueno, más bien, seguimos desarrollando el Plan Versus, y necesitamos los servicios de su empresa. Sabemos que ustedes pueden ofrecernos lo que en estos momentos estamos necesitando, y que usted señor Still, acredita las cualidades necesarias para nuestro proyecto inmediato, por eso hemos contactado con el señor Cole y le hemos propuesto trabajar con nosotros… –A pesar de la ambigüedad de sus palabras hice mueca de gran interés.


     Cole añadió. –El señor Fulroch me ha mostrado el proyecto, que por su complejidad y si te parece bien, lo discutiremos más tarde en el despacho, muy por encima te diré que consiste en un Plan de Viabilidad Territorial para varios países. 


     Yo no salía de mi asombro; ver a Cole comportarse tan seriamente conmigo. Cole prosiguió desviando su cara hacia Fulroch. –El señor Fulroch te explicará mejor… –Cole dirigió una mirada llena de condescendencia a Fulroch. –Si es tan amable, ¡por favor!


     –Veamos señor Still; Se trata, principalmente, de un plan de configuración de terrenos que cumplan las condiciones de viabilidad impuestas a nivel internacional para construir urbanizaciones para nuestros ciudadanos en el extranjero. Comenzaremos por lugares que en principio no dicen nada, pero que pensamos que pueden ser estratégicos… –Cole asentía con la cabeza, Fulroch continuó. –El señor Cole ya sabe por nuestro exhaustivo informe sobre las restricciones legales y reglamentos de la mayoría de los países interesados, aunque que habrá total reciprocidad en cuanto a la aceptación de requisitos y condiciones.


     –¿Estratégicos? –Pregunté yo, que tenía la sensación de ir mucho más lento que ellos.


     –Sí, señor Still. –Continuó Fulroch. –Tenemos un terrible problema del que todavía no sabemos nada y por ahora sin evidencia firme de encontrar explicación alguna. –Fulroch se detuvo un instante como para tantear mi disposición dándome un tiempo más que suficiente como para que plantease alguna cuestión, tomó un largo trago de agua y como no hubo respuesta por mi parte, prosiguió. 


     –Verá usted, me refiero a lo que está ocurriendo en el Golfo de Guinea, no hay nada concluyente aún, pero con los antecedentes del comportamiento del Mar de Japón y otras zonas del Pacífico, los sismólogos y demás expertos, incluidos geofísicos como usted, sospechan que podría sobrevenir algo similar en las costas americanas y afectarnos a nosotros, ya hay informes, pero por ahora sus conclusiones son equívocas, mostrando como único dato objetivo, gráficos de inexplicable comportamiento sobre esta aguda sequía progresiva y alarmante.


     Cole tomó la palabra explicarme. –¡La prensa!, habla del “Plan Versus” pero de forma ambigua y tergiversando los conceptos, y la realidad es que este plan no es más que un proyecto conjunto con total implicación de las naciones para abordar el mejor tratamiento del problema de la sequía, aunque desgraciadamente por ahora sus resultados son muy poco halagüeños.


     –Decidí “soltarme”, pues tenía fresco uno de mis últimos informes; Sí, se en que consiste, pero no es solo eso, a decir verdad tenemos idea de su causa y de sus agravantes, aunque vagamente, como son el cambio climático y la tendencia al rápido aumento de la velocidad del deshielo de los casquetes. Pero por otra parte también hay un cambio en el comportamiento de la deforestación, el calentamiento generalizado de los océanos, aunque esto no es suficiente. Porque el problema que nos trae de cabeza es la forma tan extraña de comportarse del planeta como respuesta a estos cambios y que a primera vista parecen de lo más caprichoso. De momento nosotros no hemos encontrado un sentido racional y científico que lo explique, elucubraciones aparte, sobre todo por como se manifiesta y en los lugares en donde aparece, tan distintos como inesperados.


     –Señor Still, veo que está informado, pero actualmente aparte de lo ocurrido en la costa de Japón, lo del Golfo, por su magnitud, es en estos momentos la diana de todos los esfuerzos de nuestros científicos. –Fulroch ahora desvió su mirada hacia Cole, en estos momentos, para mí; “el jefe Cole”. –Y queremos que el señor Still se una a nuestro esfuerzo.


     Fulroch entonces comenzó a matizar sobre el Plan Versus. –A través de las negociaciones y acuerdos entre los asiáticos y nosotros, intentamos llevar a cabo un plan de protección de todas las aguas interiores y blindaje de los ríos, señores; esta sequía que ya está en boca de todos, es un problema mucho más grave de lo que se supuso en un principio.


     Cole volvió a intervenir añadiendo. –En todo caso Juan, debes saber que el Gobierno, respalda todo al 100%, incluido este Plan de Viabilidad en el que vas a trabajar. –Lo pensé mejor y me detuve antes de opinar sobre ese plan, no entendía bien la función de esas urbanizaciones, “ya me lo explicará Cole con más detalle”.


     Fulroch continuaba. –Únicamente nos queda ultimar las mejores ubicaciones para comenzar, y ahí es donde entra usted, señor Still. 


     –¿Te parece bien, Juan? –Más que a pregunta me sonó a orden, conocía bien a Cole, era mi amigo y sabía perfectamente cuando hablaba muy en serio; “Tengo tres amigos, uno de ellos es Cole”, sé la respuesta que quiere oír. –Me dedico a inspeccionar terrenos, es mi especialidad... Acepto. 


     Fulroch asintió satisfecho. –Me alegro mucho señor Still, Cole le informará de las condiciones.


     Zanjado el asunto, la conversación, dio un giro de 180 grados transformándose en una plática sobre béisbol y baloncesto, tras un rato Fulroch tomó un último trago, éste de whisky y levantándose y se despidió de los dos. Cuando ya se iba, no pude reprimir una última pregunta a Fulroch que ya se estaba poniendo su abrigo de entretiempo. –Una sola cuestión si me permite, señor! –¡Adelante! –¿Puedo saber quién esta liderando las negociaciones del Versus? 


     Cole se adelantó a Fulroch, respondiendo: –¡Corlan! –Fulroch le lanzó una mirada, que le hizo sonrojarse, luego me respondió mientras se daba media vuelta. –En realidad, nadie en particular.


     Al día siguiente, Juan y Cole ya habían terminado su jornada en sus respectivos despachos, entrecruzaron dos o tres frases en toda la mañana, tan atareados estaban o tal vez todavía no querían hablar del asunto del día anterior en el Morton`s. Juan necesitaba aclarar ideas y Cole sabía que tenía que explicarle en profundidad el proceso, por lo que esa mañana los dos se tomaron un descanso manifestado por una pasividad y superficialidad absolutas.


     –¡Cole! –Juan y todo el mundo se dirigían a Vase* Cole por su apellido, fue una maldita broma de sus padres decía él. Cole estaba divorciado desde hacía ocho meses, y hoy era el último de los siete días por mes que le otorgaba la custodia compartida de sus dos hijos, era esta una situación en que los azares de la vida como ocurre muchas veces, volvían a reunir a tres viejos amigos en la compartida soltería de antes. –Mañana llega Fredo, voy a buscarle al aeropuerto y comeremos allí, ¿vienes? –No puedo, mañana devuelvo a los críos.


    Fredo llegó demacrado, parecía haber trabajado día y noche todo el tiempo que estuvo en Orlando, demora incluida, sin embargo su aspecto era de felicidad, me aseguró habérselo pasado como nunca. ¡Ya estábamos los tres en Miami otra vez, ya estábamos en casa!


     No volvimos a vernos hasta el cuarto día en que Fredo pasó por mi despacho, le entregué el dossier completo que me había solicitado y me contó a grosso modo lo que Belma, su compañera de trabajo de Orlando le había mostrado, la casualidad hizo que se conocieran en la puerta exterior de la agencia de prensa cuando tropezaron y a Belma se le cayó al suelo una carpeta en la que se podía leer: “Archivos Jaipur”. 


    *Florero


     Fredo estaba con su buen humor de siempre pero parecía inquieto, olisqueaba por todos los estantes, ojeando libros, revistas o cualquier papel que cayese en su mano y le llamase la atención hasta que se detuvo en medio del despacho y me “soltó”. –¡Es muy gordo Juan! ¡Muy gordo! –Iba diciendo mientras volvía a revolotear por toda la habitación.


     –¡Es muy serio Juan, muy serio! 


     –No te hagas de rogar y cuéntamelo de una vez; ¡Suelta!


     –Belma también estuvo en Jaipur, es más; está “trabajando” en Jaipur y me mostró algo horrible, en relación a una red de explotación de menores distribuida por toda La India, al parecer su base principal de captación se centra en Jaipur, y la sede principal y toda su infraestructura en Nueva Delhi. –¡Joder! –Exclamé. –¡Si Juan!, ¡y pensar que estuvimos de lleno en ese meollo! donde captan a los niños, sí, aquel niño con el que te topaste, también. –Fredo hablaba tan rápido que atropellaba las palabras.


     –Bueno al menos nos olimos algo, ¡joder! –Le dije tratando de que se calmase un poco.


     –¡Si!, el niño aquel que se llevaron delante de nuestra narices…, era una víctima más de esa mafia, auténtica y real! –Fredo continuaba ahora con una expresión de espanto, estuvimos viendo mis fotos de nuestro viaje, y luego Belma me llevó a su casa donde pude ver sus archivos Jaipur al detalle. –Fredo tragó saliva varias veces antes de espetar al aire. –¡Voy a volver!


     –¡Bueno, vas loco, o qué! ¡Fredo!, ¿sabes lo que dices? No puedes ir por tu cuenta, no puedes investigarlo todo tu solo, ¿es que ya no te acuerdas de cómo salimos de Jaipur? Necesitarías ayuda y protección.


     –Mis jefes están al tanto y me han dando el conforme, Dom los convenció, mañana ultimaremos detalles.


     Sabía a ciencia cierta que Fredo lo haría y ciertamente, no sé, pero por un momento me acordé de Elra; creo que estaría dispuesto también a irme con él. Fredo dejó el libro que parecía haberle llamado más la atención y “sentenció”. –En quince días sabré la fecha exacta. –Parecía que Fredo ya tenía su cabeza en aquel lugar.


    

      [image: ]

    


     Salimos del Broward Center, acabábamos de disfrutar de su función de tarde en la que se representaba “Los Miserables”, musical que yo ya había visto anteriormente en Nueva York, en una de esas visitas “rayo” que solía hacer dos ves al año para ver a mis padres. Bajamos a Down Town, donde tomamos unas cervezas, después; al Morton´s, y de allí fuimos a tomar una última copa a la terraza al aire libre de la planta superior del Gansewoort Hotel que se estaba poniendo muy de moda, Cole había reservado una mesa. Como todos los martes se celebraba una fiesta, hoy le tocaba la de Möet & Chandon. 


     Nada más salir del ascensor que llevaba hasta la inmensa azotea del hotel, atravesamos una amplia zona flanqueada por dos barras a cada lado, al final de éstas, aparecía un espacioso pasillo que se abría en una amplia superficie con mesas rodeadas por grandes sillones de enorme respaldo dispuestos en zigzag hasta los extremos acristalados que rodeaban toda la superficie. Árboles de frondosas copas y tronco pelado se situaban estratégicamente dispersos entre las mesas por la parte más cercana a la entrada, unos calentadores en la parte alta de ellos caldeaban el ambiente, por lo que a pesar de que hiciese fresco, la gente que se disponía a su alrededor para poder quitarse la ropa de abrigo, y así exhibir, –sobre todo ellas–, sus mejores “trapitos” de diseño y altos tacones. Estas zonas eran las más solicitadas, y siempre estaban reservadas. Del amplio pasillo formado entre las mesas nacían tres anchos escalones centrales que daban a una zona entarimada donde se encontraba la estupenda y larga piscina climatizada e iluminada por un color violeta por dentro y fuera, ésta estaba flanqueada en toda su longitud por hileras de sofás planos pero más lujosos que los anteriores con un amplio respaldo donde uno se podía hasta tumbar, todos tenían mesas y un pequeño bar incorporado donde no faltaba nunca hielo y agua. Plantas naturales que eran sustituidas según la época del año, decoraban grandes macetas cuadradas que privatizaban alternativamente los distintos ambientes. Por detrás de estas macetas, más hacia abajo y dispuestos paralelamente entre sí, todavía había espacio para un sinfín de mesas de largas patas de madera tapizada y superficie de cristal y entre ellas, soberbias hamacas acolchadas rodeaban todo el perímetro de la terraza. Al fondo estas hamacas pasaban a formar parte de auténticas jaimas, unas carpas beduinas que incluían todos los complementos bandejas de frutas incluidas. La terraza acababa en la zona de los jacuzzis y frente a ellos, un escenario lleno de luces y focos con dos pasillos laterales que provenían de un sobreelevado con techo plano que haría las veces de bastidores. Allí se celebraban muchos desfiles de moda entre otras presentaciones.


     Nos sentamos en nuestra mesa que se situaba en uno de esos laterales por debajo de la piscina. La música “chill out” sonaba a poco volumen, apenas conseguía disimular el murmullo de la gente. Mientras esperábamos por nuestra botella del champán, me levanté a dar un garbeo hasta la zona acristalada del fondo, más alta que el resto de las barandillas, además de tapavientos, era un privilegiado mirador, y por su gran altura también evitaría que alguien se “cayese”. Miami Beach estaba abajo con todas sus luces, mirando hacia la derecha aparecía la ciudad, al fondo la vista llegaba hasta el bonito y escalonado luminoso formado por los altos edificios de Down Town. En esos instantes un helicóptero que sobrevolaba la zona arrastrando publicidad de neón dirigía sus grandes focos sobre la terraza...


     Me dirigí hacia el otro lado, lleno de gente joven y guapa, hermosas chicas y hombres trajeados, me asomé por uno de los pequeños ventanucos que se abrían en la cristalera, allí abajo había un movimiento frenético de taxis que se detenían en la cola, entre Ferraris y Porsches, ¡era una fiesta!, todos hacían cola esperando turno para dejar en la misma la puerta de recepción del hotel su despampanante “mercancía” tras lo cual se iban rápidamente para dejar sitio al siguiente.


     Volviendo a mi mesa, me topé con un par de fotógrafos y un reportero de prensa “rosa” que Fredo me había presentado una vez. –¡Hola! –El periodista moviendo su cara de lado a lado para terminar mirando hacia arriba, me dice: –¡Cómo está esto, eh! 


     –¿Y siempre está así? –Le pregunté. –¡Los martes sí! –Me despisté un momento mirando a mi alrededor y los fotógrafos ya se habían alejado para retratar a tres rubias despampanantes que adoptando poses estúpidas comenzaron a reír de forma forzada. 


     Cole sonreía sentado en medio del sofá con su formal y característica pose, Fredo sentado a un extremo del sofá, inquieto y “sofocado” como siempre. –¡Debimos haber traído el Rolls! –Le dije a Cole reconociendo lo acertado de su elección, aunque no era necesario, pues ya estaba henchido de satisfacción mirando el bullicio reinante. –¡Como mínimo, si es que queremos jalarnos un rosco!  


     Pero Fredo acababa de enviar un globo sonda merodeador a la mesa de enfrente donde se acababan de sentar tres chicas que aunque sobrepasaban un poco la media de edad del local, estaban de buen ver. Recordé haberlas visto a la salida del teatro. 


     De Fredo, –que llevaba en su genética el cromosoma “ligar”–, me esperaba cualquier cosa, por lo que adopté el típico estado de “alerta” para estos casos, o sea, presto para pasar a la acción, ya que Fredo casi siempre tenía éxito en sus incursiones hacia el sexo contrario, y más, cuando se envolvía de ese aspecto tan atractivo como angelical, cosa que acababa de hacer…, no habría más que esperar. No así Cole que últimamente actuaba como si “padeciese” mayor edad de la que tenía, se había vuelto reservado, más bien apático. 


     Cole desaparecía a veces un par de días sin dejar rastro, pertenecía al grupo de hombres que el convivir con la misma persona, le adocenaba en vez de enriquecerle, y él había tenido seis añitos “de lo mismo”, probablemente no era toda la culpa suya, pero el caso es que se le veía como a un convaleciente de larga enfermedad, agravada sin duda, por el mazazo que recibió cuando murió su padre no hacía mucho, pero con el que nunca se llevó bien. Fue su historia la de un despropósito continuado y mantenido por ambos, llegando a perder incluso toda comunicación entre ellos, y aunque Cole nunca lo reconoció al menos ante mí, sé que sufrió horrores cuando su padre le llamó en relación con unas acciones de su empresa llegando a insultarse tras otra discusión más con su progenitor.


    Aunque en realidad ninguno de los dos tenía culpa alguna, habían sido otras víctimas más de los tiburones especuladores dedicados exclusivamente a obtener dinero fácil. Les había pasado algo parecido a lo que me sucedió a mí un par de años antes, cuando adquirí un buen número de unas acciones a través de mi entidad financiera, ésta envió mis títulos al banco depositario para su custodia, éste a su vez, como en ocasiones suele ocurrir, prestó un gran volumen de acciones, incluidas las mías, sin informarme y sin contar con mi consentimiento a los inversores institucionales, –a los que se “deben” estos bancos–, porque dada su importancia como clientes actúan entre ellos bajo el principio de reciprocidad. Y estos “inversores” esperan el momento adecuado para vender de golpe una cantidad suficiente de los títulos prestados para que su valor se desplome, y así luego recomprarlos a bajo precio, una vez alcanzado el nivel de órdenes de demanda suficiente, se lo devuelven al banco prestamista pero con un valor muy inferior al que los habían adquirido. ¡Tan simple como despiadado!… El resultado: Ganancia para el especulador, y mis acciones por los suelos. Afortunadamente, tras muchas demandas estas prácticas serían estrechamente vigiladas a posteriori por comisiones interbancarias estatales poniendo freno a estas actividades sin escrúpulos. Pero para Cole y su padre, en los que la animadversión ya no dejaba hueco al diálogo, ya era tarde. Aunque Cole llevaría grabado a fuego para siempre el no haber llegado a tiempo para “despedirle”


     Bueno, eso fue hace tiempo, y el tiempo todo lo “borra”, o por lo menos lo suaviza hasta el punto de que ahora, a Cole en estos momentos le preocupaba mucho más el ataque progresivamente despiadado de su calvicie, y que pintaba durar poco tiempo en ese estado “incipiente”. 


     Fredo ya estaba “más” que sentado a un extremo de la mesa de las tres damas, hablando a diestro y siniestro con su afrancesada y varonil voz. De repente nos lanza el mismo gesto como el que hacía Marius cuando increpaba a la muchedumbre contra el rey, en la representación de los Miserables que acabábamos de ver, sonrientes, ellas hicieron lo mismo. Acto seguido, desde la barandilla de la parte superior de la piscina, aparece su amigo, el periodista con el que me había encontrado minutos antes en medio de la terraza. –¡Freeedo! –Se acercó con sus dos colegas fotógrafos y comenzaron a hacerles un montón de fotos. Unas risas más y las tres mujeres estaban sentadas con nosotros en nuestra mesa, ¡otra botella..., y una tercera!


     –¡Por supuesto que somos unos miserables!, ¡mucho más que vosotras! –Declamaba Fredo. –Pero veréis que hasta en la miseria también hay encanto..!, como os vamos a demostrar, ¡si nos dejáis! –Mientras hablaba, Fredo efectuaba con arte un movimiento de capote taurino. Las chicas no paraban de reírse con sus payasadas, incluso Cole se había transformado en un parlanchín desconocido. 


     La organización finalizó la fiesta anunciando un par de eventos, en uno de ellos se requería de la participación de algún voluntario para un anuncio publicitario cuya grabación acababa de comenzar allí mismo.


     Sobre las tres de la mañana, Cole y la chica con la que más tiempo estuvo hablando, se levantaron y manteniendo el tono de broma informal de toda la noche nos espeta; –¡Nos vamos! –La chica en conjunto era la menos afortunada de las tres, un poquitín rolliza pero tenía una cara bellísima. Cole se inclinó más a nosotros para susurrarnos: –¡Me quedo con ella aquí en el hotel, en su habitación! –¡Ciaooo puesss! –Sorprendidos, le despedimos discretamente.


     Para nada querría parecer un puritano, pero yo estaba “recién enamorado” y me sorprendía que Fredo “tiburón” como era, tampoco rematase faena, lo que aún no sabía era que el pillo también estaba pasando por algo similar, así que no hicimos nada cuando las otras dos chicas se levantaron, hablaron entre ellas un minuto, y viendo que no había intención por nuestra parte, se despidieron. Aún tomaríamos otra copa más aunque ya esta vez, harto de champan me tomé mi Glenrothes, y nos fuimos a dormir, ¡sin hablar de nada relevante!


     El lunes siguiente trataba de analizar el informe que Jimmy me había entregado, el chaval, un recién contratado en prácticas y que acababa de terminar su carrera, era un bala en cuanto a sacar información de la red, todo lo buscaba y cuando Jimmy buscaba; Jimmy encontraba, y lo que encontró era interesantísimo; Tres meses antes, yo había elaborado un informe en colaboración con los británicos, que hicieron el descubrimiento, sobre la medición de una inmensa balsa de agua fósil en el subsuelo del Sahara, se hablaba de millones de kilómetros cúbicos por debajo de todo el desierto, privilegiada información que de ser cierta, ahora sería secreto de estado. Jimmy se fue a la zona como “su prueba final”. Desarrolló y completó mis informes, demostrando el solito que no se trataba de millones, sino de cientos de miles de kilómetros cúbicos, y delimitó toda la demarcación del acuífero con muy poco margen de error. Fue un trabajo excelente.


     No me olvido de su cara cuando recién llegado de África, le llamó Cole que desde lo del Gansewoort estaba de un humor imposible de mejorar. Cole le rescindió el contrato “de palabra”. Cuando ya el pobre compungido se iba. –¡No nos queda más remedio que despedirle! –Continuó Cole poniendo cara asimétrica. –¡Pero no se preocupe mucho! Tenemos que despedirle para hacerle un nuevo contrato, por supuesto mucho mejor! –Le di unas palmadas en el hombro Jimmy se abrazó a mí, y desapareció del despacho como una centella mientras decía. –¡Gracias, gracias! –Cole le gritaba riéndose. –¡Eh! ¿Adónde va? ¡Su nuevo despacho queda al otro lado!, ¡Sí, el que está al lado de el del señor Still! –¡Muy bromista estaba Cole!


     Tres días después, conduciendo de camino hacia mi casa suena el móvil. –Juan ¿estás ahí? –¡Si Cole! 


     –Escucha; la semana que viene, de aquí en ocho días, nos vamos para Washington, a la Oficina del Departamento de Asuntos Exteriores. 


     –Al ver que yo no decía nada continuó –¿Sigues ahí? 


     –¡Si!  –Bueno, ya sabes... ¡el dossier! 


     Entrando en Circule Park, la rotonda que enfilaba hacia mi casa, vuelve a parpadear el manos libres, en la pantalla del navegador sale el número de la llamada entrante, y de la misma forma con que una computadora envía la información desde su memoria residente al disco duro, así fue como funcionó mi cabeza en ese momento, ese número trabajaba latente, en “segundo plano” en mi cabeza desde que vine de Jaipur, era el número de Elra.


     Pensé en mil formas de contestar como “hola cariño” o “esperaba tu llamada” o “ya tardabas” o “ sabía que llamarías” y un montón de estupideces más. Pero lo que me salió fue “deje” olvidadizo, sin exagerar y espontáneo. O sea; Totalmente afectado. –¿Si? ¿Quién eres? –Del que ya me arrepentí según salía de mi boca.


     –¡Soy Elra...!


     –Mmm… ¡Ah si! –Creo que se me notaba tanto que Elra soltó una carcajada, cosa que me sentó como un tiro. –Te acuerdas, ¿no? ¡Despierta querido! –“Me había calado”. Detuve el coche en una callejuela sin tráfico.


     –¡Mira! –Me dijo mientras yo notaba acelerarse mis latidos. –Salgo mañana para Nueva York, voy con mis padres, si quieres, puedo pasar tres días en Miami.


     Antes de que mis nervios me hicieran decir otra estupidez, tiré a dar –¿Y dónde te alojarás? –Elra usaba munición de mayor calibre que el mío.


     –No sé, ¿ tienes sitio en tu casa?


     –¡“Bingo”! –¡Estaría encantado!


     –Mañana a las tres en el vuelo de los Ángeles 


     –¿Qué vuelo, qué vuelo, qué número? –Estaba muy nervioso.


     –Espera, lo estoy mirando... LA-380-MI.


     –¡Ok, un besazo! 


     –¡Adiós!


     Me incorporé de nuevo a la rotonda en medio de un denso tráfico. Al llegar a casa lo primero que hice fue echar una visual a todo lo que tenía que quitar de la vista en mi apartamento, las fotos de Fila que todavía permanecían en su lugar habitual, todo iría a parar a “su armario” donde todavía quedaba su ropa, mientras cerraba el armario, me “auto-absolvía” de lo que estaba haciendo, pensando que le debía ese respeto a Fila, bueno, en realidad, no estaba pensando en ella para nada.


     El egoísmo lujurioso con el que invadí el recinto de llegada del vuelo de Elra, se transformó en ataque de celos cuando por fin la veo aparecer, iba acompañada de un fulano alto y rubio de muy buena pinta que también llevaba su propio equipaje, se acercaron a mí.


     “¡Maldita sea! ésta se enrolla con todos” –Ese fue el primer arrebato que me vino a la cabeza en mi particular ataque de celos, que por supuesto logré reprimir. El sujeto, de buena presencia, aparentaba unos treinta y pocos, más o menos como yo, al menos esto último. Elra estaba todavía más bella que en Jaipur con esos cabellos negros, a través de unas gafas de sol traslúcidas que dejaban ver sus grandes y expresivos ojos creo recordar verdes, –¡ya quería verlos!–, una blusa blanca que marcaba sus encumbrados pechos y unos vaqueros que perfilaban unas delgadas piernas que nacían de una contorneada y perfecta cintura. Si, la parte “embecerrada” de mi enamoramiento ya desbordaba, y ya veríamos por que nivel se movía la “otra parte”.


     –¡Hola Juan! –El “protocolo” fue formalizado con un par de fríos besos.


     –¡Hola! “¡Maldita sea!”, otra vez estaba actuando como un gilipollas acobardado por lo “buena” que estaba, además nada quedaba de la confianza que me había dado aquella noche de sexo, sin embargo, Elra parecía mucho más “suelta”.


     –Te presento a Marc, es un amigo, tal vez podrías acercarle al centro.  –“Lo que faltaba”. –¡Pues claro, cómo no!


     Conduciendo prácticamente callado todo el trayecto con “el Marc” a mi lado, el silencio se rompía únicamente frases de cortesía que Elra me formulaba sobre la ciudad, el buen tiempo que hacía y cosas por el estilo, todo me parecía forzado y artificial. Finalmente me enteré que el amigo de Elra solamente hacía escala esa noche en Miami para su viaje transoceánico. Aunque no pasé por alto que apenas cruzaron palabras entre ellos. Al llegar a Ocean Drive, “el paquete” se bajó frente a su hotel.


     Durante los días que compartí con Elra en Miami, acudí una sola vez al trabajo, fui con Elra y no estuvimos más de diez minutos. Cole, comprendió “si o si” y enseguida las repentinas “vacaciones” que me tomé por mi cuenta. Paseamos por la ciudad, noches por Down Town, otro día, le enseñé la urbanización en la península de los famosos. El sábado fuimos con Cocran a la playa de Surfside, Elra hizo grandes migas con el bicho y éste la aceptó inmediatamente “lanzándose” a una de sus piernas. 


     Por la noche había reservado una suite junior en el Fontainebleau; no salimos del hotel durante todo un día, de amor y sexo. Me explicó el motivo de no haberme llamado en tanto tiempo, se había dejado su teléfono en casa de su amiga Amara en Jaipur y cuando lo encontraron, tuvieron que enviárselo a su casa de Los Ángeles veinte días más tarde..., me convenció, más bien me dejé convencer. Traté de persuadirla para que cogiéramos un ferri a Bahamas, pero el trayecto mínimo era de tres días completos y ella ya tenía que estar en Nueva York, se quedó sin embargo dos días más, me encantó.


     –Juan, no olvides preparar el dossier, y el jueves a las siete de la tarde en el aeropuerto…, pásatelo bien! –Era Cole recordándome lo que ya sabía, afortunadamente fue la única llamada que recibí en el contestador en esos seis días.


     El día de la despedida, por la mañana recorrimos buena parte de la playa desde la décima hasta South Park, según caminábamos, Elra me abrazó. –¡Juan, me lo he pasado genial contigo! ¡Me gustas! –“Dios mío, no se me ocurrió otra cosa que decir”: –¡Tú también a mí! –Sí, ahora la “ceguera becerro” había perdido fuerza, se acababa de transformar en “ofuscamiento furibundo”. Quién ya en su madurez no ha penetrado en lo más profundo de su mente, y viajando a través de la nostalgia, ya sin la influencia del embarullado sentido de los tiempos de juventud, no ha pensado o dicho de forma asombrosamente natural; “Que feliz era”.


     Acompañé a Elra al aeropuerto cuatro horas antes de mi vuelo, y con el compromiso de volver a vernos el próximo mes, nos dijimos adiós.
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    UN LUGAR LLAMADO DONDE


    


     El mundo apremiaba, los resultados de los satélites tripulados concluían siempre con un; “Sin cambios significativos”. “Tendencia evolutiva natural” y cosas así, nada hacía entrever desde allí, que esa preciosa bola que daba vueltas sobre sí misma estaba cambiando su comportamiento como resultado de sufrir algún tipo de evento desconocido, que hacía que su superficie se fuera convirtiendo en un volcán en plena erupción de acontecimientos de los que aparte de la retracción del mar, la sequía con la falta de agua era el más evidente y dañino.


     Los países más ricos comenzaron a actuar de forma egoísta y aunque sin llegar todavía al “sálvese quien pueda” ya hacían acopio de toda infraestructura que tuviese relación tanto directa como indirectamente con el almacenaje y tratamiento del agua, ya fuese obteniéndola de ríos como de lagos o desalinizándola de las orillas de los deltas. 


     A pesar de los muchos tratados comunes que se habían generado, nadie los respetaba, quedando únicamente el programa Versus. Solamente dentro del Plan Versus, por su representatividad, se podría dar con las directrices a seguir, pero la imagen que la prensa internacional hacía ver, era que este ambicioso plan no era más que un paripé entre las tres superpotencias económico-militares, recelosas unas de otras. Los acontecimientos en el Golfo de Guinea y toda la cuenca de sus ríos desataron los primeros fuegos de una conflagración mundial que se venía venir. El petróleo todavía seguía siendo la moneda de cambio en la más avanzada sociedad, pero cada día que pasaba sin llover iba perdiendo valor. Sus oscilaciones de mercado ahora dependían más del calendario que de conflictos en los Países Árabes. Ahora era la falta de agua la mayor preocupación. La creciente sequía comenzaba a hacer estragos en orografía de algunos países, y lo peor; todo indicaba que comenzaba a generalizarse por todo el planeta. 


     En África el número de afectados por la falta de agua comenzaba a dispararse, los enormes desplazamientos humanos difuminaban las fronteras hasta hacerlas prácticamente desaparecer tanto administrativa como políticamente. Como respuesta inicial, hubo presión, contención y represión en las fronteras de los países africanos afectados, para posteriormente, a falta de leyes que respetar, llegar las matanzas mutuas. Aunque la falta del líquido elemento no respetaba ni a ricos ni a pobres, ésta afectaba mucho más a los todopoderosos países industrializados, que acostumbrados al uso indiscriminado del agua, acusaban mucho las penurias de su merma, para ellos la alternativa válida era la suya. Un dilema cuya filosófica solución, les llevaba a actuar dejando a un lado la moralidad universal, en consonancia con su lema: hacer acopio de agua allá donde la hubiere, con una firme y subliminal premisa: los países pobres quedaban en segundo plano “pues estos ya estaban acostumbrados”.


     A lo largo de la superficie del Planeta se comenzaron a taladrar todos los subsuelos en busca de agua, construyendo más y más pozos, empleándose novedosos métodos industriales y avanzadas tecnologías para crearlos, ya no se buscaba petróleo, pero cada vez se encontraba menos agua en este suelo otrora tan rico en ella, por lo que todos los expertos coincidían que de persistir la sequía, las provisiones a medio-corto plazo caerían drásticamente a límites por debajo de la supervivencia.


     Mientras, en otra parte del Planeta, se negociaban colosales partidas de agua, el Parlamento estadounidense planteó blindar todas sus reservas incluyendo toda Alaska sin dejar de echar miradas avariciosas a los casquetes, quepa decir que los otros países también lo hacían, aunque esto por ahora debería permanecer intocable. Se llegó incluso a preparar un proyecto de transporte en una mastodóntica flota de cargueros para trasladar agua desde Alaska hasta california y de ahí al resto del país, también se proyectó un trasvase, pero por esta labor no estaba Canadá, que tenía más cerca estas reservas. Por ahora todo quedaba en intenciones, aunque USA y sus homólogas finalmente procedieron a actuar físicamente en otra dirección buscando fuera de sus fronteras otros suelos, que no eran los suyos. 


     Ciertamente, “Versus”, no era más que la tapadera de un mutuo y recíproco espionaje y contraespionaje de unos contra otros, en aras de conseguir, “llevarse el gato al agua” antes que los demás. Los Países Árabes eran de los más afectados por la sequía, y ya barajaban intercambiar o vender a paridad su crudo sin refinar por el equivalente de agua, estos y los demás países ricos buscaban una nueva moneda de cambio con la que especular, pues el petróleo ya no era garantía, la meta sería obtener el agua a cambio al “mejor postor” en las agresivas subastas. Pero ninguna de estas medidas daba una solución a corto plazo y menos a largo.


     Los mercados chinos comenzaron a interesarse por el comercio a gran escala de los diamantes, poco después lo hicieron los rusos. El Gabinete del Departamento Americano ya les llevaba ventaja, primero actuó en unión con los europeos, que todavía mantenían la hegemonía de su distribución, y luego de forma unilateral comprando a Japón cada vez cantidades mayores de gemas, tanto pulidas como en bruto, para así conseguir frenar sus precios incluso hacer que cayesen algo. Inicialmente lo consiguieron, pero el resto de los países, percatándose de los intencionados movimientos de los americanos también vieron muy justificada su compra por la enorme calidad del producto, y porque ahora el carbono se había convertido en la única garantía de futuro. Todos comenzaron a adquirirlo en cantidades industriales, con lo que se provocó el efecto contrario; el precio del diamante ascendió exponencialmente, pasando a ser la nieva moneda de cambio, por ser considerado base de la economía mundial y reserva financiera. Un nuevo Bien común que tenía como máximo beneficiario: Japón.


     La Reserva nacional de Oro de estas potencias comenzó a perder importancia, y ya no se consideraba el indicador principal de la reserva potencial del país, su precio bajaba de forma constante, ahora era el momento del carbono puro que asumiría este papel en detrimento del oro, por lo que los mercados acabaron por adoptarlo como principal índice de referencia para todos sus movimientos financieros. Todo el mundo quería aumentar sus reservas de carbono y la ancestral supremacía de diamantes de Europa dejó paso a Japón con el 90% de todo el volumen mundial que se iba a ofertar, y estos diamantes nacían de “La Fábrica”.


     A medida que las potencias competían por la supremacía de este nuevo valor que provenía de las minas de Kamaishi, la tierra de Samor se iba enriqueciendo de forma extraordinaria acabando por convertir a Japón en la mayor potencia económica del mundo a base de entrar billones y billones de dólares en sus arcas.


     Ahora en todo el mundo, en todos los países, en todos los continentes; multinacionales, millonarios y hasta ricos particulares, hacían acopio de la moneda diamantina que se había convertido en “colchón” como lo había sido el oro en su día llegando a institucionalizarse como Reserva Nacional y Moneda de Cambio para todos los movimientos bursátiles, una moneda que llegado el caso, podría ser intercambiada por agua. 


     Así fue como llegó a buen fin el “Proyecto Luminaria” que superó en secreto su fase beta, sólo quedaba lo que realmente sería más costoso; reconvertir toda la Industria para poner en práctica su desarrollo y utilización, proceso que se estaba llevando a cabo totalmente en Japón, y a un ritmo endiablado. Ahora había dinero, poco a poco Japón fue disminuyendo la necesidad de petróleo como combustible, que acabaría utilizando exclusivamente como materia prima para fabricación de ciertos componentes derivados. En breve, esta parte de el Lejano Oriente ya tenía ordenados y organizados todos los ingredientes para poder aplicarlos y comenzar a moverse por la fuerza de la luz. 


     Aunque Japón seguía necesitando políticamente al resto del Mundo. Ese Mundo tarde o temprano tendría que aceptar esos cambios, y todo indicaba que era muy probable pues el potencial económico del que disponía era tal, que salvo en un par de excepciones, Japón ahora podría comprar prácticamente todo el PIB de la mayoría de los países, y sin inmutarse.


     El errático aunque progresivo avance de los acontecimientos naturales que sufría el Planeta con sus terroríficas consecuencias condicionaba ahora a todos los países a tener la sequía como principal prioridad, se creaban políticas globales de apoyo, pero que no evitaban la dedicación absoluta de las Naciones a proteger y aumentar en primer (y muchas veces único) lugar, sus propias reservas de agua aunque fuese con el agua de otros propiciando un clima de desconfianza no sólo abrumador sino angustioso.


     A pesar de todo lo que se estaba viniendo encima, en muchas grandes ciudades como Miami, con limitadas aunque todavía suficientes reservas acuáticas, la rutina y la vida seguían como si nada de eso estuviera ocurriendo. Allí la vida en la práctica, todavía continuaba como si nada ocurriese; la gente seguía disfrutando de su “normalidad”. Se podría decir efectivamente que inquietud e incertidumbre si la había pero, “un poco menos de agua no iba a parar el mundo”, esa era la impresión general de la población, que aunque informada a medias de las desgracias por todas las precauciones que tomaban Gobiernos empeñados en no sembrar el pánico masivo, todavía sentía que no le tocaban directamente, todo eso ocurría muy lejos de ellos y así lo sentían. Y si ahora le tocaba el turno a los diamantes, antes había sido el oro, para luego, el petróleo, hasta el coltán africano y vuelta a empezar, todo era cíclico comenzando desde la sal, pasando por la seda y hasta los tulipanes... mientras ellos tuviesen que seguir comprando pan, leche, carne, frutas en su supermercado de siempre, todo seguiría igual, además, el depósito del coche se seguiría llenando con gasolina. 


     Pero las noticias iban a peor, y menos halagüeña era su solución. Todas las naciones seguían reuniéndose con asiduidad en congresos asambleas y convenciones, se reunían sus Parlamentos, constituyéndose muchas veces con carácter de urgencia. Del sinfín de gabinetes de trabajo resultaban parcos acuerdos sin anuencia suficiente y sin que sus conclusiones evidenciasen soluciones por lo menos viables.


     También se estudiaba de forma exhaustiva ese comportamiento del mar, esa forma tan extraña y aleatoria de retraerse cada vez más, y en más focos, cuyo lugar de aparición no indicaba una mínima lógica. No había una sola explicación congruente que explicase las caprichosas coordenadas de aparición. Desde su primera manifestación en la Costa Este de Japón, se sucedieron otros focos como el Mar de la China, y sobre todo el Golfo de Guinea en el que de los siete ríos que lo drenaban, ahora solo cuatro conseguían llegar al mar, atenazando todavía más si cabe esa zona tan castigada por la aridez.


     Los desplazamientos humanos y de animales dejaban extensas regiones prácticamente desiertas, incluso la isla de Malabo se había rodeado de diez kilómetros de costa adicional, y muchas islas del Pacífico comenzaron a rodearse de “tierra”.
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    CARGADOS DE INTENCIONES


        


     Tras despedir a Elra, deambulé durante tres horas por el aeropuerto, hasta que me instalé en la sala de espera del mostrador de nuestro vuelo a Washington, al poco rato aparece Cole que llegaba sofocado, nos sentamos en el primer Snack Bar que encontramos. –¡Juan! ¿Llevas todo en orden? 


     –¡Sí! 


     –Por cierto, ¿sabes una cosa? –Cole asentía repetidamente con su cabeza. –Hemos ganado el premio del Estudio sobre la Cinética de La Tierra. –¡Estupendo! –Dije yo. –Pero ¿cómo lo sabes?, ¡si todavía no se ha fallado el premio!


     Cole se puso serio. –¡Ya ves! –Luego me agarró por el brazo.


     –¡Juan! –Ha sido gracias a ti, ¡es tu premio!


     El vuelo fue tranquilo, era jueves por la tarde y no iba lleno, durante el tiempo que me mantuve despierto, mis pensamientos se debatían a medias, entre Fredo, que no había llamado ni le había vuelto a ver desde la fiesta del Gansewoort, y qué era lo que realmente nos esperaría en Washington, pues yo pensaba que Cole tampoco tendría gran idea. También acudió a mi mente la imagen de Elra, con una interrogación a su lado que entorpecía mis ideas, finalmente me quedé traspuesto, logré ponerme en “blanco” y descansar un poco.


     A la mañana siguiente entrábamos en la Oficina de Asuntos Exteriores del Departamento de Estado, tras atravesar un control y posterior cacheo, nos conducen a unas dependencias donde nos cuelgan una placa identificativa casi del tamaño de un folio, continuamos hacia la primera planta donde accedimos a una gran sala, al fondo de la misma y pegadas a la pared, se encontraban multitud de pantallas de diferentes tamaños dispuestas unas encima de las otras hasta formar cinco alturas. Varios hombres uniformados las manejaban desde unas encimeras llenas de botones parpadeantes bajo ellas. Delante de toda esa parafernalia, una gran mesa, alargada en forma elíptica envolvía a un grupo de hombres de uniforme militar, sentados unos, de pie otros. Hablaban bajito entre ellos y con personal civil, que por su trato mutuo, parecían de equivalente jerarquía.


     Uno de los que vestían de civil se nos acerca y nos dice. –Bien señores, buenos días, soy el Ayudante del Delegado de Asuntos Exteriores, ¡sean bienvenidos! –Y nos conduce hacia la mesa donde nos sentamos frente a toda esa “plana mayor”. Mientras el hombre explicaba a los presentes el motivo de nuestra presencia en la sala, Cole abrió el portafolios sacando la documentación del informe del Sahara. Me quedé de una pieza cuando vi que un hombre uniformado de los allí sentados, abrió el único estuche que había encima de la larga mesa aparte del nuestro, y sacó el mismo informe; era la misma letra el mismo color, el mismo título. Estaba claro que Cole estaba mucho más implicado de lo que yo creía, seguro que estaba trabajando para ellos desde hacía tiempo pero ¿desde cuándo? Pensé que ya les había informado de lo del Sahara por lo que no me asombré al oír como Cole les decía que los británicos ya estaban en “ello”.


     Me sentía tan acobardado frente a tanto uniforme que opté por no abrir la boca en toda la sesión, estaba claro que todo el informe de los acuíferos encontrados en el subsuelo sahariano y que con tanto secreto yo le había entregado a Cole, ya habían sido estudiados por los americanos casi al mismo tiempo. Me limité a escuchar a uno de los civiles teorizando sobre movimientos de desplazamiento por el centro de África, hasta que uno de los militares que no había visto nunca, seguramente de muy alta graduación, nos despidió agradeciendo nuestra colaboración y que habíamos hecho una gran labor en favor de nuestro País.


     Salimos llevándonos de recuerdo la megapegatina que colgaba de nuestro cuello y nos fuimos a comer. Para nada me sentía conforme, Cole me lo iba a explicar “sí o sí”. 


     –¡Oye Cole! ¿De qué va todo esto?, ¡no me comentaste nada de que ya les habías informado! –Me di cuenta de que estaba increpando a mi amigo pero continué. –Además, ¿para que he venido?, ¡no se han dirigido a mí en ningún momento, no me han dado opción a abrir la boca!


     –¡Cálmate Juan, todo va bien! –¡Joder, estaba Fulroch!, ¡le vi!, y ¡tú también y ni puñetero caso nos hizo, prácticamente ni nos miró!


     Cole no tenía ganas de discutir sobre un tema que probablemente sería muy complejo y me soltó. –Eres ciudadano americano, ¿no? –Ya le iba a increpar otra vez. –¡Bueno, pues todo va bien!, ya te enterarás a su tiempo Juan. –Todo el buen humor que había manifestado Cole estos últimos días había desaparecido. –Todavía no puedo decirte nada. –Cole me miraba fijamente. –Muy probablemente tendrás que trabajar en ello, pero por ahora mantente un poco al margen, ¡hazme caso!


     Antes de que volviese a protestar, Cole elevó la voz. –Soy tu amigo, ¿no? –Me serené un poco. –De acuerdo Cole, pero quiero saber en lo que me meto, ya sabes que siempre ha sido y será así, si no, ¡no hay juego!


     Cole me pasó el brazo por el hombro y adoptando una expresión que siempre me inspiró confianza, me dijo sonriendo. –¿Te crees que no lo sé? Lo sabrás todo Juan, creo que no es necesario decirte que confíes en mí.


     Mientras, en el Departamento de Asuntos Exteriores en una pequeña sala y a puerta cerrada, cuatro hombres debatían el Informe Sahara. Fulroch tenía la palabra.


     –El Gobierno Británico acepta que llevemos a cabo las prospecciones de la zona acuática subterránea del Sahara, nuestros técnicos ya se encuentran en la zona del Golfo de Guinea…


     Garian, que era mucho más hablador cuando estaba en su entorno, y éste consistía en el espacio que rodeaban las cuatro paredes donde se encontraba, seguía insistiendo en su diálogo con Fulroch. –¡Zenet!, tenemos un grave problema con rusos y chinos, no van a aceptar nuestra presencia sin estar ellos también sobre el terreno. –En ese momento un correo llama a la puerta y pide permiso para entrar, Fulroch le coge la nota, y sin leer su contenido se la da al Presidente Corlan, que la leyó en silencio. Con semblante serio y se la devuelve, Fulroch la leyó en voz alta. Luego la nota fue desfilando entre los presentes hasta llegar otra vez a Corlan. 


     –Como pueden ver por la misiva, nuestros satélites han confirmado la presencia de movimientos de masas humanas hacia el Cáucaso en la frontera con Turquía, probablemente se trate de tropas, sin duda rusas.


     –Eso significa con total seguridad que están embarcando hacia el Sahara. –Apostilló Garian que siguió casi vociferando. –¡Han movido ficha!


     –¡Han roto la baraja! –Exclamó Fulroch que seguía diciendo mientras alternaba su mirada en dirección a Garian y a Corlan. –¡Señores! Considero que debemos actuar ya de forma explícita e inmediata.


     Corlan dio su opinión. –Creo que deberíamos esperar a su próximo movimiento, todos sabemos hay movimientos similares en China en el puerto de Hong Kong, este proceder me lo esperaba de los rusos, pero no de los chinos, al menos tan pronto. –¡Eso lo confirma todo! –Garian ponía el grito en el cielo. 


     –Esperemos señores, esperemos..., al... –Corlan trataba de templar los ánimos. –Esperemos a su próximo movimiento, nuestros satélites nos mantendrán informados en todo momento, sería interesante saber si van a actuar por su cuenta, o si realmente se trata como sospecho, de una operación conjunta entre ellos, y van a unirse en algún lugar. –A pesar de que Corlan había sido convincente, Fulroch discrepaba.


     –¡Pero Corlan, podemos perder un tiempo precioso!, deberíamos actuar, todavía tenemos ventaja. 


     –¡Ya es tarde!, mantengo que la mejor opción es esperar y averiguar el posible lugar de su encuentro. –Corlan desvió su atención hacia Garian.


     –¡Gul!, hemos de tener en cuenta que vamos a proceder en un suelo que aunque fracturado todavía es soberano, y aunque ya lo sabemos de palabra, hemos de esperar a su permiso oficial para actuar.


     Pero Garian que mantenía activo todo su dinamismo, protestó en el mismo tono que Fulroch. –¡Señor Presidente! En África sólo queda desorden y desgobierno, la falta de agua les ha dejado a efectos sin soberanía definida y sin leyes de ningún tipo, insisto. –Y adoptando una ceremoniosa pose dijo mirando al resto de los presentes. –¡Señores patriotas! –¡Ahora!, es cuando debemos intervenir, ¡ahora mismo!


     –¡Cálmate Gul! –Fulroch iba a continuar pero Corlan le interrumpió. –¿Qué propones? –Corlan se dirigía a Garian con la expresión del que ya tiene un “no” de antemano como respuesta.


     –En principio las medidas disuasorias, no será difícil ponerlas en práctica. –Corlan arqueó sus cejas. –¿Pretendes que lancemos misiles?, ¡con eso no vamos a arreglar nada! General Garian, la situación todavía permite soluciones diplomáticas. –El Presidente cogió el informe con sus dos manos y dijo sin apartar la vista del mismo. –Señores, es imprescindible averiguar cuales son las intenciones de rusos y chinos, tenemos que saber cual va a ser su próximo movimiento… Debemos esperar.


     Pasaría media mañana para determinar la acción inmediata a seguir; se volvía al punto de partida imponiéndose la prudencia de Corlan. Tras unos minutos de descanso se prosiguió el curso establecido de la agenda.


     –En lo que se refiere a las minas de los japoneses. –Corlan se dirigía a Fulroch. –¿En qué estado se encuentran?


     –Trabajando, y muy duro según el “hombre de Japón”. Le he conocido en Tokio por medio del Vicesecretario del Kinki, intercambiamos unas palabras y me causó una muy buena impresión, el señor Sampere se ha convertido en la “conciencia viva” de ese País, habrá que contar con él, ¡ah!, además tengo la certeza de que es hombre de palabra.


     –¡Sé de lo que me hablas! –Corroboró Corlan que sabía perfectamente de las buenas y altruistas acciones de Samor. Los denuedos de este hombre son de alabar, sobre todo por la magnitud de sus donaciones y no solo por el esfuerzo financiero que exigen, no le supone gran cosa porque nada en millones, sino por encargarse el mismo de la difícil sincronización de todas las organizaciones fundadas para tal empeño. Tampoco me cabe la menor duda que tanto Kurkov como Mokado estarán al corriente de este hombre. –Corlan se detuvo un instante y como pensativo, tras el cual murmuró. –Sí, parece un hombre de paz, aunque dadas las circunstancias, no sé que sería mejor.


     –¿Qué quieres decir? –Fulroch sabía la respuesta, pero quería que todos la oyeran. –Corlan, siempre prudente, supeditó su opinión a un: –“Creo que pueden venir tiempos de guerra...” –Y prosiguió tratando de exponer las mejores alternativas.


     –Todos los mercados, están dirigiendo su mirada hacia la creciente economía de Japón; “Luminaria” y probablemente también sus diamantes nos van a hacer mucho daño, una vez que su utilización se adapte a las infraestructuras de los países, el petróleo va a pasar inexorablemente a un segundo plano, por lo que tendremos que encontrar la forma de asociarnos con los japoneses en esta tarea y preparar nuestra industria para el futuro del que ya están disfrutando los japoneses. Tendremos que unirnos a ellos mediante tratados, uniones, asociaciones… ¡Lo que haga falta!


     –Ya hace muchos años que vamos juntos en la misma dirección. –Garian manifestó su opinión con la intención de dejar claro lo que ya era evidente.


     Fulroch intervino sacudiéndose algo de la hombrera de su americana. –Las noticias en este aspecto son buenas. –Y sacando de su bolsillo un telegrama, dijo resumiendo su contenido. 


     –A los dos días de recibir este telegrama, el señor Sampere me llamó. –En resumen… –Fulroch trataba de reprimir su euforia. –Creo que la buena impresión que tuve hacia Samor Sampere fue recíproca porque me ha solicitado soporte técnico. 


     –Y con esto tiene que ver, la visita de Cole y su compañero, supongo?  –Adivinaba Corlan que ya se levantaba de su asiento. 


     –¡Así es!


    

      [image: ]

    


     De vuelta a Miami en el despacho de Cole, los dos nos habíamos serenado desde lo de Washington, Cole me comentaba como el que cuenta un chiste.


     –¡Si!, pero le pillé un día y el muy cabronazo, estaba leyendo una docena de periódicos que tenía apiñados sobre su mesa desde hacía por lo menos dos meses ¡Si si!


     –¡Dos meses! –Exclamé yo. –¡Como lo oyes!, ahí “esparrangao” con las piernas en la mesa, y a su lado dos montañas de periódicos. –Decía Cole entre risas.


     Estaba a punto de saber la respuesta a la incógnita que yo tenía sobre que era lo que hacía Jimmy cuando pasaba tanto tiempo encerrado en su despacho; Una tarde, cuando ya se había marchado todo el mundo, Cole tenía uno de sus días grises y que solía padecer espontáneamente desde que se había divorciado de su esposa, por suerte cada mes o mes y medio. Cole se mostraba picajoso y era mejor evitarle. Pero ese día acudió al despacho de Jimmy que se encontraba cubierto por un montón de revistas y diarios y le preguntó si algo iba mal para que saliese siempre tan tarde del trabajo. Jimmy le respondió que todo estaba “Ok”, Cole se dio la vuelta y al marcharse le dijo que si salía tan tarde es que algo no iba bien; o demasiado trabajo o demasiado lento, y que había que arreglar una de las dos cosas. Cole permaneció en el umbral de la puerta, estaba encendido como un rayo… ¡Iba envenenado! 


     Pero Jimmy no llevaba ningún retraso, estaba al día en cuanto a todos los noticiarios de relevancia que se publicaban, pero quería abarcar tantos que se le acumulaban, de primeras, leía exclusivamente lo que le interesaba de los de la jornada, y cuando tenía ya más “tiempo”, los releía de arriba abajo, fue algo a lo que según él, se acostumbró a hacer con el tiempo. 


     –¡Está pirado!, ¡je je! –Confirmaba yo.


     –¿Sabes? –Continuó Cole hoy estaba de buen humor. –Me dijo que era muy distinto leer la noticia “en fresco” que releerla después, cuando ya sabes a donde ha conducido dicha noticia y otras muchas cosas que han ocurrido, y que no tenías más que correlacionarlo, con mayor o menor acierto. Pero siempre ibas a encontrar algo sorprendente que se te había pasado por alto cuando lo leíste por primera vez, además su significado cambia radicalmente en la mayoría de las ocasiones desde esta ventajosa perspectiva de leer algo sabiendo su desenlace.


     –¿Y de qué le vale? –Pregunté con curiosidad. –Pues al parecer, de mucho, según él. –Respondió Cole. –Me dijo que así averiguaba las tendencias tanto de noticiarios como prensa especializada, y que con el tiempo había llegado a tener un criterio bastante congruente de los informativos principales y de cuales pueden ser los más fiables según sus aciertos o errores en relación a una noticia. 


     –“Ok”, le dije, y me fui y no te creas, todavía estoy pensando la utilidad que ciertamente podría tener.


     Cole acabó hablando dubitativo. –¡Esta pirado!, ¡aunque es bueno el tío! 


     Por supuesto que Jimmy era bueno, y el caso es que había logrado leer entre líneas la verdadera intención de cualquier noticia, a obviar enseguida informaciones obsoletas o sin valor. Tenía una facilidad innata o adquirida en captar lo esencial de las mismas en cuestión de segundos. No existía “paja” en sus trabajos. Con su inexpresiva cara, parecía estar ausente, como en otro sitio, aunque siempre estaba concentrado en alguna tarea. Jimmy con su correosa figura y su apariencia de ser incansable, poseía todavía una mayor cualidad; la impasibilidad que mostraba ante cualquier situación por tensa que fuese y la imposibilidad para adivinar que pasaba bajo su cara de póquer cuando respondía a cualquier pregunta que se le hiciera.


     Los siguientes días fueron tranquilos hasta que Fredo apareció con Belma a comer, yo les estaba esperando en la antesala del Emeril’s. Según les vi llegar y del modo en que me la presentó, enseguida me di cuenta que ya habían tenido “rollito”, cosa que me explicaba muchas cosas, entre otras por qué le veía tan poco últimamente. Me sorprendió que ninguno de los dos “soltase” prenda. Entramos en un reservado que Fredo había contratado. Lo que Belma dijo me horrorizó.


     –Llevábamos ocho meses tras esa mafia, tratando de infiltramos, parte del equipo se hizo pasar por pederastas, tras tres meses de relación con un contacto, quiero decir uno de los hacía de “captador”, nuestro agente consiguió meterse en una de las “fiestas” de esos cerdos.


     Belma, una estupenda pelirroja que se dedicaba al periodismo de investigación, preparada como el que más para afrontar cualquier tipo de situación y con dominio de cuatro idiomas uno de ellos el Hindú. No tardaría mucho en cerciorarme de que no se le ponía nada por delante. -Fredo intervino. –¡Juan, captaban a chiquillos de entre 7 a 12 años, los que eran poco agraciados, a coger basura! 


     –Y los “lindos”, –continuó Belma. –Van a parar al harén de canallas sin escrúpulos. –Fredo me conocía y sabía que me iba a doler, pero no estaba dispuesto a dejarse nada en el tintero. 


     –Hay grabaciones Juan, tenemos dos en las que uno de esos “perros” le dice a otro como estimular a los críos para que se ereccionen, y que sustancias son las que se necesitan usar con ellos para ese fin.


     –¡Por favor! –Exclamé. –Sigue tu Belma. –Dijo Fredo mientras me miraba.


     –Hay más Juan, utilizan propofol, pentotales y similares, a veces conjuntamente con opiáceos, que anestesiándoles, les desinhibe sexualmente provocándoles una erección continua y prolongada hasta que se despiertan, que desgraciadamente a veces no siempre ocurre, ya sabes una dosis excesiva y..., los hijos de la gran puta se hacen penetrar por las criaturas que bajo ese profundo sueño inducido, deben tener hasta sueños eróticos. 


     Prosiguió Fredo. –Otras criaturas son penetradas también al mismo tiempo, y así los canallas se los van intercambiando sucesivamente hasta que dolorido y confundido crío se despierta… –Belma corroboraba asintiendo con su cabeza. 


     –¡Ya está bien, Dios! –Exclamé muy irritado, y levantándome de la mesa comencé a dar vueltas por el reservado.


     –Juan, he visto las fotos en casa de Belma. –Afirmaba Fredo con la cabeza baja. –¡Y me he quedado helado!


     Dando por terminada la conversación me despedí de los dos con una advertencia para mi amigo. –Fredo, ¡cuidado dónde te metes! –Belma y Fredo se quedaron todavía un rato más en el local.


     –Belma, ya te dije que Juan no iba a encajarlo bien. –Lo siento Fredo lo siento mucho por tu amigo, pero estas cosas hay que exponerlas en su más cruda realidad. –Ya, pero a veces no es necesario tener que herir sensibilidades. 


     –¿Qué estás diciendo, herir?, ¿sensibilidades?, ¿de qué me hablas Fredo? –¡A qué te refieres!, ¿a las sensibilidades de los críos? –Belma con semblante tenso continuó. –No se puede saber la magnitud de las cosas si escondes la cabeza como un avestruz, solo porque te de asco lo que puedas ver. 


     A la altura de Collins Avenue tuve que detener el coche en la acera, me entraron una ganas enormes de vomitar, la cabeza como un bombo, dentro de ella no paraba de dar vueltas aquel niño en Jaipur que sollozando, me miraba con aquella expresión de súplica y temor.
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     Una oscura habitación, un catre, una vieja mesita de latón a su lado soportaba una trillada lámpara de parpadeante neón, enfrente una especie de estantería baja que más parecía un guarda zapatos, contenía un par de libros viejos y una vela apagada a medio consumir, en su estante inferior, un par de zapatillas. Un ventanuco en el lateral de una de las pintarrajeadas paredes dejaba pasar una tenue luz que mal iluminaba la estancia.


     Una mujer y un hombre se acercan a su umbral, el hombre le invita a la joven a entrar y le dice. –¡Ve mujer y descansa!


      –¿Es mi habitación? –Exclamó la mujer que se detenía horrorizada –¡Es horrible!


     El hombre la introdujo en la habitación mientras le acariciaba en la nuca y le responde. –¡Por Dios!, has de saber que éste es el mejor sitio, aquí es donde podrás encontrar el modo de purificarte. –El hombre seguía acariciando a la mujer. –Solo superando el sufrimiento y levantarte ante las penalidades que el Señor te manda te purificará. Poco a poco te encontrarás a gusto aquí, y sin darte cuenta, encontrarás tu espíritu liberado, ¡créeme mujer!


     –¡Pero…! –Medio sollozaba ella. –¡No peques ahora, mujer! –Le increpaba el hombre a voz alzada y ya sin paciencia alguna. –¡Y adáptate a tu nueva situación! –El hombre se mantuvo un instante en silencio y volviendo a acariciar la nuca de la mujer le dijo en un tono más suave, casi susurrando. –Aunque a través del pecado también sufrirás, pero yo te purificaré cuando reconozcas tus faltas y me lo cuentes todo, y entonces después de sufrir, gozarás de la liberación que solo otorga el perdón, y te levantarás con renovadas fuerzas y una energía que te dará la felicidad, por eso; solo pecando y contándome tus pecados podré sanear tu alma, para que puedas salir de este purgatorio de dudas y penumbras. –El individuo soltó las manos que casi apresaban las de la mujer, y salió del habitáculo cerrándolo por fuera y corriendo su cerrojo. Ella confiada pero confundida, se puso a llorar mientras se dejaba caer en el catre.


     Al salir a la calle, Frost tenía que encontrarse con un hombre, el señor Langrand, tenía la orden de ser cauteloso, por lo que mucho tiempo hubo de esperar tras la esquina de la plaza hasta estar completamente seguro de que nadie le veía, entonces decidió cruzarla hasta llegar a un portalón que abría un antiguo y lóbrego edificio que se ubicaba en pleno centro de una larga arcada de soportales que unía las dos manzanas constituyendo éstas la mitad de la plaza. Era una construcción con balaustradas en cada una de sus cuatro plantas que se alzaba señorialmente aunque deslucida por el tiempo. Frost golpeó enérgicamente con su puño en la reseca madera de la puerta.


     Un corpulento hombre con el pelo de su cabeza totalmente rapado, abrió el portón y efectuándole un cacheo completo, informó a Frost que no podía llevar ningún objeto metálico al interior, mientras apuntaba con su manaza hacia el brazalete que Frost llevaba en su muñeca derecha, Frost nunca se quitaba ese brazalete y por supuesto manifestó que no pensaba quitárselo, el hombre que tenía aspecto de eunuco, acercó su cara al brazo de Frost, era una especie de pulsera abierta formada por tres anillos dorados de diferentes tonalidades cada uno, presentando el aro central una inscripción que decía en letras mayúsculas: “FROST”.


     El hombre cuyo lenguaje era todo hosquedad, le espeta –No puede pasar con eso; ¡Tiene que quitárselo! –Antes de que Frost se negase de nuevo, una voz retumbó desde el final de las escaleras semicirculares que llevaban a la primera planta. 


     –¡Déjale pasar! –Frost se adelantó y continuó subiendo por las escaleras hasta llegar a un rellano que daba hasta el lugar de donde provenía la voz.


     El edificio estaba abierto al cielo, desde arriba una bóveda semicircular acristalada lanzaba rayos multicolores de luz hacia el azulejado patio central que hacía de pavimento. El patio central estaba rodeado por balconadas distribuidas de forma rectangular en cada planta de sus tres alturas.


     Langrand vestía traje y camisa negros y permanecía sentado en un gran sillón de altos brazos, situado en el centro de lo que parecía ser la antesala de una gran cámara que se situaba por detrás, a su izquierda una mesa que soportaba un atril que recordaba a pequeña escala los facistoles de las catedrales, sobre el atril un pequeño libro abierto por su mitad, una pluma salía de un resquebrajado cuenco que hacía de tintero. Sin invitarle a tomar asiento en cualquiera de las sillas que en desorden circunvalaban el sillón, le dijo. –¡Pase, pase Frost!, ¿ha concluido su misión? –Todo ha ido bien señor Langrand, ha sido más fácil de lo previsto.


     Poco se esforzaba el tipo en ocultar su nula simpatía hacia Frost largándole un despectivo “Ya”, añadiendo; La debilitada naturaleza de la mujer se encargó de hacer la mayor parte de su trabajo. –Y tras observar con satisfacción el cambio de semblante de Frost, continuó. –Bien señor Frost, sabrá usted que mi valedor ha hecho especial hincapié en salvaguardar de todo agente extraño a la “mercancía” que usted va a custodiar.


     Frost ahora respondía con acritud. –Su encargo se encuentra a buen recaudo y seguro. –Bien, ¡no se le ocurra fallarme! –¡Seguro, señor! –Apostilló Frost.


     Los dos dientes de oro de Langrand relucían a través de su forzada sonrisa. –De acuerdo, no se hable más, tiene usted su “pedido” en esta dirección. –El hombre sacó un papel de su negra chaqueta, cogió la pluma del atril y tras trazar un garabato en la nota se la dio, acto seguido y casi sin esperar a que Frost la terminara de leerla, Langrand ordenó en un cerrado dialecto. –¡Marchand!; acompañe al señor Frost hasta la salida. –Una vez en la calle, Frost releyó la nota y se encaminó hacia la dirección que indicaba.


     Mientras, en la estancia que acababa de abandonar Frost, otro hombre apareció, ataviado con una gran capa violeta salía del gran salón hacia la antesala. Langrand que oyó sus pasos al acercarse exclamó. –¡Puta canalla, me repugna ese sujeto!


     –¡Si!, pero nos es muy necesario. –Decía el hombre que ya se inclinaba sobre la espalda de Langrand y exhalando su aliento su voz sonó como un bisbiseo en su oído. –¡Tanto cómo lo es usted querido amigo!


     Frost sabía que pronto estarían buscándole por todo el mundo, pues la persona que tenía “secuestrada” era la esposa de un hombre muy importante, que utilizaría todos los recursos posibles para dar con el paradero de su mujer..., y con el suyo. Pero en esta operación iba a conseguir muchísimo dinero, tendría suficiente para irse al más recóndito e inexplorado de los lugares y si era necesario hasta con cara nueva, incluso huellas nuevas, que de ser necesario conseguiría por las buenas o por las malas.


     Ya estaba en la dirección que indicaba la nota, el edificio era rosado y se encontraba situado entre otras dos construcciones de su misma altura también de color rosa pero de matices distintos. Todo iba como esperaba, mostró la nota garabateada por Langrand a un cetrino gigantón que se encontraba detrás de la puerta de entrada y que le salió al paso nada más cruzarla. Frost atravesó una primera fachada frontal de la que colgaban desordenadamente anuncios y carteles de todos los tamaños la mayor parte delante de unas persianas oxidadas que nacían bajo unos arcos ojivales. Una vez que entró por la persiana más grande, –la única que hacía de puerta–, se encontró con una doble escalera que ascendía tanto a izquierda como a derecha, siguió al hombre que eligió el lado izquierdo, tras subir sus 26 peldaños se llegó a otro patio abierto desde donde se veía otra fachada, hacia allí tendría que continuar. 


     Al llegar daba la impresión de que se había vuelto a salir a la calle, pues el patio era casi del tamaño de una pequeña plaza de las numerosas que había en la ciudad, sin embargo todo era una construcción interior. Al pie de la entrada de esta fachada, un simpático cachorro de elefante intentaba asir con su trompa a toda la altura que le daban sus cuatro patas estiradas una rama de arbusto gigante atrapado en un canalón de desagüe que bajaba por el techo, junto a l animal estaba un individuo que parecía ser su cuidador, y que estaba sentado en el maletero de una furgoneta cuyo portón trasero levantado hacía las funciones de toldo. Frost se preguntaba mirando a ambos lados, por donde demonios podría haber entrado ese vehículo con el elefante. La fachada principal que daba sombra a todo el recinto, se elevaba una altura equivalente a la de un edificio de dos plantas convencional, y presentaba dispuestas en hilera, tres arcadas coronadas por sendos tejadillos de diferente estilo, el más cercano; circular, el del medio; en media luna y el último, como un campanario con cuatro puntiagudas viseras invertidas, todo el conjunto era de una policromía rosada de lo más variopinto. 


     Después de atravesar una puerta a unos metros de donde se encontraba el pequeño elefante, Frost continuó unos cuarenta pasos por un oscuro pasillo, caminando ahora a la par del negro gigantón, que en ningún momento se había separado de él, ambos llegaron a otro patio donde se elevaba otra construcción esta vez blanca con tejado circular gris, ese era el lugar adonde tenía que llegar. El negro le abrió otra puerta y le invitó a pasar, después de indicarle por donde seguir, se volvió por sus pasos. Frost había alcanzado la madriguera en donde Langrand había dejado el “pago” por sus servicios. Todavía tuvo que bajar hasta un sótano y seguir por un pasillo ciego que daba finalmente a una puerta que marcaba el final de ese laberinto, tras desplazar un enorme y carcomido pasador de madera entró.


     Una sombría sala; dispuestos en paralelo, una docena de catres. Una carcomida mesita delante de los camastros en el centro del amplio habitáculo, en una de sus esquinas se abría un WC sin puerta que desprendía un desagradable olor. En la esquina de enfrente, una especie de despensa en donde sobresalían cacerolas y varios utensilios de cocina con cajas que probablemente contenían comida envasada en latas en conserva y entre éstas, restos de verduras y panecillos arrugados. Al lado de esa deprimente e improvisada cocina se encontraba una especie de bañera-pilón oxidada y amarillenta que en mejores tiempos podría haber sido blanca, en su interior había ropas viejas amontonadas con estropajos con una pastilla de jabón de colores encima, del medio de la pared salía un largo tubo que debería hacer las funciones de grifo, cuyo reguero seco definía esa zona de la bañera con un color negro, el grifo tenía un corcho obturando su orificio. Las paredes se encontraban totalmente desbastadas mostrando la capa de tochos de adobe resquebrajado del que estaban hechas.


     Allí habría una decena críos de edades comprendidas entre 10 y 13 años, sucios y con aspecto de no haber dormido bien en semanas, algunos de ellos se encontraban en situación realmente penosa, harapientos y consumidos, dos de los mayores estaban desnudos de cintura para abajo, todos descalzos y algunos todavía con trozos de correa o sucios restos del pegamento de cinta aislante alrededor de sus muñecas.


     Dos hombres y una mujer que estaba cocinando algo en una gran olla se encontraban también en ese zulo gigante, escondrijo protegido por su laberíntico acceso. La función de los hombres no era necesario preguntarla a la vista de la porra eléctrica y rollos de cinta americana que colgaban de su cintura de uno de ellos. El que se acercó a Frost vestía únicamente un sencillo dhoti. Frost le mostró la nota de Langrand, el hombre se la devolvió y con un gesto de su brazo le dio a entender que lo que allí se encontraba era todo para él. –¿Y la niñas? –Interrogaba el inquieto Frost a uno de los fulanos mientras ojeaba de arriba abajo la habitación tratando de buscarlas, el hombre se dirigió a dos desgastados sacos abiertos por sus extremos que se encontraban entre uno de los catres y la pared contra el que se apoyaba el maloliente cagadero. Los sacos parecían la calcomanía de un kimono, que cubría hasta su cuello a dos preciosas criaturas que comenzaron a sollozar, el hombre les arrancó literalmente los burdos “vestidos” en donde estaban embutidas, exponiendo su sexo en la desnudez. Las dos criaturas rondarían los diez años, y una de ellas no paraba de frotarse las partes pudendas.


     Frost se acercó a ellas mientras farfullaba. –¿Qué tenemos aquí? –La baba se le escapaba a través de sus desaseados dientes. –¡Bien, bien…!


     Antes de irse, Frost les indicó que vendría por la noche a por los dos primeros, la mujer le dijo. –Avísenos con un par de horas de antelación para adecentarlos. –Un camino mucho más corto y directo envió a Frost de nuevo a la calle, justo en una esquina exterior de la fachada de las persianas donde se encontró con el negro.


     En tan solo quince días esos pobres niños se encontrarían con su horrible destino, para formar parte del juego lascivo y lujurioso de miserables que pudieran pagarlo.
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    ÁFRICA


    


     Antes de iniciar los trabajos del Plan de Viabilidad que había aceptado a Fulroch, Cole me había programado ir a investigar y elaborar un informe sobre la situación real de la zona del Golfo de Guinea, estadificar por gravedad los grandes y masivos movimientos de gente y animales, así como el estado de los ríos y el avance de la retracción de las zonas costeras, y lo más difícil, emitir un informe con los datos a ser posible de la forma más aproximada, en cuanto a la previsión de su evolución y sus consecuencias geo demográficas, sinceramente yo estaba animado y mucho más cuando supe que Elra volvía a verme. Habían transcurrido tres semanas desde que Elra se había marchado a Nueva York con sus padres desde Miami. Pasado ese tiempo volvía a hacerme una visita, ¡sola, y con más tiempo!, ahora me encontraba feliz.


     Después de pasar tres días maravillosos en Miami, ambos decidimos irnos a Sudáfrica, Cole me dio tiempo suficiente para recuperar un viaje que acababa de anular por todos estos preocupantes e imprevistos acontecimientos, aunque tuve que acordar con Cole la fecha exacta de llegada al Golfo de Guinea, Jimmy partiría para Camerún para preparar el terreno unos días antes. Teníamos tiempo y yo, tendría tiempo para Elra.
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     –¡Que no! ¡Joder! ¡Me quiero ir! 


     –¡Pero Elra!, ¿qué pasa?


     Elra se bajó del jeep de un salto y se sentó en el suelo apoyándose contra la parte trasera del vehículo, el monitor de la excursión le gritó sin contemplaciones. –¡Señorita, no se baje del coche!, ¡suba inmediatamente! –Elra obedeció y sentándose de nuevo en su asiento exclamó. –¡Quiero irme al hotel! –Yo la rodeé con mis brazos y me sorprendí cuando encorajinada soltó. –¡Acababa de nacer, joder! ¡Era una cachorrita!


     –¡Elra por favor! Es la Naturaleza, –el fuerte se come al débil–, hay que dejarla hacer. –No salía de mi asombro al ver esta nueva faceta de mi “amor”. –Es un safari, por la naturaleza y nosotros somos simples expectadores. –La apreté firmemente con mis brazos. –Que tiene sus propias leyes, aquí están en libertad.


     –¡Me es igual! –Me estampó en la cara. –¡Quiero irme, por favor!


     El cuadro inmediato anterior mostraba como una joven leona perseguía a una preciosa cebra casi recién nacida, que a pesar de haber aprendido a correr a los pocos segundos de nacer para sobrevivir a la imprevisible crueldad de la naturaleza, no fue suficiente. Separada ya de la madre y sola, fue alcanzada por sus flancos, la enorme salud y las enormes ganas de vivir de la cebratilla, aunadas a la inexperiencia de la joven leona, hicieron que la última parte de la escena fuese realmente desagradable con los rebuznos angustiosos del animal que llamaba a su madre, a la vez que ésta rebuznaba a lo lejos en dirección a la cría.


     –¡Ok Elra! –Nos dimos media vuelta, el resto de esa jornada de aquel fantástico y prometedor safari fotográfico en el Boteti, que siempre había sido una de mis ilusiones, lo pasamos en la piscina de la terraza del hotel.


     –No sabía yo de esta faceta susceptible tuya. –Le dije cariñosamente. –Juan no me mortifiques, es superior a mí y no puedo evitarlo, perdona...


     “¿Perdona?” –Pensaba yo, “si me tienes loco...”


     Continuamos al final de la tarde comprando cosas en un mercadillo adyacente, y esa misma la noche después de cenar ya estábamos riéndonos en un show que daba el hotel.


     Ya no habría más safaris, los únicos animales que íbamos a ver serían los que esporádicamente se acercaban por el hotel, como cuando una gran jirafa adulta acudió con su cachorra a nuestra terraza mientras desayunábamos, Elra les dio unas frutas. En otra ocasión detuvimos el coche a la orilla de un lago, fuera de la ruta turística, tanto Elra como yo permanecimos ensimismados viendo el baño de un gran elefante que se zambullía en el agua hasta desaparecer para volver a salir echando una tromba de agua por su gran trompa, daba serenas y calmadas vueltas sobre sí mismo, para volver a sumergirse muy lentamente, con todo su aplomo, como si quisiese prolongar ese instante para disfrutarlo a conciencia, luego se sentaba sacando su gran cabezón por encima de la superficie, no sé cuanto tiempo estuvimos así, Elra suspiraba extasiada, hasta que el paquidermo emergió y luciendo su enorme alzada salió hasta la orilla con una cortina de agua que a modo de cascada caía desde su vientre hasta el suelo, se podía oír el silencio entre el ruido de sus trancadas mientras desaparecía lentamente tras la arboleda.


     La penúltima noche decidimos cenar en el hotel, desafortunada decisión por lo que ocurrió en el restaurante; en una mesa colindante a la nuestra se reunían unos cazadores, que entre risas y comentarios soeces escenificaban como habían necesitado pegar siete tiros a un elefante para abatirlo. Vi “venir” a Elra que se estaba poniendo “roja” y le dije en voz baja. –¡Elra no!, ¡venga, no hagas caso!, si quieres nos vamos y tomamos algo por ahí. –Mientras, los hombres seguían con sus risas y adoptando posturas de tiro. Cuando el rojo de su cara adquirió tonos violeta, ya era demasiado tarde, Elra se levantó y les soltó en la cara. –¡Qué sucede “caballeros”!, ¿Es que empiezan a dispararle por el culo, o es que son incapaces de matarle de un sólo tiro?


     Sinceramente yo tampoco me puedo explicar cuanto pueden ser de oscuros los sentimientos de algunos individuos, que tras pegar seis tiros defectuosos o insuficientes pero sin mala intención, –que me cuesta suponer–, y otro tiro más de gracia, hasta abatir a un precioso animal, no se arrepientan en algún momento de segar por placer una vida que la naturaleza dio por derecho.


     De todos modos quise evitar que la cosa fuese “a mayores” y tras pedirles disculpas, en nuestro nombre a los “cabreados angelitos” nos fuimos. También pude sentir la bofetada en la cara que Elra me “dedicó” con su mirada. Creo que la “cagué”.


     En fin, el calor, el penetrante olor de la hierba recién cortada, el luminoso color del cielo, la quietud de las puestas de sol, los sonidos de la noche que al alba se entremezclaban con los del amanecer, el murmullo del aire que avanzaba a través de las hojas de las inmensas ramas de los baobabs, el silencioso avanzar del caudal del río Boteti, todo esto y mucho más, y comprendí que solo la Naturaleza podía dar o quitar el prodigio de la vida en su verdadera esencia. El corazón se me atravesaba de sobrecogimiento al pensar que algún día este inigualable paraíso pudiera desaparecer para siempre. 


     Por tercera vez Elra volvía a alejarse de mí anticipando su marcha, en esta ocasión hacia California, un infarto intestinal que sufrió su padre adelantó nuestra despedida. Aún me quedaba un día más y traté de aprovechar el largo día que me quedaba en este edén.


     –¡Siga por favor, siga despacio, así esta bien! –El Jeep recorría a no más de 30 km/h la polvorienta ruta paralela al río. –¡No se detenga! –Le dije al conductor. –¡Quisiera recorrer todo el parque! –El conductor sonrió, diciéndome en un claro inglés. –Serán unos 130 kilómetros…, a esta velocidad, llevará casi cinco horas si no nos detenemos, le parece? –¡Fenomenal! –Acepté. –El hombre sonreía y continuó la marcha a la misma velocidad mientras garabateaba en una especie de bitácora de viaje. –Me di cuenta de que yo no era el primero que le solicitaba tal recorrido..


     La excursión me llevó todo el día, enfrascado en mis pensamientos con el sombrero calado hasta las cejas, fui reclinándome poco a poco sobre el respaldo del duro asiento hasta que mi mente quedó en blanco, no sé por cuanto tiempo. 


     Ante mis ojos desfilaron familias de elefantes, con manadas de cebras entre ellos, leones tumbados a lo lejos con sus hembras merodeando alrededor de una manada de ñus, hipopótamos disputando su parcela acuática con los cocodrilos, al tiempo que levantaban en espantada un sinfín de pelícanos dejando que su lugar fuese ocupado, por los ibis sagrados que se posaban planeando sobre el agua dando fin a un majestuoso vuelo. Un gran socavón que hizo saltar el Jeep a pesar de su poca velocidad, detuvo mis ensoñaciones. Al llegar al hotel me despedí de todas estas sensaciones, dejando que mi cabeza volviera a la preocupante realidad que el mundo estaba viviendo y..., ¡sin quitar una sola foto!


     A la mañana siguiente ya estaba ordenando un montón de gráficos, estadísticas, informes a medio elaborar, y mapas, dentro del cómodo monovolumen, no me di cuenta de la densa polvareda que levantaba el coche a su paso por los arenosos caminos. Cuando aparté la mirada de ellos ya llevaba en el asfalto más de un cuarto de hora, se podía divisar el aeropuerto. Estaba dejando atrás lo que ya nunca más volvería a ver. 
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     Jimmy estaba esperándome en la salida internacional del aeropuerto de Douala, parecía que se había integrado bastante bien en su misión de investigación pues ya vestía de un chaleco con mil bolsillos del que colgaban cintas y cuerdas, pantalones caqui hasta la rodilla y botines de piel, parecía un buscador de tesoros preparado para entrar en la sima, estaba ridículo, él era así.


     –¡Hola! ¿Cómo estás amigo? –Le saludé tratando de sacudir la nostalgia de mi semblante. –¡Bastante bien! –No pude evitar reírme al verle de esa guisa… –Jimmy carraspeó un poco y me preguntó.


     –¿Qué tal las vacaciones en Botswana? 


     –Bien, bien.  –Cambié la conversación inmediatamente. 


     –¿Cómo van las cosas por aquí?


     –En los cuatro días que llevo aquí ninguna noticia buena, las informaciones son nefastas. –Jimmy sacó de su cartera a juego con su atuendo una especie de mapa y fotografías de antes y después de la retracción del mar y del fulgurante secano de los ríos con sus terribles efectos; miles de animales muertos, desplazamientos en masa desde las zonas afectadas que se habían quedado sin agua. Dos de los ríos que drenaban la zona guineana ya estaban totalmente secos, los hospitales llenos, gente muriéndose de enfermedades sobre todo deshidrataciones. Las migraciones animales y humanas hacia otros lugares de la costa o hacia ríos adyacentes eran tan masivas que sus reducidos cauces no soportarían semejante aluvión de sedientas bocas. 


     El plan a seguir era acudir a Malabo para estudiar la retracción del mar en todo su perímetro. Nos dirigíamos hacia Limbe, desde ahí tomaríamos una avioneta hacia la isla. Cuando llegamos fue tan desastrosa la impresión que me llevé al ver la inmensa capa de tierra negra añadida que rodeaba a la isla, que me fui al hostal, tomé un refrigerio y me eché en la cama a descansar un rato, pero me dormí y no recuperé la conciencia ni el estado de ánimo hasta quince horas después.


     Durante una semana hicimos mediciones siguiendo los patrones que habíamos preparado, sin obtener nada definitivo, aunque era evidente que lo que había ocurrido se manifestaba día tras día con mayor claridad; la isla había aumentado su extensión en una sexta parte de su tamaño aproximadamente, exactamente como lo habían confrontado los satélites en sus últimas mediciones.


     Lo extraño e inexplicable era la desigualdad de esa retracción oceánica, que no era uniforme, sino que afectaba solamente al área del Golfo tanto en litoral como tierra adentro secando totalmente y desde su nacimiento los ríos Mono de Togo, y el Cross en Nigeria. ¿Por qué en esta zona y no 200 kilómetros más abajo?, ¿por qué este río sí y sin embargo, el de al lado no?; Todo era aleatorio y caprichoso su comportamiento. Envié a Cole los informes de la forma más clara que pude tras estrujarme el cerebro durante los siete días que permanecimos allí.


      ¡Todo desértico!, la falta de agua era atroz, la poca gente que quedaba en las ciudades se mantenía con los depósitos que había atesorado meses antes, otros se quedaban esperando que ocurriese un milagro y que lloviese, pues hacía mucho tiempo que no caía gota de agua a pesar de ser ésta, la temporada de lluvias, y el problema se agravaba con ríos que ahora se secaban empeorando una situación que debería mejorar en esa estación del año. Los lagos estaban secos hasta casi la frontera de Camerún. Nos acercamos hasta el lago Bamendjing que estaba sin gota de agua, dotando a este nuevo y tétrico paisaje de un aspecto de total desolación. Multitud de animales muertos, árboles y plantas secas, todo era polvo y tierra agrietada por la que se desplazaban ante el viento, los redondeados cardos espinosos, que como grandes y deshilachadas bolas, avanzaban con la velocidad del viento. Para completar este desolador paisaje se vislumbraban aquellas hileras interminables de personas con sus aperos y animales, tratando de acceder a otros lugares menos aterradores.


     No podía explicarme esta aleatoriedad en el comportamiento de la Tierra, teniendo en cuenta que tan sólo hacía unos días estando en el Boteti que aunque ciertamente estaba más seco que de costumbre como decían los lugareños, pero todavía dentro de limites explicables.


     No tuvimos mayores incidencias, aparte de la llamada de una escueta Elra, en la que me decía que había llegado muy bien a Los Ángeles y que era feliz, lo cual me alegró la jornada y me dio fuerzas para enfrentarme al desastre que me encontraría al volver al continente.


     De vuelta en Douala, ya en nuestro último día, Jimmy y yo lo pasamos por los mercadillos, aunque en realidad toda la ciudad era un inmenso mercado, donde podías encontrarte los objetos más insólitos. Uno de los bazares que constituían lo que se denominaban los puestos fijos dentro del mercado me llamó especialmente la atención, probablemente por estar todavía mucho más revuelto que los demás, entramos...


     Después de otear varios artículos le pregunté al paisano por el contenido de un saco que se encontraba bajo el mostrador justo a mis pies y que marcaba: Nº 12 C-E. 


     Con gestos, el hombre me indicó que se lo acercase, lo vació encima de una mesa, no encontré nada de especial interés, aunque me llevé como souvenir una especie de estuche redondeado metálico del tamaño de una jabonera, que relucía por donde había menos óxido, cerca de su borde que estaba mucho más afilado que la parte central, el artilugio mostraba varios dibujos, como signos, inscritos entre varias incrustaciones brillantes.


     –¡Parece un platillo volante en miniatura! –Decía Jimmy mientras yo daba cuenta del objeto hacia la mochila… ¡Una ganga!
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    JAPÓN


    


     Tan solo habían pasado dos meses desde la puesta en marcha de “Luminaria” y ya estaban trabajando millones de japoneses de forma frenética, todo Japón dirigía sus infraestructuras y reconvertía sus elementos en la dirección de la energía de “Luminaria”.


     Los chinos y en menor medida los rusos estaban interesados en comprarles con toda prioridad esta tecnología, y para ello también habían comenzado los trabajos de reconversión a una nueva infraestructura necesarios para adecuarla a esta insólita fuente de energía. Pero mientras Samor no decidiese brindar la fórmula definitiva que desbloqueaba su utilización, y que protegida con gran escrúpulo se encontraba en las profundidades de Investigaciones Páramo, sus intenciones no serían más que palos de ciego para estos países. La información final de “Luminaria” se encontraba dividida en ocho documentos, repartidos entre dos científicos de confianza de Samor, que se limitaban a aplicarlos cada uno en un preciso orden que solo conocían Foster y Samor.


     A pesar de que también le faltaba la información completa de la fase beta de “Luminaria”, USA ya tenía más avanzados los trabajos para la supuesta reconversión. Sin el “documento final” todos habrían de esperar. Fulroch sin embargo, sabía que como aliado de Japón, Samor podría estar predispuesto, llegado el momento, a dárselo a ellos antes que a nadie, aunque sospechaba que ponerle “precio” sería lo más difícil. Todo eso podría hacerse posible en el próximo Congreso de las Naciones de Washington. Fue en esa Asamblea, cuando Samor concluyó que no podía bajo ningún concepto facilitar “Luminaria” a unos países que estaban a punto de conflagrarse bélicamente. Todo esto, agravado por los extraños y progresivos sucesos que estaban convulsionando al planeta como la sequía y su rápido avance con la retracción de los mares. 


     Pero algo nuevo e incomprensible irrumpía en escena; “el reloj” de Greenwich estaba “dando problemas”, no había nada claro todavía pero todo indicaba que el reloj “adelantaba” y aunque las diferencias no llegaban al minuto, esta desincronización aumentaba mucho más rápido de lo que los expertos podían considerar como “normalidad”. Lo que estaba claro es que el reloj marcaba el comienzo de un día cuando éste en realidad amanecía más tarde... ¿Se estaría parando el Mundo?


     Cerradas las fronteras en cuanto a “Luminaria”, pero abiertas en cuanto a la exportación de diamantes, Japón decidió blindarse y reconvertir en poco más de dos meses gran parte de su enorme producción comercial por industria militar, que sería adecuada a Luminaria desde Investigaciones Páramo cuyo único dueño, Samor, impuso la condición de que no tendría capacidad balística. La producción que alcanzó en ese tiempo cotas sin precedentes acabó formando una flota tierra-mar-aire de una envergadura y potencial inigualables, sus unidades integrarían Luminaria en su interior, su combustible: La energía de la luz, inagotable, inextinguible. Un avión dotado de esta técnica podría estar dando eternamente vueltas y vueltas a la Tierra a velocidades increíbles y sin necesidad de repostar. 


     Samor ya desempeñaba el papel de líder del Consejo de Estado japonés. Su implicación en conseguir una paz y entendimiento mundiales, sus propósitos de mejorar las condiciones de vida de los humanos y demás seres de la Naturaleza, como lo demostraban multitud de obras y proyectos encaminados a ello, posibilitó finalmente su elección por la mayoría de los parlamentarios. Su buen hacer y falta de animosidad hizo lo mismo con el resto de los votantes indecisos. Y Samor tarde o temprano acudiría al Consejo de las Naciones que se iba a celebrar en Washington, iría en representación y con todo el respaldo de un país cuya capacidad económica y potencial era ahora la más poderosa de todas.


    Un mes antes, en el Congreso Japonés, se debatían las actuaciones a seguir…


     –Señores diputados, ahora que disfrutamos de una situación privilegiada, aprovechémosla para tratar de curar a nuestro Planeta. –Respondía Samor a la alocución del Ministro de Defensa, Toko Yato que regresaba a su asiento mientras seguía abogando por intervenir en África junto al amigo americano. 


     –No participemos. –Proseguía Samor. –Con más violencia sobre violencia, ¡no más agresiones, no más guerras!


     –¡Señor Sampere!, con todo mis respetos. –Yato se levantaba de su asiento otra vez. –En estos momentos, el Mundo nos necesita.


     –Creo que no me he explicado bien, por lo que supongo que no ha terminado de comprender la magnitud del problema real Señor Ministro. –Insinuó Samor. –La Tierra nos necesita todavía más que el Mundo. –Y tras mirar a todos los que estaban sentados en la primera bancada frente a él, Samor apoyó ambas manos en el atril y bajó la cabeza. –¡La Tierra está enferma y lo esta manifestando!


     Un murmullo de fondo invadió el Congreso y no cesó hasta que su Presidente ordenó silencio hasta en tres ocasiones. 


     –¡Señor Sampere! –Intervenía el Portavoz del Gobierno. –Por más que se bombardee el cielo, por más que desalinicemos los mares, la creciente sequía y la disminución de las reservas acuíferas evolucionan mucho más rápido. –Y acabó sentenciando. –Todas nuestras medidas de contención han demostrado ser inútiles.


     –¡Y en ello estamos! –Intervenía simulando tono ofendido el Ministro de Industria y Energía al sentirse aludido. 


     –Samor lanzó una deferente mirada al Ministro. –Buscaremos hasta encontrar algo, aunque habrá que establecer un orden de búsqueda, y para eso es necesario que sepamos lo que buscamos, y solo lo sabremos cuando averigüemos qué es lo que está sucediendo en el Planeta. 


     Pero Toko Yato insistía. –Señor Presidente, mientras esperamos, el resto de las potencias nos están tomando mucha ventaja, ya se encuentran a la puertas de África con la intención de asentarse sobre los acuíferos y adueñarse de ellos.


     –La Sala Grande guardaba silencio, Samor continuó. –Ruego que nos contengamos por ahora hasta que se celebre el Congreso de Washington, y permítanme insistir; No dañemos más a nuestro Planeta con una guerra global. –El resultado fue favorable esta vez a las intenciones de Samor, de momento no se intervendría de modo activo en la inminente conflagración de las tres superpotencias.


     Todo iba viento en popa en cuanto a la ingente producción del mineral de la fábrica, hasta que un día cuando ya se había perforado hasta cuarenta metros de profundidad, la veta se transformó de repente tomando el aspecto de lava calcinada, los operarios perforaron todavía diez metros más sin encontrar nada, no había más diamantes.


     Con la aprobación del Congreso, Samor procedió a recabar por medio de Fulroch el apoyo técnico de USA, habían hablado anteriormente en Tokio, y tácitamente acordaron reciprocidad mutua, éste sería buen momento para demostrarlo.


    Nueve días antes. 


     El teléfono personal de Fulroch sonaba con su peculiar pitido, las personas que tenían el número de esa línea, se podían contar con los dedos de una mano. 


     –¡Zenet al habla!


     –¡Fulroch, buenos días, soy Sampere!


     –¡Hola amigo! gracias por llamar! ¿Cómo van las cosas por ahí?, por cierto; recibí tu mensaje, y estaba esperando que me llamaras como indicabas en él.


     –De eso precisamente te quería hablar, necesitaría apoyo técnico para mi equipo científico, dado que no terminamos de resolver un problema que nos ha acontecido...


     –¿De que se trata?


     –Zenet, sabes que nos vamos a ver en el próximo Congreso que está al caer y preferiría decírtelo en persona.


     –Samor, mi línea está altamente encriptada


     –Lo supongo, pero mejor te lo explicaré en Washington, por ahora solo quería saber si es posible lo del experto en física de terrenos, para solucionar el problema. 


     –¡Por su puesto!, ¡creo que ya tengo al hombre! –¡Gracias Fulroch!


     –Te lo enviaré cuando me digas. –Fulroch prosiguió.


     –Samor! –¿Si? –Hay problemas, ¡muy graves!


     –Lo sé. 


     –Creo que tienes razón, lo hablaremos aquí.


     –¡Gracias otra vez...!
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    LA CASA ROJA


    


     Después de entregar a los niños en su destino y con los bolsillos llenos, Frost volvió a la casa encontrando a Nikita tirada encima del catre, respirando con dificultad, parecía inconsciente.


     –¿Qué ha pasado aquí? –Le gritó a la pareja de cuidadores que vagaban por el resto de la casa tan “encerrados” como Nikita.


     –¡No lo sabemos señor! –Se excusaba el hombre que vestía el dothi, y que además de parco lenguaje se expresaba en su propio dialecto. –¡No había dado problema hasta ahora, señor! ¡No sabemos que pasó!


     –¡Les pago una fortuna para que hagan bien su trabajo! –Increpaba tanto al hombre como a la mujer. –Si algo le ocurre a la mujer, ¡me lo pagaran caro!, ¡mucho más caro!


     El hombre con la cabeza baja dijo. –¡No la hemos perdido de vista ni un momento, señor! –¡Eso espero, por su bien! –Frost describió un áspero movimiento de su brazo hacia atrás. –¡Salgan de esta habitación!


     Transformando no sin esfuerzo su desagradable voz por un tono que tan bien dominaba, el falso predicador permaneció durante unos minutos susurrando suave y amablemente, logrando que una balbuciente Nikita volviera en sí. La rodeó con sus arqueados brazos y susurró al oído. –¡Oh!, criatura del Señor! ¿Has pecado? ¡ven a mí que yo te sanaré!, ¡dime, dime niña!, ¿cuáles son tus faltas?, ¿cuántas son tus penas? 


     Nikita se estremecía y vencida por su nueva crisis, trataba de abrazarse a él como el que ahogándose, se agarra a un tablón sobre el mar.


     –Yo te sanaré pequeña huérfana. –Frost sacó de uno de sus bolsillos una ampolla que contenía una fuerte dosis de morfina. –¡Tómate esto mi niña, que te aliviará enseguida!


     –¡Oh padre, ayúdeme!, ¡sálveme, yo no puedo sola! –Con toda su inocencia y desesperación Nikita se apretaba contra el mísero que ya iba cambiando ese tono afable por otro más lujurioso y lascivo, mucho más propio de él. A medida que a la demacrada pero bella mujer se le iba poniendo la piel erizada en todo su cuerpo, resultado de su desasosiego, y el efecto de la droga, el férvido macho sin conciencia y sin escrúpulos, que solo se dejaba guiar por su único principio moral; el del placer, no tardó en alcanzar un grado de excitación mayúsculo. Como un animal sacó su gran miembro que ya estaba rígido, su enorme falo se balanceaba cada vez con más violencia y en todas las direcciones, parecía encontrarse a sí mismo mientras buscaba cortando el aire con fuerza y vigor, finalmente su descabezada y ciega danza terminó tras estrellarse contra la piel del terso vientre de la mujer. –Yo haré que encuentres la salida a esa prisión que te contrae en tu soledad, pero habrás de hacer lo que te pida, así volverás a recuperar tu voluntad. Frost se apretaba más contra ella e introducía una de sus manos por debajo de su vestido hasta los pechos, comenzando a manosearlos con brusquedad.


     –¡No, por favor, no! –Se quejaba Nikita, pero el sátrapa solo pensaba en satisfacer sus instintos como un descerebrado. –Yo te daré la absolución a todos tus pecados, solo de esa forma encontrarás la felicidad. –Decía con “dulzura”.


     Babeando por la boca, Frost deslizó su palpitante miembro hasta el umbral de la vagina mientras le abría la botonera del vestido, introduciendo en su boca alternativamente los pezones de la mujer. Nikita desposeída de todo instinto y cuya lucidez todavía no había salido del limbo, repetía con un hilo de voz. –¡Por favor ayúdeme padre…! ¡No…, eso no, por favor!


     –¡Has de estarte quieta mujer!, solo así podrás ser liberada de tu prisión.


     Por fuerza y por palabra, el deplorable finalmente se impuso. Dos dedos desgarradores se introdujeron en el interior de la mujer, y tras abrir el camino de su sexo, la penetró culminando el acto dos veces en su interior. Frost se marchó cerrando el cerrojo tras la puerta, dentro de la habitación Nikita quedaba postrada sobre el catre suplicando con lágrimas en los ojos. 


     –¡ Padre, no se vaya..., por favor!


    


    

      [image: ]

    


     En Costa Este, las últimas noticias eran esperanzadoras, tanto los investigadores privados como la Interpol coincidían; ¡Podrían haber localizado a Frost! 


     La casa paterna de Nikita era un revuelo. Se había convocado a toda la familia en pleno. En el salón comedor de la casa, Samor tomaba la palabra y tras una breve descripción de los hechos, pues tampoco quería adelantar demasiado los acontecimientos, explicó que la policía tenía cercado en su radio de acción al probable secuestrador de Nikita, pero que no se debía hablar palabra alguna sobre el asunto fuera de estas paredes, pues se le estaba haciendo un férreo seguimiento en silencio para que les llevara al paradero de Nikita. Tras muchos vítores rezos y alabanzas, se sirvieron viandas, bebidas dulces y alcohólicas acompañadas de postres que Norma había preparado con inmensa alegría y esperanza, ella reconocía el esfuerzo de Samor, que había conseguido implicar a más de un centenar de agentes de todas las jerarquías en su búsqueda. Ya había transcurrido más de un año y fue la primera vez que se atisbaron signos de alegría en esa casa. Incluso Samor participó en un partidillo de voleibol improvisado en el jardín con Kimico, Rama y sus primos.
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     Frost bandeaba de un lado para otro entrando en todo templo que salía a su encuentro, y donde se mortificaba pellizcándose fuertemente los genitales por debajo de su atuendo, como penitencia a sus excesos sexuales, dos veces más “agredió” a Nikita, y en otras tantas, había calmado sus sucios instintos satisfaciéndolos con los niños, que en alguna ocasión le ofrecieron en esas “fiestas” exclusivas en las que participó invitado por alguno de sus degenerados clientes. Él los penetraba mientras las criaturas, medio dormidas, e influidas por los anestésicos, se masturbaban a sí mismas. Con dinero más que suficiente para huir, Frost decidió preparar su partida en un par de días. Tenía todo listo para, –vía Calcuta–, alejarse hasta Camboya o Singapur, al menos inicialmente, luego ya elegiría destino con más calma. 


     Pero Frost no sabía, ni se imaginaba que tenía tan cerca a los agentes, que literalmente ya estaban pisando sus huellas más recientes, todos sus movimientos estaban siendo controlados con absoluta cautela, solo faltaba el contacto visual, una vez conseguido, su futuro ya no dependía de él, sino de que la policía obtuviese el permiso para dar el paso decisivo: El paradero de Nikita.


     Las noticias de la desaparición de Nikita que en un principio fueron anunciadas a bombo y platillo por todos los medios de comunicación en todo el mundo, al poco tiempo de no obtener resultados, fue desapareciendo de las noticias, llegándose incluso a un mutis total incluso dentro de los ámbitos policiales. Aunque la investigación y las gestiones policiales seguían con una actividad igual o incluso mayor. La orden era: Silencio total y absoluto. Nadie sabía nada acerca de este individuo que había estado predicando por Kamaishi, tampoco lógicamente se le había prestado mayor atención desde Interior, era uno más de los muchos predicadores que se turnaban en sus apariciones por Japón. Cuando se investigó el asunto se vio que el rastro que iba dejando era siempre bajo nombre falso en todos sus movimientos desde que llegó a Japón, su retrato robot que aunque era sorprendentemente ajustado y permaneció durante mucho tiempo en la mayoría de oficinas nacionales e internacionales de Seguridad, aeropuertos estaciones, y gasolineras, tampoco dio resultado positivo. Pero se siguió trabajando con más ahínco si cabe, aunque en segundo plano. 


     Todas las gestiones fueron combinadas exclusivamente desde Japón entre detectives especializados y la policía. Y sin embargo, el resultado tanto tiempo buscado se encontraría, aunque por medios más inesperados de lo habitual. Fueron meses de investigación continuada sobre un único indicio, éste finalmente resultó fructífero. Durante todo ese tiempo se cotejaron todos los ingresos bancarios en el tiempo que supuestamente había pasado el falso predicador en Japón. Se daba por hecho que su nombre no existiría en ningún registro, ni de entrada ni de salida del país, pero tenía que haber algún gasto que abriese el rastro de alguna pista por pequeña que fuese. 


     Se sabía que Frost utilizaba un vehículo con chófer de alta gama. Se investigaron las agencias de alquiler y venta de vehículos de todo Japón, sobre todo sus filiales en Kamaishi, también se investigó en todos los hospedajes empezando por la misma ciudad, buscando registros de su estancia desde hostales hasta grandes hoteles y extendiendo esa búsqueda por todo el País, de periferia a centro. Se examinaron agencias de chóferes, de escoltas, sin nada concluyente, tampoco hubo respuesta favorable a las pesquisas efectuadas en las filiales de las agencias inmobiliarias que habían dispuesto de oferta de alquileres hasta doce meses antes. Todas estas opciones se descartaron, ante la falta de cualquier pago registrado, lo lógico era pensar que se hospedaría en algún piso privado, pero nada positivo surgió de la prolongada y tediosa investigación. Después de indagar en los registros generales interbancarios y de descartar millones de opciones de cargos con tarjetas pre-pago anónimas, entre las diversas tarjetas que podrían ser relevantes apareció una que parecía más significativa, casi sospechosa; además de coincidir en tiempo y lugar con la desaparición de Nikita. Si se estaba por el buen camino, esa pista podría ser suya. Esa tarjeta durante el tiempo que permaneció Frost en Kamaishi, mostraba al menos dos pagos del equivalente a 1800 dólares; uno en una agencia de contratación inmobiliaria por nueve días en Kamaishi, y otro de 1850 dólares en una concesionaria de automóvil de lujo por otros nueve días. Estos fueron los dos únicos movimientos se realizaron mediante esa misma tarjeta, coincidían números y fechas. Ahora bien, su número no existía ni había sido emitido por ninguna entidad. No se podía averiguar cuándo ni dónde ni quién había cargado esa tarjeta. No existía ningún registro y todo ello suponiendo la buena voluntad de todas las entidades bancarias del mundo. Era imposible averiguarlo. Se volvieron a cotejar todas las tarjetas en todos los registros bancarios posibles, –las oficinas echaban humo, los ordenadores quemaban–, pero al final resultó: Era efectivamente una tarjeta pre-pago metálico con 7700 dólares de fondo inscrita a Mickey Mouse que lógicamente los investigadores obviaron con desesperación. La tarjeta caducaba automáticamente a los dos años de su expedición, borrándose del sistema y pasando a consorcio un buen porcentaje del montante que permaneciese asignado a dicha y no se hubiese consumido en ese tiempo, o si no se hacía ningún tipo de operación bancaria en ese tiempo. Las supuestas casas donde podría haber estado el individuo fueron rastreadas una y otra vez de arriba abajo en busca de muestras de cabellos, uñas, huellas, que se cotejarían con todos los registros policiales de ADN asequibles en el ámbito de los fichados policialmente. Se investigaron hasta los datos que podrían proporcionar los hospitales, dado que el Tribunal que en un primer momento se había negado, permitió cotejarlos aduciendo que ni un millón de leyes podrían abarcar todos los supuestos.


     Pero el predicador parecía no existir. Hasta aquí, ninguno de los objetivos estudiados aportó datos suficientes para avanzar. La pista se perdía por tanto en este punto, pues a pesar de que se continuó con la ingente labor de confrontar todos los números prepago sospechosos, sería prácticamente imposible seguirle la pista, sino ocurría el milagro de que dicha tarjeta, –ahora controlada–, que todavía contenía ese saldo suculento de más de cuatro mil dólares, fuera utilizada en algún momento, en algún lugar..., ¡Y antes de dos años! Eso, o que alguien le identificase en algún punto del planeta.


     A partir de ahí se hizo el silencio informativo en cuanto a ese asunto. Se cerró a cal y canto cualquier información incluso entre la policía con el fin de evitar filtraciones. La prensa nacional e internacional comenzó dar información falsa y engañosa, en relación al asunto de Nikita. El fin era que Frost se fuese confiando. Y resultó. Convencido de que la policía “no daba una”, el miserable se relajó en sus “cuidados”. Y aunque justificados motivos tendría, pues los agentes de Samor prácticamente jugaban con que el azar le fuera favorable, pero Frost finalmente, ayudó en ello. Enajenado en su abstrusa existencia, Frost no tuvo tiempo para destruir esa tarjeta que quedaría olvidada en lo más hondo de su billetera. La transferencia bancaria de los beneficios de la entrega de los niños que Frost había efectuado a Singapur había sido un éxito, únicamente quedaba esperar a recibir la gran suma que recibiría de Langrand en dos o tres días como pago por la entrega de la mujer. Luego iría a la “Casa Roja” y cogería el dinero en metálico que allí guardaba y lo que fuera indispensable.


     Frost de dirigía al Mercado de Shindi Camp, le faltaba una maleta y tenía que comprarla hoy ya que al día siguiente se festejaba el “Sri Rama”, fiesta nacional, y los comercios especializados permanecerían cerrados durante tres días, además necesitaba una maleta muy especial, para alojar el metálico que tenía en la casa donde permanecía encerrada Nikita. Eran la 14:45 horas; el apresurado Frost entra en la especializada tienda del centro comercial y elige un maletín blando pero reforzado y cuyo peso era asombrosamente reducido. –Este me valdrá. ¡Me lo llevo! –Le decía al vendedor.


     Tras soportar una larga espera en la cola de la caja por un problema en el servidor de red, llegó su turno. Frost echó mano a la billetera: –¡En metálico! –Serán 1200 dólares señor.


     No tenía más que 270 dólares en billete, Frost buscó entonces en sus bolsillos:–Nada–, y luego lo hizo de forma rutinaria en la billetera, de la que sacó una tarjeta que estaba colocada al revés y se la entregó al vendedor. 


     –¡Tenga, y apresúrese, se me hace tarde! –El cajero esbozó una sonrisa al leer Mickey Mouse en ella.


     ¡Casi 17 meses!, y saltó la alarma. En las dependencias policiales de Kamaishi, un mudo monitor conectado a un millar de exclusivos servidores que captaban millones de direcciones IP por segundo,, cumplía por fin con la única misión para la que había sido construido y exclusivamente programado; Su pantalla parpadeaba continuamente mostrando repetidamente el mismo código de letras y números al tiempo que emitía su agudo e intermitente pitido que podía oírse en todos los despachos de la Jefatura Superior de Policía.


     El destino quiso que fueran las tres de la tarde en Jaipur, justo cuando en Kamaishi todo el cuerpo estaba en la Jefatura cerrando incidencias antes de dar por terminada la jornada, a las siete de la tarde. Tal vez no se hubiese actuado tan rápido y con tanta eficacia si el relajado Frost hubiese sido más cauteloso, y hubiese mirado sin tanta precipitación la tarjeta que estaba usando. –¡Bingo! Bingo! –Corría gritando el inspector…


     A las cinco de la tarde, 300 activos de la policía india y 20 secretas cercaban palmo a palmo Jaipur. En tiempo récord, miles de fotografías y de retratos robot llenaron todos los escaparates y medios de comunicación de la ciudad. Una imagen de su rostro permanecía fija en la esquina superior de las pantallas de televisión. El rastro de Frost se fue cercando paso a paso a medida que se recibían las llamadas de muchos ciudadanos que creían haberle identificado por la zona.
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     –¡El miserable no contesta! –Escupía Langrand.


     –¡Traed a la mujer! –Le ordenaba el hombre que frente él permanecía sentado en el sofá principal de la gran sala.


     Acto seguido Langrand salía por la puerta lanzando procacidades a diestro y siniestro mientras llamaba y ordenaba a sus sicarios.


     –¡Id a la casa roja y traed a la mujer!


     Frost no se podía creer lo que estaba viendo. ¡Prácticamente era su cara! ¡Su cara por todas partes!, ¡en carteles, escaparates, paredes de toda la ciudad, vallas publicitarias y en todos los monitores de televisión! ¡Ahora cualquiera podía verlo y reconocerlo! Cubierto con un sayo se dirigió rápidamente a la “Casa Roja”.


     Pero los cuatro hombres de Langrand ya habían pasado por su madriguera, golpeando todo lo que se encontraron por delante, incluidos la pareja que custodiaba la “mercancía”, el hombre que protestaba mientras se interponía entre ellos y Nikita, caía inconsciente ya antes de chocar contra el suelo con una de sus sienes abierta. Dos de los sicarios recogieron a un “despojo” de mujer y se la llevaron. Aún así, nadie podría negarle su belleza.


     El hombre de la capa se encaraba totalmente enervado con un Langrand desquiciado. –¡Le están buscando por todas partes! –Y chillando como un poseso. –¡Si le pillan...! –Arqueaba sus cejas y muequeaba grotescamente mientras trataba de encontrar la mejor alternativa. 


     –¡Eliminadle! 


     Nadie se encontraba en la casa cuando llegó Frost. –¡Jufo! ¿Juuufo? ¡Dónde diablos! –Frost avanzó por el pasillo, allí se encontró restos de sangre y todo desordenado, la puerta del fondo había sido forzada y estaba entreabierta. Nikita ya no estaba allí, buscó por todas partes, la pareja tampoco estaba, después de quedarse inmóvil unos instantes como intentando elegir la mejor opción, saltó como un resorte y se dirigió a una habitación escaleras arriba, allí cargó de dinero que cabía en su maletín, ya no podría llevarse nada más.


     –¡Contacto visual señor!, ¿procedemos? –Transmitía por su micro auricular uno de los agentes apostados en la zona.


     Los cuerpos de policía rodeaban totalmente la manzana de la casa donde Frost acababa de entrar. El transmisor emitió –¡Adelante!


     Desde el ventanuco de la habitación, Frost vio a un grupo de hombres que entraban en la casa mientras otros permanecían apostados detrás de varios vehículos, camuflados unos, y con la luz de sus sirenas activadas otros, aunque todos atravesados en la calle sin disimulo alguno. 


     Lanzando un sonido gutural Frost subió al tejado a toda velocidad cargado con su maletín, una vez allí se recogió el sayo por las rodillas y saltó hacia el edificio colindante y fue bajando por las escaleras exteriores, nada más poner pie en suelo, dos hombres de paisano se acercaron corriendo hacia él –¡Alto! ¡Policía! –Los agentes desenfundaron sus armas de la parte interior del chaleco de su americana.
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     –Señor, hemos registrado toda la casa. ¡No hay nadie! –El inspector jefe allí desplazado, después de inspeccionar con la mirada todos los recovecos de la habitación, y detenerse ante el catre de la misma, confirmaba: –Definitivamente alguien ha pasado una temporadita aquí… –Tras apoyarse sobre el catre el agente exclama. –¡Casi está caliente! Tomad todas las muestras y dejarlo todo como está, la señora de Samor Sampere ha vivido aquí, no hay duda, y alguien se la ha llevado..., apresuradamente. A pesar de la premura de la situación el inspector razonaba con la lógica de su experiencia. 


     –¡Vivo…, lo quiero vivo! –Dijo dirigiéndose a sus subalternos y recalcó: –¡Solo nos vale vivo!
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     Viendo que le cerraban el paso entre las escaleras y el muro de enfrente, Frost volvió a subir por donde había bajado, a mitad del recorrido se lanza por encima de una tapia golpeándose con una valla de publicidad que sobresalía, al caer al suelo siente un intenso dolor en el tobillo. “Me han disparado” –Pensó.


     Los agentes que estaban en la parte alta de la escalera tenían a tiro a Frost, pero a esa distancia no se podría descartar herirle en algún órgano vital, y todos estaban informados: “Vivo, sí o sí”. Por el otro lado de la valla aparecieron refuerzos policiales, vestían uniforme hindú. Frost como un perro salvaje acorralado gruñendo y dando alaridos de dolor cada vez que pisaba con su tobillo roto, corrió y corrió doblando una esquina que quedaba ciega en ese momento para los agentes, pues las vallas tapaban sus movimientos, corrió hasta notar que le fallaba el corazón, y consiguió alcanzar una boca de alcantarilla, aunque no le quedaban fuerzas para levantar su tapa, si lo lograba, se pondría a salvo, pero estaba a punto de perder el sentido.


     Descansó unos instantes, el chirrido de los neumáticos y el potente ruido de dos sirenas, una por cada lado del caminejo que daba a donde él agachado estaba, evitó su desmayo, y sumando todas las pocas fuerzas que le quedaban consiguió levantar la pesada tapa de la alcantarilla, podía escuchar el jadeo de los agentes que apresuradamente llegaban, vio sus zapatos sobresalir por la parte inferior de las vallas que los separaban… Frost soltó el maletín a través del agujero y se lanzó detrás, los agentes tapados por las dos únicas vallas que les separaban de Frost, pasaron de largo perdiendo su pista.


     Cogió el maletín y con el agua hasta los tobillos, caminó en una corriente de barros fecales hasta salir por un lateral de la cloaca que se abría en una bifurcación, Frost siguió corriendo sin rumbo respirando y espumando por la boca, y sin sentir dolor.
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     Ese mismo día, la ansiedad volvía a Kamaishi. Samor era informado en su casa casi en tiempo real de la operación, supo con angustia de las horribles vicisitudes de su esposa y que no la habían encontrado todavía.


     –¡Vivo por favor cójanlo vivo! –Lloraba de rabia mientras le ordenaba a Hiu, un Alto Inspector Jefe amigo personal de su suegro Tamizhu que se había desplazado Jaipur. –¡Vivo! –Rugió Samor.


     –Estamos en ello, cálmese por favor, son buenos profesionales, además ya deben estar llegando allí los nuestros! –Trataba de tranquilizarle Hiu.


     –Quiero que me entienda Hiu; si este hombre muere, no encontraremos a mi mujer, no sé si está viva o muerta... ¡Por Dios!


     –¡Estamos convencidos de que sigue viva! Nos encargaremos de todo señor Sampere, descanse un poco, yo respondo personalmente por mi equipo, le mantendremos informado en todo momento.
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     A medida que recuperaba el aliento, Frost, que conocía esta zona de la ciudad, alcantarillas incluidas, como nadie se situó. Algo más recuperado, volvía a sentir con mayor fuerza el palpitante dolor del tobillo que le dificultaba caminar cada vez más, arrastraba el pie avanzando de lado con el sayo desgarrado y empapado, salivando por una boca adornada de negra espuma seca alrededor de los labios, parecía una pasta que abultaba ambas comisuras, los pelos eran un manojo de greñas, y gruñía de dolor, parecía un zombi. Una vez que se sintió fuera del acoso policial, salió a la calle errando tan sólo unos metros de su último y secreto refugio, un lugar que solo sabía él. Tras abrir el portal subió como pudo los cinco escalones hasta el entresuelo donde estaba su recóndita morada. 


     Tiró el maletín y se sentó en un taburete. Frost levantó con ayuda de ambas manos su lesionada pierna. ¡Estaba tronzada por la mitad! Sus gestos de dolor hacían que su semblante se fuera descomponiendo cada vez más, sacando la lengua hasta adoptar una facies grotesca, a medida que su garganta se estrechaba por la correa que uno de los sicarios de Langrand había puesto alrededor de su cuello y que le decía al tiempo que apretaba con saña.


     –¿Creías, cabrón, qué te iba a ser tan fácil?


     Frost cayó al suelo ya sin un ápice de vida mientras de su garganta salía un gañido continuo. Seguía con sus manos en su tobillo y la lengua estrepitosamente fuera, sus rojos estaban tan salientes que parecían a punto de explotar. 


     Mientras uno de los sicarios rociaba con gasolina su cuerpo y luego la habitación, otro de los hombres encendía un cigarrillo y después de mirar por la ventana. Ya desde la puerta, el hombre lanzó su colilla encendida sobre el cuerpo de Frost que comenzó a arder tras una pequeña explosión. Tan silenciosamente como vinieron, cuatro hombres y un maletín desaparecían por entre las oscuras callejuelas de la zona vieja, en los arrabales de la ciudad. 


     Con tal cantidad de agentes desplegados por toda la ciudad, ni que decir tiene que llegaron a la zona incendiada, antes incluso que los bomberos. Tuvieron que esperar a que estos terminasen su trabajo para poder examinar los restos. El cadáver que se encontraba allí estaba completamente calcinado, en la muñeca de su brazo derecho, podía distinguirse con bastante claridad un brazalete todavía humeante, en el que se seguían derritiendo unas letras en él grabadas: F R O S T.


       Al otro lado de la ciudad.


     –¡Ahora no podemos sacarla de aquí! –El hombre de la capa daba vueltas y vueltas por la antesala, después de balbucear frases ininteligibles su semblante se iluminó hasta adquirir tonos cinéreos y le dijo a Langrand. 


     –Bien; hay un lugar en el que puede permanecer sin llamar la atención. –¿Esta noche? –Suponía Langrand, –ya que todos los movimientos truculentos los efectuaban a ser posible a la noche–. 


     –¡No! –Exclamó. –Mañana a la luz del día, será mejor aprovechar el gentío del Sri Rama.


    El cerco sobre Jaipur continuó varias semanas, pero sin avances en cuanto a Nikita. Samor viajó a Nueva Delhi antes de ir al 2º Congreso de las Naciones en Washington cuya fecha había sido prevista de urgencia. Allí donde se reunió con los Cuerpos combinados de la Policía India y con los efectivos japoneses enviados. Agentes especializados para este tipo de situaciones y entrenados del Japón, llegaron a Nueva Delhi horas después, y todos se desplazaron a Jaipur.


    –¡Esta es la habitación!


     Samor se echó sobre el camastro que había sostenido a Nikita tan sólo un día antes, tenía un nudo en la garganta. La habitación y todo su contenido que había permanecido intacto hasta su llegada, propinaba una fiel y cruda imagen del sufrimiento por el que habría pasado su querida esposa. Samor envolvía su cara entre las ropas de cama, e inspiraba profundamente para luego dejar de respirar durante un largo rato, tanto que incluso alarmó a los inspectores que con tanto esmero habían protegido el escenario. Samor soltaba todo su aire con un gruñido atroz que hizo que los agentes salieran de la estancia y se alejaran pasillo adelante hasta una distancia suficiente para dejarle un momento de intimidad.


     El inspector Hiu no se atrevió a decirle nada de los resultados del barrido especifico de los laboratorios de unas resecas manchas de fluidos de Nikita mezclados con semen de Frost en otro juego se sábanas que encontraron en el interior de un armario. Ya habría tiempo, aunque en realidad no se atrevería a decírselo hasta que consiguiese “construir” una exposición más o menos “delicada” de los hechos.


     –¡Niki!, ¡vuelve a mí, cariño…! ¡Vuelve amor! ¡Déjame devolverte toda la ternura que te robé y que no te di, déjame agradecerte por un instante el amor y dulzura que me diste...! ¡Dios, tráela conmigo aunque solo sea para volver a abrazarla..., un poco, un poquito, solo te pido eso Señor!, ¡déjame volver atrás! 


     Samor volvía a tomar aire profundamente, tratando de que el olor de su mujer permaneciese en sus entrañas para siempre, recorrió con su mirada toda la habitación, tras otro grito desgarrado volvió a rodearse de las ropas de la cama de Nikita. Inspiró otra vez parecía querer percibir hasta la más mínima esencia de su olor, tenía la cara totalmente desencajada, fruncía el ceño de tal forma que casi dejaba sus cejas verticales, apretaba su mandíbula con tal fuerza que parecía proyectarla en más de su mitad hacia afuera, de repente se levantó lanzando unos rabiosos y espasmódicos rugidos, su aspecto era el de un enorme búfalo malherido, daba miedo.


     Ante el drama de dolor de un hombre que se auto-inculpaba por sus remordimientos y destrozado en lo más profundo de su ser, los agentes decidieron que ya había sido suficiente, tuvieron que emplearse a fondo para “ayudarle” a salir de la habitación.


     Con la promesa de toda la Jefatura de Policía de seguir cercando Jaipur, Samor regresaba a Nueva Delhi, donde se reuniría con Emerij.


     Un pequeño reactor elevaba su vuelo hacia el cielo de Jaipur. Dejaba atrás puestos ambulantes, comercios con llamativos escaparates, carteles plagados de neones resplandecientes que iluminaban masas de gente entrando y saliendo a mareas por las calzadas, entre chatarras abandonadas, templos a rebosar, mercados de comidas, restaurantes al aire libre que ofrecían todo tipo de viandas. Atrás quedaba el aroma de frutas y especias entremezcladas en el aire y que la brisa posaba sobre el olfato de animales que huérfanos de dueño, vagaban por las calles olisqueando con sus estirados hocicos para dar el origen de los perfumes. Algún elefante bebiendo en la fuente de alguna plaza, coches con las bocinas a tope. Vacas sagradas que pastan al aire, a su aire, delante de carromatos y camiones que transportan todo tipo de mercancías, personas que se suben y se bajan en continuo trasiego de ellos. Tractores por las vías entre caballos y bueyes, ambulancias y bomberos disputándose el pitido más alto que despierta a las hipnotizadas serpientes, guardias “bailando” el tráfico, palomas revoloteando por todos los aires, niños gritando y jugando por las plazas, otros rebuscando entre basuras, grupos de gente sentada jugando en el suelo, otros haciendo apuestas tras los desconchados soportales, ancianos recostados en los bancos, otros bajo estos acomodando el lugar donde en breve terminarán sus días. Indigentes en los parques, lisiados pidiendo en zonas donde un soberbio tráfico de lujo, sin detenerse, pasa por encima de ellos. Vallas y cartones que hacen de tapa a alcantarillas abiertas. Multitud de luces, luces de rascacielos…, luces de colores que iluminan monumentos abovedados y rosados edificios con sus negras y humeantes chimeneas... Atrás quedaba Jaipur, a la que poco afectaba la sequía, porque desde hacía mucho tiempo, ya estaba sedienta. Atrás quedaba Jaipur, allá en la lejanía, llena de vida, disfrutando de su fiesta.
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     Emerij; que ya comandaba el credo de más de mil millones de almas, pues toda la India acataba sus decisiones que a veces se convertían en imposiciones de Fe, quería más, se consideraba por gracia de Dios el profeta elegido para convertir al humano pecador que para él, era todo el mundo. Pero antes de “gobernarlos”, debía convertirlos en acatados fieles y haría lo que fuere necesario.


     –¡Por supuesto que tienes mi apoyo, todo nuestro apoyo! –Emerij se manifestaba intentando proferir la máxima ecuanimidad en sus palabras ante Samor.


     –Gracias Emerij, te lo agradezco de verdad. –Le decía un Samor agotado al “Obispo”.


     Emerij le invitó a tomar asiento en un sofá de piel de altos apoyabrazos negros, él se apoyó en un enorme diván encarnado con grabados dorados a lo largo de todo su tapizado de terciopelo, y sobre cuyo respaldo sobresalía un águila bicéfala en relieve de oro macizo, vestía una túnica blanca por debajo de una casulla amarilla que le colgaba hasta casi las rodillas, las mangas eran bastante largas llegando a cubrirle sus manos cuando dejaba caer los brazos. 


     –Quiero que sepas que he dado orden a todos los líderes de mis congregaciones para iniciar la búsqueda de tu amada esposa, no solo en Jaipur, sino en Nueva Delhi y ¡en toda la India! –Y engordando su voz añadió –¡Puedes dar por hecho que la encontraremos! –Se acercó una de las tazas de té que acababa de traer Jigha, su asistente personal, y tras un par de sorbos prosiguió mirando fijamente a Samor.


     –Sé amigo lo que has sufrido, y por lo que estás pasando en estos crueles momentos. –Emerij desvió su mirada hacia el suelo, y cerró los ojos reiterando –¡Lo sé! De todas formas querido Samor. –Emerij proseguía con su interlocución mientras intentaba conducir a Samor a su terreno. –Todos estamos contigo para lo bueno y para lo malo, por eso siempre contarás con nuestro apoyo…


     –Lo sé, lo sé. –Agradecía Samor, que comenzaba a inquietarse al ver revoloteando a su alrededor a un Emerij que no paraba de arrojar hacia todos los puntos cardinales discursos y proclamas en favor de una unión Hindu-Nipona.


     –¡Y digo yo, querido Samor! –Emerij adoptó una actitud mucho más inquisitiva. –Que nuestros Pueblos unidos y juntos en la misma lucha y con los mismos intereses, pues bien está de decir, digo yo, que también nos podemos ayudar mutuamente. ¿No?


     –¡Claro que sí! –Samor pretendía deshacerse ya del agobio que le provocaba el apremiante –casi inquisitivo– comportamiento del indio. –¿Adónde quieres llegar?, Emerij.


     Emerij sabía que Samor no era un hombre con el que se pudiera jugar con circunloquios o frases sobreentendidas, al menos durante mucho tiempo, por lo que se lanzó de lleno. –Bien Samor; sabes que la India está pasando por una gran crisis económica y social, ya sé que esto está ocurriendo en todo el mundo, pero la hambruna que está padeciendo nuestro pueblo no tiene precedentes, todo lo vamos soportando como podemos, pero toda nuestra capacidad de reacción ha sido destruida por esta sequía sin parangón. –Emerij dejó pasar unos instantes para ver como “respiraba” Samor. 


     –No llueve desde la última vez que estuviste aquí, y de eso ¡hace muchos meses!


     –Sí, ¡ha pasado tanto tiempo...! –Samor suspiraba más que afirmaba, a la cabeza le venían por momentos, los felices tiempos con Nikita, y moviendo rápidamente su cabeza en un gesto de negación, volvió “en sí” para recordar aquella Reunión Internacional de Innovación y Desarrollo donde Emerij le vio por primera vez y repitió.


     –Sí, mucho tiempo, ¡es terrible!


     –¡Pues ahí es donde quería llegar, querido! –Por medio de una puertecilla de la mesa de su escritorio que ya estaba entreabierta, el “Obispo” accedió a un cajón interior, sacó unos papeles que contenían gráficos y se los mostró a Samor, todos tenían el lacrado oficial del Estado Hindú.


     –Como ves, nuestras reservas son mínimas, casi no tenemos comida suficiente para nuestro pueblo y lo que es peor, nos falta agua. Por ahora y a duras penas nos vamos manteniendo a base de nuestras mermadas provisiones que se están agotando rapidísimamente. –Emerij le acercó un folio de los que tenía todavía en la mano y lo puso encima de la mesa, Samor comprobó la casi total desaparición del Ganges en distintas localizaciones de su curso.


     –Y nuestro petróleo ya no nos vale como moneda de cambio. –Emerij lanzó el folio sobre la mesa de forma abrupta exclamando: –¡Ni para conseguir agua!, y tampoco vale el dinero. 


     –Dime en que podemos ayudar. –Samor percibiendo lo que se avecinaba, trató de desvincularse personalmente hablando en plural, pero se equivocó.


     –¡Luminaria! –Espetó de repente Emerij.


     –¡Pensaba que querías más diamantes!, estoy dispuesto a hacerte un gran precio.


     –¡Noo, no es eso! –Emerij se puso opaco. –Necesitamos de vuestra tecnología, ¡sí!, la última fase, necesitamos una “Luminaria” finalizada y aplicada a nuestra industria, solo así podremos salir adelante.


     –Querido Emerij, si necesitáis dinero, yo os ofrezco los diamantes que necesitéis, os será mucho más rentable por lo menos a corto plazo, es más, hablaré de ello con el Gobierno en cuanto llegue a Japón, y seguro que conseguiré un fondo perdido para vosotros.


     Emerij objetó, mostraba sus ojos abiertos como platos, fijos y sin expresividad alguna. –¡Por ahora no queremos más diamantes!, ¡queremos vuestra tecnología! –Y siguió mientras se componía las mangas de su holgada alba estirándoselas compulsivamente. 


     –¡Para poder crecer!


     –Lo siento Emerij, pero no puedo tomar esta decisión aquí y ahora, según están las cosas, por lo menos hasta después del Congreso de las Naciones en Estados Unidos.


     Samor ya había tomado la decisión de blindar totalmente “Luminaria” al exterior mientras no se pronunciase una solución al conflicto entre las tres potencias sobre el Sahara, que chinos y rusos habían roto unilateralmente. Sabía que USA y la India eran potenciales aliados, y quizás tal vez más tarde se les podría dar luz verde a ambos. Iba a contemporizar un poco sus aseveraciones cuando Emerij le interrumpió respondiendo como si le hubiese leído el pensamiento. 


     –Pero nosotros no tenemos nada que ver con rusos y chinos, condenamos categóricamente su comportamiento es más..., ¡apoyamos sin condiciones el “Plan Versus”! –Gracias Emerij, es bueno saber que podemos contar contigo. 


     Pero Emerij había decidido que ya era el momento; Con una rapidez pasmosa, se irguió de su asiento y dejando la taza de té en la bandeja, levantó su correosa y encendida tez para mirar fijamente a Samor.


     –¡Hazlo por nosotros Samor, por la unión de nuestros pueblos! –Parecía que iba a dar el golpe de gracia a la presa recién capturada, el indio permanecía inmóvil, no pestañeaba esperando la respuesta.


     Samor no cedió, no terminaba de comprender el motivo de esta imperiosidad, ni de tanta vehemencia, pero tratando de dulcificar la situación dijo.


     –Está bien Emerij, déjame pensarlo un poco más, y hablarlo con los míos.


     –¡Sí, si! ¡Hazlo Samor, por nuestra amistad…, por tu esposa...! –Emerij estaba realmente agitado.


     Tras oírle, Samor demostró poseer un autocontrol inaudito, permaneció inmóvil, sin ningún gesto ni sentimiento exteriorizado de sorpresa, pero no pudo evitar que su semblante se volviese gélido. Aún a pesar de esa especie de chantaje emocional y encubierto, Samor decidió no descubrirse en relación al asunto de cómo Emerij sabía el nuevo nombre de “Páramo” que tan recientemente habían cambiado. 


     –De acuerdo Emerij, solo te pido una cosa.


     Emerij personificaba la euforia esperando escuchar “su” respuesta en boca de Samor. –¡Pide, pídeme lo que quieras...!


     –Que esperes al próximo Congreso. –El rostro de Emerij se ensombreció, no podía esperar, él tenía que presentarse allí con el as en la manga. –¡Tu decides amigo! Con frías palabras acordaron reactivar la filosofía del Plan Versus, Emerij ya no habló más, Samor se despidió de él mientras Jigha le ayudaba a ponerse el gabán. Esa misma noche, Samor acudió a la reunión oficial que había organizado el Gobierno Indio con motivo de su visita, en la que un enérgico Emerij ostentaba claramente su incontestable poder en todas las decisiones. Se debatieron rápidamente asuntos menores, para proseguir con una asamblea vinculada exclusivamente a tres cuestiones; La Sequía, el Sáhara y el Plan Versus, no se mencionó nada sobre la situación del asunto Nikita.


     Si Samor era el alma máter de Japón, en la India Emerij era su equivalente, y ambos iban ganando progresivamente adeptos a su causa, Emerij en toda la India, Samor en el resto del mundo, cada uno a su manera.


     Samor aterrizó en Tokio, mientras en sus oídos todavía zumbaban las palabras de Emerij, que más que un consejo parecía una advertencia, ahora ya no sólo le inquietaba su actitud sino también sus palabras. Aún así, era más prudente tenerlo como aliado en el Congreso de las Naciones en el que desgraciadamente, en vez de al Plan Versus, se daría luz verde una guerra sin parangón en toda la historia de la humanidad. Dos cometidos primordiales fueron los que estuvieron dando vueltas en la mente Samor durante todo el viaje; el primero contar a la familia con la mayor cautela posible para no herir a sus queridos, todo lo ocurrido con Nikita y en segundo lugar, acelerar todavía más e incrementar al máximo “Luminaria” para obtener el mayor poder defensivo y disuasorio de Japón.


    


  




  

    XII


    


  


  

    LOS ÁNGELES DE CALIFORNIA


    


     Tras un sofocante viaje desde África, ya de nuevo casa, me entero de que Fredo se ha marchado al Sahara, “casi nos cruzamos”. Fredo quiso ser de los primeros en cubrir la exclusiva sobre los angustiosos acontecimientos que estaban a punto de ocurrir en aquella “zona” que además de estar calentada por la sequía iba a ser “achicharrada” por el hombre.


     Dos semanas de intenso trabajo con Jimmy, y finalmente le presentamos los informes a Cole, que tras recopilar todo partió apresuradamente hacia Washington al día siguiente. –¡Tómate un descanso Juan! –Me dijo Cole antes de irse. –No volveré hasta la semana que viene. –Me pasé dos días jugando al tenis y al golf, jugué dos partidos con mi competitivo contrincante habitual, jugamos callados y sin discutir ni una sola bola, estaba claro que todo el mundo comenzaba a dar muestras de estar bajo presión.


     Me dolió que Fredo se hubiese marchado sin avisarme, tampoco sabía nada de Belma, que aparte de ser su compañera de trabajo estaba convencido de que era “algo más”. Seguramente andarían por Jaipur recopilando más pruebas sobre el asunto de los proxenetas. Decidí no tomarme ningún día más de descanso, estaba inquieto y me fui al trabajo. Ya desde primera hora mañana la actividad en la oficina era frenética, todo el mundo corriendo de un lado para otro, no veo hoy esos pausados y casi obligados saludos con mensaje subliminal tan habituales por la mañana entre los compañeros, la gente estaba inquieta. El motivo eran las noticias que se estaban difundiendo por la televisión y por todos los monitores de los despachos. Un compañero del departamento de archivos me dijo que encendiese el monitor para ver la noticia, aunque preferí dirigirme a la gran sala de reuniones, donde se encontraba la mayoría de la gente, llegué justo en el momento en el que la enorme pantalla de 316 pulgadas emitía lo que la mayoría nos estábamos temiendo. Se informaba a toda la población americana sobre la activación del plan de restricción absoluta del agua en todos los lugares y empresas públicos, así como del ineludible acotamiento horario a ocho horas de agua en todos los hogares y demás establecimientos.


     –¡De todo esto tienen la culpa los chinos! –Decía uno. –¡Y los rusos!. –Se lamentaba otro. –¿Has visto el precio de la botella de agua? –Me comentaba Payne, el relaciones públicas del área de gestión. –¡Mucho más cara que el whisky de reserva! –Respondía Forsite, el administrador. –Yo pensaba sin embargo que esta forma de reaccionar de las personas a algo que les viene tan grande, es soltar banalidades una tras otra como primera reacción, tal vez como réplica a algo de lo que inicialmente se hace negación ya sea inconscientemente o no, aunque luego no quedaría más remedio que asumir la gravedad del problema.


     Todos los transportes estaban colapsados en su tarea de trasvasar el agua desde California por medio de inacabables trenes especiales, aviones de carga, y enormes conteiners sobre ruedas a través de todo el país.


     De todos modos, aquí los sucesos no mostraban la gravedad de otras regiones y mucho menos lo que estaba ocurriendo en el Golfo de guinea. La mayor parte de la población consideraba estos hechos como aislados, y la impresión general era de que la sequía constituía la causa única y fundamental, pues llevaba sin caer una sola gota del cielo desde hacía más de un año, y la gente, despreocupada en su mayoría, todavía no asumía la situación argumentando que esta sequía y su estiaje sería como todas las demás, tal vez más intensa, pero de seguro, pasajera y todo volvería a normalizarse, así ha sido siempre.


     Me fui consternado al despacho, la pantalla de mi ordenador parpadeaba por un mensaje entrante, era de Fredo, en él me contaba por encima las peripecias por las que tuvo que pasar y los motivos que le condujeron a su rápida marcha a la “zona caliente” de África, había ido vía Túnez y posteriormente tomó base en El Kairouan, el mensaje terminaba; –Juan; quiero que llames a mi número particular de casa, cuando responda, marca la extensión que te indique, esto te activará un mensaje personal, sigue sus instrucciones por favor... ¡Gracias hermano! 


     Marqué su número, luego el 1341 en el que una voz “en off” me indicaba: –Gracias por llamar, Juan, quiero que vayas a mi casa, la llave la encontrarás envuelta en un sobre, en el fondo de la corredera izquierda del cajón izquierdo de la mesa de mi escritorio en mi despacho, habla con Tom, él te dejará entrar, abre el cajón hasta el tope, eso te dejará expuesta la corredera, ahí hay un saliente que deja un hueco que aloja el sobre con la llave, en el interior del sobre hay un código escrito, una vez en mi casa vete a la caja de seguridad, ya sabes donde se encuentra, marca el código al revés, allí verás unos archivos, papeles, microsims y pendrives coge el único pendrive rojo que allí se encuentra, y dáselo a Belma, es muy importante. Ella te llamará. Puedes volver a escuchar este mensaje una vez más, antes de que se borre. 


     Tras un chasquido, volví a escuchar la voz de Fredo que se despedía: –Espero verte pronto, ¡ciao!


     Tom me facilitó la entrada en el despacho de trabajo de Fredo, cogí la llave con el sobre y lo puse a buen recaudo en mi casa, decidí no hacer un movimiento más pues me parecía mucho más seguro que ese pen permaneciese en esa caja fuerte hasta que Belma me llamase. 


     El jueves se presentó Cole en mi despacho. Nada más entrar dejó caer una carpeta encima de la mesa. –¿Pero qué haces aquí, no estabas en Washington? –¡Hola! Tuve que regresar antes de tiempo. –¿Cómo te ha ido? –Le pregunté, por cortesía más que otra cosa. –Si te refieres al viaje, todo bien. –Cole tenía la expresión sombría y habló sin tapujos, directo al grano. –Fui citado a una reunión con Fulroch en Washington, también con Garian, y las noticias no son nada halagüeñas Juan, los Servicios de Inteligencia por medio de los satélites, han confirmado los desplazamientos de tropas rusas y chinas. –Cole se fue al mueble nevera y se preparó su singular copa de agua a la que después añadía whisky. Se la bebió de un trago. –¡Esto es una afrenta, han actuado de forma desleal y con nocturnidad, han tirado por la borda el Plan Versus!


     Cole estaba desencajado, parecía un militar con los gestos marciales que realizaba, sólo le faltaba vestir uniforme.


     –¡Tranquilízate por favor! –Intenté que se calmara. –Voy a prepararme un whisky, quieres otro?. –Cole asintió mientras se sentaba, y continuó al tiempo que su cara enrojecía. –Los chinos han llegado por la costa africana a Sudán y los rusos que partieron de Siberia, llegaron hasta Dakar y desde allí avanzan hasta unirse con otro medio millón de rusos que llegaron a Egipto desde el Mar negro a través del Bósforo, se calcula que a estas horas estarán frente a las fronteras libias.


     Cole tomó aire inspirando fuertemente, yo le dejé continuar. –Tenemos sobre un millón y medio, posiblemente más, de tropas, que ahora son enemigas, cercando casi todo el norte de África, se han contabilizado infinidad de acorazados destructores, portaaviones y submarinos, aparte de las tropas terrestres. –Cole detuvo su diatriba y bebió media copa de otro trago, hablaba muy en serio cuando actuaba o gesticulaba así, pero todo me decía que mi amigo sabía algo más y presentía que no me lo iba a decir. Insistí.


     –¡Cuéntamelo de una vez Cole! ¿Sabes cómo se va a proceder?


     –Por ahora se tiene toda la flota y satélites mirando hacia la zona, nuestros aviones y drones sobrevuelan el litoral africano, pero se ha decido no intervenir hasta que decida el Congreso de las Naciones que ha adelantado su fecha para dentro de tres semanas. –Cole permaneció como ausente unos segundos, y exclamó. –Siempre que no ocurra un desastre que adelante los acontecimientos.


     “Diana” pensé –¿Qué más sabes Cole? –Le apremié.


     –Nada definitivo, Cole se levantó a por la carpeta grande que había dejado nada más entrar encima de la mesa y acercándola hacia mí me suelta. –Por ahora lo que tienes que saber se encuentra dentro de esa carpeta. –Vi que mi amigo “sorteaba” mi mirada al decirme. –¡Tienes trabajo Juan!


     Examiné su contenido y protesté. –¡Pero Cole, no es esto lo que se había acordado con Fulroch! ¡Habíamos quedado en iniciar el Plan de Viabilidad una vez que volviese de Guinea! –Cole me respondía con los característicos equívocos del que está obcecado con algo, hasta que cansado por mi insistencia me lo dice todo.


     –Ha habido cambio de estrategia, y por consiguiente, de planes. Me incorporé y le expuse mi opinión sin ocultar que mi tono voz adquiriese creciente irritación. –Pero Cole, con la que se nos viene encima, ¿y quieres que me vaya ahora a buscar diamantes?, ¡por supuesto que tendrás que justificarme muy bien este cambio!


     –¡Son órdenes directas Juan!


     –¡Órdenes! ¿qué órdenes?, ¿de quién? Fulroch en persona me propuso trabajar para el “Versus”. –Mientras salían de mi boca todas estas aseveraciones, se me vino a la cabeza el comportamiento de Fulroch en Washington... –¡Claro!, por eso Fulroch en la reunión me evitó de esa forma..., ¡él ya sabía lo que iba a hacer! ¿Tú también lo sabías?


      –No Juan, es una decisión de última hora. Los nuevos hechos han obligado a Fulroch a tomar esta decisión. –Comencé a preocuparme mientras seguía escuchándole. –¡Créeme Juan!, Fulroch no sabía nada, ni yo tampoco. Después de lo de Guinea, hubo que cambiar el plan, pero tú ya estabas camino de África cuando... 


     –¿Cuándo qué…? ¡Cole! –Le interrumpí. –Creo que en estos momentos hay cosas mucho más importantes que una mina del diamantes que ni siquiera es nuestra. –Estaba convencido de lo que le decía, y sobre todo porque no se me había perdido nada en Japón, ciertamente no me apetecía nada la idea de tener que ir allí. –Cole no me escuchó este último comentario, se limitó a responder a mi pregunta elevando la voz con vehemencia. –¡Cuando Samor Sampere se lo pidió a Fulroch!, y aunque no le conoces personalmente sabes tan bien como yo lo importante que es, es muy probable que ahora su país nos lleve mucha ventaja económica y hasta puede que militar, aunque por suerte, estamos del mismo lado, además estamos convencidos de que le vamos a necesitar. 


     Ahora Cole se mostraba mucho más convincente. –Samor ahora nos necesita, y como hombre de honor que parece ser, se sentirá en deuda con nosotros.


     –¿Qué tengo que hacer? –Pregunté por curiosidad mientras cogía la carpeta. –Tienes la respuesta en tus manos…


     Cole sólo me anticipó el principio: –De hoy en seis días, o sea, el martes que viene, partirás para Kamaishi. ¡Disfruta la semana! –Mejor hubiese sido partir a Japón al día siguiente a la vista de lo que aconteció durante los seis días que me quedaban de “asueto”.


    


    ELRA


     Los tiempos habían cambiado, también mi vida personal, mis dos mejores amigos estaban lejos, Fredo en África sin saber que era de él, y sin tan siquiera poder comunicarnos, aunque solo fuese para saber que estaba bien, a Cole, lo tenía cerca, pero su comportamiento últimamente tan distante hacía que lo sintiese todavía más lejos que Fredo, menos mal que me quedaba Elra, pero ella también estaba lejos, volvía a no dar señales de vida, y tampoco contestaba a mis llamadas.


     La última noticia que tuve de ella fue que estaba en Los Angeles cuidando de su padre, y que habían limado las asperezas que venían arrastrando entre ella y varios miembros de su familia, la enfermedad del padre volvía a unirles. Me alegré mucho. Seguramente estaría muy ocupada entre hospital y médicos…, pero bueno, una llamada o por lo menos contestar a las mías, era lo mínimo, pero nada.


     Me bastó un solo día de trabajo con los documentos sobre la mina de Samor para hacerme idea, prácticamente ya sabía lo que me encontraría allí, era muy probable que se tratase de la aparición anómala de una de las porciones de la capa freática en un subsuelo también anómalo, en una localización también más profunda de lo habitual. Habría de ser eso, reconozco que tampoco profundicé en el estudio, pues no tenía interés alguno. Mi mente estaba inmersa en el plan de viabilidad que había aceptado a Fulroch aquel día. Si me llamó la atención ese hombre; Samor Sampere que estaba en boca de todos, y que parecía tener un papel clave en el desarrollo de esta crítica situación. Por las informaciones que obtuve enseguida me di cuenta de su absorbente y cautivadora personalidad; será muy interesante poder conocerle en persona, en fin; iría a Japón, solucionaría el problema de “hachazo” sobre el terreno y vuelta a casa en unos días. 


     Tenía cinco días por delante para no hacer nada. Elra no se me quitaba de la cabeza. Seguía sin responder a mis mensajes o llamadas. Tom que profesionalmente era casi tan bueno como Fredo averiguó donde vivían los padres de Elra, y quien era su padre, un supermagnate de la industria metalúrgica, casado con una californiana de ascendencia británica, catedrática que ejercía en la Universidad de Santo Tomás.


     Al día siguiente me levanté “encendido”, superado por la exasperación que me provocaba no saber nada de Elra, más bien, que no contestase a mis llamadas. Dos horas más tarde, estaba cruzando el finger del primer vuelo de la tarde a Los Ángeles.
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     En el coche alquilado, conducía desde la terminal 4 del LAX* por la autopista hacia el centro de la ciudad, donde había reservado el hotel sin fecha de salida, estaba dispuesto a todo, y si me costaba enfadarme con Cole me era igual. 


     No había recorrido trece kilómetros, cuando la circulación se detuvo y los coches se fueron acumulando en cuestión de minutos, hasta que los 23 carriles en ambos sentidos, incluidos los accesorios quedaron colapsados, así pasaron los minutos, hasta que salí del coche y me acerqué a un grupo de gente para averiguar que era lo que había pasado. –¡Hola! ¿Sabe alguien que ha ocurrido?


     Uno de los que formaba el grupo me dijo entre las risas de los que estaban alrededor. –¡Bienvenido a Los Ángeles amigo! –Simplemente, sonreí.


      El hombre continuó su explicación en una simpática actitud. –Son las “caravanas del agua”, que se dedican a interrumpir todo el tráfico en toda la ciudad, y ahora la Lincoln Boulevard está colapsada, como siempre. –Suele ocurrir dos o tres veces por semana, –añadía otro de los presentes. –Antes se avisaba con antelación, ¡pero ahora ni eso!


     El caos circulatorio era impresionante, tardé casi dos horas en recorrer los veinte kilómetros que faltaban hasta mi hotel, una vez allí, me liberé de todo el sudor pegado al cuerpo con una buena ducha “sin restricciones” aunque tuve que abonar un suplemento de 45 dólares. Salí rápidamente a efectuar un recorrido turístico por la ciudad, quería poner mi mente en blanco para pensar que decirle a Elra, si es que la encontraba.


    *Aeropuerto de Los Ángeles


     Los Angeles no había cambiado nada desde la última vez que había estado, hacía seis años, pasé por Down Town, Pershing Square, y por supuesto también por el representativo Barrio de Broadway donde me vino el recuerdo de Fila, sobre todo al ver en la cartelera, el mismo título de la obra que un día vimos ella y yo, al pasar por Hollywood me fijé en algo que si había cambiado, su última letra había perdido la nítida tonalidad que mantenían el resto. Finalicé la excursión por Little Tokio para hacer “boca” para mi próximo viaje.


     Elra tampoco contestó a lodos los mensajes y llamadas que le hice a desde Los Ángeles. Ebrio de irritación el envié el último: “Elra estoy en Los Ángeles, en el 624 de Hill Crest en Beverly Hills, delante de la reja de la puerta”. Tuve tiempo para enviarle un bis, diciéndole que no me iba a mover de allí. Contestó.


     Mientras esperaba, me fui haciendo idea de donde me encontraba. Las mansiones y jardines por los que había pasado eran espectaculares, por sus decoradas calles circulaban casi tantos coches patrulla como particulares. Allí se encontraba la gente más rica del planeta en su conjunto... y Elra era una de ellos. A las 10:30 de la soleada mañana del 14 de abril, “la casa de Elra abrió sus puertas para dejarme entrar”.


     Como en una aparición, tras la verja se encontraba una especie de mayordomo vestido de negro con rodetes dorados, parecía que iba disfrazado en una época que correspondería a la del siglo XIX. Sin mediar palabra me indica con gestos que le siga a lo largo de una avenida interior con el pavimento mezcla de arena y base de concha de mar triturada con pequeñas peladillas de río, este paseo estaba flanqueado a ambos lados por cuidados parterres alargados y elevados a dos cuartas sobre el suelo, entre ellos, una auténtica selva de cuidadas flores y recortados arbustos. Grandes árboles invadían en las alturas el cielo del camino al pasar, en dos ocasiones bordeamos dos rotondas con estanques en su parte central donde había cisnes y patos, ya se veía la gigantesca mansión al fondo. Tenía forma de cruz y se elevaba por encima de un montón de crecidas tullas que habían sido podadas decorativamente. Sin contar sus cimientos el gran caserón, tenía cuatro plantas de altura, desde lejos se veía como un fortín hecho a base de gruesa piedra con sus laterales coronados por dos torres asimétricas, algo más elevadas que el portentoso edificio central. El férreo conjunto era suavizado con gran acierto por cantidad de enormes ventanales y terrazas dispuestas en varios niveles por todas las alturas de la casa, que también de forma asimétrica se distribuían por todas sus fachadas. El paseo se ensanchaba a sus lados para dar cabida a varios vehículos, todos de lujo, todavía perseguí al mayordomo “dorado” durante cien metros más por lo menos, “deberían tener un carrito para llevar y traer a la gente”, justo en el instante en que me topo con dos de esos carritos de cuatro plazas delante de mí, en uno de ellos que tenía el motor encendido, ondeaba un gran fular rosa sobre los asientos traseros que alguien debió olvidarse. Tras una zona ajardinada que no dejaba ver nada a su través, accedimos al área de la enorme piscina que apareció bruscamente después de subir una ancha escalinata de cuatro anchos escalones. Varios porches dispuestos en “M” se unían por medio de un extenso tejado común y estos daban a otras piscinas más pequeñas a distintos niveles, en una de ellas me sorprendió una preciosa cascada que lucía tonos azules y rosados y que me recordaba algún lugar de no se que sitio. No tenía ni la menor idea de lo que iba a encontrarme, tampoco quería. 


     Cuando mi peculiar acompañante me sugirió que siguiera adelante indicándome la dirección con su brazo extendido, entre varios pensamientos hubo uno por encima de todos los demás en el que me preguntaba; ¡Qué rayos era lo que estaba haciendo yo aquí!


     Mesas alargadas rectangulares dispuestas entre bancadas de mármol y piedra con macetas y estatuas entre ellas, sobre las mesas, cantidad de platos llenos de comida, con bebidas, y postres, todo a medio consumir, al lado, un grupo de camareros y asistentes domésticos uniformados con “traje de diseño”, que permanecían inmóviles y firmes detrás de otras mesas accesorias tapadas con amplios manteles blancos que colgaban hasta tocar el suelo y sobre los que se apiñaban botellas de alcohol de todas las marcas, zumos, batidos y champán. Creo que no cabría ni una botella más. Más adelante, sobre un césped inmaculado, un grupo de una veintena de jóvenes, la mayoría de blanco impoluto, sentados hacían corro a un joven que danzaba y ponía raras poses mientras todos se reían, jugaban a algo parecido a acertar películas. De repente se pusieron a cantar. ¡Qué estrambótico me parecía todo! A medida que me acercaba, iba distinguiendo a otras personas no tan jóvenes entre ellas, su aspecto era el de gente poderosa y con dinero, pero sobre todo muy pija, “donde te metes Juan” pensaba mientras avanzaba hacia ellos con la intención de que Elra me “rescatase” para poder liberarme de una incómoda presentación, pero ella aún tardó tardaría unos minutos en aparecer. Me armé de valor y decidí presentarme.


     –¡Hola a todos! ¡Me llamo Juan!


     Recibí un seco “hola” por respuesta. Uno de los asistentes del bar se acercó con una bandeja de bebidas ofreciéndome un cóctel de “bienvenida”, que rechacé amablemente y continué.


     –¿Podríais decirme si se encuentra Elra con vosotros? –Era todo tan amplio y tan extenso que me encontraba perdido.


     Tras un silencio embarazoso, mientras se miraban unos a otros, un joven, más o menos de mi edad, y que más tarde me enteraría por él mismo, que era el hermano de Elra, me dijo. –Está a punto de venir, ha ido a por unas barajas... ¡Si quieres, puedes sentarte!


     –¡Gracias! Casi prefiero esperar aquí de pie. –Describí una mirada en círculo tratando de abarcar a todo el grupo mientras decía estas palabras, y como no vi ni una sola cara que expresase la más mínima atención, mi mirada volvió al punto de partida que era el hermano de Elra y continué. –¡Si no te importa! “Por lo menos hay una persona que parece normal aquí”, pensé. – Mira, por ahí viene.


     A unos treinta metros de donde estábamos, se acercaba la esbelta figura de una mujer que procedía del interior de la inmensa galería que formaba parte del porche de la casa, venía hablando con otro joven que vestía un traje azul celeste e impoluto, el joven se detuvo de repente mientras ella continuaba, parecía que miraba hacia mí. Su vestido también celeste, muy clarito, casi blanco, hasta la mitad de los muslos, abierto por delante mediante un pliegue que nacía desde casi la cintura dejaba entrever al caminar, su larga y perfecta pierna derecha hasta la raíz, movía la cintura con la esbeltez de una experta modelo pero sin exagerar, de sus simétricos hombros nacían perfilados brazos, bajo el derecho llevaba una pequeña caja, el otro danzaba acompasadamente en su baile a ritmo sincronizado con sus caderas. Sus grandes y expresivos ojos, sus voluptuosos labios, que aunque no sonreían, permanecían entreabiertos enseñando sus dos grandes y blancos incisivos, y sus oscuros cabellos ondulados, que se moldeaban envolviéndose hacia sí mismos a la altura del cuello. Elra ya estaba junto a mí.


     En lo que tardó en recorrer esa distancia me di cuenta de dos cosas; la primera era que estaba ante la mujer de mi vida, y la segunda; lo “lejos” que ahora la sentía de mí.


     –¡Hola Juan!, ¿Cómo estás? –Elra se mostraba amable pero distante y superficial.


     –¿Tú que crées? –Le respondí. –No muy bien después de no saber nada de tí!


     Elra se acercó al grupo y le entregó la caja de juegos que portaba a uno de los que estaban sentados y que aparentaba mayor edad que el resto.


     –Os presento a Juan, es un amigo –Otro “Hola” desganado salió de alguno de ellos y enseguida volvieron a su faena.


     Nos apartamos a una distancia prudencial, que me pareció poca. El joven con el que Elra había estado hablando anteriormente en la galería de la casa, se acercó al grupo y al pasar por nuestro lado me saludó, y continuó sin pararse hasta sentarse con el resto del grupo, le reconocí, era Marc; el guapito que había venido con Elra a Miami.


     Verle nuevamente, hizo que mi impetuosidad traicionase mis primeras intenciones. Pues iba a preguntarle; qué era lo que había pasado, si todo había sido tan maravilloso entre nosotros, por qué no me había llamado o contestado a mis llamadas... Que la había extrañado día y noche, pero no fue nada de eso lo que salió de mi boca.


     –¿Y tu amigo Marc vino también por propia iniciativa?


     Elra hizo caso omiso del “fantástico” comentario y me respondió manifestando sin rodeos que no iba congeniar conmigo en absoluto.


     –Juan, ya te llamé cuando llegué aquí.


     –¿Te refieres a aquella llamada de cortesía cuando todavía estaba en África? –¡Ah! ¿Era, una despedida?, me lo podías haber aclarado ya de aquella, ¡me hubiese evitado todo esto!


     –¡Lo siento Juan! –Elra me parecía más tímida, o inhibida por algo, no tenía ese desparpajo y desenvoltura tan distintivos de ella, casi podría asegurar que estaba triste, o insegura, o que algo le ocurría. Me sentía confuso


     –¿Lo siento? ¡No Elra! ¡Pienso que desaparecer así no es proceder de personas! ¿He hecho algo mal? ¿Te he fallado en algo? –No pude reprimirme y sujeté sus brazos con mis manos…, ¡Era tal el deseo! 


     –¡Dímelo Elra! ¿Qué te ocurre?


     –¡No me ocurre nada! No Juan, tú no has hecho nada malo.


     La situación se iba tornando cada vez más incómoda y tensa, yo tenía unas ganas enormes de besarla, los del grupo ya estaban mirándonos sin recato alguno. Elra bajó la mirada y tras suspirar, se acercó más a mí, hasta juntar nuestros cuerpos, me dio un beso en la cara y acarició la mejilla que acaba de besarme. –¡Adiós Juan! –Elra se giró para alejarse en dirección al interior de su casa. 


     Yo ya no sabía como actuar, estaba descolocado. No sabía sino entendía nada o lo entendía todo, no conseguía interpretar con acierto el significado de ese beso, ¿sería de compasión o de agradecimiento? o más bien ¡un adiós! En cualquier caso, no me gustaba ninguna de las opciones. Finalmente conseguí verlo como un gesto de cariño, pero en absoluto de amor. Estaba desolado.


     Me quedé quieto mientras la veía alejarse de mí, esperé hasta que desapareció por la cristalera de la galería, momento en el que de golpe volví a sentirme totalmente fuera de lugar. Con el corazón encogido y ya sin ganas de recibir ni dar más explicaciones, finalicé mi desagradable encuentro con Elra, con la sensación de que era la única mujer por la que dejé de lado mi orgullo, y que a pesar de haberme sentido “humillado” ante desconocidos, aunque no sentí bochorno en ningún momento por ello, porque en estos instantes, si alguien me lo preguntara, reconocería que perdería los papeles las veces que fuese necesario para volver con ella.


     Ya no esperé a la indicaciones del payaso dorado de la puerta que me había acompañado hasta aquí, cuando llegué a la altura del carrito que todavía tenía el fular y que seguía encendido me monté en él. Prácticamente despegué toda la velocidad derrapando por encima de un parterre hasta la salida, no sé el porqué, pero me hizo gracia ver el fular saltar por los aires. En el hotel conseguí vuelo a Miami para el día siguiente.


     Paseando por la terminal 4 recibo un mensaje de Belma, requiriéndome el micropen rojo que Fredo me había encomendado que custodiara. Belma iba a partir en dos días para Jaipur, por lo que esperaría a que yo regresara a Miami. En la zona de embarques con los billetes en la mano, me disponía a tomar el último café antes de embarcar, cuando una persona cuya voz me resultó conocida se sentó en el taburete de al lado en la barra del bar.


     –¡Hola, Juan! 


     –¡Ah, hola! ¿Qué deseas? –Mi humor señalaba “números rojos”. –¿Me recuerdas?, estuviste ayer en nuestra casa, sí, soy el hermano de Elra.


     –Ya se quien eres, y mira, perdona pero no estoy de humor, ¿ok? –¡Perdona! Solo quería disculparme por lo ocurrido, creo que mereces una aclaración por lo de ayer. –Me pareció una explicación convincente, además, él había sido la única persona con juicio que me encontré en esa casa y mostrándome algo más receptivo, le invité a un café. –¡Soy Mou! –Estreché su mano, cosa que no había hecho en la casa.  –¡Un placer, Mou! 


     Mou me contó algo que ya sabía; la caprichosa naturaleza de su hermana, y que siempre conseguía lo que quería, sobre todo en cuanto a hombres se refiere. –¡Los coge, los utiliza y los deja! 


     –¡Ya!, ya di cuenta de ello. –Reconozco que me sorprendieron sus siguientes palabras. –¡Ahora bien!; te diré que todos estábamos sorprendidos por su comportamiento desde que te conoció, todos, menos Marc, su novio, creo que ya le conoces, es un auténtico “cornudo”, traga con todo, incluido el tiempo que estuvisteis juntos.


     –Bien, es bueno saberlo, ¡muchas gracias! –Se me envenenó la sangre: –¿A qué vienes a contármelo, o a restregármelo a la cara?


     –Mou se levantó rápidamente para sacar unos dólares de su bolsillo, puso el dinero de la cuenta en la barra y me dijo. 


     –Juan; Ayer, era la fiesta de compromiso de boda de mi hermana con Marc, y te aseguro que solo por ser tú, Elra se enfrentó a todos pare dejarte entrar…, y se te abrió una puerta que jamás se abriría. Y por eso estoy ahora aquí, hablando contigo.


     –¡A ver! –Le dije comenzando a mostrar signos de impaciencia.  –¿Por qué me cuentas todo esto? –Pues porque conozco a Elra y yo creo que está enamorada de ti, aunque vuestros caminos sean muy diferentes.


     –¡Ya!, y eligió el camino fácil. –Le interrumpí. –O el más difícil. –Discrepó Mou. –Le miré fijamente. –O sea, que todo depende de ella. –¡Cómo siempre, Juan! 


     –¡Pues hasta siempre, Mou! –Mi tosco tono significaba que había dado por terminada la “entrevista”. –Si es como cuentas, dile a tu hermana que es una cobarde. –¡Es nuestro mundo Juan!, compréndeme, no nos está permitido apearnos de él…


     –Sinceramente, no me interesa saber nada más. 


     –Muy bien, solo sé que me pareció que merecías una explicación que nadie te ha dado.


     Me levanté sintiendo un nudo de espinas en mi garganta y me dirigí al mostrador de embarque de mi vuelo, sin embargo, me detuve tras dar cinco pasos, y me giré hacia el hermano de Elra. –¡Mou… Gracias de todos modos! –Mou me devolvió la sonrisa, levantó su pulgar derecho y se marchó en dirección contraria.


     El pasar del tiempo y los acontecimientos posteriores, contribuyeron ellos solitos a que olvidase todas estas “sensiblerías” que acabarían formando parte de un pasado inconsistente. Y en verdad que lo asimilé más rápidamente de lo que creía, una cosa estaba clara; Según era Elra, que hacía siempre lo que le venía en gana, si no movió un dedo para seguir conmigo, es porque probablemente quería a su novio, y eso me parecía suficiente..., pero no lo entendía. Durante todo el vuelo, fui filosofando sobre lo lábiles y fútiles que son las relaciones humanas.


    


  




  

    XIII


    


  


  

    LA QUINTA PUERTA


    


     Al llegar a Miami tuve que hacerlo todo con las prisas de última hora, me quedaban tres días para partir a Japón. Cuando Belma vino al despacho le di el micropen que ya había recuperado al primer intento de casa de Fredo. Belma partiría hacia Jaipur con dos colegas de trabajo al día siguiente. 


     –¡Gracias Juan!, ¡esto es importantísimo para mí!. La vi tan animada porque se iba a hacer lo que deseaba, y me alegré mucho por ella, hasta sentí un poco de envidia sana, yo partiría sin embargo en dos días a un lugar que para nada conocía y que no estaba dentro de mis planes ni de mis apetencias. –¿A qué coños iba yo a buscar diamantes ahora? Por mucho que las circunstancias me obligasen a ello, lo cambiaría por África a ver a Fredo, o mejor aún; a Jaipur con Belma. Quizás quedarme aquí y olvidarme de todo sería lo más adecuado. Solo me consolaba que dada la naturaleza del problema en las minas de Kamaishi no sería difícil encontrar una pronta solución, para bien o para mal…, y en unos días ya estaría de vuelta.
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     Una espesa bruma difuminaba Kamaishi y alrededores, apenas se podía ver la pista de aterrizaje. Acababa de guardar toda la documentación que había estado repasando durante la mayor parte del vuelo, las instrucciones estaban completas y al detalle, incluso había algunos apartados con indicaciones manuscritas de Fulroch; Gráficos, mapas pormenorizados de todo el área del mar que se había retirado, la situación de todos los edificios, sus funciones, el punto exacto de la “Fábrica” lugar donde iba a trabajar, con imágenes infrarrojas y estudios de la capa freática subyacente alrededor de la zona y de toda la región. Era una auténtica enciclopedia sobre Kamaishi y alrededores, incluso contenía una guía con detalles históricos y geográficos anteriores a los sucesos ocurridos, también una completa información turística, costumbres, y hábitos del país, restaurantes y centros deportivos, también encontré un par de tarjetas para gastos y dietas, incluso la sanitaria. Había hasta un callejero bilingüe de la antigua ciudad con su parte nueva añadida. Hurgando en mis bolsillos me di cuenta de que sin querer, traje conmigo la llave del apartamento de Fredo.


     Nada más poner pie en tierra, una pequeña comitiva de “Investigaciones Páramo” me aguardaba tras la cinta de salida, tres jóvenes y otro ya más entrado en años se me presentaron en un farragoso inglés que me sonó rarísimo. No me quedé con ninguno de los cuatro nombres, me sonaron igual; el japonés no se me daba nada bien. A la salida de la terminal, justo enfrente, nos esperaba con sus puertas abiertas un raro vehículo negro tipo monovolumen bastante más grande de lo convencional.


    El centro de Kamaishi estaba muy iluminado, potentes focos de luz que salían de todas partes, incluido el suelo, competía con la espesa bruma provocando un deslumbrante resplandor. El trayecto transcurrió en silencio hasta que justo antes de sobrepasar la rotonda que unía la zona vieja con la nueva les dije si tendrían la amabilidad de llevarme a la zona de trabajo en la “fábrica”, pues quería verla de noche, para ver si existía ese fulgor del que me hablaban los informes, aunque no hacía frío intenso, que era cuando se manifestaba el suceso, pero aún así quería verlo, lo necesitaba para completar mi estudio... Aceptaron.


     El enorme vehículo no emitía ruido alguno, solamente se percibía el rodar de los neumáticos y únicamente cuando el asfalto se volvía rugoso. Rompí otra vez el silencio dominante, tanto del coche como de los cuatro hombres, dejando “caer”: 


     –¿Es de los nuevos? –Perdón?. –Me respondió uno de los ocupantes del vehículo.


     –Me refiero a que si este coche va movido por luz.


     –¡Así es!


     –¿Y existen muchos de estos por la calle?


     El seco “no” que obtuve por respuesta de no se quién, me aclaró inmediatamente que la conversación no se iba a prolongar más en ese sentido. Ya se sabía lo rápidamente que aplicaban los japoneses las nuevas tecnologías al mercado de consumo, por lo que no me sorprendería encontrarme muchos más de estos aparatos alimentados por esta nueva energía que adaptados para uso popular ya estaban en boca de todo el mundo, al menos eso me pareció a mi. Sin embargo me equivoqué totalmente, más tarde sabría las razones de que solamente hubiesen tres o cuatro vehículos de este tipo, nada más. Lo que si estaba claro era que estos señores no me lo iban a decir, al menos por ahora. Tras un par de vueltas en el sigiloso monovolumen alrededor de la “Chatarrería”, no vi nada que me llamase especialmente la atención.


     –Señor Still estará usted cansado, ahora iremos a su casa... 


     Para evitar los numerosos controles del ejército que estaban en la zona, me habilitaron un bonito y moderno chalet muy arreglado en la misma urbanización donde vivía el señor Foster, encargado general de todo el emporio “Páramo”, y que se situaba dentro del nuevo recinto ganado al mar, bueno, que el mar “había cedido”. Cuando llegamos a la zona, el menos “hablador” de los ocupantes, –que parecía el de menor edad–, emitió un parco parco soliloquio que parecía dirigido al aire. Otro de los acompañantes me abrió la puerta para salir. ¡No entendí nada!


     –Estamos encantados de su visita señor Still. –Me dijo otro desde el asiento delantero. 


     –¡Muchas gracias! –Respondí. –Deseamos que se encuentre muy a gusto todo el tiempo que dure su trabajo con nosotros. –Hablaba ahora el que faltaba del cuarteto. –Sepa usted que estaremos a su disposición para lo que necesite, y sepa también que toda la plantilla de “Producciones Páramo”… –El hombre tras un carraspeo se corrigió. –“Investigaciones Páramo”, le da la bienvenida. –El veterano trabajador que casi había empezado a prestar sus servicios en la empresa al tiempo que Samor, era de los pocos ya corridos que quedaban en ella y a pesar de su larga experiencia, y de sus aperreadas entendederas, cerca ya de su jubilación, le costaba mucho fumarse cualquier cambio. Por eso siempre le salía el antiguo nombre de su empresa pues para el entregado trabajador, llamar de otra forma a la empresa que todo le había dado y a la que había dado todo durante tantos años, era como perder su propia identidad. Agradecí en silencio a pesar de que ni uno solo me había mirado a la cara.


     –Mañana por la mañana le vendrá a recoger el encargado general, el señor Foster.


     En la casa me aguardaba una agradable sorpresa, una joven de rasgos orientales salió a recibirme, me saludó juntando sus manos y bajando la cabeza dos veces me dijo con gran acento y buen inglés.


     –¡Buenas noches señor Still! –Luego levantó la cabeza y mirándome a los ojos continuó. –Mi nombre es Kono, y he sido asignada al servicio de esta, –su casa– y para lo que usted necesite. –La joven bajó subió ligeramente su mentón tres o cuatro veces.


     Tengo que reconocer que me agradó escuchar esas palabras saliendo de la boca de esa bella jovencita, que vestía un traje chaqueta pantalón que destacaba por unos pliegues de planchado perfectos. Era igual que una azafata de vuelo, pero sin los zapatos de tacón que en este caso habían sido sustituidos por unas getas con suela de corcho típicas de esa región, la suela de madera era para la versión de calle. –¡Muchas gracias! –Le dije bajando la cabeza varias veces yo también. –Luego la miré y como para liberarla de “algo”, no sé de qué, proseguí: –Señorita Kono, puede irse, yo ya no la necesitaré hasta mañana, a lo que ella alegó que tenía orden, con mi permiso, de vivir allí conmigo, pues la casa ya tenía habilitada un área doméstica aparte, donde ella habitaría, y que estaría a mi servicio y para ayudarme en todo lo que necesitase, durante los diez, a lo sumo quince días que se suponía que yo iba a permanecer en Kamaishi.


     Pensé que debería ser una costumbre de hospitalidad para el caso, ya me “quejaría” a Cole por no informarme de ello en la documentación, sonreí y se lo agradecí nuevamente.


     Al ir hacia mi habitación crucé un comedor donde había una mesa totalmente preparada con el servicio de cena para uno, una gran fuente humeaba en su centro, me llamó la atención que al lado de los platos típicos occidentales, había una vajilla tradicional japonesa formada por unos palillos y bowls que eran desechables y biodegradables. Cené inquieto pues Kono permanecía de pie detrás de mi; ella me iba llenado continuamente y con precisión el vaso de agua o la copa de vino cada vez que tomaba un sorbo. Estaba tan cansado que no quise pensar más. Pero algo de ese agobiante protocolo tendría que cambiar.


     Al día siguiente después de tomar un estupendo desayuno americano que Kono había preparado, Foster vino a buscarme, tal vez por haber dormido bastante bien después del viaje, mi humor se encontraba en mejores condiciones que la noche anterior. Con Foster, noté enseguida un trato mucho más distendido y familiar que con los cuatro hombres que fueron a recibirme al aeropuerto.


     Pasé con Foster casi todo el día, fue una visita turística, me enseñó los lugares más relevantes de la ciudad, el Ayuntamiento, la biblioteca, los bonitos parques de la zona noble de la ciudad, también me explicó por encima lo que tenía que hacer para inscribirme en el gimnasio o el golf, y que todo lo que necesitase estaba incluido bajo “full credit”, luego dimos una vuelta alrededor del enorme edificio de Investigaciones Páramo y sus grandes naves aledañas, sin entrar.


     –Ya tendrá tiempo de conocer la empresa señor Still. –Me decía el hombre que efectuaba a la perfección la tarea de un cicerone improvisado.


     Comimos juntos en un restaurante japonés y hablamos, conectamos a la primera, luego recorrimos toda la zona nueva de Kamaishi, que tenía un atractivo peculiar, muy diferente a la parte vieja más integrada con la vida al estilo japonés. La parte nueva, era más angloparlante, y sus casas tenían aspecto más occidental. Fuimos a ver la chatarrería a la luz del día, los nuevos sanatorios y los recién estrenados gimnasios dentro de los centros deportivos, el estadio y los mercados, también el gran dique y el nuevo faro. Luego me acercó hasta mi casa.


     –¡Bien señor Still!, descanse usted el tiempo que necesite, y ya sabe, cuando esté dispuesto, le estaremos esperando en la chatarrería, si quiere, a partir de mañana mismo para empezar a trabajar.


     –¡Mañana a las ocho si le parece! –Respondí casi sin dejarle terminar la frase. –¡Muchas gracias, hasta mañana!


     Fue el de Foster, un encuentro agradable y de buenas sensaciones.
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     Tras cinco días, los trabajos en el subsuelo de “La Fábrica” estaban muy avanzados en la dirección que propuse, todo iba confirmando mis sospechas; bajo esa capa oscura y acristalada, había una corriente o lago de agua en continuo movimiento y en una localización inusualmente más profunda de lo habitual, pero que por eso no dejaba de ser una capa freática común, estaba convencido de que debajo continuaría la veta diamantina que como toda veta de diamantes, una vez que encuentra un sitio, busca salida hacia el exterior desde la profundidades de la Tierra, pero de forma anómala como consecuencia de los extraños cambios de temperatura a los que estaba siendo sometida. 


     –“Tenemos que encajar en este ángulo el colector, y este otro en ángulos “Z”, y estos en “V”, y las temperaturas de cada uno han de ser estas”. –Yo trataba de explicar a los operarios, en un idioma inventado por mí; Inglés con interjecciones gesticuladas en japonés, porque cuando la explicación se complicaba, los técnicos y obreros volvían a hablar entre ellos en su idioma, de todos modos para que no reventara todo el sistema de extracción de este acuífero inesperado, ahí no se movía un dedo hasta asegurarme de que me comprendían totalmente.  –“Y de ahí, una vez en superficie, irán a esta altura para que cojan presión, luego directamente a la fosa…”. –Continuaba ordenando. –Todo parecía funcionar correctamente y según los planes previstos. Ahora sólo quedaba esperar. 


     Un líquido viscoso y oscuro comenzó a fluir lentamente por los colectores finales de descompresión del artificio construido, iba llegando por unos canales habilitados para ello hasta su destino final, una enorme fosa al borde del mar. 


     En el tiempo de descanso entre jornadas, conocí a la esposa de Foster que era tan agradable como reservada, cené un par de veces con ellos, supe de muchos de los trabajos y proyectos de “Investigaciones Páramo” aunque de forma superficial y por supuesto no todos, también conocí a Kimico que un día apareció por la zona de trabajo. Crucé un par de comentarios con el chico, suficiente para darme cuenta de que era muy inteligente, también supe que en poco tiempo partiría a uno de los colegios más prestigiosos de Texas a continuar sus estudios…, tardaría mucho tiempo en volver.


     Pasaron dos semanas, y “La Fabrica” seguía sin “producir”. Comencé la semana siguiente tumbado plácidamente en un sofá. Me sentía a gusto y relajado en la casa. Me estaba acostumbrando peligrosamente a la cotidianidad y buen hacer de Kono. Era probablemente el contacto diario además de su buena disposición, el causante de ello, aunque de todas las virtudes que mostraba, que eran muchas, había una que me irritaba y que como todo en exceso, incluso la virtud puede transformarse en defecto. Se trataba su celosa profesionalidad basada en una eficacia que ella estiraba hasta sus límites. Reconozco que un día me exasperó, aunque también confieso que un día la deseé, probablemente más por fisiología que por otra cosa, pero lo que más me preocupaba era que me estaba acostumbrando otra vez a estar con una mujer en casa, aunque fuese de esa forma. Y eso si que era altamente inquietante.


     También fui haciéndome una idea mucho más precisa de Samor, me impresionó enormemente. Le fui conociendo por noticias locales o por detalles de los que me iba enterando en “Investigaciones Páramo”. Así supe que Samor acababa de enviar al tercer mundo 8500 millones de dólares, en otra ocasión compró todo el contenido de los centros comerciales más importantes de una ciudad y los repartió gratis a toda la población. Era evidente que se trataba de un hombre bueno además de ser inmensamente rico, sufría por la humanidad y se volcaba en ayudar al desfavorecido. Tuve algún detalle más concreto de los que se daban en las noticias sobre lo de su esposa Nikita. Samor y su familia soportaban desde hacía tiempo esa gran losa concentrada de dolor sobre sus cabezas.


     Prácticamente iba caminando a todos los sitios, el clima era agradable y por supuesto no llovía, me gustaba pasear. Verdaderamente estaba sintiendo que pasaba por una etapa en mi vida en la que por fin no vivía con las prisas, esas prisas que hacen que uno apenas se entere de que la vida corre y avanza de forma tan apresurada y que son a las que uno recurre cuando quiere explicar o justificar la cortedad de la vida. Casi todos los gendarmes y soldados me conocían y me saludaban, yo les devolvía el saludo al principio a la japonesa, pero como nunca entendí cuando finalizaba su saludo pues no paraban de cambiar de postura y gesticular, opté simplemente por agitar la mano. Cuando iba a la zona noble de la ciudad, solo tenía que enseñar mis credenciales en el último control, el de la rotonda de acceso y nada más. 


     Me hacía gracia la palabra que les salía cuando se dirigían a mi tratando de pronunciar mi nombre, sonaba como un “Junas”, así, tras unos días casi todos los operarios de la fábrica que no fuesen anglo parlantes me llamaban por ese nombre, y como eran la mayoría: “Juh-nhás” se fue extendiendo por toda la chatarrería cuando se referían a mí.


     Llegó el día de visitar la sede de la empresa, Investigaciones Páramo pero de forma “oficial”, y aunque yo siempre me desplazaba a pie, ese día vinieron a buscarme vinieron en uno de esos escasos vehículos “energéticos”.


     Todavía no estaba Samor Sampere, ya tenía ganas de conocerlo personalmente. Foster salió a recibirme al bajarme del coche. Tras recorrer las principales y más activas zonas del edificio, con sus cuatro plantas de alzada, ejecutivos, administrativos, técnicos y científicos entrando y saliendo de despachos, salas de exposiciones, salones de juntas, luego seguimos trayecto subiendo y bajando por unas interminables escaleras que se entrecruzaban unas con otras, para a morir en plantas o entresuelos separados por grandes paneles acristalados. 


     Todo estaba equipado con modernos aparatos y equipos, algunos de ellos eran móviles y se introducían por sí mismos en los ascensores laterales que de forma constante subían y bajaban sin parar, quiero pensar que lo hacían por control remoto.


     Foster me condujo a su despacho, allí estudiamos los progresos de mi trabajo en “La Fábrica”, tras mostrarle dos o tres planos de la situación de los trabajos comencé a explicar como iba a ser la subsiguiente extracción del mineral en caso de que todo fuera bien. Foster, que era todo cordialidad se levantó de la mesa donde estábamos y me dijo. –Señor Still… ¿Le apetece tomar algo? 


     Deduje que estaba cansado o algo así porque me había interrumpido cuando no había llegado ni tan siquiera a la mitad de la explicación, me alegré de ello porque la segunda parte estaba plagada de tediosos aspectos técnicos que requerían ser analizados punto por punto. –¡Si claro! –Le respondí amablemente entendiendo que daba por terminada mi exposición.


     –¡Pues vamos al bar!


     Foster era un hombre preparado y de una gran experiencia, pero el tiempo y su afortunada vida sin complicaciones habían hecho que se volviese “pachorrento” y bien intencionado, aunque sin llegar a ser ingenuo, él llevaba la empresa a su estilo, el de toda la vida, desde que prácticamente cofundó Producciones Páramo con Samor. Y cuando Foster confiaba en la profesionalidad de una persona, ya fuese trabajador de la empresa o no, Foster depositaba su confianza, dejando hacer hasta que finalizase su trabajo. Con su actitud me dio a entender que me consideraba una de esas personas.... Foster era así. 


     Cuando volvimos a la calle, veo que un grupo de cuatro o cinco ejecutivos, se montan cada uno en una especie de patinete y se van volando… ¡Volando!, en esos aparatos, y no estaba soñando. Sobra decir que solicité utilizar uno de esos mágicos patines, la respuesta fue negativa. –¡Lo sentimos señor! –Alegaba uno de los ejecutivos de la empresa. –Para eso es necesario un permiso especial, además no es fácil manejarlos.


     Mi petición se convirtió en una “exigencia” ante Foster, que ya había calado mi impetuoso carácter, y que de forma jocosa terminó por hacer un trato; lo probaría una sola vez en la zona de entrenamiento de los “placets”, nombre que se le daba a estos lugares en donde se probaban ese tipo de tecnologías. 


     Mientras, en la chatarrería, el líquido no paraba de salir, sin rastro de diamante. La única salvedad era que se iba haciendo menos denso y más claro. Pero los estudios de laboratorio concluían que aunque existía carbono puro en decenas de compuestos minerales extraídos su proporción era infinitesimal, casi indetectable.
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     Los “placets” eran como unos enormes hangares en las afueras de Kamaishi, propiedad de “Investigaciones Páramo”. Ya en el interior de uno de ellos, yo ya estaba totalmente concentrado y dispuesto para salir encima de uno de esos patinetes protegido con el casco, guantes y unas rodilleras que se prolongaban hasta recubrirme ambas espinillas hasta la mitad.


     –¡Tenga cuidado señor Still!, limítese a seguir las instrucciones, ¡no intente hacer nada más! –Me gritaba uno de los monitores, ya no podía hacer otra cosa desde la grada, pues yo ya había apretado el pulsador naranja de mi mano derecha… 


     Tras apretar el tirador del lado derecho del manillar, salí de una zona con suelo rígido pulido y deslizante, las paredes estaban acolchadas, gracias a Dios porque jamás recibí tantos porrazos y golpes en tan poco tiempo. Sabía que el diabólico aparato no se elevaba más de dos o tres metros, porque se había creado precisamente para circular salvando pequeños obstáculos como aceras, contenedores, papeleras etcétera. En un instante después ya estaba “sobrevolando” las calzadas, la altura no me asustaba, –“esto está dominado”… Pero no conté con la aceleración del “bichejo”; Fue en lo que creí que era un insignificante apretón del acelerador que se me desajustó el casco que cayó sobre mis ojos, luego el diabólico artefacto se empinó poniéndome patas arriba, –yo me agarraba al manillar con todas mis fuerzas sin darme cuenta que lo estaba acelerando–. Como era de esperar; aterricé en picado estrellándome contra el suelo después de ir penduleando de un lado para otro mientras intentaba recuperar la posición vertical como un monigote ciego, y borracho. Aún tuve arrestos para otro intento, también con abrupto y doloroso final, sospecho que fue este último, el culpable de que anduviese tres días con collarín y cabestrillo.


     –Señor Still, se necesita mucha práctica, con tiempo lo logrará. –Intentaba consolarme el instructor mientras disimulaba su risa. Dejé el demoníaco invento para otra ocasión, tal vez para dentro de 50 años o más, y me fui sin decir palabra.


     Más tarde, el mismo Foster reconocería que muy pocos habían conseguido tan siquiera medio manejar el aparato. –Estoy convencido de que lo logrará. –¿Usted cree? –Le dije yo mientras echaba mano a mi dolorido cuello. –¡Seguro!, para manejar ese aparato es necesario tener agallas suficientes, o estar loco, pero me da la impresión de que usted tiene esas dos virtudes. –Nos reímos un buen rato. –Foster... ¿Sabe? –Le dije mientras le miraba de lado con el cuello torcido. –¡Me cae usted bien! –¡Lo sé, lo sé! –Volvimos a reír. –¿Te puedo tutear? –¡Ya tardabas! 


     La cordialidad que ya existía entre los dos, acababa de mezclar todos ingredientes para convertirse en buena amistad.


     –En tres días vendrá el señor Sampere.


     –Estaré encantado de conocerle al fin personalmente. Ojalá obtengamos algo positivo en “ La Fábrica” antes de que llegue.


     –¡Ojalá!
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     Una nueva ola de intenso frío invadía Kamaishi volviendo a congelar el rocío formado sobre la superficie de la chatarrería. La noche anterior al triste regreso de Samor desde Nueva Delhi, uno de los centinelas de las torres de vigilancia de “La Fábrica” informó al puesto de mando, éste al delegado de guardia de Investigaciones Páramo y éste a su vez interrumpía la cena de Foster.


     –¡Señor, lamento molestarle, pero creo que es importante!


     –Ya, ya, me lo supongo, ¿de qué se trata? –Foster hablaba mientras masticaba un trozo de pan santo envuelto en una rodaja de salmón ahumado. 


     –Han informado desde la torre centinela 2, sobre un resplandor que sale desde el interior de la hondonada alrededor de la Fábrica.


      El trozo de pan se le hizo una bola que abultaba uno de sus carrillos. –Mu…hasch gracias! –Tosía Foster atragantándose con el último trozo que acababa de meterse en la boca por ese día, colgó el auricular y tosiendo sin parar se fue a toda prisa a la Fábrica y llamó a Juan.


     Un fulgor banco azulado emanaba de una brecha horadada a más de cincuenta metros de profundidad. –¡Maravilloso! –Exclamaba Foster.  –¡Sorprendente! –Añadía yo.


     Permanecimos pasmados, mirábamos como dos estatuas toda esa corriente luminosa bajo nuestros pies. Discurría con enorme fuerza hacia los colectores de filtrado. De repente, me vino un recuerdo que tenía que ver con Elra, ¡no!, con Jimmy, ¡sí! en África; esa especie de jabonera metálica que compré en Douala, y el raro reflejo que emitían sus incrustaciones cuando la limpié, era casi idéntico al que ahora sobresalía desde la profunda zanja iluminando el estrellado cielo.


     Así fue que tras cinco semanas de silencio, “La Fábrica” “habló”, justo el día que Samor llegaba a Kamaishi. Su corriente líquida fue haciéndose más y más transparente, limpia y cristalina, cada vez menos densa y más fluida, y mientras emergía con velocidad hacia el canal, escupía trozos cuyo contenido molecular los laboratorios rápidamente identificaron como carbono puro, y lo que al principio eran fragmentos, poco a poco se fueron concrecionando en porciones que adquirían cada vez mayor volumen hasta llegar a alcanzar el tamaño de grandes pedruscos. 


     Las noticias no podían ser mejores, no solo no había que picar más, sino que un potente torrente de agua subterránea se encargaba del trabajo, expulsando cantidades ingentes de diamantes hacia afuera a través de los colectores.


     Un día le dije a Foster, que para qué tanta necesidad de diamantes, si ya deberían tener más que suficientes para vender y para guardar. –¿Para que más?


     Foster se pronunció con gravedad. –Juan no estoy autorizado para decírtelo, y ya me gustaría, de todos modos puede que pronto lo sepas, siempre que Samor convenga en decírtelo.


     Tras su llegada, Samor se aisló durante tres días sin dar señales de vida, dos de ellos los pasó encerrado con su familia, animando a todos y sobre todo a Norma. –“¡La vamos a encontrar!” –Les decía, añadiendo tras cada frase que estaba seguro de que vivía, aunque tras casi dos años en la incertidumbre, la desazón de Norma y sus queridos ya no se conformaba ni con palabras ni exhortaciones. Norma era una voz en grito. Samor no entró en más detalles. 


     El día siguiente lo pasó encerrado en el Cabildo, junto a diputados y otros parlamentarios del Gobierno Central que habían acudido a Kamaishi para inspeccionar la evolución de “La Fábrica”. También se encontraban los vicesecretarios del Kinki y el de Akita. Hubo tensos momentos. Samor les explicó todos los planes armamentísticos que había dispuesto: Todo lo que equipase “Luminaria” sería exclusivamente de disuasión, todas las unidades nunca serían agresivas, no estarían capacitados para matar. Su función sería la de bloquear y dar apoyo e infraestructura a todo lo demás.


     –Ya hemos obtenido el desarrollo final de los inhibidores nucleares y de metales. –Anunciaba Samor. –Así como los detectores y bloqueadores de circuitos electrónicos, nos falta para líquidos y polvo, en breve también lo obtendremos.


     A pesar de las reticencias por no armar con balística los prototipos alimentados por la luz, Tokio vio con buenos ojos esos avances, y se limitó a confirmar las decisiones tomadas en Kamaishi por unanimidad.


     El miércoles, 5 de Mayo, conocí al hombre por el que sentía un especial interés que más tarde se convertiría en admiración.


     El encuentro tuvo lugar en la terraza principal de la azotea exterior de “Investigaciones Páramo”. Era una comida banquete en homenaje al regreso de Samor, pero éste se empeñó en desviar los laureles hacia mi persona, debido también a mi despedida, pues el trabajo por el que fui encargado había terminado con éxito. Desde aquí arriba se podía divisar a lo lejos la bonita disposición de las urbanizaciones de la zona nueva allá abajo, y sus arboledas, también contrastaba la disposición en línea en la que se encontraban el viejo faro al Este, ahora en tierra firme, y el nuevo faro rodeado de agua, al Oeste. Sentí una sensación enormemente placentera al percibir el aroma que exhalaban los pétalos de los jazmines que rodeaban la terraza al ser zarandeados por la cálida y suave brisa que reinaba ese día. Samor permanecía de pie entre las dos grandes mesas centrales; imponente, serio, solemne, había tristeza en su rostro, pero siempre con una expresión que emanaba respeto y amabilidad.


     Me iba a acercar a él, como si de un monarca se tratase, pero fue al revés; Fue Samor el que avanzó hacia mí, me estrechó la mano y luego me abrazó.


     –¡Bienvenido a mi Tierra, que es la suya! –En un instante continuó. –Foster me ha hablado mucho de usted.


     –¡Gracias señor Sampere!, les estoy a todos muy agradecido, por su magnífico trato y hospitalidad. 


     –Los agradecimientos han de ser nuestros, hacia usted y su buen hacer. –De repente su semblante informal cambió a otro más concorde a un acto oficial, y aseveró. –Debo llamar también para dar las gracias cuanto antes a nuestro amigo, el Señor Fulroch, que tan buen servicio nos ha prestado. –Y mirándome otra vez a mí continuó. –Por su buen criterio al elegirle a usted.


     A mi también me cambió el semblante. ¡Fulroch, Dios mío!, ¡Cole! ¡Me había olvidado totalmente de ellos, de Fredo, de Elra!, en este tiempo me había olvidado de mi pasado, mi vida pasada. ¡Cocran!, les tengo que llamar... Me siento tan a gusto aquí.
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     –Me alegra que me lo ofrezcas porque te lo iba a pedir yo. 


     –¡Te lo mereces, has estado genial! –A través del auricular Cole parecía serio, después de hablar un rato de las nuevas, que eran casi todas malas al otro lado del Pacífico, yo seguía percibiendo un tono de preocupación en sus palabras.


     –¿Todo bien Cole? –¡Todo bien!, no tiene importancia, cuando vengas te lo cuento.


     Insistí –¿Todo bien?


     –Disfruta amigo, ¡bye ! –Tras lo cual colgó el auricular.


     Con el permiso de Cole, que estaría pasando probablemente por otra de sus rabiosas crisis melancólicas por lo de su divorcio, traté de pasar otros quince días más de mi merecido descanso lo mejor posible. Me encontraba bien en Kamaishi, no sé si porque quería olvidar todo lo pasado con Elra, aunque tenía en mente a mi amigo Fredo, que estaría trabajando seguro que en condiciones muy duras en África y más aún con todo lo que se avecinaba.


     Lo primero que hice al llegar a la casa fue decirle a Kono que ya no necesitaba ir más con ese incómodo atuendo que llevaba, el tono que empleé, y no era mi intención, sonó casi a orden, luego ya en otro tono menos serio, como el que se emplea cuando se acaba de “romper el hielo”, le dije que podía ponerse lo que quisiera para venir a trabajar, su trabajo terminaba en dos días, por mi parte quedaba liberada, yo me quedaría de motu propio un par de semanas más. No me respondió, sólo bajó su cabeza para asentir. Noté que no se tomó muy a bien cuando le dije que al día siguiente me iría unos días de excursión, cruzaría el País.


     Esa misma tarde, una “occidentalizada” Kono apareció con unos ceñidos vaqueros y una ajustada blusa de cuello abierto. Automáticamente me confirmó el gran acierto de mi consejo, ahora a su belleza, se le añadía un toque de sensualidad bastante llamativo, como bien había sospechado que poseía. Ciertamente ahora la veía con otros ojos, ella tan dedicada a su labor, tan suya, con ese peligroso equilibrio entre delicadeza y voluptuosidad reprimidas, que algún día saldrían a la luz con la fuerza del barreno de pólvora al explotar, para suerte del que a su lado estuviera.


     A la mañana siguiente Kono ya me había preparado el desayuno, siempre se me adelantaba en estos menesteres, estaba consiguiendo que me desacostumbrase a vivir solo, ¡con lo que me había costado! En más de una ocasión me solivianté. A decir verdad no me sentía incómodo porque que me tuviese todo preparado al detalle, pero es que en ocasiones me daba la sensación de que era yo un inútil al que se lo tenían hacer todo, ella siempre presta y al acecho como una gata, dispuesta a lanzarse a por el tenedor o a por la taza de té, o a por los terrones de azúcar. Todo lo hacía creo que incluso antes de que yo pensase en necesitarlos.


     Llegué a “ofrecerle” trampas: –¡Kono!, necesito más mermelada…! –Cuando Kono me la traía, yo me levantaba rápidamente abría el frigorífico y cogía un envase y lo ponía en la mesa. 


     –¡Perdona Kono era mantequilla lo que quería! –Me gustaba tanto la cara de “puchero” que ponía, que lo intenté un par de veces... La estaba cogiendo mucho aprecio, tal vez demasiado.


     En una ocasión recuerdo como durante ese intrascendente juego, los dos coincidimos en coger una barra de pan al mismo tiempo, y cada uno tiró hacia su lado, hasta que el pan se rompió, quedándonos con un pedazo cada uno, yo la miraba fijamente y me carcajeaba sin poder aguantarme, ella por un momento parecía que se iba a reír también, pero se dio media vuelta y poniendo su trozo de pan en la mesa comenzó a sollozar, tampoco pude reprimirme cuando rodeé su cara con mis manos y le di un beso en la frente, desde esa, ya no hubo más jugarretas.


     El día de mi partida, cuando me iba a introducir en el coche, Kono me dijo con voz temblorosa. –Señor Still, ¿tiene inconveniente en que me quede en la casa hasta que se vuelva a su país?


     –¡En absoluto!, pero Kono, ¡querida!, yo no me voy hasta dentro de dos semanas y tu contrato acaba en dos días, ¿quién te va a pagar?


     –En dos días estaré libre hasta que la agencia vuelva a llamarme, y hasta que eso ocurra, si deja usted que, me quede aquí…


     –Y vas a continuar trabajando en tus días de permiso? 


     –¡No me importa señor! –Sonrió.


     –Por mi parte, de acuerdo, ¡pero con una condición! –Esperé un momento haciéndome de rogar, –reconozco que estaba disfrutando el momento–. –¡Una condición insalvable! –Insistí! –Mientras escrutaba la preciosa cara de muñeca de Kono mirándome fijamente a los ojos, manteniendo la mirada en alerta… Cómo me gustaría saber que pasaría por su cabeza en esos momentos... ¡Ah; qué distintas pueden ser las mujeres ante una misma situación!, realmente, estaba disfrutando esos instantes, continué.


     –Se acabó lo de “usted” y lo de “señor”, me llamo Juan, a partir de ahora. –Acto seguido extendí mi mano para saludarla.


     –Me respondió con la sonrisa perfecta, con la sonrisa de la alegría, la sonrisa de la juventud. Kono me extendió su mano, se la cogí, y apretándosela le dije con una mirada de complicidad, que Kono no me devolvió, al menos como yo podría esperar.


     –¡Estaré de vuelta para la semana!
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     Desde Kamaishi me dirigí a Miyaqi evitando llegar a la devastada zona de Fukushima, en el sur. Cavilaba con satisfacción sobre mi “facilona” actitud para con las mujeres eso sí, siempre “entregado” a ellas, ahora bien, como Elra ninguna... No se si era por el factor novedad, que estoy convencido que siempre nos afecta a los hombres, y seguro que también a las mujeres, aunque no poseo esa condición para asegurarlo, o porque realmente Kono, esta mujercita tan seria reservada y hacendosa, y lo que para mí era fundamental por lo menos al principio de una relación, que me gustaba su cuerpo delgado y tan bien proporcionado, con su andar, que sutilmente evolucionaba hasta el límite de la vehemencia pero sin llegar a sobrepasarlo nunca, pues simplemente lo evidenciaba al efectuar cualquier ademán aunque fuese instintivo o reflejo, tan sencillo como colocarse el pelo. Todo en ella constituía un cúmulo de sensaciones que realmente acabaron por provocar en mi una sana atracción por ella, –¡Seré facilón! –Y aunque le sacaba casi más de media cabeza, no era baja, teniendo en cuenta mis 1.82 metros de estatura, en fin; había química y además, ¡era tan linda!


     Pensando en que tal vez poseía la “extraña” lacra de percibir solamente lo bueno de las mujeres, conducía rodeado de estas y otras fantasías al tiempo que por mi ventanilla discurrían las verdes y boscosas carreteras en dirección a Hanamaqi. Un gran bulto en medio de la vía se me apareció de repente delante del coche, tuve que frenar del golpe, casi me estrello contra un árbol cuya base sobresalía hacia la cuneta. Antes de bajarme del coche me aseguré de lo que se trataba; era un cachorro precioso de oso pardo, la criatura estaba asustada llamando por su madre seguramente. Me introduje rápidamente en el coche y esperé un tiempo prudencial, pero allí no aparecía ni la osa ni nadie, los pocos vehículos que pasaron por esta carretera montañosa no hacían caso de mis indicaciones, un par de ellos pararon y sin salir del coche, me dijeron algo parecido a “ting tong tang” y se largaron. Ya no sabía que hacer con el animal, pero tenía claro que no podía dejarlo allí a que lo atropellase alguien, o que fuese punto de mira algún frustrado cazador, por lo que me bajé del vehículo y llamé a Foster mientras me acercaba al osito que seguía acurrucado sobre sus gruesas patas traseras.


     Foster me explicó que eso sucedía con bastante frecuencia, debido a la avaricia muchos individuos que trabajaban en algunos zoos, y que además se dedicaban a la reproducción de estos animales para el espectáculo, manteniendo sin comer a las criaturas hacinadas en reducidos espacios para que rogaran con grotescos gestos por la comida a turistas ignorantes que acudían en masa sin considerar su sufrimiento. Los miserables furtivos obtenían pingües beneficios. Algunos de estos pobres animales conseguían escapar para buscar comida, o simplemente escapaban para huir del suplicio de la estrecha jaula, otros morirían deprimidos. A veces había casos de “sueltas” de estos animales a manos de los desalmados en los bosques colindantes, por no poder mantenerlos.


     –¡Pues por favor!, ¿dime que hago?, ¡ya que no pienso dejar al osito aquí tirado! –Unos instantes de silencio a través del auricular. –¡Espera un momento!


     Foster apartó su voz del auricular, hablaba con alguien, aunque no pude distinguir lo que decía.


     –¿Dónde estás exactamente? –Le di las coordenadas que marcaba el GPS. –Tendrás que esperar un rato ahí, ¿Ok?, no te muevas de ahí.


     Media hora más tarde dos hombres que venían en un furgón con las siglas del Departamento Forestal Japonés, se llevaron al asustado cachorro y lo introdujeron en un habitáculo que parecía bastante cómodo, poco hablaban en mi idioma, pero fue suficiente para darme a entender que lo llevarían a sitio seguro averiguar el paradero de su madre para devolvérselo. “Gracias Foster” –Me dije.


     Acompañado por mi soledad el resto del viaje, atravesé decenas de campos de arroz y me introduje entre verdes pastizales; Rebaños de cabras y rubias vacas recostadas a su alrededor. Cerca de ellas, unas hermosas yeguas descansaban junto a sus potrillos que correteaban y brincaban junto a sus madres. Unos perros hacían de guardianes en los límites que demarcaban las áreas de siembra. Multitud de agricultores, que arreando a los animales araban el campo sin descanso desde su centro hasta los extremos. La escena me daba una “foto fija” del momento, de esas que quedan grabadas para siempre en el cerebro, con tanta quietud, con tanta tranquilidad, con los verdes y frondosos cerros de fondo que iban perdiendo su color hasta adquirir los tonos grises de las cordilleras lejanas. Llegué a un fabuloso paraje de pescadores, Me encontraba en “el alma y corazón” de la región de Akita.


     A pesar de que llevaba meses sin llover, la región se mantenía todavía rodeada de verdes bosques y lagos de agua azul, aunque a bajos niveles. El lago Tazawa en la Prefectura de Iwate, al ser el más profundo de Japón, era uno de los menos afectados, sus calmadas aguas aún conservaban el oscuro y opaco azul característico que le daba su profundidad, rodeado de una verde floresta que dejaba caer sobre su superficie sobre la que sus más grandes y ancianas hojas que navegarían esparciéndose por todos sus límites, desplegando una danza que marcaba la brisa dominante para adoptar las más caprichosas e insólitas formas. El lugar que dejaban al desplazarse era ocupado por el reflejo de las hojas de los árboles.


     Tomando dirección hacia la costa Oeste de Japón circundé el lago y proseguí lentamente el camino de un montón de gentes que en ordenadas hileras caminaban hasta llegar a un santuario. La multitud, con vestimentas policromas, portaba pancartas y carteles y hasta pendones con imágenes de una santa tal vez, más tarde supe que no era una santa sino Tatsuko; una bella mujer que por su soberbia bebió de una fuente prohibida para seguir siendo la más bella, como castigo fue convertida en dragón y se ahogó en el lago, aunque otros dicen que sigue viviendo en sus profundidades esperando agradecer con su belleza al que la rescate.


     Todos los lagos estaban vigilados y acordonados por fuerzas militares, aquí todavía tendrían reservas para algunos meses aún en el caso de que no cayera una gota. Desde luego que no tenía nada que ver con la situación del Golfo de Guinea.


     En mi Ipad las noticias ya confirmaban la propagación del fenómeno de la retracción del mar en Australia, Sudamérica, California, Hawaii, con los primeros efectos sobre el litoral, del mismo modo que habían ocurrido en el Golfo de Guinea en Costa Este o el Mar de la China.


     Me llamó la atención que durante todo el viaje no hubiese visto ninguno de esos vehículos futuristas, movidos por la luz, luego me enteré que uno de los trenes que había visto pasar por un puente a toda velocidad eran de los que “ya no paraban nunca a repostar”. Era un prototipo realizando sus últimas pruebas. Dentro de poco, aviones, vehículos militares, ambulancias bomberos, policía… Todo comenzaría a moverse bajo “Luminaria”, esa era la idea, aunque por ahora su cantidad fuese todavía simbólica, siendo más bien prototipos de prueba que unidades efectivas. Fue aquí, justo en el momento en que estaba metido de lleno en la naturaleza todavía virgen e incorrupta, que me di cuenta de que “Luminaria” no era utópica, sino real. Pero por ahora el “resto de los humanos”, seguiríamos repostando en las gasolineras el combustible habitual eso sí, a un precio baratísimo, no pasaba lo mismo con el agua cuyo precio se incrementaba ya exponencialmente.


     En Akita visité los templos, donde aprecié la activa y natural religiosidad de los habitantes, me sorprendía el desmesurado culto y respeto que tenían por sus llamativos iconos, también paseé por el puerto cuyo borde se transformaba en arenales de playa, caminé por las calles y vi los numerosos y llamativos murales que todavía se exponían en conmemoración del Hinamatsuri del pasado marzo. 


     Tumbado en la hamaca de la terraza del hotel medité, leí, pensé y percibí como las montañas a lo lejos o el mar con su olor alimentaban mi espíritu, noté que algo entraba en mi ser, que aunque insustancial también necesitaba ser digerido, y algo de forma inconsciente debió cambiar en mí, pues me sentí diferente cuando llegué de vuelta a Kamaishi.
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     Samor iba a pasar en familia unos días en espera del tan necesario e ineludible Congreso de las Naciones, varias tardes fui a jugar con Foster y Samor al golf. Cenamos un par de veces en casa de Samor, cuya nobleza, hizo que le tomase gran confianza. Una de las veladas fue con toda su familia, Rama, una muchachita de 17 años pasaba largas horas en las dependencias de Investigaciones Páramo, decía ella que para aprender. Me impresionó Norma la madre de Nikita, por saber aunar mejor que nadie, su gran clase y modestia con la máxima naturalidad, cualquier circunstancia que sería cotidiana para cualquiera, en ella originaba un volcán de reacciones. Norma era muy receptiva ante la vida.


     Fui una tarde con Kono al teatro, y disfruté viéndola pasárselo tan bien, me di cuenta de que ya la había visto. Estaba fabulosa luciendo el caro vestido que le había regalado para la ocasión. Me costó mucho más conseguir que lo aceptara.


     Pasé dos tardes en la Biblioteca de Archivos, donde por casualidad descubrí unos documentos dedicados a Samor, que revelaban la ingente cantidad de millones de dólares que estaba donando a ONGs y a todos los países donde su pueblo tuviera algún tipo de sufrimiento ya fuese derivado de la hambruna, la sequía o de la pobreza, encontré incluso cartas manuscritas por él mismo en que además de la comprensión que mostraba, trataba de infundir ánimos y esperanza a los que ayuda le pedían. Multitud de cartas de consuelo y ninguna repetida. 


     Tuve tiempo para ir al Cabildo y formular una queja en toda regla por escrito sobre el maltrato a los osos existente en los zoos, me quedé a gusto. Mi sorpresa fue mayúscula cuando dos días después, en todos los periódicos locales y regionales de toda la Prefectura de Akita salía una noticia que conminaba a tratar seriamente este problema. No me sentía tan bien desde hacía mucho tiempo, aunque empezaba a sospechar que tenía una especie de “ángel de la guarda” a mis espaldas, y este no podría ser otro que Foster o Samor..., más bien los dos. Un grado de confianza adicional creció entre los tres por nuestras mentalidades, tan empáticas a pesar de ser totalmente opuestas.


     Me quedaban tres días para volver definitivamente a Miami, decidí inspeccionar una última vez la “fábrica”, todo estaba bajo control, el mineral seguía brotando de forma floreciente a través del canal y sin mayores incidencias, me despido de los trabajadores y cuando ya me dirigía hacia mi vehículo, escuché la voz de Samor que se acercaba.


     –¡Hola Juan!


     –¡Hola Samor!, ¿qué tal estás? –Le dije. –Pensaba llamaros ahora mismo. –Y continué, mientras Samor se apoyaba en una barandilla que marcada una zona de precaución. 


     –¿Sabes que me voy en dos días? –Sí, lo sé. –Me respondió con un gesto, mezcla de seriedad y tristeza. –Por esa razón me gustaría que me acompañases, si te parece, a “Páramo”.


     –¡Será un honor ir contigo! 


     Le seguí en mi vehículo y una vez allí, nos dirigimos a uno de los despachos en donde no había estado nunca, después de haber atravesado un montón de naves, oficinas y talleres ya había me había mostrado Foster con anterioridad.


     –¡Siéntate por favor! –Samor me indicó un sillón, me ofreció un poco de té , é se sentó en otra que aproximó hasta que quedamos uno enfrente del otro, sin nada en el medio.


     –Sé que eres un buen hombre. –Comenzó a decirme. –De buena conciencia ante todo. –Samor se quedó pensativo durante unos instantes, yo consideraba que esa “introducción” era mucho más indicada para él. Samor esbozó muy levemente una sonrisa y prosiguió. –Foster me dijo que aquí todo el mundo te llama Junas, y que le recordabas a un tal Jonás.


     –¡Es cierto! A todo el mundo le cuesta pronunciar bien mi nombre. –Me reí sin dar mayor importancia al comentario.


     –A mi también me recuerdas al bíblico y apasionado defensor de la Justicia, presto a actuar cuanto antes y como sea, para que sea impartida al momento, sí; me recuerdas al impetuoso Jonás.


     Asentí aparentando complacencia, pero Samor continuaba. –Aunque a veces, ese momento no fuese el más adecuado para aplicarla. –Tardó unos segundos en continuar mientras me miraba atentamente. –Y así, Jonás fue castigado a ser devorado por la ballena, el tiempo que pasó dentro de ella le valió para meditar y cerciorarse de que tal vez estaba equivocado, en el “ojo por ojo”, y el Jonás que salió de la ballena ya era totalmente distinto. –Y empleando todo su afecto se reiteró.


     –Pues bien, también a mí también me recuerdas a él. –¡Caramba para Foster! –Repuse informalmente. 


     –¡Sabes! Supongo que conoces bien la situación en que la estamos tras los desastres que están ocurriendo en nuestro mundo, y los que desgraciadamente están por ocurrir, no sé adonde vamos, pero nosotros desde aquí intentamos que esta tragedia que nos amenaza desde todos los frentes no prospere, y si nos toca sufrirla, que sea lo menos posible. –Samor se detuvo un momento, parecía pensar en alto. –Nuestro pueblo ya ha sufrido bastante. –Estoy totalmente de acuerdo contigo. –Dije solemnemente y añadí: –Todos los pueblos han sufrido, Samor.


     Unos toques sonaron en la puerta, y sin esperar a respuesta la puerta del despacho se abrió apareciendo Foster tras ella. Sin decir palabra el hombre se sentó en un sofá cercano a nosotros, sin saludar ni tan siquiera. –Deduje que ya estaba ahí. Le miré con bastante ironía, aunque amablemente y tampoco dije nada, Samor sonrió como si le estuviese esperando y en tono jocoso se dirigió a él. –¡Fred, te presento a “Jonás”! –Foster sonrió y se acomodó en el asiento mientras frunciendo el entrecejo como si fuese la primera vez que me viera, y dijo: –¡Clavadito, clavadito!


     Los dos hombres adoptaron una actitud más seria, y Samor continuó dirigiéndose a mí. –Como sabes, a la sequía, al aumento de temperatura y al “encogimiento” del mar, se le ha sumado el fracaso del Plan Versus, con el que se intentaba salvaguardar la unidad internacional. –Le siguieron unos segundos de silencio. –Por ello nos estamos preparando para lo peor; defendernos de una guerra que está a punto de iniciarse, una guerra horrible que podría acabar con todos nosotros.


     Foster intervino. –Hemos tenido mucha suerte al hallar la nueva tecnología que va a cambiar el mundo. Encontrarnos con esta mina nos ha dado los recursos que nos han facilitado llevar acabo “Luminaria”, y ahora ya la estamos aplicando a toda una maquinaria armamentística nueva y sin precedentes, exclusivamente pacifica. –Mientras Foster hablaba, Samor mantenía su mirada clavada en mí, parecía examinarme. – Todos nuestros esfuerzos van dirigidos a su construcción. Ahora te darás cuenta de por qué “en la calle” solamente hay contadas unidades particulares o civiles que utilizan “Luminaria” como combustible. – Comencé a sentirme inquieto, no sabía adonde querían llegar, y ellos se percataron.


     –Tuvimos que detener su producción nada más comenzar, para dedicarnos de lleno a la creación de maquinaria militar y aeroespacial. –Foster prosiguió con su explicación. –Sí Juan, lo poco que hay en la calle está siendo utilizado en servicios públicos básicos, todo lo demás: Bien guardado está. Y ojalá, Dios lo quiera, no tengamos que utilizarlo nunca. –Yo seguía atónito clavado a mi sillón.


     Samor se dirigió a mí atravesándome con su mirada. –Juan, tú nos has ayudado enormemente. –Me esforcé, pero no llegaba a comprender del todo, parecía como si hablasen en clave, sobreentendiendo muchas cosas. Seguro que me había perdido en alguna de sus elipsis. Él y Foster se miraron el uno al otro en silencio, y como si se hubiesen entendido por telepatía o como si ya supiesen lo que tenían que hacer, ambos se levantaron a la vez de sus asientos. 


     –Por favor, ¡síguenos Juan!


     Salimos del despacho por una pequeña puerta disimulada en la tapicería en relieve que adornaba prácticamente en su totalidad una de las paredes de la sala y que conseguía camuflar su abertura totalmente. Continuamos por un pasillo que se iba inclinando progresivamente hacia abajo según avanzábamos por él, sentí un ligero vértigo pues su suelo se desplazaba con nosotros. No se veía un alma en aquella área, Samor seguía hablándome mientras caminábamos por ese extraño “pasillo móvil”.


     –Estamos convencidos de que la situación va a empeorar en poco tiempo, nos hemos estado preparando para tal ocasión, hemos llegado a un acuerdo con Corlan, para tratar de evitar el desastre y actuar solamente como último recurso. Fulroch y Garian ya están al tanto de nuestro potencial, que unido al suyo, tal vez podamos conseguir frenar toda esta locura.


     Samor interrumpió su plática. –Yo ya era un mudo de facto, al final del pasillo continuó. –Y Emerij probablemente se sitúe más cerca de nosotros, que de rusos o chinos, aunque no sé si podremos contar con su inestimable ayuda que será imprescindible. –Me había perdido totalmente con lo de “Emerij”.


     Samor introdujo una mano en una de las bandejas que sobresalían de la puerta electrónica que nos cerraba el paso. Tras leer todas sus huellas, la maquina emitió un conforme sonoro identificando con un código las huellas de cada uno de los cinco dedos de su mano izquierda. La puerta se abrió y pasamos a una plataforma totalmente acristalada que comenzó a descender muy lentamente. De repente todo se abrió a gigantescos pabellones abarrotados de gente trabajando en ellos en actividad frenética. Todos los que estaban allí, iban vestidos del mismo color pero de diferentes tonos según la función que desempeñaban dentro de cada planta. Según bajábamos el indicador de este ascensor “descapotable” indicaba el número de la planta en negativos. Descendimos.


     En la primera planta los operarios aparecían vestidos con unos monos amarillos impermeables de tres tonalidades. Foster tomó la palabra; como ya le conocía un poco, me temía que se iba a tomar su tiempo para explicarme todo lo que salía a nuestro encuentro a medida que avanzábamos por este apartado lugar, vanguardista hasta la ficción… No me equivocaba.


     –Esta planta y la siguiente se corresponden al proyecto Luminaria. –Foster disfrutaba viendo mi cara de sorpresa, también me percaté de ello. –Esta es la planta de todos los mecanismos propulsores... –Y continuó explicándome todos los aspectos que consideraba interesantes.


     La planta era enorme, como un campo de fútbol americano, había allí maquinaria articulada, motores que eran manejados por los operarios, motores de tanques y carros blindados, de aviones, tanto comerciales como militares, de camiones y de barcos. –Efectivamente, aquí es donde adecuamos Luminaria a todo lo que ves, los motores dejan de necesitar combustible, para ser alimentados para siempre por el efecto foto-energético. 


     En la segunda planta, los operarios vestían un mono naranja, también impermeable, su tamaño era igual o incluso mayor que la planta de arriba, en ella, eran tratados aviones especiales, drones ensamblados con inhibidores nucleares, y otras piezas aerodinámicas especializadas de última generación, todas con Luminaria integrada en ellas, me fijé que no había rastro de armamento ofensivo, ni balas ni misiles y demás, Foster captó que esa incógnita me rondaba la cabeza, y continuó hablando.


     –¡Material disuasorio únicamente, Juan!, aquí sólo nos dedicamos a la construcción y ensamblaje del elemento propulsor que posteriormente será enviado para su montaje final en la diferentes fábricas del País, pero nunca con elementos armados. Como puedes apreciar, es un proceso lento, hay pocas unidades todavía.


     Habría por lo menos medio millar personas en cada una de las naves trabajando con frenesí. Multitud de grúas robotizadas, pasarelas a distintos niveles con infinidad de ganchos que se desplazaban de un sitio a otro levantando los inmensos motores y engranajes para finalmente dejarlos dispuestos en la “cola” de instalación, donde se disponían una serie de trabajadores especializados en cada área de montaje. Desde el techo colgaban a media altura una especie de robots autómatas que parecían poseer una función específica en estas cadenas de montaje, función que también era demarcada por bandas limítrofes de distintos colores.


     Estaba impresionado; Toda esa cantidad de especializados ingenieros trabajando en furiosa y sincronizada actividad. Foster otra vez se adelantó a mi pregunta. –Si Juan, estamos trabajando al máximo para llevar a término lo que estimamos necesario y concluirlo a tiempo, pero no damos abasto. 


     –¿Abasto? –Pregunté.


     –La velocidad de producción es muy lenta y complicada, al menos para terminarlos con la rapidez suficiente y a tiempo.


     –¿A tiempo?


     –¡A tiempo de guerra, Juan! 


     Decidí no quedarme con dudas


     –¿De qué guerra habláis?


     Esta vez respondió Samor. –De una guerra para la Paz...


     Continuamos descendiendo hasta la tercera planta, también amplia, pero ya no era tan grande como las anteriores. En ella se forjaban todas las tecnologías e innovaciones, también se llevaban a cabo todos los experimentos y se desarrollaban las ideas. Todos sus ocupantes, que iban de negro, eran ingenieros altamente especializados cada uno en su rama dentro del más específico nivel y de máxima cualificación demostrada. Fue aquí donde nació “Luminaria”, en esta planta estaba su corazón. Y fue en esa planta donde identifiqué aquel patinete volador que había intentado manejar con resultado casi dramático para mi salud, se encontraba aparcado junto a una doble compuerta de entrada a la nave, sería de alguno de los pocos operarios que sabía manejarlo, y que había visto salir de “Investigaciones Páramo” aquel día, seguro que salían para dirigirse hacia este lugar.


     –Todo lo que sale de aquí se prueba en los placets que que ya conoces. –Comencé a preocuparme pues ya creía que Foster era capaz de leer mi pensamiento.


     Seguimos bajando hasta llegar al cuarto nivel, pero ahora ya no había cristaleras que dejaran ver su interior. La plataforma se detuvo, salimos. Continuamos por otro pasillo también móvil a nuestro paso, el suelo de este pasillo fue inclinándose hacia abajo y avanzamos hasta toparnos con una sólida pared que nos cerraba el paso. Una alta pared en la que desde su mitad hacia arriba mostraba un relieve circular con unas incrustaciones dispuestas en cuatro zonas coincidentes con los puntos cardinales, entre éstas una especie de teclados, en los que Samor introdujo largos códigos de números letras y signos parecidos al antiguo ASCII Hex en cada uno de los cuatro. Tras unos instantes, las incrustaciones comenzaron a emitir un potente haz de luz, convergiendo los cuatro haces en un punto equidistante entre la pared y nosotros.


     Samor, entonces, sacó un artilugio redondeado; era muy similar a aquél objeto que compré en África y que no me acordaba en absoluto en que lugar de mi casa de Miami lo habría dejado.


     Enfrentó el artefacto hacia la luz y de su centro emergió otra luz mucho más fina y nítida que al chocar contra la pared, justo en el centro del relieve , activó lo que debería ser un mecanismo de apertura. Un sordo ruido se hacía más intenso a medida que abría el muro desplazándose hacia su izquierda. –¡Estás a punto de pasar a la zona restringida, amigo! –Me decía un sarcástico Foster, yo seguía acongojado.


     Atravesamos la pared, contemplé atónito que la hoja que se había movido tenía por lo menos tres metros de grosor, emití un silbido de estupor cuando Foster que seguía regocijándose, me explicaba sus detalles técnicos.


     –¡Si!, tres metros: Dos de hormigón armado exteriores y medio metro de fibra de carbono en el medio.


     –¿Y el otro medio metro del centro? –Me atreví a preguntarle, sinceramente ya aceptaría cualquier cosa.


     –¿Diamante!, –afirmó Foster a boca grande corroborando mis sospechas. –¡Estoy soñando! –Se me escapó.


     Sin hacer caso de mi última interjección, Samor que llevaba buen rato en silencio, reinició su conversación mientras caminábamos por un hangar del tamaño de una cancha de baloncesto, lleno de enormes palés de diamantes, apilados y ordenados numéricamente, sólo dejaban un estrecho pasillo en el medio, donde tuvimos que sortear un transportador robotizado de seis brazos articulados que salió a nuestro encuentro y que con pasmosa facilidad manipulaba los pesados palés, llegamos después a dos puertas… Samor y Foster se detuvieron.


     –¡Fin del viaje! –Samor, después de mirar a Foster prosiguió. –Juan, algo grave está pasando en el planeta.


     –Desgraciadamente ya lo sé. –A decir verdad no sabía a que venía esta afirmación que era de sobra conocida por los tres, pero Samor continuó explicándose cabizbajo. –Hay algo más Juan, La Tierra se está parando...


     Por un momento pensé que estaba con un par de locos y yo, solo con ellos aquí abajo, pero las palabras venían de Samor, intenté poner la mayor atención de la que era capaz.


     –Tenemos pruebas, que todavía no han salido a la luz, en relación a que la Tierra está disminuyendo su velocidad de rotación y posiblemente variando su eje y todavía no sabemos si es una de las causas de todos estos acontecimientos catastróficos, o más bien el resultado de algo que está provocando devastadores efectos sobre la Tierra.


     –¡Algo tiene que haber! –Repetía Foster.


     Ciertamente había escuchado y leído algo sobre eso de que los días resultaban ser más largos de lo que marcaba el reloj, pero poco se habló del asunto, tal vez se consideró que las fuentes de información no eran muy fiables, o quizás los gobiernos optaron por mantener el asunto en secreto, además, el ciudadano de a pie poco notaría si amanecía con cinco o seis minutos de diferencia. El caso es que no se volvió nunca a hablar del tema por lo menos de forma clara, y se lo comenté.


     –Si Juan, no se volvió a hablar del tema, porque los datos fueron irregulares. Tras confirmarse un adelanto de unos 85 segundos en relación a Greenwich, toda información posterior se mantuvo clasificada en el mas alto secreto. –Samor indicó la puerta que habíamos dejado de lado sin entrar e iba a decir algo cuando le interrumpí con mi aseveración.


     –Si Samor, pero esa desviación puede ser considerada como dentro de límites normales. 


     –¡El adelanto es mucho mayor! Y si la alarma no ha saltado todavía es porque es inexplicablemente irregular. Lo que adelanta un día lo atrasa al siguiente, pero sin recuperarlo todo. En una palabra; el Planeta está girando cada vez más lentamente. 


     Samor volvió a mirar hacia la puerta. –Detrás de esa puerta es posible que algún día encontremos la respuesta a lo que está ocurriendo.


     –¿Qué hay detrás de esa puerta?


     No me respondieron; Samor y Foster se miraron unos instantes sin decir nada, Foster opinó en forma de pregunta algo que estoy seguro sabía la respuesta. 


     –Sam, ¿crees que deberíamos?


     –¡Adelante! –Dijo Samor, y dirigiéndose hacia mí me dijo. –Juan, creo que es tiempo de que entremos por esta puerta. ¿Quieres?


     Ya iba a preguntarles otra vez que había tras esa puerta cuando me vino a la cabeza célebre dicho de que, conocido es que “se sabe de la ignorancia de uno por lo que pregunta ”, pues bien, yo añadiría que “hay preguntas que sobran porque ya llevan intrínseca la respuesta”.


     –¡Sí, por favor! 


     La puerta de la izquierda por donde íbamos a acceder se abrió tras introducir Samor su mano izquierda, entramos en un recinto similar a los accesos de seguridad que tienen los bancos. Estaba acristalado por todas partes, el cristal era reforzado dependiendo de la zona entre 30 y 55 cm de espesor, a prueba de balas y de cañonazos pensé, lo toqué, y no noté cambio de temperatura, Foster naturalmente se ofreció a informarme.


     –Es carbono puro, Juan.


     Permanecimos alrededor de treinta segundos en esa especie de jaula, me pareció una eternidad, más por ansiedad que por claustrofobia a pesar de que el habitáculo era mayor que un ascensor convencional. En ese tiempo, Samor volvió a sacar el artilugio redondeado, que ahora fulguraba con azulada intensidad, y lo enfocó contra el cristal opuesto a la puerta de entrada. La puerta comenzó a deslizarse hacia arriba permitiéndonos el paso hacia un pasillo de apariencia vidriosa con un sinfín de cámaras que desde el techo enfocaban y se movían en todas las direcciones.


     Después de ese pasillo entramos en una espaciosa sala cuyo interior estaba iluminado por un gran número de focos de luz ultravioleta, dos larguísimas mesas romboidales que parecían de trabajo, donde se disponían cantidad de ordenadores y cables por todas partes, grandes pantallas que se actualizaban varias veces por segundo, deteniéndose a veces para mostrar una imagen fija con un pitido de alarma. Otras pantallas portátiles y táctiles eran manejadas por un robot que se encargaba de cada una de ellas en ciclos de diez segundos. 


     Se representaban imágenes de todo tipo, parecía tratarse de una retransmisión en tiempo real. Una de las pantallas detuvo su imagen y comenzó a emitir un agudo pitido: Mostraba satélites en el espacio. De repente la pantalla que estaba a su izquierda hizo lo mismo y se giró hacia aquella enfrentándose las dos. Mostraba una nave tripulada con astronautas que en espacio libre se desplazaban alrededor de la misma. Las dos pantallas reiniciaron un pitido más sordo permaneciendo fijas en esa posición… Parecían examinarse la una a la otra. 


     Hacia la derecha de las pantallas unas amplias escaleras llevaban a una especie de pasarela que terminaba ante una gran caja del color y la apariencia del acero con nacarados teclados en su frontal. Frente a ella una especie de scanner como los de los hospitales pero mucho más grande en cuyo interior había cuatro prismas conectados en círculo que parpadeaban ininterrumpidamente emitiendo una luz fraccionada en multitud de colores que seguían una secuencia arco iris, comenzando por un color distinto cada vez. Según iba atravesando cada prisma, del arco iris inicial salía otro arco iris pero con mayor gama de colores, el proceso se repetía sucesivamente. Con la boca abierta, pregunté al aire cuanto tiempo llevaba eso funcionando.


     –No ha parado desde que se creó, lleva así meses seguidos las 24 horas del día. –Respondió Foster con la mirada perdida entre la infinita gamma de colores que salía del último prisma. –Y probablemente no se detenga nunca, es una demostración de como la Relatividad como indeterminada que es, se corresponde al Infinito. –¡Gamas y gamas de color hasta el infinito y en la infinidad del tiempo! –Encajaba yo intentando justificar el proceso.


     –¡Estamos en el Eterno Juan! –Sonrió Samor.


     –¡A más de cincuenta metros de profundidad! –Añadía Foster.


     Seguimos, ahora hacia la izquierda, allí se encontraban multitud de espejos que eran atravesados por haces luminosos en unos agujeros estratégicamente practicados en aquellos a diferentes alturas. Al mismo tiempo todos los espejos se reflejaban entre sí. Más a la izquierda, hacia atrás, un habitáculo como una caja fuerte reposaba sobre una plataforma que podría albergar cómodamente a una persona, me recordaba al gabinete donde se efectúan pruebas de audiometría.


     Samor me explicó. –Aquí desarrollamos la teoría de la curvatura de la luz y las modificaciones del tiempo. 


     “Así es que éste era el secreto de Samor”. “¡Era éste su mundo!”. 


     Samor proseguía con sus explicaciones. –Simplemente aplicamos una teoría ya conocida, pero tratando de demostrar físicamente la desaparición como tal de la variable Tiempo y Distancia cuando sometemos los haces luminosos a las leyes del Espacio. Nuestras mediciones en la Tierra nos dan unas variables definidas y claras como velocidad, distancia y tiempo, resultado del movimiento que nos proporciona una masa cuando viaja de un lugar a otro. Pero en el espacio, a la velocidad de la luz, o sea; cuando la masa prácticamente es cero, nos altera estas variables igualando su valor. Así, una distancia en principio fija, en el Universo puede variar si la condicionamos a la relatividad del tiempo.


     Quise interrumpir, –Si “m” es cero...! Claro! E=mc2.


      –Casi Juan, ¡casi! La masa nunca es cero, todavía nos falta mucho para conocer el cero absoluto, pero efectivamente esa ecuación puede acercársele mucho. –Samor viendo que estaba tan entusiasmado como perdido, puso fin a mis conclusiones intentando explicarlo de otra forma. –Lo hemos comparado con gravedad cero en el espacio y los registros son los mismos. Dando por resultado que según la velocidad que lleve el haz en un lugar determinado, una distancia fija modificará su valor dependiendo de la velocidad a la que se desplace ese lugar dentro del Universo. En una palabra; modificando la velocidad, se modifica la distancia, lo que conlleva la desaparición del elemento “tiempo”, tal como lo conocemos. –¡Pero será una distancia ficticia!, ¡el valor de la distancia entre dos puntos no se puede modificar! ¡Siempre habrá la distancia más corta!


     –En el espacio, no podemos usar valores absolutos para la distancia, tampoco podemos medirla, únicamente hacernos una idea de la misma por el tiempo que tardaríamos en recorrerla. Pero resulta que en el espacio el tiempo no existe. Por eso es la velocidad a lo único que podemos agarrarnos. Todo “es”, desde que existe, de principio a fin, y de una sola vez. –No hemos descubierto nada nuevo, simplemente hemos llevado a la práctica experimentos ya contrastados, como el de los relojes, ya sabes, el ejemplo del ascensor en el que colocamos un reloj receptor en el extremo superior, y un reloj emisor en el inferior; Supongamos que el segundero del reloj superior o receptor se activa cuando le llega la emisión de una luz del reloj inferior o emisor, y supongamos que esta luz tarda una millonésima de segundo en llegarle. El reloj receptor, llevará esa millonésima de segundo de retardo con respecto al emisor y que no variará siempre que el ascensor se encuentre parado o a velocidad constante. –Samor continuó satisfecho al ver que yo asentía con interés. 


     –Bien; ahora quiero que aceleres ese ascensor hacia arriba a gran velocidad en sentido vertical, el resultado como vas a ver, será diferente que cuando está parado. –Pues el reloj receptor llevará mayor retraso que en el primer caso, que será también constante, si la nave continua a la misma velocidad. –¡Así es!, y es así porque además de la distancia fija entre los dos relojes que recorría el fotón hay que sumarle el trayecto que el ascensor ha recorrido mientras ese fotón llegaba del reloj emisor al receptor. Ahora ponte en el caso de que aceleremos todavía más el ascensor.


     –Mayor retraso constante. –Respondí con el tono del alumno aplicado que sabe la respuesta.


     Samor continuaba. –Ciertamente, por tanto, ha tardado más tiempo en recorrer la misma distancia. Al modificar la velocidad hemos cambiado el recorrido “real” de una “misma” distancia. El reloj receptor llevará retraso con relación al emisor. ¿Cómo es posible que marque menos tiempo que el reloj emisor si la distancia no ha variado entre ellos?


     –Porque llevan tiempos diferentes, ¡viven a otro tiempo! –Deducía al tiempo que me confirmaba a mí mismo. –Están a tiempos diferentes sin haber cambiado su posición entre ellos.


     –¡No del todo exacto!, dado que ese tiempo viene condicionado por una distancia que se ha ampliado por la suma de dos velocidades. –Entonces; ¡Esa distancia y velocidad pueden variar! –Dije abriéndose para mí “otro mundo”.


     –Aunque no creo que sea correcto. –Decía Samor sosteniendo el mentón sobre sus manos. –En términos absolutos, en el Universo; distancia y velocidad son las mismas. Porque no existe el tiempo, la fórmula resultará siempre “0”: No hay nada que recorrer, todo está recorrido… todo ocurre al mismo tiempo. Porque en realidad: Nada se mueve. 


     Tras escucharle deduje que lo difícil no era alucinar, sino explicar la alucinación. Pero Samor continuó. 


     –¡Si Juan!, ese tiempo, puede ser el mismo tiempo para nosotros, que en este caso seríamos la referencia de la Tierra, pero no para otros observadores, que nos mirasen desde Marte por ejemplo. –¿Y si ahora ese ascensor, donde van sus dos relojes con tiempos diferentes, acelerase a la velocidad de la luz?. Yo respondía sobre la marcha, como hipnotizado.


     –El tiempo se alargaría, se estiraría hasta el infinito.


     –El reloj receptor del techo del ascensor nunca se activaría, al menos en teoría; para este reloj no pasaría el tiempo, porque va a la velocidad de la luz, mientras que el segundero del reloj del suelo sigue marcando el paso del tiempo, el reloj receptor no recibiría la luz del emisor, pues tanto la luz que emite como el reloj receptor van a la misma velocidad. –Desperté de repente. –¡Pero es que el reloj emisor también lleva la misma velocidad! –¡Claro!, pero como podrá superar la distancia que hay entre ellos si ambos van a la misma velocidad? Un coche no alcanzará nunca a otro si van a la misma velocidad. Según esto; a la velocidad de la luz tendríamos un reloj receptor parado y un reloj emisor que avanza de forma inexorable.


     Samor permaneció unos instantes pensativo. –El tiempo se iría acortando tanto, que acabaría siendo distinto tiempo en dos relojes que están situados fijos en el mismo lugar, pero en dimensiones diferentes determinadas por la velocidad, así es como le van quitando el sentido y valor a la palabra “Tiempo” a medida que su velocidad se va acercando a la de la luz. Aunque es evidente que esta situación sería el ejemplo extremo: no tenemos que poner la nave a la velocidad de la luz para ver la diferencia de calendario entre los dos relojes en un mismo sitio.


     –Entonces, quieres decir, ¿qué no hay movimiento? 


     –Exacto Juan, nosotros aquí en la Tierra seríamos el segundo caso de los relojes, o sea un ascensor que se desplaza a una pequeñísima velocidad como la que lleva la Tierra.


     –¿Pequeñísima?, –exclamé yo –Pensaba que íbamos bastante rápido. –¿Qué es eso comparado con la velocidad del Universo? –Intervino Foster cosa me reconozco que me tocó un poco mi amor propio, por lo incuestionable de su apreciación. Samor prosiguió. 


     –En el espacio se daría el último caso del ascensor, el objeto, es decir el reloj receptor a la velocidad de la luz se para porque ya no hay referencia para medirlo porque todo va a la misma velocidad, porque el receptor lleva la misma velocidad que la luz que emite el emisor…, todo se detiene, y cuando todo se para, el tiempo deja de tener valor. –Con un gesto de satisfacción Samor exclamó. –¡Es la Relatividad misma!, pero aplicada a términos absolutos. –No sé donde se encontraba Samor pero disfrutaba, y yo tanto como él aunque perdido en las estrellas. Samor siguió teorizando mientras nos acercábamos más a los múltiples espejos con diferentes haces luminosos por cuyas aberturas discurrían múltiples haces arco iris. 


     –Lo mismo ocurre si “encorvamos” la luz. El mecanismo es el mismo; Supón una inmensa nave cuya anchura es el equivalente de la distancia de La Tierra al Sol. En una de sus paredes interiores colocamos un emisor de luz. Ahora aceleramos una nave en sentido vertical. El haz que atraviese la nave en sentido horizontal no llega a la pared de enfrente a la misma altura que si la nave estuviese parada, porque tiene que añadir la distancia que la pared de enfrente ha recorrido hacia arriba mientras atravesaba el ancho entre las paredes, por lo que el haz llegará al lado opuesto de la misma en un punto inferior, al que se daría si la nave está parada. El trayecto a recorrer por el haz que atraviesa la nave se habrá curvado haciéndose más largo, y aumentará más cuanto más veloz vaya la nave. –Samor seguía “encendido” con su explicación.


     –De alguna forma esto nos ayuda a explicar como se puede estar en tiempos diferentes sin moverse del sitio, sin embargo sólo se podrá aplicar si hay algún punto de referencia, es decir; relativizarlas como por ejemplo a La Tierra que haría las veces de la nave, ahora bien, en el Espacio no hay tal referencia. Es por ello que la Relatividad que rige el espacio va creando las dimensiones y estas se manifestarán dentro de uno u otro valor, según al punto de referencia al que se relacionen, en una palabra; según se encuentren relativizadas por la distancia.


     Foster me indicó que mirase a la gran pantalla donde se encontraban los astronautas, mi cabeza era un puzle de preguntas y respuestas, pude identificar una caja muy similar a la que se encontraba en la plataforma de la sala donde estábamos. La caja flotaba en el espacio y en ese instante acedía a su interior uno de los hombres de allá arriba. Señalé la caja sobre la plataforma y dije.


     –Entiendo que esa caja de ahí, como esa otra en el espacio serán entonces “máquinas del tiempo”. –“Curvaturas del tiempo” más o menos. –Respondió Samor. –Y aunque ya la he probado virtualmente, todavía no hay nada que nos dé una seguridad sobre nuestra integridad, si la probásemos físicamente.


     Samor miró a la pantalla, y describió el experimento. –Hemos demostrado que el tiempo se puede encoger o alargar según las condiciones del lugar en que nos encontremos, ahora sólo nos queda aplicarlo físicamente. –Samor adoptó una expresión mucho más seria todavía.


     –Me explico; una persona que se desplace a velocidad mayor, “sufrirá” menos tiempo que otra que se desplace más lentamente.


     –Entonces, ¿Quieres decir que podríamos adelantarnos a nuestro tiempo si fuésemos a mayor velocidad?


     –Más bien atrasarlo. –Intervino Samor aclarando de golpe mis teorías sobre la eterna juventud. –¡Atrasar nuestro propio tiempo, bastaría con ir a velocidades diferentes! 


     –¿En este caso ya no sería necesaria la aceleración? –Le interrumpí.


     –¡Sí y No! –Como contenido, el universo se rige por la gravedad, pero no como continente. –¡La luz no tiene aceleración!


     –Pero entonces, necesitamos un punto de referencia. –Debí coincidir en este criterio, porque Samor sonrió.


     –¡Así lo creo! Ese “nuestro tiempo” al que te referías antes, es el de nuestro Planeta, que nos enseñaría, yendo a mayor velocidad tal vez el futuro en relación a nosotros, pero en caso contrario, si quisiéramos viajar al pasado, ese tiempo desaparecería. 


     –¿Cómo? –Ya me “había perdido” por enésima vez.


     –Simplemente, haz los cálculos en el interior de la nave o el ascensor, pero al revés, ahora la nave en vez de ir hacia arriba va hacia abajo, y como en el caso anterior igualmente con el reloj receptor arriba y el emisor abajo; el reloj receptor en este caso, iría acortando progresivamente el retraso de tiempo con respecto al emisor proporcionalmente a su velocidad, y si siguiese acelerando cada vez sería menor dicho retraso, hasta que cuando llegase a la velocidad de la luz el tiempo sería cero, pero nunca podríamos rebasarlo y entonces… –Samor continuaba con auténtico empeño en clarificar la situación. –…Ambos relojes marcarían el mismo tiempo, por tanto la distancia entre los dos contadores se ha recorrido en tiempo casi cero, pero a partir de ahí quedarían integrados ambos relojes marcando hasta el mismo segundo..., para siempre.


     –¿Quieres decir que el pasado nunca podremos verlo? 


     –Aunque estoy convencido de ello, sinceramente no lo sé. Tal vez si supiésemos las coordenadas absolutas de un determinado punto del universo hacia donde nos dirigiésemos…, pero necesitaríamos convertirnos en ese haz de luz para poder confirmarlo. 


     Samor se dirigió hacia el teclado de una de las pantallas e introdujo una serie de comandos, la pantalla se puso negra y comenzó a mostrar miles de “ceros” y “unos”, al cabo de un rato, tras unos balbuceos incoherentes que salieron de su boca, la máquina imprimió un informe de resultado mientras lo leía dijo para sí. –Bueno; casi cero...


     Entre tanto, mi atención se dirigía a la portada de un cuaderno de notas que estaba sobre una de las mesas, cuyo largo título decía: “Teoría de la Contracción y Expansión. Afinidades Electromagnéticas–Inteligencia y Dinámica de la Atracción gravitacional”. Escrito a mano por debajo podía leerse: “A un panal de rica miel…”. No quise ser más indiscreto dejando para otra ocasión conocer el porqué del refrán. 


     –¡Puedes leerlo cuando quieras! –Interrumpía Samor mis pensares. –Es un estudio bastante provocador sobre la formación de Planetas y los Bosones de Riggs... Ya sabes, primero fueron los fotones de Einstein.


     –¡Pero lo de las moscas, no creo que tengan inteligencia!


     Samor sonrío otra vez. –Más de lo que crees... 


     Luego apoyó sobre el cuaderno el informe que aún tenía en su mano, y dijo como queriendo volver a sus resultados. –Sinceramente, creo que tendríamos que perder nuestra “masa” para poder averiguarlo físicamente..., aunque como te dije eso no va a ser posible, pero quizás haya algún modo de experimentarlo.


     –¡Pues no me lo explico! –Aunque no entendía nada, ahora si que estaba intrigado!


     –¡El pensamiento Juan, el pensamiento!, nuestro cerebro tal vez vaya a la velocidad de la luz.


     Rodeamos la parte de atrás de la pasarela, sobre ella, se encontraba un sillón-camilla que estaba conectado a la gran caja acerada con aparatos y material médico-quirúrgico a su alrededor, y con una mesa portátil con unos cables que salían de una especie de casco integral del que colgaba un faldón recubierto de plomo. Pregunté señalando hacia el objeto. 


     –Lo hemos probado con ratas y otros animales, y ni biológica ni estructuralmente parecen haber sufrido cambios tras el experimento, pero el caso es que al poco tiempo dejan de moverse, de comer y beber, permaneciendo en una especie de coma vegetativo hasta que se mueren sino se les mantiene artificialmente.


     Samor estuvo ojeando durante un rato unos documentos que otra impresora acababa de sacar por su bandeja, y tras lo cual dijo. –¡Ya es tiempo de volver! 


     Sobrepasado por lo que había visto y oído, y sobre todo porque por más explicaciones que me diesen nunca sería suficiente, volvimos por el mismo camino saliendo a “superficie”. Tras atravesar la puerta tapizada entramos de nuevo en el despacho, una vez allí le dije escuetamente a Samor. –Me encantaría seguir vuestro lado y ver a que lleva todo esto, si es posible. –Samor con noble semblante puso su mano sobre mi hombro mientras Foster, sonriente asentía con la cabeza.


     –De acuerdo... ¡Jonás! –Me despidieron en la puerta del despacho. Eran casi las dos de la mañana, en la calle no sentí ni una gota de brisa, ni frío ni calor. Samor y Foster siguieron hablando en el despacho.


     –¿Crees que ha sido buena idea Sam?


     –Ya está hecho, “Jonás” es inteligente y me fío de él, además, si lo piensas, nos hemos ahorrado una visita que podría llega a ser hasta incómoda, o al menos comprometida.


     –¡Fulroch! –Acertó Foster. –Sí, hasta creo que Corlan vendría con él...  –Los dos abandonaron el despacho riéndose. 
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     Decidí ir caminando hasta mi casa, necesitaba poner en orden mi cabeza que me daba vueltas todavía, intentaba desconectarme de tanto estímulo emocional, asimilar mi nuevo nombre y lo que eso significaría, miré hacia atrás y observé el edificio de Investigaciones Páramo, ahora sabiendo de esa especial “ciudad” que escondía bajo sus profundos y casi inaccesibles cimientos. Pero mi cabeza vuelve a girar como un tiovivo. ¿Será cierto qué es más grave de lo que parecía, es qué el mundo se para?, ¿qué pasará entonces? Me sentía como atado en medio de una tensa cuerda que era arrastrada a un lado o al opuesto según trataba de olvidarlo todo y volver a Miami a la cotidianidad de mi vida, sin tanta responsabilidad, o quedarme aquí y seguir a Samor hasta el final. Este lado tiraba con más fuerza y decidí seguir adelante, a partir de ahora me llamaría:… “Jonás”.


     Necesité media hora de paseo, para relajar un poco la hiperactividad neurótica que provocó mi paso por la última puerta que atravesé bajo aquel lugar; “La 5ª Puerta”.


     La noche era espléndida, estrellada con la luna en un creciente gruyere. Cuando llegué a casa eran más de las tres de la madrugada, la luz estaba encendida y sobre la mesa del comedor había una apetecible pero fría cena. Kono me estaba esperando con un batín que dejaba traspasar su bonita morfología. 


     Tenía todo preparado para mi vuelta a Miami, esta vez había tenido más tiempo y lo hice con más calma, Kono me ayudó en todo, –papeleos gestiones de vuelo y demás–, aunque tenía mucho que hacer, sólo me quedaban dos días de estancia en este maravillo lugar, sentía pesar por tener que dejarlo, sentía pesar por dejar a Kono.


     –¡Juan, pensé que te había ocurrido algo!, ¡estaba muy preocupada! –Lo siento Kono, no te pude avisar, estuve con Foster y Samor hasta muy tarde en “Páramo”. –Kono cogió una fuente que estaba en la mesa y la acercó a la vitrocerámica. –¡No Kono!, no te molestes, no voy a cenar.


     –¿No tomarás nada? –Seguro que no, gracias, me voy a acostar, mañana tengo que madrugar, hay mucho que hacer. 


     Me acosté, pero no podía dormir, me vi invadido por un desasosiego que hacía tiempo que no sentía, por otra parte estaba inquieto pensando en todo lo que tenía que preparar al día siguiente, el último en Kamaishi. La cabeza me daba vueltas obligándome a pensar y pensar. Pensé en Kono, y todo ello, me hizo perder la noción de lo que estaba pensando realmente. 


     Me levanté de la cama instintivamente y me dirigí semidesnudo a su habitación, intentaba razonar el motivo de mi acto y sus consecuencias, incluso tuve tiempo para sopesar pros y contras, pero mis razonamientos y hasta creo que un poco de mi intelecto se vinieron abajo ante una fuerza mucho más violenta que sentía en ese instante, y que no era más que el instinto sexual que se me apoderaba, la única respuesta que obtenía era que si no lo hacía, nunca lo sabría.


     Llamé suavemente a su puerta sin obtener respuesta, volví a intentarlo, sorprendentemente más sereno..., tampoco hubo contestación.


     Entré y me atreví a preguntarle.  –Puedo…? 


     –¡Lo deseaba tanto, Juan!


     Lo que había dispuesto hacer por la mañana temprano, quedó para la tarde, y lo de la tarde, sin hacer. Con las prisas de siempre traté los detalles de última hora con Foster en “Páramo”, me dio la documentación y el hotel en el que me alojaría con Samor en Washington para asistir al Congreso de las Naciones cuya fecha se acercaba de forma inminente. Quise despedirme de Samor pero Foster me dijo apesadumbrado que estaba en la capilla que se había construido en la empresa poco tiempo después de la desaparición de su esposa.


     –Ya sabes, a veces pasa horas allí y sale destrozado, sinceramente creo que es mejor no molestarle. –Dale un abrazo de mi parte, ¡adiós Foster! –¡Buena suerte amigo! –Foster se despidió levantando una mano y en esa postura permaneció hasta que salí del despacho, cuando ya me iba Foster me llamó, casi no me doy por aludido. 


      –¡Jonás! –¡Sí Fred! –Samor ha puesto mucho en juego y ha apostado fuertemente por ti, muy pronto te darás cuenta; ¡Por favor, no le falles! Cuando llegues a Miami, no apagues nunca tu móvil, él te avisará cuando llegue a Washington.


     Al salir me encontré con Rama justo ante la puerta de entrada principal. Me contó que en tres días sería el día del cumpleaños de su madre, le di un beso de despedida y que les enviara un abrazo a sus abuelos de mi parte, ya no iría a visitarlos, respetaría su duelo.


     A las seis de la mañana, partía en dirección al aeropuerto de Sendai a unos 155 kilómetros, mi cuerpo y mente se iban acostumbrando a la comodidad del amplio y silencioso taxi que avanzaba velozmente. 


      Apenas tuvimos tiempo para despedirnos, creo que ninguno de los dos lo deseaba, sin embargo la despedida me pareció fría; un beso, un corto abrazo y frases hechas con promesas de última hora. Un adiós que no se correspondía para nada con una noche de amor llena se sentimientos, a veces expuestos, a veces descubiertos. Tal vez no volviese a verla. Con la sensación de sus lágrimas en mis mejillas, y maldiciendo el no haberme acostado con ella ya desde el primer día, caí en duermevelas hasta llegar al aeropuerto del que en un par de horas partiría para llegar, a la ahora ya no tan deseada Miami.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  

  

    XIV


    


  


  

    ENUNCIADOS SIN ARGUMENTOS


    


     Agotado tras el largo viaje que me hizo cruzar medio mundo desde Sendai hasta Tokio, y luego tras escala en Los Ángeles, directo hasta Miami, sobra decir lo mucho que extrañé Luminaria en estos aparatos, pero esta tecnología todavía era una fantasía fuera de las fronteras japonesas. Durante la escala en Los Ángeles llamé a Fila desde el aeropuerto para ver si podía ir a recoger al perro a la guardería, yo no llegaría a tiempo. El pobre había pasado media vida en ella, y aunque estaba bien atendido, el perro nunca llegó a acostumbrarse… No dejaba de ser una perrera.


     Una vez en casa dejo todo el equipaje, nadie sale a recibirme, subo a la planta de arriba, hasta que salgo a la terraza. Ahí estaba; Echado con todo su despachurramiento sobre la colchoneta de una tumbona: “Cocran” mi querido buldog, con todo su corpachón de ocho años “echado a la bartola” y fatigándose al calor del sol de mediodía. Al notar mi presencia su máxima expresión corporal, fue un movimiento helicoidal derecha-izquierda sin retorno de la punta de su corta cola y levantar la ceja derecha. Recuerdo antes, cuando no me separaba ni un día del bicho, y le sacaba todas las mañanas a pasear, era una alegría sobre cuatro patas; siempre venía a despertarme contorneándose de cabeza a rabo, corría de lado hacia mí y levantaba una de sus gordas patas delanteras esperando como a recibir respuesta y que sino la tenía, golpeaba con la misma el suelo varias veces.


     Aunque así se lo hacía a todos “sus amigos” que eran toda la gente en la calle, con los chicos del colegio hacia los que corría como una bala bamboleando sus faneras para recibir como recompensa a su saludo, el trozo bocadillo cotidiano, también corría hacia las señoras de la limpieza, –siempre eran señoras–, ante las que se detenía y las saludaba con movimiento de cuartos traseros y saludo de pata, porque en ese cubo había de todo, incluidas su mayor debilidad; las botellas de plástico, con tapón a ser posible. Cocran pasaba “inspección” por los talleres que había por la zona saludando ya desde la entrada con un serio y sonoro “Buuhrr”, parecía el encargado. Ahora, solo lo hace muy esporádicamente, tal vez porque se va haciendo mayor ya se sabe, –los reveses de la vida–, o tal vez porque una vez fue a saludar a una de las señoras de la limpieza que no era la habitual, los dos se quedaron mirándose uno al otro, tras lo cual, la señora levantó el palo de la escoba en actitud amenazante cuando Cocran le saludó con la patita...


     Nada de comer, nada de beber, ¡puff!, voy a tener que contratar a alguien que me ayude..., me justificaba pensando lo mal acostumbrado que venía de Kamaishi mientras bajaba a la calle. Me fui al supermercado de la esquina, compré todo lo que había anotado, seguro que tendría que bajar otra vez, porque estaba claro que algo se me olvidaría. La cajera, –muy atenta–, me ayudó con la bolsa de plástico de las lubinas que chorreaban su contenido líquido manchándome las manos.


     –¡No se preocupe!, ¡mire…! –Me indicaba atentamente la mujer. –¡Hay unas bolsas ahí mismo enfrente para envolver el pescado! –¡Gracias! –Le dije metiendo la bolsa empapada dentro de otra limpia. –¡Perdone por el estropicio!


     –¡Nada hombre, todo es acostumbrarse! –Pagué, ella me devolvió el cambio sonriéndome. Como tenía las manos ocupadas con las bolsas, se me cayeron unas monedas, que estuvieron rodando borrachas hasta introducirse por una rendija. La chica siempre amable y con una amplia sonrisa me las recogió.


     –¡Vaya!, ¡gracias otra vez, y lo siento!


     –¡Nada hombre! –Repitió sonriéndome e insistió. –¡No se preocupe! ¡Todo es acostumbrarse!


     Llegué a casa realmente mosqueado, me puse delante del espejo examinando nuevas arrugas u otros delatadores rasgos en mi cara, –hacía mucho que no me cuidaba en absoluto–, y ese “Hay que acostumbrarse” no sé si era porque la chica pensaba que todavía era un jovenzuelo que se acababa de independizar de casa de sus padres, o lo más probable; los primeros pasos de madurote divorciado.


     Los días pasaban en Miami y casi logro un grado similar al de la rutina de siempre, sino fuese por el aspecto que tenía la ciudad con su nueva aclimatación a los recortes y ajustes, y que empezaba a notarse en todos los servicios por la escasez de agua. Las fuentes de los estanques ya estaban secas, y si quedaba algo de agua a su alrededor, era como una mezcla de barrillo formado por hojas putrefactas, apenas se regaban las calles, ahora los camiones recogían los desechos con palas, escobones o aspiradores, pero por sus mangueras ya no salía agua. 


    

      [image: ]

    


     Cole ya sabía del éxito de mi última misión con pelos y señales, se lo habría contado Fulroch, a decir verdad nunca supe por qué tenían tanta relación Fulroch y Cole, creo que nunca se lo pregunté, estoy seguro de que sería ambiguo en su respuesta, como lo fui yo, cuando él me preguntó.


     –Juan, ¿qué te pareció Investigaciones Páramo? ¿Qué se traen entre manos?


     –¡Asombroso!; La integración de Luminaria se encuentra muy avanzada aunque la velocidad de producción es muy lenta, todavía no es de uso popular. Su utilización está restringida a servicios institucionales.


     Por propia iniciativa o instruido por Fulroch, Cole insistía en saber algo más de las actividades de Samor preguntándome sobre si había averiguado si hacían alguna cosa más con los diamantes, o si había misiles, o qué tipo de balística empleaban.


     –Todo eso ya lo sabéis tan bien o mejor que yo, Cole, sus máquinas no están equipadas con ningún proyectil. –Todas mis explicaciones posteriores no irían más allá de la “5ª puerta”.


     –¿Y de los aviones?, ¿sabes algo?


     –Sé que existen drones, pero no vi ninguno en funcionamiento. –Fui sincero.


     A dos días de nuestra partida para Washington volví a preguntarle a Cole en la oficina si sabía algo sobre Fredo, él tampoco había tenido noticias. Su jefe Dom me dijo que hacía ya un par de semanas que no sabía nada de él, pero hasta ese día estaba cubriendo información.


     –¡Era demasiado tiempo! –Mi desazón aumentó, ya eran más de dos meses sin saber nada de Fredo. –¿Podrás comunicárselo a Fulroch?, ellos podrán hacer algo más para saber donde puede estar.


     –Ya le he hablado de ello Juan, ¡por favor! –Cole me respondió con irritación. –¡También es mi amigo! –¡Perdona Cole!, es la impotencia de no saber que es de él.


     La llamada que esperaba llegó. Cole y yo partiríamos al día siguiente a Washington, por lo que aproveché el día para pasarlo con Cocran, trotando y olisqueando por todo Surfside Beach hasta que con la lengua fuera, producto del sueño y cansancio nos fuimos a descansar a casa. Tenía ganas de no sé qué, puse a gran volumen la sexta de Beethoven que me recordaba las buenas sensaciones de Kamaishi.


     Otra vez con prisas para el aeropuerto, y Cocran; ¡A la guardería otra vez!
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     Asistí al Congreso de Washington impecablemente “uniformado”. Samor me recibió con el mismo aprecio, como cuando estábamos en Kamaishi, me llamaba Jonás la mayor parte de las veces, y ante el asombro de todos, –Corlan y Garian incluidos–, fui presentado en calidad de su “lugarteniente”, conste que el más asombrado era yo. Fulroch, todavía no había llegado. 


     Fue otro fiasco, quizás mucho mayor que el Congreso anterior. La presión entre los participantes era abrumadora, porque todos sabían que de aquí, no se saldría hasta tener una resolución definitiva y vinculante para todos los países. Se notaba que había una inquietud general por parte de todas las naciones cuyo primer objetivo era obtener la supremacía respecto al agua.


     Nada más iniciar el Congreso comenzaron las hostilidades; Portugal dio el pistoletazo de la discordia, por otro lado justificada, con una alocución furibunda hacia su vecina España, por haber modificado el caudal de varios de sus ríos, en concreto dos de los más grandes que también abastecían a Portugal aguas abajo, denunciando además que incluso tenían en proyecto desviar totalmente el trayecto de uno de esos ríos. La discusión pronto se extendió a todos los representantes europeos que se localizaban “aguas abajo”. El viejo continente, formado por pequeños países, compartían con gran frecuencia los caudales de los ríos. Todos reclamaban que se ejercitasen sus derechos.


     USA comenzaba a tener dramáticos problemas sobre todo en la región de California que se estaba secando con una rapidez inusitada. El Gobierno Californiano, puso enormes trabas para dejar pasar los grandes vagones de agua procedentes de inmensos contenedores flotantes que venían de Alaska que por carretera y tren, salían de su Estado hacia el resto del país formando gigantescos atascos. Fuertes y encarnizadas discusiones hubo entre Fulroch y Gibor, –Gobernador de California–, cuando éste último le recriminó que estaba más pendiente de las aguas africanas que de su propio país. Fulroch le calló con vehemencia alegando que representaba a su Nación, una Nación que había decidido contemplar el Plan Versus con todas sus consecuencias.


     Los países nórdicos callaban y observaban, venían únicamente preparados para defender en caso de ser necesario, lo que consideraban que era suyo al menos por proximidad, porque ellos ya estaban obteniendo agua a raudales del casquete Ártico. También quedó en evidencia su proceder obteniendo el agua a base de “bombazos” y eso tenía que suspenderse inmediatamente. Más de lo mismo ocurría con los países más australes de Sudamérica que actuaban en la Antártida de forma similar pero con mucho más desorden.


     Fulroch inició un monólogo que no pudo terminar, era evidente la animosidad contra su homólogo canadiense, por haber “cortado el grifo” de abastecimiento desde Canadá al centro de USA y que ambos habían pactado hacía poco, con un Tratado bilateral. Conride, el canadiense, le espetó que primero era su pueblo y ante cualquier circunstancia que constituyera fuerza mayor, y éste era un claro caso, ese pacto tendría que ser revisado de inmediato, en caso contrario no se respetaría.


     Respecto a Asia Central, la presencia de Emerij por parte la India constituía su mayor representación, y aún a sabiendas de que después de África eran ellos los más perjudicados por la sequía, se abstuvieron de participar activamente, aunque en realidad Emerij, informado por toda su red de espías destacados en Japón, sabía de los avances de la flota fotónica de Samor. Simplemente ganaba tiempo mientras maduraba su plan al tiempo que observaba, ya llegaría el momento.


     Así estaban la cosas, y esto no eran más que prolegómenos, que aún dentro de su gravedad no deberían alterar por sí mismos lo verdaderamente transcendental; “El Plan Versus”. Todavía podría haber vuelta atrás.


     Pero los chinos estaban decididos a conseguir el agua por los medios que fuese necesario, y aunque habían firmado junto a los rusos el tratado de las tres superpotencias, –de ayudarse mutuamente y trabajar conjuntamente en África en la obtención y explotación del inmenso acuífero subterráneo recién descubierto–, su intención ahora ya no era enviar exclusivamente material técnico humano y civil. Se sabía a gritos que su pretensión era apoderarse de la mayor proporción del pastel que el subsuelo del norte de África brindaba, para ello ya habían desplazado a millón y medio de tropas y recursos. Ante la impotencia del Magreb y del centro del continente africano, el chino Mokado, se mantuvo impasible frente a todos los ataques de los allí presentes. Mokado parecía no prestar atención cuando era aludido con vehemencia, se daba la vuelta sobre su asiento, y se limitaba esconderse rodeado por su arrogante comitiva. 


     Con los rusos, la cosa era distinta; poseedores de los recursos acuáticos siberianos, todavía tenían reservas, “–Pero ¿qué es Rusia sino se mete cuando hay conflicto?”, –Eran las palabras de Garian hacia Kurkov, recriminando abiertamente su acción de enviar otro contingente similar al de los chinos rompiendo el Plan Versus también. Rusos y chinos se unieron en un sonoro abucheo dirigido a Fulroch. 


     Esta conducta, –para mi inexplicable–, demostraba que los asiáticos estaban dispuestos a todo sin atenerse a razones en su afán por conseguir el agua antes que nadie y al precio que fuera.


     Garian se levantó de su asiento, y era de temer cuando se irritaba, como lo hacía ahora con aspavientos enérgicos. Se dirigió a Kurkov apuntándole con su índice de su mano derecha. –¡Sí! ¿Dónde habéis dejado el Plan Versus? Has ordenado la movilización por lo menos de un millón de fuerzas desde todas sus bases hacia África, ¡lo sabemos Kurkov!, ¡lo hemos visto! ¡Da marcha atrás! –Garian seguía “apuntándole” con su dedo. 


     Fulroch le apoyó con más diplomacia aduciendo que dónde había dejado el respeto a los Tratados Internacionales, condición sine qua non para que hubiese reciprocidad. –¿Cuáles son vuestras verdaderas intenciones Kurkov? Si os pasáis por encima las directrices de este acuerdo que hemos firmado todos, ya no habrá orden ni seguridad.


     El Presidente Corlan intervino, por primera vez. –¡Kurkov usted y Mokado han roto la baraja, a traición!


     Kurkov lo consideró una afrenta, casi pierde la compostura pero se reprimió tras hablar con toda la representación rusa, y ante el murmullo de los más de dos mil asistentes, los rusos se levantaron de sus asientos para abandonar la sala. 


     Samor, que hasta ese momento había limitado sus intervenciones a escasos comentarios únicamente a su inmediato entorno decidió entrar en la discusión. –¡Kosmas! –Al oír su segundo nombre de pila, –muy pocos le llamaban por ese nombre–, Kurkov se giró hacia Samor y se detuvo de pie mirándole. Hasta el más ingenuo de los allí presentes se daría cuenta del poder que ya ostentaba, el “hombre de Japón” porque además de la autoridad personal que imponía, ahora representaba al país más potente y avanzado del mundo.


     –¡Siéntate, te lo ruego! –Bajo el tono amigable que empleó Samor, se escondía una apremiante invitación.


     La comitiva rusa se fue acomodando perezosamente de nuevo en sus asientos tras un gesto de confirmación de Kurkov, lo que ocasionó de nuevo otro murmullo en la sala. Samor continuó.


     –La opinión de Corlan la considero personal. –Fulroch y Garian fruncieron el ceño a la vez. –Pero Samor quería suavizar posiciones rápidamente. –Los rusos como todo el mundo, miran por sus derechos, lo entiendo, y lo respetamos. –Samor lanzó una mirada contemporizadora a Corlan, y siguió hablando. –Sé que encontráis justificados estos actos y ciertamente, todos pensamos que son los nuestros los derechos que se ajustan a ley, y así cada país considera únicamente lícitas sus pretensiones legales o por lo menos más que las de su vecino, pero nos hemos reunido aquí con la intención de que esto sea una lucha entre nosotros, si no por nosotros. 


     Por fin el Presidente de la Gran Sala del Congreso tras muchos intentos, consiguió que el silencio se hiciese en la sala, poco a poco logró que todo el mundo se calmase, Samor reanudó su exposición. 


     –Sin excepción de Países, Naciones, colores o razas, en estos momentos, nuestros intereses nos hacen ver distorsionadas nuestras necesidades reales a través del prisma que hemos creado ante la acuciante necesidad exclusivamente para nuestro provecho pero que en más de un caso, e insisto que lo comprendo, esa visión siempre estará distorsionada si no dejamos de ser subjetivos. Por eso creo que debemos de ceder todos y cada uno de nosotros en algo, repartir lo que nos sobre, y recibir lo que necesitemos, equitativamente y en la medida que sea posible.


     Sinceramente, me esperaba bastante más de Samor, que tras beber un poco de agua del vaso que había sobre su atril, prosiguió sin quitar el ojo de Kurkov y Mokado. 


     –Es por ello que seguramente en muchos casos, tendremos que sufrir un mal menor, para evitar un mal mucho mayor y para ello, debemos volver al punto de partida del Plan Versus... –Otro sorbo de agua mientras Samor veía con el rabillo del ojo, un parpadeo en la pantalla de su portátil, noté que sus manos comenzaron a temblar levemente, más tarde me enteraría de que sólo lo que estuviese relacionado directamente con Nikita o con la “5ª Puerta” podía perturbarle saltándose el complicado código de encriptamiento de su miniordenador. En este caso, se trataba de algo vinculado a la “5ª Puerta”. Parecía que esperaba el mensaje. Samor apuró su discurso. 


     –Por ese motivo debéis retirar todas vuestras fuerzas militares de África, dejando sólo la infraestructura civil, y entre todos comenzaremos las perforaciones del Sahara con el consentimiento previo e ineludible del Magreb.


     El honesto alegato de Samor y todos sus argumentos fueron aplaudidos por la mayoría de los asistentes, excepto por chinos y rusos, que a su vez se lanzaban recíprocamente escrupulosas miradas, como mínimo, reticentes, o eso parecía.


     En lo que duraba la ovación, Samor abrió el mensaje que aparecía en un código de encriptado y que sólo él podía descifrar.


     /--Confirmación espacial positiva--/ –No decía nada más.


     Tras doce tensas horas, se decidió terminar la sesión por se día, se reiniciaría al día siguiente a las ocho de la mañana, sorprendía el aparente buen ánimo de muchos de los congresistas según salían de la sala. Cole fue el primero en salir.


     Acompañé a Samor, que no manifestaba mayor inquietud, parecía hasta satisfecho, calculo que por el mensaje recibido. Ambos bajamos las escaleras hasta el gran hall del Palacio de Congresos y esperé a que Samor terminase de hablar con un grupo de asistentes que se apiñaban a su alrededor en el lobby de la planta inferior. La plana mayor americana ya se había ido a preparar unos archivos, al cabo de una media hora nos dirigimos a nuestro hotel. Durante el trayecto Samor me comentó. –Jonás, va ha haber mucho movimiento de aquí en adelante, ¡tendrás que prepararte!


     –¡Samor!, estoy presto para lo que me indiques –Le aclaré.


     –¡Te necesitaré las 24 horas del día!


     Mi cabeza era un torbellino. –Por supuesto... –Me atreví a llamarle por su nombre más familiar; como le llamaba Foster cuando estaban en privado: –¡Sam! –Samor sonrió.


     Cole esperaba en la recepción del hotel. –Acaban de llegar, están arriba en la sala de exposiciones, en el primer entresuelo.


     –¿Todos? –Preguntó Samor


     –Sí, Señor Sampere.


     Fulroch, Garian y Corlan estaban sentados detrás de un proyector que emitía hacia una pantalla gigante, Fulroch manejaba el aparato y llevaba un puntero láser en su mano. –¡Tomen asiento por favor! –Dijo Corlan.


     Tras una breve introducción, la película comenzó con horribles imágenes de la devastación causada en los últimos meses por la sequía, que se cebaba en unas localizaciones más que en otras causando estragos en seres humanos, animales y toda la naturaleza, luego se sucedieron imágenes de su rápido avance extendiéndose por el resto del Planeta. El vídeo continuaba reproduciendo las imágenes, todas en altísima resolución y en 3D, captadas por los satélites dirigidos hacia la zona sahariana que ya se encontraba rodeada en sus cuatro puntos cardinales por chinos y rusos. El Mar Rojo con los colores chinos, y el Mediterráneo junto a gran parte de las costas atlánticas de colores rusos, prácticamente todas las costas africanas estaban copadas por enormes flotas de portaaviones y submarinos. Se podía apreciar con claridad el desplazamiento de las tropas a lo largo de las fronteras egipcias, libias y marroquíes por arriba. Más abajo, desde Sudán hasta las Guineas, avanzaba otro contingente de bandera china y de mayor volumen aún, tanto civil como militar. En tan sólo siete días ambos contingentes se habían desplazado hasta finalizar el que sería su posicionamiento inicial; Rusos al Norte y chinos al Sur, dejando en el medio lo que se suponía que marcaba la zona acuífera subterránea.


     Fulroch activó el puntero señalando hacia dos zonas oscuras en una región algo más al nordeste y prosiguió su explicación; –Fíjense por favor en esas dos manchas que les estoy señalando… –Fulroch amplió la imagen. –Fíjense ahora en el centro de esas manchas, observen. –El reloj de la pantalla se aceleró hasta mostrar rápidamente la misma imagen siete días después. –Como pueden ver, si comparamos la anterior imagen, la de hace siete días con la actual, podrán comprobar que esas manchas, casi han triplicado su tamaño. –Fulroch aplicó el zoom al máximo, se podía visualizar casi a pie, como las perforaciones que ya habían sido iniciadas en el desierto. 


     –¡Dios, están sacando agua! –Exclamé yo.


     –¡Así es! –Afirmó Fulroch. –No solo han roto la baraja; se han unido para jugar en la mesa de juego ellos juntos, ¡y solos!


     Samor se lamentaba. –Han arruinado el Plan Versus.


     –¡Ya no hay nada que dialogar! –Aseveraba Corlan. –El Congreso ya no tiene sentido. Han convertido el Versus en un paripé del que ya no se va a sacar nada; Kurkov y Mokado han venido a Washington para reírse de todos nosotros.  –Corlan perdió por momentos su templanza, tan característica en él. –¡Seguro que ya lo tenían todo pactado! –El Presidente estaba muy irritado. –¡Con esas miradas de soslayos y recelos entre ellos…, era todo pantomima!


     Fulroch corroboraba las palabras de Corlan. –Sí; lo grave del asunto es que por connivencia de intereses, rusos y chinos parecen haberse unido, y mantendrán esa alianza al menos mientras les sea útil.


     –¡Cierto! –Habló Garian. –Hay que destrozar esa mesa de juego, ¡se acabó la diplomacia!


     –Pero contra Rusia y China unidos, no creo que podamos contenerlos sin ayuda…, mejor, “juguemos” en esa mesa. –Corlan continuó. –Con Europa poco podemos contar está más dividida que nunca. –Y añadió con gesto irónico. –Están ocupados “dándose” unos a otros, poca ayuda nos puede ofrecer que no sea como base terrestre de nuestras operaciones. –Ellos han puesto la mesa, ¡pero jugarán encima de nuestro mantel! –Afirmó Fulroch.


     –Samor intervino. –Bueno, tenemos con nosotros a Emerij, es fundamental conseguir su apoyo… Mañana veremos cómo “camina”. 


     Pensaba que conocía mucho mejor a Samor, con Emerij yo no lo tenía nada claro, para mí no era de fiar. Eso sería como agarrarse a un clavo ardiendo. Fue la única vez que Samor me pareció un ingenuo. Sin embargo me equivoqué, porque al día siguiente Samor actuaría de forma magistral para ganarse el apoyo de Emerij. Anduve perdido hasta el final de su actuación, pues no era capaz de “seguir” su intención. Era evidente que Samor sabía algo de Emerij, para actuar de esa forma y que resultó ser tan precisa.


     Si movido fue el primer día, el segundo tuvo un resultado con consecuencias fatales. El Congreso comenzó la segunda jornada “estallando”; El Magreb acusó de violar todas las fronteras de sus impotentes países, y del supuesto ataque hacia ellos apenas hacía unas horas, considerado accidente por los culpables; Uno de los convoyes chinos arrasó todo lo que se le puso por delante en su avance, matando a 46 civiles y dejando más de doscientos heridos. Los africanos se habían puesto delante de ellos cortándole el paso, al parecer sin arma alguna. Mokado protestaba alegando finalmente que habían sido tiroteados por francotiradores camuflados entre ellos, y que todos los pretendidos civiles estaban armados con cinturones de explosivos como se demostró por las detonaciones de varios cuerpos que saltaron por los aires.


     –¡Han invadido ustedes un suelo soberano, qué esperaban! –Ahora Fulroch parecía estar sufriendo un ataque de cólera, mientras se dirigía hacia Mokado y toda su comitiva. Fulroch exigió furiosamente el repliegue inmediato de todas las tropas extranjeras fuera de las fronteras africanas en cumplimiento del Plan Versus que habían firmado junto con todas las naciones restantes.


     Mokado dijo que bajo ningún concepto se retiraría, porque necesitaba el agua,  y además China; –como gran superpotencia–, tenía que ser una de las..., –recalcó la palabra–, “potencias” que gestionase ese agua.


     Más de uno se aterrorizó al oírle, China era tan potente y se la veía tan decidida en su necesidad, que el silencio que se hizo en la sala fue sepulcral. Kurkov aprovechó para afirmar que si los chinos no se iban, ellos tampoco lo harían.


     Fue entonces cuando Samor, en un intento de apaciguar ánimos, o tal vez para ganar tiempo, pidió la palabra, aunque Mokado todavía no había terminado.  Samor ofreció la mitad de toda su capacidad financiera y la de Japón, para todos los países que necesitasen ayuda para crear la infraestructura y así poder estar preparados recibir con posterioridad “Luminaria”. Los Países Árabes estaban tan deprimidos que ya ni se inmutaron ante un ofrecimiento, que en realidad terminaría de arruinarles.


     Tras unos minutos de murmullo constante, durante el que los asistentes discutían las opciones más convenientes para sus intereses, Samor inició su “plan” anunciando; –¡Chinos y rusos recibirían inmediatamente Luminaria!


     Intenté pensar con la lógica; esto podría funcionar medianamente con los Rusos, pues sus expertos ya habían comprobado la gran mejoría que supondría cambiar su petróleo y gas por Luminaria, al fin y al cabo todavía disponían de reservas de agua, y aunque la sequía les afectase también, probablemente fuesen de los últimos en caer. Pero eso no era consuelo, y Kurkov era avaricioso, no podía dejar que la única reserva de agua que existía en el mundo quedase fuera de su mano y por tanto fuese gestionada por otros y “de forma ambigua” para sus intereses. Además la suerte estaba echada pues era sabido que su Parlamento ya lo había decidido votando por unanimidad la premisa insalvable: “El agua ante todo”. Luego sus dirigentes ya se encargarían de convencer al pueblo de que el contingente militar era exclusivamente de apoyo estructural. Ellos no iniciarían una guerra, no; Invadir el continente africano no era motivo de guerra, dadas las circunstancias.


     Pero China necesitaba el agua con urgencia, su gran presa de las Tres Gargantas y sus ríos estaban a menos a 13% de su capacidad, y disminuyendo a pasos agigantados. ¿Para qué les valdría Luminaria sin agua, y cuánta agua había, habría suficiente para cuando les tocara a ellos? Tenían que ser los primeros en obtenerla. Para Mokado la necesidad era mucho más fuerte y poderosa que la avaricia.


     Por eso  yo seguía sin encontrar nada positivo a ese espontáneo ofrecimiento por parte de Samor, no era mi idea, la de que Samor fuese tan abiertamente “previsible” pues se lo había puesto fácil a rusos y chinos con este suculento pero todavía etéreo ofrecimiento. Se llegó a un punto muerto: Miradas entre Kurkov y Mokado tratando de adivinarse los pensamientos. Ninguno de los dos tomaba la palabra…, pero saltó la “liebre”.


     De repente en la sala resonó un voz: –¡¡¡Tú!!! –Emerij echaba chispas por los ojos, se había levantado de su asiento señalando a Samor, y prosiguió esforzando su voz hasta el punto de escapársele espumarajos de su boca cada vez que pronunciaba cualquier palabra que contuviera la letra “p”.


     –¡Tú! ¡Que te crees el maestro sanador de todos nuestros males!, ¡que te ves como el salvador de nuestra caída! ¿Qué pretendes probar?, ¡Tú; que no has hecho otra cosa que sacarnos las entrañas con tus diamantes! ¡Tú!, que has estado enriqueciéndote a nuestra costa mientras arruinas a países como nuestros amigos los árabes, ¡Si!, aprovechando nuestra necesidad, nos has estrujado hasta asfixiarnos, ¡solo para tu interés! 


     Emerij estaba crecido y extendía sus vituperios con el beneplácito de los árabes, que manifestaron por fin su presencia con sonoros aplausos. –¡Nos morimos de sed y necesidad, mientras tu País engorda! 


     Los aplausos de las representaciones de casi toda Asia se pudieron escuchar durante unos minutos, constituyendo la ovación más larga de toda la jornada. Yo miraba a Samor que seguía tranquilo después de este furibundo ataque.


     Sabiendo que tendría el apoyo por lo menos moral de los asistentes que no habían aplaudido a Emerij, intervine –¡Eso no es cierto, señor Emerij!; No es necesario probar que Samor y su País han estado donando a fondo perdido miles de millones de dólares a todos los que se lo han pedido, aún sin solicitarlo, incluso a ustedes, y es precisamente usted el que no demuestra nada más que ingratitud.


     Emerij hizo como si no me hubiese escuchado su única respuesta fue la del gesto de indiferencia hacia el advenedizo. Más tranquilo, el “Obispo” desvió su mirada hacia Samor. –Mucho tendrán que cambiar las cosas para que tengáis nuestro apoyo, algo tendréis que hacer y hacedlo ahora o nunca. –Emerij se sentó en su silla que había alejado más de un metro con el ímpetu.


     Al final de la tarde se procedió a la exposición de todos los principales cambios que estaba sufriendo el Planeta, sus posibles causas, y sus probables efectos, salieron varios expertos con programas que trataban de buscar las soluciones, aunque en realidad, ¡cómo se iba a remediar algo, si todavía no se sabía su origen!


     Con un poco menos de duración que el día anterior, se dio por terminado el segundo día, los representantes salieron agotados de la última sesión. Nos fuimos a dormir, yo sabiendo que ya nada se podía hacer por mejorar la situación y menos tras el fiasco de Samor que alejaba a Emerij de nuestra posición. 


     A la mañana siguiente Cole, Samor y yo, íbamos en el taxi hacia el Congreso para asistir al último día como estaba programado.


     –¡Samor!, ¡esto pinta muy mal! –Samor miraba al sol a través de la ventanilla del vehículo, el astro daba amanecer a otro brumoso y seco día. –Samor me respondió. –La manzana está al caer.


     La primera sorpresa de la tercera sesión fue que ni rusos ni chinos aparecieron por el lugar; enviaron únicamente a sendos representantes que explicaron entre griteríos, su decisión de abandonar el Congreso por no ser atendidas sus alegaciones, y por la nula predisposición a entender su punto de vista, lo cual fue interpretado como más de lo mismo; la deshonesta belicosidad que ambas potencias acababan de confirmar con su actuación.


     La segunda; Que Samor sabía lo que hacía; El día anterior no había hecho más que lanzar un órdago a Emerij ofertando una “Luminaria” efectiva de forma inmediata a Rusos y Chinos, dejándole sin porción del pastel que él tanto codiciaba y que durante tanto tiempo había seguido su pista... empleando todos sus esfuerzos... y eso Emerij no lo podía tolerar. Su anhelo por obtener “Luminaria” antes que nadie, dejaría incluso en segundo plano las necesidades de su País, aunque cuente en su favor que él estaba convencido de que por medio de esta tecnología La India conseguiría el agua y mucho más, por las buenas o por las malas. Por eso, no, no lo dejaría escapar... Y el indio cayó en la trampa, mordiendo el sabroso anzuelo que Samor le acababa de tender. 


     Se me aclararon muchas cosas; ¿De qué valía poseer Luminaria sin agua? Ni chinos ni rusos aceptarían esa oferta a cambio de su retirada de África, porque dominar el agua era lo que les daría la supremacía. Lo que realmente hacía Samor al ofrecer “Luminaria” a los chinos y rusos abiertamente, era ponérsela al alcance de Emerij, que sin darse cuenta mordió el cebo, poniéndose así a disposición de Samor, y del lado de Occidente. Samor sabía de las dudas de Emerij para decantarse a un lado o a otro, y que se vendería al mejor postor. Así fue como Samor puso de su lado, todo el potencial de La India con más de mil millones de almas, para frenar a los gigantes asiáticos, a cambio de “Luminaria”. Sí; Samor sabía que Emerij haría eso con tal de arrebatársela a chinos y rusos, pero también sabía que el hindú la quería solo para él.


     Lo de Emerij fue lo único positivo que se pudo quitar de este Congreso. Se acababan de abrir de par en par las puertas a una guerra por el agua. Antes de lo previsto se cerró la sesión, se firmaron todos los documentos, y llegó la hora de Emerij que firmaba triunfalmente todo lo que le ponían delante, su cara resplandecía de dicha. 


     Fotos y estrechamiento de manos entre Fulroch, Garian, Corlan, Samor y demás. En todos los acuerdos participaba un sonriente Emerij. Recuerdo el momento en que el obispo fue a estrechar la mano de Garian, que en un gesto despectivo, casi evidente para la mayoría, giró la cabeza para otro lado mientras le daba su mano. Flashes y sonoros chasquidos inmortalizaron la escena.


     Cole y yo nos fuimos para Miami, Samor se despidió de nosotros dándonos las gracias, tenía que volver urgentemente a Japón, dejó entrever que tenía relación con el mensaje que había recibido. –Por favor Jonás, trata de venir lo antes posible cuando te llame. –Me decía mientras apoyaba su mano sobre mi hombro.


     Me sentía poseído por una plétora de lealtad. –¡Lo haré!
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     ¡Por fin tenía tiempo!, para descansar, para no hacer nada. –¡Tiempo!–. Fui a por Cocran a la guardería, no estaba, el encargado me dijo que se lo había llevado Fila. 


     Tenía varios mensajes en el contestador. Creo que es un defecto, o una virtud, quizás una costumbre o manía el que tienen algunas personas como es enviarme los mensajes al teléfono fijo de casa en vez de enviarlos al móvil, que sería a tiempo real. ¡Pero no!, tal vez lo hacen porque; o no es importante, o es que quieren específicamente que el mensaje sea escuchado con el retardo indeterminable de la llegada del destinatario a casa, así, para que sea escuchado con tiempo y sin prisas, con calma y con intención. Y una de esas personas era mi “ex”, Fila.


     Tras casi un minuto de pitidos fallidos, escuché el primero. Era de Fila, que me aclaraba lo sucedido, que el perro se había puesto malo y que decidió llevárselo, Fila es estupenda, pensé. El siguiente mensaje que también era de Fila, –entre los ladridos de fondo–, me explicaba que se quedaba con el perro unos días.. Un tercer y último mensaje; De Fila, en este me aclaraba que había decidido que se quedaría con el perro por lo menos mientras yo tuviese una vida “tan ajetreada”. Ahora ya no supe que pensar. Me senté y puse un poco de Puccini. Había dejado por imposible conectar con Fredo, Dom también estaba preocupado. El teléfono de Belma había sido dado de baja, y Cole tampoco obtuvo avances respecto a Fredo, ni con las gestiones de Fulroch. –Me sentía incomunicado. Y esto hacía que las ganas de hablar con alguien fuesen todavía mayores… unas ganas enormes de hablar con alguien de mi “inmediato pasado”.


     –¡Hola! ¿Qué tal estás?


     –El perro bien ¿y tú? ¡Llamando, no me lo creo!


     –Fila todavía tenía algo de resentimiento, resumí la llamada antes de que ella lo hiciese. –¡Gracias por lo del perro! –Fila me conocía bien y fue cambiando el “tono” a lo largo de la conversación. Hablamos de muchas cosas, del pasado y de los pocos planes que se podían urdir en el futuro tal como estaban las cosas, al final le confesé lo mucho que la apreciaba...


     –¡No lo estropees Juan! Bueno, tengo que colgar, ¡ah!, cuando quieras sacar al perro ya sabes, estaré encantada, ¡adiós! –“Seguro que ya está con otro”, deduje convencido mientras colgaba el auricular.


     Mi reacción inmediata fue poner el andante de la Pastoral, me levanté, hurgué en el cajón de un armario y volví a sentarme al sillón con la foto de Fila en la mano, la coloqué en la misma posición y sitio del que la había quitado para esconderla, –como un bellaco–, lucía preciosa al lado de la de Cocran; “Nunca debió moverse de ahí”. El teléfono de casa vuelve a sonar, apago la música en su mejor momento.  –¿Sí? Una operadora me informa que tengo una llamada internacional a mi cargo desde La India de parte de la señora Belma Suares, y que si la acepto… 


     –¡Sí sí! 


     –¿Acepta? –Insiste la operadora.


     –¡Si! –Repito.


     –Señor, ¿acepta la llamada?  –La mujer se reiteraba con voz cansina. Estaba claro que tenía que decir “acepto”, con “sí” a secas no era suficiente. Sonó como una orden. –¡Acepto! 


     Tras un molesto chasquido a través del auricular, comenzaron los típicos sonidos de contador de una cabina telefónica tradicional, de esas antiguas, como alguna de las que simbólicamente quedan por algún museo de aquí. 


     –¡Belma! 


     –Juan, ¿me oyes?  


     –¡Te oigo! –La voz de Belma era lejana y poco nítida, manifestaba nerviosidad.


     –Juan perdona que llame a tu cargo, pero solo te puedo llamar desde una cabina, es muy antigua, y las pocas fichas que me quedaban las gasté en tu maldito contestador.


     Comprendí lo de los “pitidos”. –¡Cómo me alegro de oírte!, ¡pudiste llamarme al móvil! 


     –No, no puedo, bueno, es igual.


     –¡Ah…! No importa, ¿qué ocurre?


     –Hay algo muy importante que tienes que saber, es en relación a la esposa de Samor, hay indicios de que..., aunque todavía no está nada claro.


     –¡Pero Belma! –Grité excitado. –¡Continúa, por favor!


     –¡Juan, tengo que cortar!, por seguridad, te mantendré informado, no te preocupes.


     Sin pensarlo le pregunté. –¿Dónde estás, dónde te alojas?


     –¡Por ahora no puedo decírtelo! –Entiendo, entiendo…


     –¿Sabes algo de Fredo? –Belma tardó unos segundos en responderme.


     –No, y supongo que tu tampoco, estoy intentando ponerme en contacto con él, si se algo te lo diré!


     –Lo mismo digo!


     –Si, cuando te llame


     –Cuídate Belma.


     –Tú también, ¡un beso…!


     La comunicación se cortó de golpe. No sabía que hacer, no sabía como reaccionar, si llamar a Samor y contárselo, o esperar prudentemente a que Belma fuese un poco más explícita, seguro que podría estar en peligro, y no iba a empeorar su situación por dar un paso en falso. Esperaré... 


     Poco a poco fui cogiendo el sueño en el que tuve “dejá vues” de todo tipo, hasta que por fin conseguí dormir tres o cuatro horas seguidas, en el resto de mis sueños ya me veía en Jaipur. Cuando desperté, mi subconsciente ya tenía la decisión tomada.
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    SYRTHIA


    


     A la vuelta de Washington, Emerij fue recibido en toda La India en honor de multitudes, completó un extenso periplo que se inició en Calcuta y acabó en Jaipur. Una vez en Nueva Delhi, se dispuso a tomar unos días de descanso. Emerij ya tenía lo que tanto ansiaba; el poder absoluto y total sobre todos sus fieles y todo, pensaba, gracias a su astuta y rápida gestión con la que había obligado al ingenuo Samor a cederle su increíble invento, Samor había caído en sus redes. Emerij había impuesto su criterio ante el mismo Samor Sampere, y ¡ante todo el mundo! Sino fuese porque a Emerij nada le era suficiente, estaría feliz. Paquistán aceptaría unirse de nuevo a La India, cuando Emerij les ofreció la nueva tecnología en cuanto la tuviese en sus manos, aunque en su interior sabía que el embudo al que sometería distribución de Luminaria al resto de los países sería más estrecho que un cuentagotas. 


     En sus discursos, hablaba de las nueva maquinarias, las florecientes industrias, no más petróleo, no más gas, no más eléctricas, no más diamantes, ahora serían ellos, después de sus inventores, los primeros en poseer “Luminaria”, habría riqueza y trabajo pata todos. Emerij era aclamado allá donde se recababa su presencia, y fue “coronado” como “Señor del Imperio” con un montón de medallas e insignias. También fue investido como la “Conciencia del Pueblo”, y como tal era merecedor del máximo honor para el pueblo indio. Durante el acto fue investido con su nueva e imponente Capa de los Brahmanes; Una capa de gala violeta... Emerij no cabía en sí mismo.


     De todos modos, en una de las cláusulas de las decenas que embotado de triunfo firmó en Washington, se constataba con precisión la forma de transmisión de “Luminaria”, que sería secuencial y nunca en una sola entrega, y la primera de éstas solo se llevaría a efectos según su colaboración en el bloqueo del gigante chino. A Emerij no le quedó más remedio que dar claras muestras de su colaboración a japoneses y al resto del mundo. Entre militares y civiles, envió más de tres millones de almas a cubrir la zona fronteriza terrestre con china y marcando por mar, una zona de exclusión que atravesaba casi todo el Océano índico.
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     Mientras, en las colinas situadas entre Hajipur y Alwar, a orillas del lago Siliserth, la chimenea de la torre del edificio central de una perdida congregación religiosa a media distancia entre Jaipur y Nueva Delhi, emanaba un grisáceo humo que sobresalía entre la floresta boscosa de alrededor. El campanario de la entrada, vivamente iluminado por la luna, comenzaba a sonar de forma insistente anunciando la hora de recogimiento de sus novicias. El silencio de la clara y estrellada noche era roto por el chapoteo de los cocodrilos al borde del lago, que sorprendentemente, todavía mantenía agua en cerca de la tercera parte de su capacidad. También se podía escuchar algún rugido lejano, probablemente de los tigres en la cercana reserva de Sariska.


     Una figura envuelta en un burka salía sigilosamente de su celda, era tal la delgadez que su atuendo perfilaba mientras caminaba por el oscuro corredor, que parecía que el burka se desplazaba por sí mismo empujado por una corriente de aire. La brillante luna llena iluminaba parte del largo corredor a través de las dos ventanas que había en cada uno de sus extremos. 


     Para no ser descubierta, la mujer avanzaba por el pasillo aguantando la respiración y con enorme cautela. Cuando pasaba por delante de las puertas, que colocadas a ambos lados y a cada cinco pasos, llegaban hasta el final del alargado corredor. No podía hacer nada de ruido. Todas las puertas estaban cerradas, era la hora del sueño. Nikita alcanzó la parte central y más oscura del pasillo. Avanzaba lentamente con su mirada fija en la única referencia de luz procedente de sus extremos… Ahora era el momento. Iría muy despacio, con sumo cuidado, llegaría al final del pasillo, tras esa puerta que tenía enfrente y cada vez más cerca estaría su salvación. Syrthia, su amiga, la estaba esperando. 


     Pero tenía que llegar hasta allí, hasta el final de ese corredor. De repente el sonido de los chirriantes goznes de una de las puertas le paralizaron el cuerpo justo cuando lo iba a superar. Nikita se detuvo y se apretujó contra la pared. Una encorvada figura surgió a través de la puerta. Nikita permaneció inmóvil pegada a la pared a tan solo un metro de distancia de la fantasmagórica silueta. Era como una cortina viviente adherida a una pared, que solo se movía cuando respiraba contenidamente. 


     Gracias a la poca iluminación que había a esa altura del corredor, la vista alcanzaba poco, pero Nikita podía oír el sibilante jadeo de la vieja hermana, podía percibir su aliento.


     La angustiada mujer sabía que a esas horas las “hermanas” únicamente salían de su celda para hacer dos cosas; ir al servicio o a la cocina, el servicio quedaba en el sentido hacia donde ella estaba, tropezaría con ella y la descubriría, la cocina quedaba en sentido opuesto, entonces la vieja monja seguiría hacia delante sin verla...
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     Nikita había recuperado moderadamente el raciocinio, aunque a costa de su cuerpo. La demacrada mujer intentaba salir de la “cárcel” donde la habían internado, un convento de religiosas cristianas que todavía vivían en condiciones medievales. Sin medicación que calmase sus crisis, Nikita sufría terribles accesos depresivos. Frost ya no la venía a ver faltando a su promesa, aunque su dependencia psíquica hacia él, hacía que ella siguiese esperándole día tras día.


     Su vida en el convento se limitaba a levantarse a las cinco de la mañana, caminar por un reducido reducto del ala este del edificio, pues la superiora había recibido la ineludible orden de que fuese vista lo menos posible. Nikita caminaba y caminaba durante horas en el ala de clausura, ya tenía un cerco hecho bajo sus pasos en el reducido recinto al que estaba confinada, pero con cada paso que daba, su mente se iba reorganizando, hasta el punto de plantearse su huida de aquél tétrico lugar, además estaba totalmente sola, Frost ya no acudía a verla. Su único momento de interrelación con el resto de internas de la comunidad se limitaba a la hora del almuerzo, pues la cena era ya en su celda, y todo prácticamente sin hablar, pues los rezos continuos y el ininteligible idioma de las monjas, la aislaban todavía más. Llegó el día en que Nikita sintiéndose totalmente defraudada por Frost, comenzó a recuperar lucidez suficiente para recordar a su madre y a su esposo, poco a poco fueron aflorando recuerdos de Kamaishi, de su casa, y sobre todo de sus hijos Rama y Kimico, quería verlos, ¡si pudiera!


     Con el paso de los días sin cambio alguno, ni trazas que mostrasen el más mínimo indicio que pusiera fin a su sufrimiento, sin mejoras en sus condiciones de vida y sin poder regresar a ver a sus “recuperados” parientes, Nikita volvió a caer en una profunda depresión. Pero todo era confuso, y Nikita luchaba, ella comenzaba a recordar sus nombres, y tal vez quienes eran, aunque no se acordaba de sus caras.


     Perdidas las fuerzas para seguir viviendo Nikita dejó de comer, al tercer día de negarse a comer, la monja generala cuya integridad correría peligro si le pasaba algo a la mujer, la golpeó en la cabeza y después de abofetearla la agarró del pelo gritándole.


     –¡A mí no me la juegas!, si te ocurre algo me la cargo. ¡Come! –En medio del comedor la monja la agarró por los cabellos y sin soltarlos, metió su cara en la olla que todavía humeaba y no se la sacó hasta que la pobre casi se desmaya. A partir de ese día Nikita no volvería al comedor, permaneciendo confinada en su cuarto, el resto de las congregantes podían oír sus quejidos desesperados cuando entre dos monjas, le abrían la boca y le obligaban a tragar algunos bocados.


     Dos días más tarde Langrand acudió desde Nueva Delhi, venía de recibir instrucciones de su patrón. Al entrar en la celda de Nikita, comenzó a preocuparse seriamente viendo el estado de deshidratación en el que se encontraba, y salió bufando para ver a la superiora Generala del convento. La monja comprendiendo que con sutilezas o indirectas no iba a conseguir nada, enervada le dijo. –¡Perdone usted señor!, pero no puedo permitir que esta mujer siga aquí, no puedo responsabilizarme de lo que le pase, se niega a comer, y esto no es un hospital.


     –¡Calle mujer! ¡Usted hará lo que le mande! –El tono de voz con el que espetaba a la monja hacía que ésta ni se atreviese a mirarle. –¡Usted no se imagina a quién sirvo!


     La vieja “abadesa” estaba asustada, y Langrand sentenció. –Usted cuidará de ella el tiempo que se le diga, y si sigue sin comer le traeremos el médico aquí.


     No fue necesario porque Nikita mejoró algo tras la visita de Langrand. Viendo que ya no valían sus falsas promesas, de que la visitaría a menudo y rezaría con ella, Langrand le aseguró que pronto regresaría a casa y que su esposo y su madre venían en camino para llevársela. Poco a poco su razón fue recuperando el equilibrio, se encontraba tan débil que decidió volver a comer y reparar sus carencias, necesitaba mejorar su aspecto ante la “pronta” llegada de Sam y Norma. –¡Mama! ¡Sam! –Tenían que verla con buen aspecto. Pero el tiempo transcurriría sin tener noticias de su familia, a la que ya recordaba con un apego recuperado, las semanas pasaban…, y el sufrimiento volvió.


     Un día encontraron a Nikita inconsciente tendida en su habitación. Fueron momentos críticos. Rodeada de un charco de sangre con un gran coágulo viscoso en su centro. La Generala creyéndola en sus estertores finales, llamó al galeno de la congregación que mientras atendía a la inánime Nikita, aterrada dudaba si Langrand acabaría con ella incluso antes de que Nikita muriese. Sin embargo cuando Langrand llegó, el médico le dijo que había sido un entuerto, pero que mejoraría. Langrand recuperó la respiración que parecía haber perdido, luego se dirigió a la Generala y le dijo.


     –¡Ha hecho bien su trabajo señora! –Langrand estaba tan asustado como ella. Una vez recuperado del susto Langrand se fue echando pestes de la habitación pudiéndosele escuchar cuando ya iba por el pasillo. –¡Maldito cabrón!


     En las tres semanas que tardó Nikita en restablecerse, el destino hizo un gesto en su favor cuando un mes antes, Syrthia, una joven novicia, ingresó en el convento, su inglés era perfecto por lo que la encargaron atender a la convaleciente. Syrthia entristecida por el sufrimiento de la pobre mujer, fue poco a poco entablando amistad con Nikita. Una Nikita que no alcanzaba los 38 kilos, y que a pesar de su sufrimiento seguía manteniéndose muy viva. No soportando más su pena, Syrthia se apiadó de ella y le ofreció su ayuda para alcanzar la libertad.
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     La fría pared transmitía el sonido de su corazón que rebotaba en sus oídos desde afuera. La encorvada monja permanecía de pie en el umbral de la puerta de su celda como pensando a donde iba, si se dirigía al servicio la vería y la delataría. Nikita aguantó un poco más su respiración, más de lo que su delicada naturaleza podía, y su corazón que ahora retumbaba como un tambor en sus oídos, se aceleró de tal forma que casi le hace perder el sentido. La anciana monja comenzó a caminar pero se detuvo a los dos pasos, y se dio media vuelta trastabillándose con la puerta mientras entraba otra vez en su habitación, había olvidado coger las llaves de su alacena donde cada hermana tenía su ración de agua.


     Afuera, Syrthia estaba preocupada por la tardanza de Nikita, había conseguido sus únicos tres días de permiso para visitar a los familiares de Jaipur, pero se quedó con otros familiares en una aldea cercana, era la única posibilidad de tener una coartada para ella, pues no tendría más permisos hasta el próximo año.


     “Seguro que ya la han pillado” pensaba Syrthia tras el invernadero, ella, que con tanto esmero había preparado la fuga se su amiga; ya tenía la escapada organizada y preparada para esa noche; un carromato lleno de paja esperaba en los establos del exterior, Syrthia había instruido de todos los pasos a seguir a su conductor para que la llevara a casa de unos amigos de su familia en un pueblo cercano, luego cuando la cosa se calmase, de allí saldría para Jaipur, lo demás ya dependía de ella, Nikita no tendría más que entrar en el consulado japonés, ante cuyas puertas pensaban dejarla.


     “Ahora o nunca”, se dijo Nikita sacando fuerzas de no se sabe donde. Caminó conteniendo el aliento y sin mirar atrás hasta el final del corredor, mientras, podía oír como la vieja hermana volvía a salir de su celda, formando un escandaloso estruendo al volver a trastabillarse contra la puerta que se había vuelto a medio cerrar.


     Nikita siguió corriendo sobre sus puntillas en sentido contrario, una vez al final del pasillo, la mujer tragó saliva y dirigió sus ojos al oscuro pasillo en una mirada de despedida. Tras suspirar profundamente para coger fuerzas tomó las escaleras de la derecha por las que descendió hasta un sótano que comunicaba con el invernadero. Solo le quedaban unos pasos para la libertad. Pero al acceder a él, se percató de que no estaba sola; una voz de mujer era sofocada por unas respiraciones grotescas y jadeantes que pertenecían al cura de la congregación, que en esos momentos se abalanzaba sobre una joven novicia. Los “ruidos” salían justo del canalón de la acequia colindante a donde estaba ella en el invernadero, a menos de un metro de distancia, separados por unas macetas con plantas que afortunadamente estaban bastante crecidas. 


     Nikita se agachó y como el avestruz que tapa su cabeza ante el peligro, encogió la suya entre sus hombros y esperó a que los bufidos del párroco, ya metido en faena fuesen más rítmicos, cuando ya eran evidentes, se arrastró hasta la salida del invernadero dejándose caer al suelo nada más superar el portillo, al tiempo que el licencioso sacerdote lanzaba ya unos potentes resoplidos de asno con los que anunciaba la culminación de su luctuoso acto fornicario.


     Syrthia tuvo que llevar en sus brazos a la liviana mujer, la acercó hasta el carromato en los exteriores del convento y la escondió bajo el hueco habilitado dentro del forraje que llenaba su cabina de carga.
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     Los gritos del hombre sobre la nuca de Langrand tronaron por todo el edificio. –¡Encuéntrala o te aplastaré! ¡Maldito!


     Langrand habilitó en pocos días un impresionante dispositivo de búsqueda entre policías y parte de la población que tenía comprados, los corruptos, ávidos de dinero buscaron con ahínco por los alrededores de Alwar. Casa por casa y día tras día fueron sembrando dinero y temor entre la gente, hasta dar con el cuñado de la mujer que escondía a Nikita.


    


    


    


    


    


    


    


    


  

  

    XVI


          


  


  

    DEJA VÚ IN HINDI


    


     –¡Llego tarde, por favor dese prisa! ¡Acelere o pierdo el vuelo!


     El taxi se introducía apresuradamente en el caos circulatorio provocado por una mastodóntica grúa atravesada en un cruce, su infinito cabestrante intentaba levantar el gigantesco contenedor de agua que se había descolgado del gancho del camión que lo arrastraba y acabó volcando. Miami ya mostraba los evidentes efectos de la sequía, que junto con los preparativos para la inminente guerra que se cernía sobre todas nuestras cabezas, terminaron por colapsar gran parte de la ciudad,


     –Cogeré un atajo si le parece bien. –Se lo agradeceré.


     –¿Sabe la terminal?


     –Salidas internacionales J-18.
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     Juan salió apresuradamente del vehículo, cogiendo una maleta que le dio el conductor y echándose una mano a todos los bolsillos de arriba abajo y delante atrás, volvió a entrar en el taxi donde recuperó una pequeña cartera.


     –¡Muchas gracias señor! –Le despedía agradecido el taxista.


     Yendo hacia la puerta de la terminal, Juan iba sacudiéndose su atuendo en todos los lugares donde pudiera haber bolsillos y más, hasta que encontró lo que buscaba; Su acreditación diplomática, que le ahorraría otras carreras y gestiones. En la puerta de embarque dos azafatas acreditadas le acompañaron hasta la zona preferente del avión. Cuando se bajase de ese avión, Juan iría de incógnito, sin las preferencias ni ventajas que le otorgaban su posición. A las 14.30 el vuelo inició su despegue dirección Nueva Delhi.


     Al día siguiente Juan descansaría solo unas pocas horas en el Radisson hotel. Pidió una cena rápida y acordó el desayuno a las 6.30 pues su siguiente paso era llegar a Jaipur, le esperaba una largo viaje de autobús hacia el Sur.


     Todo había sido rápido. Con prisas y corriendo, –como de costumbre–. El rápido acontecer de las cosas, más los imprevistos de última hora, –Belma volvió a llamarme–. Nadie tenía noticias de Fredo. Finalmente accedió a mis exigencias de presentarme en Jaipur. ¡O iba, o tendría que informar a Samor! –Le dije. Por suerte, Samor todavía no había requerido mi presencia, y rezaba para que eso no ocurriera, mejor así, porque no sabría como actuar.


     La decisión de ir en autobús era lo más seguro, tenía que dejar el menor rastro posible de mi presencia en Jaipur como Belma me aconsejó, y la mejor elección para empezar, era disiparme en el anonimato de un autobús para llegar a la ciudad. En el aseo de la estación, me coloqué un dothi por encima, también una barba postiza a lo hindú que me sentaba muy bien, ya podía sentirme como uno más entre los fieles de Emerij… Solo me pregunté una vez “para qué tanto secretismo y tantas precauciones” cuando tras media hora con el aire acondicionado reventado, el termómetro llegó a los 46 grados.


     A pesar de todo me embargaron agradables recuerdos al entrar en la ciudad. El autobús atravesó una de las principales puertas del antiguo recinto amurallado, y continuó recorriendo esa avenida que recordaba al detalle, con los edificios y palacios rosados, volví a ver el Jal Mahal en el centro del lago, aunque ahora se podían ver sus pilares y parte de sus cimientos por el poco nivel de agua. Seguimos por la Ajmer Road hasta llegar a Roches, era una inusitada actividad la que ofrecía este mágico lugar, entremezclando una riqueza y pobreza desmesuradas pero más vivas que nunca, cada una en un extremo, pero siempre interaccionando juntas, la una con la otra en un mismo lugar. Hasta me pareció ver a un hombre que me recordó mucho a O`Kalan, sentarse junto a otros dos hombres en una terraza al aire libre, todo me parecía exótico, incluso más que la primera vez.


     Acudí a la dirección que Belma me había dado; el patio interior al aire libre de un edificio colonial, donde se servían tés infusiones y otras especias para fumar. Me senté en una mesa para cuatro que se encontraba libre, cercana a la entrada del recinto, justo debajo de dos altas y puntiagudas columnas, parecían picar el cielo. La preciosa arboleda que hacía de techo otorgaba un agradable frescor que pronto logró que me olvidase del calor.


     A los cinco minutos de permanecer allí sentado, noté que mi voluntad flaqueaba cuando un camarero se me acercó dejando caer una carta de bebida y otra de fumables, luego se quedó inmóvil de pie mirándome fijamente. Prácticamente todos los ocupantes de las mesas de mi alrededor bebían de unas tazas, todas del mismo color, que llenaban repetidamente con el grisáceo líquido de unas teteras humeantes. Adopté un elocuente gesto de vagancia por mi parte, y señalé hacia la tetera azul de una de las mesas, el hombre mostró sus tres y únicos mellados dientes tras lo que parecía una sonrisa, cogió las dos cartas que acababa de dejar y que yo no había ni abierto, y al rato volvió con cuatro tazas y una tetera azules.


     La infusión estaba buena, sobre todo la segunda, y me quedé sin averiguar si la repentina calma y relajación que me invadían eran consecuencia de mi exitosa interacción con el medio o efecto del brebaje, dado que ni me inmuté cuando una mujer bastante alta, que vestía una holgada lehanga amarilla se arrimó hasta golpear mi mesa, mi taza volcó derramando su contenido, tras un insignificante gesto de disculpa lanzó disimuladamente un pequeño papel sobre la mesa, con tal mal tino, que sino reacciono a tiempo, se introduce de lleno en la tetera a cuyo contenido estaba cogiendo gusto. La mujer siguió hasta una mesa próxima, y se sentó sin mirarme en ningún momento.


     En esa nota leí la dirección del lugar a donde tenía que ir, también me indicaba que saliese afuera y esperase a que la chica saliese para acompañarla y que sobre todo: No le dedicase ni la más mínima atención sobre ella mientras estuviésemos allí. La miré de reojo como pedía su bebida al camarero.


     Aproveché el paso del camarero alrededor de mi mesa para dejar diez dólares encima, el hombre me sonrió de igual forma pero enseñando todos sus dientes, y abandoné el local, al rato la chica salió y la seguí hasta nuestro próximo destino sin decirnos palabra.
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     –¡Belma! –¡Juan! ¡Qué alegría ver a alguien conocido aparte de mis colegas! –Belma estaba exactamente igual que la última vez que la vi en Miami, con el mismo peinado y el gran atractivo de toda pelirroja… Estaba más guapa que el primer día en que Fredo me la presentó. A pesar de la amabilidad que mostraba su expresión, la prudencia dominaba su lenguaje.


     El piso era bastante lóbrego, se encontraba en la tercera planta del inmueble. Había más ventiladores que enseres, pero seguía haciendo un sofocante calor. Unas grandes alfombras de esparto se esparcían por todo el suelo, en un intento de evitar los sonoros crujidos sobre el seco suelo de madera a nuestro, en vano. También los muebles, que ajados por el húmedo clima, crujían prolongando el ruido cuando pasábamos cerca de ellos. Nos sentamos en una mesa, Belma frente a mí. Lo primero que me dijo fue que estaba embarazada de Fredo. 


     –Juan, lo supe al poco de irse para África, quería decírselo en persona, quería ver su cara, pero ahora no responde a ninguna llamada… –Le tembló un poco la voz.


     Porque Belma sabía algo más que yo sobre Fredo. –¡Sí Juan! Sé que esto es lo que le haría más feliz. –Sonreí.


     –No sabía yo esa escondida faceta de mi querido amigo. –Belma entendió a la primera el intencionado tono de mis palabras; yo aceptaba que ahora ella era lo más importante para mi mejor amigo.


     Con Belma solo podía ser sincero y le dije lo que pensaba. –Dom me había informado de que era muy probable que tuviese problemas, yo estaba casi seguro de ello, pues conocía a Fredo y él nunca tardaría tanto llamar a sus queridos, él nunca actuaría así.


     –Lo sé Juan..., tiene que ser un problema muy serio. –Volvió a temblarle la voz. –Y estoy aterrada por ello, la guerra le ha pillado de lleno en el Sahara.


     Intenté animarla asegurándole que aquello era lo que Fredo quería, siempre había tenido “dos pares” de cojones para estar en primera fila, allí, donde hubiera conflicto. Creo que solo me animé a mí mismo.


     –Voy a reunirme con él nada más que aclaremos este escabroso asunto, ya estoy cansada de tanta mierda.


     –¿Sabes?, si puedo; yo también quiero ver a Fredo… 


     Aunque ciertamente dadas las circunstancias, no sabía donde terminarían mis pasos.


     Escuché unos pasos que se acercaban. Eran los compañeros de Belma, –los dos muy jóvenes–, no pasarían de veinticinco. La chica era la mujer que me trajo hasta aquí. Había cambiado su lehanga por una fina camiseta de asas que transparentaba “todo”, sus mínimos shorts eran de fina tela, nunca había visto tan “cortos”… 


     –¡Juan!, mejor que te vayas acostumbrando; aquí hace mucho calor…! –Belma interrumpió mi “momento” y prosiguió.


     –Te presento a Walker y Marcia, a la que ya conoces, son mis compañeros de trabajo, y tan responsables como yo de los progresos en el asunto Jaipur, y créeme que hemos avanzado mucho. –Posé mi mirada en Marcia… Ciertamente, hacía mucho calor.


     –¡Hola! –Me saludaron los dos a la vez. 


     –¡Perdona por lo de la nota! –Fue la presentación de Marcia que continuó con un tono un poquito insolente. –Pero es que parecía que estabas en babia, tanto “té” podría haberte jugado una mala pasada. –Luego sonrió amablemente. “Babia” era en donde me encontraba ahora viendo semejante hermosura caminar casi en pelotas con tanta soltura y desparpajo. Estaba claro que esta chica “lo había superado”. Antes de que le contestase, pienso que en tono amable, Belma se me adelantó.  –Marcia tiene razón Juan. ¿Es que ibas a beberte una ración para cuatro tú solito? 


     Marcia y Walker tomaron asiento en un sofá, Walker, que no había abierto la boca, se colocaba los auriculares de su ipod y abría una revista, Marcia se sentó sobre sus piernas abiertas adoptando una elástica posición de yoga. 


     ¡Puff!, un friki y una “bollito”, eso es lo que diría si alguien me preguntase en estos momentos mi opinión sobre ellos. Miré a Belma que permanecía sentada frente a mi, y tras unos instantes de silencio que me parecieron inexplicables, la incité. –¡Por favor!


     –Bien Juan, has de saber antes de nada, que todo lo que oigas o veas, es totalmente confidencial.


     –¡Pero! –Protesté instintivamente. –¿Cómo crees? 


     Belma puso su índice sobre sus labios y arrugando el mentón pronunció un Sssh..., al que le siguió otro –¡Confidencial! –Continuó.


     –Sé por Fredo sobre tus “prontos” y tu impulsividad. –Belma dejó de mirarme, desviando su mirada hacia la mesa. –El me ha dicho muchas cosas de ti. –¿Prontos?, protesté otra vez –Volvió a mirarme. –También sé por él que eres lo mejor que le ha pasado en la vida… Bueno, claro… antes de que me conociese a mí. –No pude evitar reírme. Sin embargo Belma permaneció seria mientras añadía con una cara todo lo angelical que puede poner una pelirroja. –Fredo te quiere, yo te quiero. –Sí por supuesto. –Me calmé. 


     –Juan, vas a ver cosas que van a herir tu sensibilidad, ¿me entiendes? Por tanto, ni nombres ni datos, nada de agendas ni anotaciones, ah..., y las fotos deja que las hagamos nosotros ¿Ok? – Belma miraba a Marcia y Walker, –ellos son los especialistas. 


     Estaba convencido que había adivinado lo que había estado pensando sobre los chicos. –Aunque a primera vista no te lo pueda parecer, cuando estemos trabajando haz lo que ellos te digan, da por seguro que podrás aprender mucho de ellos. –¡Vale, vale!


     Belma cambió su semblante y prosiguió. –Es más que probable que nos estén vigilando.


     Tras un “forzado” descanso, Belma se levantó y se dirigió hacia la cocina, regresó enseguida con cuatro cervezas que colocó sobre la mesa y sentándose exclamó.


     –Solo queda cerveza, agua... ¡Imposible! –Reímos.


     Un par de tragos por ambas partes y continuó. 


     –¡Juan!, también sé que puedes ser encantador –Rápidamente adjuntó. –Cálmate, todo lo que sé, lo sé por Fredo. –Belma sonreía. También vi como Walker seguía en su mundo, absorto en su revista y con la música que se podía oír a través de sus auriculares. Marcia sin embargo captó mi rubor por la referencia de Belma y sonrió abriendo más las ventanas de su respingona y perfecta nariz al tiempo que efectuaba otra postura de yoga apoyándose sobre unas rodillas que iba cerrando sensualmente mientras las rodeaba con sus brazos. No sé que me estaba pasando pero a mi me pareció más de manual de erótica que de yoga. 


     Fredo acudió a mi mente otra vez y exclamé. –¡Fredo!, ¡tengo tantas ganas de abrazarle! 


     –¡Juan! –Belma extendió su brazo a través de la mesa y sujetando mi mano con la suya dijo apretando sus labios. –¡Me alegro mucho de que estés aquí!. 


     –¡Y bien!, ¡ya puedes quitarte esa ridícula barba!


     Belma se puso en situación, Walker y Marcia abandonaron sus menesteres en el sofá y se incorporaron a la mesa donde estábamos, cada uno cogió su cerveza. 


     –¿No Habrás comentado nada con Samor?


     –Todavía no.


     –Mejor así, pienso que es más prudente estar seguros de que tenemos algo antes de importunarle con falsas esperanzas.


     –¡Belma! –Le dije mirándola fijamente –Si tengo algo relevante en cuanto a su esposa, no pienso ocultárselo. ¡Ni un minuto! –¡Y tienes nuestro apoyo! ¡Por supuesto! Pero a nosotros nos interesa ahora más, cazar a los peces gordos de esta trama, y puedes dar por seguro, que estamos muy cerca, y precisamente por ello, no queremos que por dar un paso antes de tiempo se estropee toda la operación. ¿Estás de acuerdo?


     –¡Completamente!


     –¡Bien; manos a la obra! Empecemos porque la policía tiene ya cercada la casa roja desde su descubrimiento, día y noche, pero también sabemos que poco más tienen, y lo sabemos de buena fuente, nuestros compañeros indios que también están tras el caso de la “red de niños”. –Belma ahora adoptaba el tono del que va a explicar algo evidente mientras recogía hacia atrás su melena de fuego, continuó. –Aquí, todo el mundo está corrupto. Nuestros contactos con la policía de Jaipur, nos ha hecho relativamente fácil la tarea de obtener información interesante proveniente hasta de las altas esferas. 


     –Por eso sabemos… –Continuaba. –Que sus efectivos activos en la búsqueda de la mujer se limitan a Jaipur, Delhi, poco más, y con bastante dejadez. 


     Seguimos a Belma hacia un cuarto cuya entrada estaba disimulada por una puerta corredera en un armario. En la habitación se encontraban un montón de fotografías desordenadamente dispuestas sobre dos encimeras, otras colgaban a lo largo de cuerdas que atravesaban el largo de toda la estancia. Belma señaló el montón de fotos que estaba más próximo a nosotros. Multitud de imágenes y clichés desperdigados a su alrededor encima de la mesa. –Como ves, hay muchas que por su poca calidad apenas valen, algunas de estas fotos se hicieron en situaciones extremas, que no es necesario pormenorizar. –Eran escenas del seguimiento que habían hecho, donde salían multitud de personajes y lugares.


     –Las que están colgadas aquí –Belma señalaba un pequeño grupo que colgaba de otra cuerda más corta. –Son las que nos valen. –En ellas había menos personajes, pero estos se repetían en casi todas, Belma cogió varias y explicó poniendo un dedo sobre uno de los personajes que aparecía en la mayoría de las fotografías.


     –Este es nuestro contacto. –Cogió otras dos fotos, donde el contacto estaba de pie junto a otro individuo sentado en interior la parte trasera de un lujoso coche, el individuo parecía importante. 


     –Este hombre pertenece a una de las organizaciones más importantes y operativas del país: Prostitución y trata de menores, y muy probablemente tiene mucho que ver con el Frost que estuvo en Kamaishi, lástima que no le pillasen vivo…! –Exclamó Belma. –Luego señalando otras fotos dijo. –Muy probablemente estos tres que están de pie en esta imagen, pertenezcan a un nivel inmediatamente inferior dentro de la escala que el personaje anterior y probablemente sean “captadores de almas” como lo era Frost.


     –Sí, el que secuestró a la esposa de Samor, ya se la historia.


     Al oírme, Belma dejó de pasar las fotos una detrás de otra, se detuvo y me miró con irritación. –Ya que sabes la historia, ¡podrías contárnosla!, así nos ahorrarás mucho tiempo diciéndonos con que fin se la llevó.


     –Perdona Belma, ese no era mi propósito, lo dije con la mejor intención, sinceramente no lo sé. –Belma sin mirarme, se excusó diciéndome. –Perdona Juan… –Vi que había crispación, comprendí como la presión, la tensión y el miedo que estaban sufriendo, hacía mella en esos tres jóvenes, obligados mantener la máxima concetración y sigilo, día y noche… Cualquiera de ellos podría estallar en cualquier momento. –No Belma, soy yo, el que os pide perdón.  –Continuamos la labor. –¡Un momento! ¡Déjame ver esa foto!, ¿dónde la habéis quitado?


     –En Nueva Delhi. –Me aseguró Marcia.


     Uno de los críos que se mostraban en esa foto, –de entre 10 y 12 años–, me recordaba rabiosamente al niño que había visto hacía casi un año en la plaza de las palomas, vestía la misma ropa que cuando le vi, pero no estaba seguro. No quise complicar más la cosa con ambigüedades.


     –¡Nada!, pensé que había reconocido a uno de esos niños pero..., creo que no. –Belma, con total naturalidad añadió lo que para ella era una obviedad. –Aquí verás que todos los niños parecen iguales. –Luego prosiguió con su plan.


     –Sabemos que mañana por la noche se va a efectuar un importante movimiento de traslado de un grupo de niños y niñas en dirección hacia Delhi, nosotros estaremos preparados en el punto de destino que nos ha dado nuestro contacto esperando a que lleguen. –Comencé a preocuparme, y pregunté –¿Es de fiar ese contacto?


     Belma sonriendo me respondió dejándome más preocupado aún. –¡Eso espero!


     –Tenemos la furgoneta completamente preparada y acondicionada, Walker conducirá y nosotras trataremos de grabar todo lo que allí ocurra.


     –¿Y yo qué hago mientras?


     Belma todavía tenía dudas sobre su decisión por haberme dado entrada en todo esto, tras unos instantes que me parecieron un mundo, respondió. –Ya llegará tu momento...


     Por propia iniciativa Marcia me cedió su habitación, ella iría a dormir al cuarto de Belma, aunque rechacé el ofrecimiento en favor de Walker, pero él dormía siempre en el sofá de la sala donde ya tenía bien apiñada y colocada por fechas su colección de revistas favoritas. Tendría la habitación de Marcia para mí solo, ¡Bien!, necesitaba descansar del largo viaje.


     Excepto Walker con sus profundos ronquidos, nadie dormía, yo llevaba más de una hora intentando conciliar el sueño sin conseguirlo, decidí masturbarme, a ver si así me relajaba y me entraba el sueño. Probablemente O`Kalan tenía razón, cuando en aquella ocasión nos había dicho a Fredo y a mí que esta aventura nos venía grande.


     De repente mi puerta se abrió, escuché luego el chasquido al volverse a cerrar, unos pasos decididos acercaban a Marcia hacia mi lecho donde se introdujo medio tapándose con la ligera sábana que me cubría. –¿Marcia…?


     –¡Sí, si no te importa, pero yo siempre duermo en mi cama…


     El primer acceso sexual fue tan corto como intenso, Marcia “cabalgaba” su precioso cuerpo sobre el mío sin mediar palabra; Fue un ataque en toda regla. Según incrementaba su satisfacción, ella se iba deshaciendo de tanta tensión, como yo, probablemente mucha más, acumulada por todo el tiempo que ya llevaba en este agobiante agujero, y por supuesto Walker, –sinfonía de ronquidos–no era su tipo. 


     Tras un segundo “asalto”, más prolongado pero menos vibrante, nos quedamos agarrados el uno al otro y sin pensar en nada y caímos rendidos hasta dormir profundamente... A la mañana siguiente me desperté el último… y solo.


     Belma había preparado el desayuno para los cuatro, enseguida noté una “sonrisilla” en su rostro al verme aparecer por la cocina. Walker que estaba fresco como una rosa, giró el botón del volumen de la radio; emitían una noticia que daban en esos momentos en todos los canales del Mundo; “¡USA entra en la Guerra! ...frente al gran eje chino-ruso... …lanzando su flota al encuentro de la marina rusa… …costas africanas del Atlántico…


     –¡Llevan así toda la mañana!. –Pude escuchar la voz de Walker al fin.


     USA, en unión con sus aliados británicos, acaban de movilizar todas las fuerzas que tenían apostadas en las bases de Huelva, islas de Madeira, Canarias y Cabo Verde desplegándolas frente a las costas de Marruecos, Argelia y Senegal, donde supuestamente les esperaba la potente flota rusa.


     –¡Puf, cómo se va a poner esto! –Dijo Marcia, –también estaba como una rosa–. El único que estaba “destrozado” era yo. Marcia, todavía más linda que el día anterior, actuaba como si el encuentro de ayer en mi (su) cama no hubiese existido, y a mí, pobre hombre objeto, eso me estaba poniendo cachondo, no fue a más, pues mi cerebro se cortocircuitó enseguida tras la horrible noticia. La tensión fue aumentando a medida que avanzaba el día. Hablamos muy poco, y una hora antes de partir hacia nuestra misión y hacia nuestro destino, –Dios sabe cual sería–, estábamos tan nerviosos que ya solamente nos comunicábamos por medio de monosílabos.


     Arrabales de la ciudad, un barrio que se constituía por cuatro casas y una calle con una espesa arboleda enfrente donde ocultamos nuestra furgoneta. La noche era oscura, y la zona estaba pobremente iluminada por dos farolas de tenue luz. Tras cerca de hora y media de tensa espera, un vehículo aparece de la nada y se detiene justo delante de la puerta del garaje de la casita al lado de la gran nave que con exacta precisión había indicado el contacto. El vehículo esperó dos o tres minutos con el motor encendido, tras los cuales, giró en redondo y volvió a desaparecer por donde había venido. Minutos después, el mismo coche reapareció seguido por un furgón que a pesar de la oscuridad de la noche, dejaba ver claramente su color amarillo.


     El escenario había sido muy bien preparado por Walker el día anterior; el lugar elegido para la furgoneta estaba rodeado de unos setos que la tapaban hasta más de la mitad de su altura, por encima, las ramas de los árboles con tupidas hojas ocultaban totalmente el resto del vehículo de toda visión, el problema era que nosotros tampoco podíamos ver a su través, por lo que se utilizaron unos prolongadores, del diámetro de una tubería de grifo estándar. A través de estos prolongadores se deslizaban unas mini cámaras que salvaban las últimas hojas que tapaban la visión de la casa, se habían practicado tres orificios estratégicamente dispuestos por el lateral de la chapa de nuestra negra furgoneta. Belma y Marcia enfocaban la escena, grabando con las pequeñas cámaras de visión nocturna. 


     Veinticuatro niños salieron en hilera por el portón trasero del furgón, caminaban hasta la entrada de la nave unidos por una cuerda que los unía en grupos de a cuatro, iban seguidos por tres hombres armados con unas porras que colgaban de su cintura que afortunadamente no precisaron ser utilizadas. 


     Marcia, interpretando al momento unos gestos que le hizo Belma, se desplazó con cuidado hacia otro de los orificios de la furgoneta, y así poder enfocar primeros planos de los individuos que en ese momento daban la espalda, con tan mala suerte, que tropezó con el único obstáculo para el que no habían previsto ni momento ni lugar, y ese obstáculo era yo, Marcia tropezó con mi pie, y en su desequilibrio, desplazó hasta caerse uno de los prolongadores de repuesto que sobresalía ligeramente de una mesita empotrada en la pared a su espalda.


     El ruido que hizo el prolongador al caer sobre el piso del vehículo, que aunque solo fue una vez porque lo agarré al vuelo antes de que rebotase, nos dejó ateridos contra los asientos y conteniendo la respiración, aunque Belma, –pegada al suelo como los demás–, ladeaba la cabeza hacia la cámara principal para no perderse detalle. No apartó su vista en ningún momento de la pantalla que procesaba las imágenes de la escena que se desarrollaba en el exterior.


     Uno de los hombres escuchó el ruido y se giró. Tras recorrer con su mirada todo el área a su alrededor y después la calzada de izquierda a derecha, centró su mirada hacia los matorrales donde nos encontrábamos, el individuo instintivamente echó su mano a una pistola que asomó en su cintura del lado contrario donde llevaba la porra, y se acercó cruzando la calzada desapareciendo de los objetivos. Le habíamos perdido de vista, no sabíamos que hacer. Casi me da algo, cuando vi aparecer su hosco rostro ocupando toda la pantalla principal. El hombre se había detenido frente a la arboleda que nos cubría, con tal suerte que se colocó delante de una de las cámaras.


     Walker se deslizó silenciosamente hasta llegar al asiento del conductor, estiró su brazo y sin dejar de mirar a Belma puso una de su manos en el contacto. Belma permanecía con su mano izquierda levantada con la palma abierta indicando “alto”, el silencio era tal, que se podían escuchar el mínimo roce de las hojas de los arboles contra la furgoneta.


     El hombre encendió una linterna que movió confusamente de un lado para otro. Las cámaras seguían trabajando, los niños caminaron en silencio con el pánico en sus cuerpos, hasta desaparecer tras la puerta.


     Ahora era la pantalla de la segunda cámara la que mostraba al hombre que permanecía inmóvil y con gesto husmeador. Walker, contacto en mano, solo esperaba una orden de Belma para arrancar el motor y salir disparado abriendo camino ante todo lo que se pusiese por delante. Nadie respiró en esos momentos. Finalmente el hombre se dio media vuelta y entró con el resto de la comitiva a través de la estrecha puerta de la nave.


     Aún transcurriría media hora más para que tanto el coche oscuro como el gran furgón amarillo, se fueran en sentido contrario por donde habían venido. Esperamos el tiempo que Walker consideró prudencial y nos fuimos con la tensión en todos los músculos de nuestras caras. Solo al final, cuando ya estábamos a unos metros de nuestro refugio, Belma, con cara de júbilo se incorporó de su asiento, y besó en los labios a Walker, los cuatro sabíamos por qué. Walker siguió conduciendo con suma precaución.


     Belma estallaba en júbilo. –¡La grabación está hecha! ¡Y ha sido un éxito! –Todos resoplamos, Belma exclamaba mientras apretaba su puño y lo movía varias veces de arriba abajo. –¡Primeros planos! Ahora solo falta que nuestro contacto identifique a alguno de estos canallas. 


     El contacto reconoció a dos, uno de ellos había quedado con él para asistir a un antiguo palacio, donde se llevaría a cabo una grotesca subasta.


     Nos encontrábamos en el segundo eslabón de la cadena: Los niños eran captados, secuestrados o arrancados por unas míseras monedas de sus familias, que en su límite de supervivencia, se los cedían a “captadores” como seguramente era Frost. El siguiente paso era la entrega de la mercancía a manos de los mafiosos. A partir de aquí nuestro siguiente y tercer objetivo sería averiguar quienes eran los jefes de la red que se llevarían la ”mercancía” después de elegirla en una subasta que se iba a efectuar en ese palacio. Con suerte quizás conoceríamos al posible instigador del secuestro de Nikita, o por lo menos al jefe de Frost, pero no terminaba de explicarme el motivo de su secuestro, Nikita estaba casada y no era ninguna menor. ¿Tendría que ver, que era la esposa de Samor? ¿Pero quién se atrevería, y por qué? Sin llegar a ninguna conclusión lógica, terminé por apartar todas estas opciones de mi cabeza y dejar hacer a mis compañeros.


    

      [image: ]

    


     Haciendo uso de nuestros “pases especiales” ataviados para la ocasión, entramos en el palacio. Ni yo mismo me reconocería. El trabajo de Marcia había sido excelente con mi caracterización. Se celebraba una recepción por todo lo alto para maestros de la moda hindú, habían acudido personalidades de todo tipo además de las relacionadas con el ramo de la moda, allí había actores Bollywoodienses, cantantes, políticos, empresarios, de los que la inmensa mayoría no se podría ni imaginar lo que estaba ocurriendo en los inaccesibles sótanos que se encontraban bajo sus pies, y en donde a punto estaba de comenzar una “subasta humana”.


     Nuestra misión era fotografiar a todos los presentes en la medida que fuera posible. Era sorprendente la extremada facilidad con que Marcia manejaba su oculta cámara, y no menos la habilidad de Belma para interactuar con los individuos que habían acudido allí con un extraordinario manejo del hindi. Cuando vuelva a Miami le contaré a Cole la gran profesionalidad del equipo formado por estas dos mujeres y Walker, que por cierto, estaba esperando en un vehículo que habíamos contratado para un único día.


     Bajamos por una de las escaleras que nos había indicado nuestro contacto, un trayecto de aproximadamente dos plantas de altura, y llegamos a un amplio hall bien iluminado. Los tres brutos que se apostaban en la puerta de acceso a la sala nos salieron al paso. Era el momento de ver hasta que punto había fructificado la labor de tres meses de investigación y trabajo de Belma durante su estancia anterior. Recé para que los pases fueran válidos. ¡Tenían que ser válidos!


     Me pitaban los oídos. Había ensayado mi papel de rico proxeneta americano hasta decir basta, Belma desempeñaba el papel mi representante en La India, no podía fallarles… ¡Los pases funcionaron!


     Entramo a un salón grande, poco iluminado y de abigarrada decoración, con mesas rodeadas por cómodos y modernos sofás, donde se formaban grupitos de no más de cinco personas. Al fondo un servicio de cuatro camareros repartía bebidas a los presentes, que no serían más de veinte. Belma de vez en cuando miraba hacia un hombre que no se separaba de un chifonier, de donde sacaba un montón de papeletas que esparcía a lo largo del mueble, luego se le acercaban varios sujetos que escribían algo ellas después de leerlas, luego, tras un corto y silencioso diálogo y se las devolvían.


     Fue cuando ya habían pasado todos los presentes por el chifonier, cuando por orden de Belma me vi caminando hasta el mueble, me paré frente al individuo, cogí una papeleta y marqué una “x” en seis de sus casillas; estaba marcando lo que me interesaba;  –¡Cuatro niños y dos niñas! 


     De vez en cuando, aparecía en escena otro individuo que traía con él a uno o dos críos de la mano, con más disimulo que naturalidad, –entre estos “jefes” existía una voraz competencia–. Se les mostraba al niño, alguno se acercaba mucho a la criatura y como si de un potrillo se tratase, le examinaba la boca los dientes y hasta le palpaba en sus partes, como si tal cosa. ¡No daba crédito!, la sensación de náusea me superaba, Belma se dio cuenta y se me acercó propinándome un pellizco en un costado que tardó en desaparecer dos semanas.


     Si al hombre le interesaba la mercancía y acordaban un precio y volvían al chifonier a hacer anotaciones. Solo entonces era cuando el niño era trasladado a un gabinete de los muchos a los que se abrían las paredes del salón y que previamente habían sido reservados. La criatura esperaría allí hasta el final del “evento” solo, o acompañado de más niños, Cuando saliese de ese lugar ya formaría parte del lote de pertenencias de su reciente comprador. 


     Marcia quitaba fotos a todo. El acto finalizaba, uno de los asistentes llegó a adquirir 13 niños. El precio final nadie lo podría asegurarlo, se acordaba secretamente con el hombre del chifonier. Serían entregados al que hiciera la oferta más alta. Los miserables lo tenían todo perfectamente programado, pero lo que más me horrorizaba era que para los niños, esto era un mal menor. ¡Sí! ¡Un mal menor! Eso, o morir de hambre tirado en las calles. Me entraron ganas de fusilarles allí mismo.


     Cuando la subasta llegó a su fin, se habían entregado o apalabrado por lo menos a treinta niños. Dado que nuestra oferta no debió ser suficiente, contaba con marcharnos de allí cuanto antes, pero aterrorizado vi como Belma se ponía a discutir con el hombre del chifonier, y para mayor horror, ambos dirigían alternativamente su mirada hacia mí. ¡Belma quería más! Discutía sobre lo que yo había escrito temblando en la papeleta minutos antes. ¿Con qué dinero se le iba a pagar?; “cuatro niños y dos niñas”; el hombre le respondía diciéndole que su oferta era buena, pero solo podrían apalabrarle los niños en esta ocasión. Las niñas eran propiedad exclusiva del “Irlandés” y que de los niños, solo quedaban tres, a lo que Belma le respondió que, “o el paquete completo o nada” y añadía que yo no iba a cambiar de opinión bajo ningún concepto mientras muy a mi pesar dirigía su mirada hacia mí.


     El hombre de la forma más amable que sabía, insistía en su negativa, por lo que Belma “disparó su última munición”, ya no quedarían más ases en la manga.


     –¡Todavía queda una opción, señor! –Decía Belma representando su papel a la perfección, pues mezclaba gestos de irritación hacia el hombre y de preocupación hacia mí como dando a entender que se jugaba su puesto trabajo sino lograba lo que yo “pretendía”.


     –Proponga usted mi oferta al hombre que se ha llevado a las niñas y tantos niños, podía haber cambiado de opinión, tal vez sea tan amable de hacer una excepción en este caso, y cedernos un par de crías.


     El hombre cerró el chifonier, –La subasta había terminado–, y se fue a uno de los gabinetes, volvió con el semblante mustio.


     Belma y el hombre se acercaron a mi, y en un inglés farragoso me dijo; –“Señor “americano”, ¡lo siento!, pero el señor no dispone de deshacerse de ninguno de las niñas recién adquiridas, pero me dijo estar dispuesto, si interesa y como muestra de hospitalidad con “americano”, negociar otros cinco niños de los que sí poder desprender...”


     Yo miré a todos los lados hasta que encontré a Belma que estaba justo enfrente de mi, –más cerca imposible–. –“¡Socorro!”. –Era lo único que se me ocurriría decir. 


     – Un “¡De acuerdo, si!”. –Fue sin embargo lo que me salió, ante la cara de júbilo de Belma, Marcía seguía grabando.


     –Muy bien, aquí tiene tarjeta... La tarjeta únicamente ponía tras una gran “L”, y un número de teléfono. –Belma la recogió adelantándoseme, estas dos mujeres no saben lo que es el miedo.


     Saliendo del salón, nos condujeron hacia una puerta, distinta de la que habíamos utilizado para acceder a la sala. en su lado izquierdo dos “bestias” protegían una abertura acristalada que dejaba ver una salita llena de humo, donde unos cuatro hombres sentados en una mesa, se servían algo oscuro de un samovar mientras jugaban a las cartas. Uno de ellos estaba sentado en un sillón de piel, –el mejor de la mesa–, y se reía estrepitosamente, sus gafas eran inconfundible; como unos monóculos unidos por un alambre: ¿El irlandés? ¡Sería él!, no pude reprimirme y casi me oyen.


     – ¡O`Kalan!


     La salida era directa a la calle, por la parte de atrás del palacete, al girar la esquina reconocí estupefacto la entrada del local donde había conocido a O`Kalan cuando estuve con Elra. ¡Era él! Las piernas me temblaron hasta que llegamos a nuestro piso.


     –¡Has estado inconmensurable!, dijo Marcia mientras me daba esta vez a mi, un apretado beso en los morros.


     De un único golpe, no solo los habíamos descubierto, sino que además del boom fotográfico tendríamos una cita con Mr. “L”, pero… ¡O`Kalan..!


     Los hilos que estábamos sacando a la luz eran cada vez más gruesos, hasta el punto de que ya no los podíamos abarcar con nuestras manos, era muy peligroso, además ya no podía seguir traicionando la confianza de Samor. Nosotros solos no podríamos salir con buen pie de este lío. Se lo expuse a Belma.


     –¿Tu crees que no será peor?, su presencia llamará la atención –Me advertía.


     –Belma, si alguien sabe pasar desapercibido mejor que nadie, ese es Samor Sampere te lo aseguro. –Los tres quedaron conformes.


     Como era habitual en él, Samor no respondía al teléfono, opté por recurrir a Foster que nunca se separaba de su móvil.


     –¡Hola querido Jonás! ¿Cómo te va por Miami?


     –¡Hola Fred!, ¡ejem... Bien, bien! Bueno la verdad es que estoy en Jaipur. –Antes de escuchar interjecciones de todo tipo continué. –Fred necesito hablar con Samor, ¡es muy importante!


     El tono de Foster se agravó al decirme. –Samor lleva encerrado días en la 5ª Puerta, y sinceramente; no sé lo que está haciendo, aunque me lo imagino, ya ves, creí que no tenía secretos para mi. 


     Yo pensaba lo mismo que Foster –¿Qué está haciendo, Foster?


     –No lo sé, antes de entrar me comentó que los de “arriba” habían confirmado el experimento, acto seguido se encerró y desconectó todos los accesos de comunicación con esa zona, incluido su móvil, y se pasa los días encerrado allí. 


     –El tiempo me apremiaba. –Foster escúchame, se trata de Nikita. ¡Creo que estamos cerca! –Me tembló la voz.


     –¡Juan! ¡Jonás! ¡No cuelgues! ¡Por Dios! –Podía oír a través del móvil su nerviosa voz, y sus apresurados pasos que le hacían jadear, mientras, yo imaginaba según el ruido ambiente por donde Foster se dirigía entre tropezones. Identifiqué con claridad el el sonido del pasillo móvil que accedía a la 5ª puerta, era inconfundible.


     Samor salió desencajado, pero eufórico. Había estado experimentando en su última y más complicada creación. No tenía más que trasladar los datos que le habían confirmado desde el espacio a la “caja del Tiempo” donde el mismo se metería colocándose el casco vehicular. –¡Sam! ¡Tienes una llamada de Jonás! –Foster le extendió el teléfono. 


     No se hizo esperar, Samor envió a tres “expertos” a Jaipur al día siguiente, y prácticamente ordenó que se reuniría con nosotros en unas horas. Lo único que pudo hacer Belma, fue rogarle que fuese del mismo modo que hicieron conmigo; En la terraza de los tés.
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    LA GUERRA DEL AGUA I


    


     Los acontecimientos seguían su temido curso de forma irremediable; en Washington la cuerda ya no se podía tensar más, la ejecución de todos los postulados del Plan Versus había fracasado, ya no quedaban argumentos para hacer cumplir sus enunciados, la gota que colmaría el vaso estaba al caer, y cayó. 


     Un buque francés de reconocimiento que navegaba frente a las costas sicilianas, llevando en todo momento la bandera blanca entre la francesa y la de la Comunidad Europea, fue torpedeado por un destructor ruso, todavía no se sabía la verdadera causa, pero el misil lanzado, de última generación explotaba dos veces, una por contacto y otra ya dentro del objetivo. El daño habría sido menor sino hubiese alcanzado de lleno los tanques de combustible que el buque llevaba a rebosar. El estruendo de la explosión fue tal que se pudo escuchar desde Sicilia a Cartago, murieron todos sus ocupantes en el acto sin posibilidad alguna de rescate.


     Corlan al igual que Samor, se inclinaba por las medidas de contención, pero no tuvo más remedio que ceder ante la presión de la inmensa mayoría de los componentes del Parlamento, que liderados por Fulroch y Garian aprobaron por unanimidad declarar la guerra a todo lo que permaneciese dentro de la zona de exclusión marcada por “Versus”; una inmensa área que abarcaba los paralelos entre Dakar y Eritrea hasta la costa mediterránea.


     El contingente americano estaba apostado en las bases de Huelva e Islas Canarias desde hacía semanas, unos días más tarde se unió el otro contingente destacado en Madeira y Cabo Verde. Con el beneplácito de todo el Magreb, se movilizaron más de medio millón de almas en una primera tanda, distribuidas entre portaaviones, cargueros, destructores y acorazados de última generación, también submarinos y transportes de material terrestre con tropas que a estas horas ya estarían desembarcando en un punto acordado entre Marruecos y Senegal.


     Por su parte, ya en su segunda etapa, toda la flota rusa, que había llegado a rodear las costas de Marruecos, Mauritania y Senegal, continuó hasta Rabat donde formaría una de sus bases principales. Desde la capital marroquí, partió la mitad de sus tropas invadiendo y arrasando todo lo que presentase resistencia hasta asentarse en Tomboctú. La otra mitad del contingente ruso se dirigió por el norte hacia Argel para unirse a través de la costa africana del Mediterráneo que todavía permanecía libre con el resto de envíos rusos procedentes del Mar negro, y que a través del Bósforo, llegaron a Alejandría, por la que avanzarían hasta superar Trípoli y encontrarse en Túnez donde se formaría otras de las bases militares rusas y campamentos dotados de maquinaria e infraestructura civiles. 


     Los chinos iniciaron su desembarco por Djibouti, de ahí a Jartum y luego a través del Chad y Níger, atravesar la parte más ancha de África para llegar hasta Niamey, –punto de máxima aproximación con el frente ruso–, cuyo enclave final para operaciones estratégicas quedó situado en Tombuctú. El eje Chino-ruso recién formado ya estaba dentro del perímetro de exclusión “rojo” de Versus.


     Escuadrones británicos acompañaban a USA en sus desplazamientos hacia las costas atlánticas, pero más como cobertura móvil de apoyo desde las bases europeas mediterráneas. El resto de Europa que si ya estaba dividida económicamente desde hacía tiempo, ahora era un desordenado continente desmembrado de países desde que se habían formado dos zonas euro, –norte y sur– : Fue un total fracaso y ahora “comulgaban diferente” en todo. Además de seguir enfrascados en sus luchas de intereses económicos ahora estaban ocupados en instaurar sus nuevas fronteras hidrográficas. Su contribución en la contienda iba a ser más bien de forma individual, según el momento y situación de cada país. A pesar de ello el papel de Europa fue importante con la labor de convertirse en nodriza de los americanos, permitiendo que “sembrasen” sobre su militarmente yerma tierra infinidad de infraestructuras y bases operacionales hasta convertirla rápidamente en un “territorio floreciente” militarmente hablando. 


     Al otro lado, la colaboración de dos superpotencias aunque fuese coyuntural, iba creciendo a medida que apretaba lazos de apoyo mutuo. China y Rusia habían formado un eje de colaboración bilateral de una magnitud y fuerza nunca vistas.


     Era tan colosal el poderío militar que ambas habían alcanzado en los últimos años, y era tal su volumen y cantidad, que parecía que tanto rusos como chinos se hubieran estado preparando desde hacía tiempo para “algo” cobrando franca ventaja sobre el resto del Mundo. Ya se hablaba de que sólo un milagro podría inclinar la balanza hacia los que defendíamos la legitimidad mundial que proclamaba el Plan Versus.


     Kurkov y Mokado parecían estar en modo “simbiosis”; enviaron como respuesta a los informes de las movilizaciones occidentales, tres millones más de soldados, con el correspondiente material tierra-aire–mar, mientras, sus posiciones iban avanzando a medida que encontraban algún pozo de extracción que reuniera las condiciones adecuadas, una vez alcanzado, se habilitaba con enorme celeridad toda una infraestructura necesaria a su alrededor, que en ocasiones implicaba tener que construir una pequeña e improvisada ciudad extremadamente protegida alrededor de la “zona de trabajo”.
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     Samor había ido y vuelto dos veces más a Nueva York, en sendas ocasiones, se reunió con Fulroch y Corlan. Garian ya no estaba, había partido para las Islas Canarias. Samor, ofreció su acelerada producción que ya alcanzaba varias decenas de aviones y drones no tripulados “santificados por la luz”, para vigilar e impedir cualquier acción nuclear que pudiera llevarse a cabo. Dotaría de vigilancia constante todo el cielo y la geografía del planeta. Se informaría sobre cualquier acción de este tipo que fuera provocada por cualquiera de las partes, incluso podría inhibir acciones nucleares que pudieran llevarse a cabo. Pero Samor se mostró resolutivo en cuanto a disparar un sólo tiro: todos los aparatos que salieran de su fábrica no emplearían armamento ofensivo, únicamente sería disuasorio; sus buques y aviones apoyarían a todas las flotas aliadas de todas las formas en que fuesen requeridas, pero ni una sola bala saldría de los aparatos que se surtiesen de Luminaria.


     –¡No creo que haya que llegar a eso! ¡No se atreverán a lanzar un sólo misil nuclear! –Justificaba Samor a un Corlan cabizbajo. –Ellos saben tan bien como nosotros que nos destruiríamos para siempre. –Luego miró a Fulroch. 


     –Simplemente le ahorraríamos el trabajo que ya está haciendo La Tierra.


     –De todos modos nuestros aviones… –Intentaba tranquilizar Samor. –Volarán alto, muy alto y sin parar, todo el tiempo que sea necesario…, hasta que esto termine.


    

      [image: ]

    


     Volviendo de Nueva York, el aterrizaje Samor en Tokio coincidiría con el despegue inicial de 80 aviones no tripulados, en poco tiempo esa cantidad de multiplicaría por diez, dotados de tecnología antinuclear y autonomía inagotable, se dirigieron velozmente hacia todos los lugares donde pudiera sospecharse objetivos enemigos con capacidad nuclear. En una semana un centenar de “drones de luz” circundarían en las alturas palmo a palmo toda la geografía de La Tierra. Un mes más, y centenares de aviones fotónicos despegarían para surcar toda la estratosfera del Planeta blindando la atmósfera para cualquier objeto volador sospechoso o que no se identificase.


     Se llegó a un punto en que el cielo se llenó de avanzados drones americanos, chinos y rusos, alimentados por combustibles y tecnología de ultima generación, querosenos libres de impurezas, baterías, y acumuladores electromagnéticos. Todos mantenían entre sí un amenazante y tenso “baile” de vigilancia recíproca, vigilancia que era interrumpida cuando volvían a sus bases para repostar. Pero esos “Bailes” eran observados desde mucho más arriba por los aparatos de “vuelo eterno” controlados absolutamente y sin excepción desde la tercera planta de Investigaciones Páramo y a los que no les afectaba ni la fuente de energía, ni combustible, ni la actividad solar ni otros cambios en la ionosfera.


     El desembarco americano se efectuó por la noche y sin contratiempos. Todas las tropas se situaron en las pocas capitales que estaban libres de las huestes chino-rusas invasoras, así; un gran contingente de Canarias y Cabo Verde se ubicó en Dakar, y el resto, formado por parte del contingente de Canarias y Madeira, se dirigieron a través Tarfaia y Villa Cisneros, hasta aproximarse al cinturón formado por los rusos que abarcaba la zona comprendida desde Rabat hasta Alejandría por el norte, y el frente chino que desde Djibouti-Jartum, ya se extendía hasta Niamey por el Sur. Solo dejaban una zona alrededor de Atar en el centro de Mauritania, por donde las fuerzas americanas podían avanzar hasta llegar a Arauan rompiendo el cerco ruso. Pero esa opción implicaba atravesar la parte más agreste e inhóspita del desierto, –se perdería un tiempo precioso–. Por ello se decidió iniciar un ataque directo para tratar de tomar Tombuctú.


     Al mismo tiempo las bases americanas del mediterráneo europeo estarían listas y preparadas para apoyar y dar cobertura a un probable enfrentamiento previsto contra los rusos; se iniciaría en Rabat, se reconquistaría Túnez y con suerte, se les retiraría hasta Trípoli. Pero las aguas costeras africanas estaban custodiadas al completo por una inmensa y poderosa flota rusa que confirmaba su presencia desde Rabat hasta Alejandría.


     Las divisiones de las bases de Villa Cisneros y Dakar avanzaron rápidamente hacia Tomboctú. Tarfaia quedaría para cubrir un posible ataque de los rusos desde Rabat, porque estos, bajarían con toda probabilidad por Tinduf.


     A pesar de la resistencia de todos los países del Magreb y asociados, la maquinaria chino-rusa era como una apisonadora, que sin piedad minaba la resistencia de los africanos con desproporcionadas ofensivas. En una sola noche transformaron en escombros la ciudad argelina de Biskra. Los chinos hicieron más de lo mismo en su avance desde Jartum hasta El Fasher, en la frontera con Chad, lugar donde las defensas africanas consiguieron reunir unas fuerzas suficientes para intentar detener a los chinos en su camino hacia Niamey. 


     Los países africanos no pudiendo ya resistir la tremenda superioridad del Eje chino-ruso, fueron rindiéndose sucesivamente, tanto al norte como en el sur, dejando en manos de rusos y chinos, todo su armamento y sobre todo las fuentes de sus abastecimientos de agua. A pesar de la actividad y resistencia de las rápidas unidades de guerrillas africanas, formadas posteriormente que actuaban con estrategias de distracción y emboscada, el avance ruso era el que más rápidamente progresaba.


     Mientras, el agua comenzaba a fluir a “mares” por los conductos que los rusos practicaron en Siwa. Mokado todavía no había extraído agua, porque su pretensión era tomar cuanto antes uno de los principales focos de extracción tanto por su volumen calculado, como por presentar una capa freática de las más superficiales, era la gran reserva de Agadés en Níger, punto y objetivo crucial imprescindible que “Versus” ya había señalado, y hacia allí fueron un millón más de refuerzos chinos para rodearla.


     El otro filón, todavía mayor e incluso más importante, era el pretendido por los rusos, se situaba en Argelia en la provincia de Tamanghasset y hacia allí avanzaba la mayor parte de sus tropas.


     La marina rusa permaneció circundando toda la Costa Mediterránea al tiempo que la flota china circundaba el Mar Rojo obteniendo una posición de dominio absoluto, ahora solamente las costas frente a las Islas Canarias permanecerían libres para los norteamericanos y sus aliados.


     Muchos problemas y discusiones se crearon con la disyuntiva de enviar la mayor parte de las divisiones hacia Tombuctú o hacia Rabat. Fulroch y Corlan, influenciados desde la distancia por Garian, que estaba a pie de guerra, apostaron por la primera opción, llevando la contraria al General Jordan que se decantaba en primer lugar por limpiar de rusos las costas mediterráneas, pero el objetivo final se situaba en el centro del Sahara, lugar que ya estaba siendo ocupado sin resistencia alguna por el enemigo… Sin lugar a dudas era más viable avanzar por el Sur.


     El primer encuentro directo, se saldó en Tombuctú con una celebrada victoria americana que prácticamente espantó a los rusos que huyeron en estampida hacia Arauan. Garian estuvo magistral.
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     En una aldea cercana a Alwar, un carromato lleno de paja avanzaba sobre un camino de tierra rumbo a Jaipur, su carga; muy especial. Habían transcurrido casi dos meses en casa de los amigos de Syrthia, esperando a que Nikita se recuperase. Días de silencio absoluto, para diluir el olor del regimiento de cazadores que había enviado Langrand.


     Habían recorrido la mitad del trayecto, cuando un coche oscuro con cuatro fornidos hombres en su interior se les atravesó al llegar a al cruce con la carretera principal.


     Se llevaron a Nikita a un lugar desconocido que Langrand tenía preparado para ocasiones extremas, el marido de la amiga de Syrthia que conducía el carro, permaneció desangrándose en la cuneta y exhaló su último aliento en una lenta ambulancia camino del hospital.
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     Tres de los mejores hombres de las fuerzas especiales de Japón acudieron de incógnito a Jaipur. El contacto, –que nunca nos facilitó su nombre–, acondicionó la planta baja de su casa para ellos. A la mañana siguiente ya estaban preparados saliendo a la calle en perfecta caracterización como oriundos del Rajas tan. Samor pospuso acudir a Jaipur hasta una semana después de enviar a sus “samuráis”. El encuentro ya no sería en la terraza de los tés, sino en un céntrico centro comercial atestado de gente. Luego, seguiría los mismos pasos que dieron conmigo.
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     Belma intentaba clarificar la situación. –¡Señor Sampere!, yo recomiendo no dar información alguna a la policía, casi no queda nadie sin corromper, aquí no es posible saber quién espía a quién, ni para que bando trabaja. –Samor arguyó que tenía gente de los suyos trabajando aquí, pero la activa Belma sabía lo que decía. 


     –Permítame aconsejarle que no disponga de otros recursos, y de ninguna manera utilice los que ya trabajan aquí, ¡podrían estar contaminados! Sus tres hombres llevan una semana trabajando aquí, y viendo como actúan, estoy convencida de que será suficiente, si mantenemos la misma cautela como hasta ahora en todos nuestros movimientos.


     –Es posible que tenga razón, muchas gracias por lo que está haciendo señora Suares. –Samor se levantó de su asiento y comenzó a dar vueltas por la habitación, se le veía impresionante con su altura y corpulencia.


     –¡Déselas usted al señor Still!, le aseguro que las merece. –Dijo Marcia, todos nos reímos cuando Belma soltó. –¡Y creo que las necesita!
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     Langrand ya tenía bastante con haber recuperado a Nikita. Ahora su única misión sería mantenerla escondida, saldría de toda escena para dedicarse exclusivamente a la custodia de Nikita. Por supuesto se negó a acordar ninguna cita con nosotros, por lo que dejó de ser nuestra principal opción dado que no había forma de localizarle, el número de teléfono que aparecía en la tarjeta que nos había proporcionado el hombre de la subasta, no respondía a ningún operante, era un pre-pago caducado o simplemente, la tarjeta había dejado de ser operativa. Sí teníamos un montón de fotos, pero nadie sabría quien podría ser “L” de todos los personajes que salían en ellas, si es que salía.


     Solo quedaba una segunda y más complicada opción; O`Kalan. Les expliqué todo. Sabíamos donde encontrarle y aunque teníamos el factor sorpresa a nuestro favor pues era de suponer que no se imaginaba nada sobre nuestro estrecho cerco. Y mucho menos que habíamos estado tan cerca de él. Nos devanamos la sesera buscando otras posibilidades, finalmente ese elemento sorpresa sería nuestra base de actuación, pero no sabíamos exactamente como iba a ser. 


     Durante una semana, Walker y los tres “marines” de Samor vigilaron hasta asegurarse de la horas e itinerario que O`Kalan solía realizar; siempre salían en dos potentes todoterreno, el que conducía O`Kalan, –un Hummer–, y el que siempre iba detrás pegado a él, en donde iban sus tres guardaespaldas armados, que siempre le acompañaban hasta lo que sería su domicilio; una mansión en el centro de una urbanización cerrada a cal y canto y vigilada al extremo por cámaras y hombres de seguridad. Por el ventanuco de unas torretas dispuestas por todo su recinto amurallado solo asomaban dos cosas ; el objetivo de una cámara y la boca de un cañón de 7,62 mm; era como un bunker armado.


      Si llegado el caso hubiera que utilizar la fuerza, esta acción sería llevada a cabo exclusivamente por su comando; bajo ningún concepto pondría en peligro nuestras vidas. En este aspecto Samor se impuso a todos. 


     El día sería el sábado, y el momento, cuando O´Kalan saliese del local que frecuentaba, ineludiblemente había que deshacerse del vehículo de los guardaespaldas.


     Los especialistas estudiaron su rutina siguiendo en todo momento a los dos vehículos, viendo donde paraban y el mejor lugar para acceder al vehículo de los guardaespaldas. En una zona frente al banco, al que acudían todas las mañanas para dejar las fuertes sumas de dinero obtenidas del día anterior, ese día O`Kalan no usaba su coche, sino que iba en el vehículo de los guardaespaldas y aparcaba siempre en la acera frente al banco, en una zona reservada para clientes que casi siempre estaba vacía por estar prohibido el aparcamiento sino se disponía de una exclusiva acreditación.


     A la hora que llegaba a la zona reservada, la amplia plaza de parking siempre estaba vacía, el enorme todoterreno se detenía siempre en el mismo lugar de la misma, O`Kalan se bajaba y acudía con un guardaespaldas al interior del banco, los otros dos, salían del auto y vigilaban ambos lados del vehículo caminando continuamente a su alrededor hasta que O`Kalan volviese con su acompañante. Había una alcantarilla en esa zona de aparcamiento, pero quedaba siempre visible, unos cinco metros más atrás del lugar donde aparcaba el vehículo, por lo tanto, sería imposible acceder a los bajos del mismo desde allí sin ser vistos.


     Se barajaron todas las acciones viables, y fue ésta vez, la última circunstancia que reunió a los especialistas con Samor y nosotros para debatirlas. Pero todas las posibilidades abocarían a un enfrentamiento armado que seguramente alertaría a toda la policía india y al propio objetivo. Y el fin era coger a O`Kalan vivo, “a la primera” y de forma tan rápida que no dejara opción. Había por tanto que acercarse ese vehículo aparcado frente al banco por todos los medios y sin llamar la atención. Dado que siempre iban con las armas preparadas, y además el vehículo estaba constantemente vigilado por alguno de ellos merodeando a su alrededor, sería imposible capturar a O`Kalan. Sin embargo, los hombres de Samor ya habían decidido el camino a seguir.


     Una vez localizada la alcantarilla en los subterráneos, todo estaba preparado, solo faltaba que apareciese el vehículo en el que viajaba O`Kalan. El todoterreno aparcó como todos los sábados; pero esta vez, encima de la alcantarilla. Con insólita rapidez uno de los “samuráis” accedió a los bajos del vehículo a través de la misma y colocó un minúsculo localizador del tamaño de una microsim plástica que por medio de un sofisticado sistema, la haría prácticamente indetectable. Con gran enfado O`Kalan y sus hombres arrancaron. Mientras un agente ponía una cuantiosa multa a una pobre y compungida familia rajastaní, abuela incluida, que suplicaba al guardia por haber aparcado su arcaico carromato –sin “saber” que estaba en zona prohibida–, tan solo un minuto antes de que llegara el coche de O`Kalan, que se vio obligado a estacionar el Hummer seis metros más atrás que quedaban libres y por supuesto; con la alcantarilla en el centro de sus bajos.


     Esa misma noche, O`Kalan y sus hombres salieron del local. O`Kalan se montó en su Hummer y arrancó, tras él el otro todoterreno con sus escoltas le seguía de cerca. 


     Uno de los marines en otro vehículo, inició una agresiva persecución, los hombres de O`Kalan se dieron cuenta y la carrera convirtió las sinuosas calles por donde avanzaban en un alocado trayecto hasta llegar a una de las largas avenidas. Por ahora el plan discurría a la perfección, el factor sorpresa les puso nerviosos, sobre todo a O`Kalan que al percatarse de la situación aceleró también su potente coche, mientras era seguido de cerca por sus escoltas. Ahora la carrera era desenfrenada golpeando vehículos aparcados, rompiendo bocas de agua, puestos ambulantes, entre chirridos de neumáticos y gritos de la gente. 


     Mientras, en una boca calle, un potente furgón blindado de grandes dimensiones aceleraba el motor en punto muerto hasta su par máximo. Sus dos ocupantes guardaban silencio sin quitar el ojo de la pantalla. El conductor aceleraba con la marcha puesta al mismo tiempo que hundía el pedal de freno, su compañero se ajustó el cinturón del asiento con fuerza y desabrochó el cuero de seguridad de la funda del arma que llevaba en su costado. El vehículo mantenía su posición oculto en la salida de un callejón totalmente ciego pero abierto hacia la avenida por donde se acercaban velozmente O`Kalan y el vehículo de los guardaespaldas. Así lo indicaba el localizador en su gran pantalla GPS que emitía en 3D desde el salpicadero con precisión milimétrica; el vehículo diana ya estaba a escasos metros de la bocacalle… Levantó el pie del freno y pisó fuerte con su otro pie.


     Tras el paso del coche de O`Kalan, el pesado vehículo con los dos japoneses en su interior, salió del callejón con el motor bramando. Invadió la calzada y golpeó con toda la inercia de su peso y con la precisión del centímetro al vehículo conducido por los guardaespaldas. El impacto fue tan violento que el Hummer volcó después de girar en redondo despidiendo a uno de los guardaespaldas de O`Kalan a través del parabrisas. 


     Desesperado O`Kalan aceleró más su vehículo, el conductor que le perseguía ahora tenía vía libre para darle caza. Esperó a que O`Kalan doblase una esquina para reducir su velocidad y con dos silenciosos y certeros tiros a las ruedas, el Hummer se detuvo tras describir un trompo completo y golpearse contra una boca de agua que frenó de golpe su velocidad cuando estaba a menos de cien metros de su mansión-fortaleza. 


     Todo fue muy rápido. Semiinconsciente, O`Kalan fue sacado de su auto ante la impertérrita mirada de los pocos peatones que tímidamente se acercaban. El “marine” japonés le arrastró hasta su coche. Una vez maniatado y cacheado, colocó sobre el asiento delantero los dos teléfonos que todavía aguantaban en los soportes del parabrisas del Hummer. O`Kalan recuperaría el sentido con la cara de Samor frente a él.


     La primera reacción del “irlandés” fue negarse a hablar. Fue necesaria la intervención de uno de los hombres de Samor, que conocía “recursos” más que suficientes para hacerle hablar. Comenzó por mostrárselos. 


     –¡Prefieres estos o tener la oportunidad de tener un juicio justo! –Le apretaba el marine. –Si me entregan a la policía, me matarán de todas formas, querrán silenciarme cuanto antes.


     –¡Tienes dinero y contactos! Podrás usarlos en tu beneficio... ¡Cabrón! ¡Elige! ¿Para quién trabajas? ¡Ya! –Presionaba el marine mientras se oía el chasquido que liberaba el seguro de su arma.


     –¡Ja!, ¡no me matareis! ¡Os soy muy valioso! ¡Sé quienes sois y se lo que buscáis! –¡No! ¡Si no te vamos a matar, solo te vamos a hacer un poco de cosquillas…! –El hombre dirigió su arma hacia una de las rodillas. –¡Dicen que duele mucho! –Lo que queréis está a muy buen recaudo. –Gorgojaba O`Kalan al tiempo que el hombre presionaba su rodilla con la pistola. Quién es tu jefe? ¡Cuento hasta tres…, habla! –El hombre no soltaba prenda, y comenzaron los golpes.


     Me mantuve a cierta distancia, al margen del “interrogatorio”, hasta que vi como Samor comenzaba a tener náuseas, por la violencia del marine con el desgraciado que sangraba profusamente. No me importaba que me reconociese, y tampoco me apetecía ver de cerca a ese cerdo, pero me vi obligado a intervenir, ahora lo primordial era recuperar a Nikita, saber de su paradero, además no podríamos retenerle mucho más tiempo, estábamos interviniendo en un país extranjero sin permiso oficial, sino obteníamos algo ahora, tampoco tendríamos justificación alguna para explicar nuestra presencia y proceder. En el momento en que el asunto cayese en manos del Estado Indio, entre burocracia y abogados perderíamos toda la ventaja de la que disponíamos en este momento.


     –¡Mira cerdo! ¡no te necesitamos! –Le restregué la cara con la tarjeta de Mr. “L” sabía que estaba jugando fuerte, lanzándole el farol pues podía equivocarme, pues nadie sabía realmente quien podía ser. Pero algo me decía que era “L” podía tener que ver con Frost, o con O`Kalan. –El mismo me la ha dado, ¡quiere contárnoslo todo! Sino daba resultado, quedaba la opción de que el marine se esmerase un poco más. Viendo la expresión de su cara estaba seguro de hacer pleno.


     –¡Ya es nuestro!, ¿te das cuenta? ¡Ya le tenemos!, ¡estamos encima de él! –Le mostré una de las fotos que retrataba un grupo de personajes en el palacio de la subasta, señalé por encima a cualquiera de ellos, luego continué golpeando la foto contra la palma de mi mano. –No te necesitamos, él nos contará mientras todo mientras te enterramos vivo. –¿Dónde está? 


     –¿Quién? –O`Kalan temblaba, ahora si parecía asustado, su rostro palideció, probablemente había reconocido a Mr. “L” entre los asistentes de la subasta, en la fotografía. –Lo sabes perfectamente; ¡La mujer! –Dije sacudiéndole. 


     Samor que detestaba la violencia le prometió que sería entregado a la policía india, y utilizaría su influencia con Emerij para excluir la pena de muerte en su condena, pero nunca antes de responder una por una a todas sus preguntas, aunque en su mirada solamente vi que lo que quería era saber de su esposa, y que lo demás le era secundario en esos momentos.


     Tal vez la tensión y la ansiedad del momento, y sobre todo, el gran sufrimiento que evidenciaba Samor, hicieron que perdiéramos posiblemente para siempre la posibilidad de dar con el cabeza de la red... Samor le ofreció un trato.


     –¡Tu nos traes a Nikita y te vas! –O`Kalan aceptó sonriendo irónicamente.


     Después de identificarlo, O`Kalan llamó a Langrand desde su propio teléfono ordenándole que acudiera urgentemente a la dirección que le dimos, el local de los tés. Por el tono de voz, nos dimos cuenta que O`Kalan era todavía de mayor peso que Langrand, ¡Un pez gordo! No pude evitar el temblor de manos que se apoderó de mí durante unos instantes. Tras pillarle, el siguiente paso fue mucho más fácil; Langrand cantó todo; el lugar donde se encontraba Nikita además de los códigos de la caja fuerte donde guardaba documentación con información exhaustiva de toda la red.
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     Samor golpeaba la puerta de un chamizo en las afueras de la ciudad, estaba desencajado. Uno de los “marines” forzó la cerradura en un instante, –su pasador no estaba corrido–. Samor tropezó varias veces en las escaleras que subía de tres en tres, bramaba como una bestia herida mientras gritaba ¡Nikita, Nikita! Arriba; un pasillo al fondo, no había nadie, los carceleros habían huido como ratas. Avanzamos por el oscuro pasillo tratando de seguir a Samor que se nos alejaba a zancadas. –No sabíamos que nos íbamos a encontrar tras la pequeña puerta que estaba al fondo del corredor. –¡Nikita! –Era desgarrador oírle. La puerta estaba empujada. Nadie respondía detrás de esa puerta. De repente, toda la furia de Samor desapareció. Respiró profundamente y dirigió su mano hacia el brazo del marine que apuntaba a la puerta revólver en mano. El marine bajó ligeramente el arma. Luego, deslizó la puerta con suma suavidad… 


     Al ver a su esposo, Nikita utilizó las últimas fuerzas que le quedaban para decirle un suspiro, suave y débil antes de desmayarse. –¡Perdóname…! Su mirada estaba perdida, era tal su estado que nos hicieron saltar las lágrimas. 


     Una hora después un Samor hundido por el sufrimiento de su esposa, pero más feliz que nunca, salía con su mujer en brazos en una ambulancia medicalizada que ya arrancaba con la ensordecedora sirena, y desde ella Samor me dijo: –¡Jonás! ¡Ya puedes comunicarlo todo al Consulado!


     Nos dirigimos a la mansión de O`Kalan acompañados de altos cargos policiales de Jaipur y del embajador japonés. Ninguno tomaba la palabra, sus caras lo decían todo, era una situación incómoda que requeriría de muchas explicaciones por las dos partes pero mejor “en frío”. El bochorno llegó cuando al subir a la segunda planta de la mansión se encontraron a unas 16 criaturas todas del sexo femenino de entre 8 a 12 años, dispersas por las habitaciones. Una de las niñas, –la que parecía la más pequeña–, arrastraba graciosamente una especie de roquete obispal violeta de la talla de un adulto, cuando se la quitaron, el cuerpo desnudo de la criatura mostraba pequeños moretones por todo su efébico cuerpo, sobre todo, concentrados alrededor de sus impúberes genitales.


     En la residencia de Emerij en Nueva Delhi, un asistente le informa de una llamada urgente desde la Embajada de Japón. Durante unos instantes Emerij se puso azul y echando espumarajos por la boca, ordenó a todo su gabinete que acudiera inmediatamente.
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     Las noticias del rescate de Nikita volaron como un huracán por Jaipur y Nueva Delhi. La prensa y opinión pública estaba escandalizada, más que nada, por confirmarse que toda la acción de rescate se había llevado a cabo por unidades japonesas infiltradas en su País. Emerij se reiteraba continuamente en sus órdenes. –¡Aquí nadie sabe nada de nada! 


     Pero el revuelo posterior fue mayúsculo, a pesar de las falsas disculpas y excusas que Emerij daba a Samor.


     Un viaje “centella”, dejaba de nuevo en Tokio a Samor y Nikita, junto a uno de los tres “marines”. Fueron recibidos entre vítores y manifestaciones de alegría por toda la población de la capital durante los tres días de fiesta nacional que se organizaron. Al cabo de esos tres días, un ansioso y expectante Kamaishi recibía a Nikita. La ciudad tenía organizada para ellos una celebración todavía mucho mayor.


     Norma abrazó a su hija hasta casi quitarle la respiración, tuvieron que “arrancarla” entre Tamizhu y Samor, la felicidad no podía ser mayor.


     Nikita se recuperó casi totalmente en las tres semanas siguientes volviendo a lucir su bella y elegante presencia, aunque la delgadez y la profundidad que contrajo su expresión ya nunca desaparecería. Fue durante estas tres semanas de esperanza, en las que al otro lado del mundo se dirimiría el futuro de la humanidad. 


     En Jaipur el resultado final de la operación dejó como balance a dos guardaespaldas de O`Kalan muertos por herida de bala, otro guardaespaldas detenido con heridas múltiples pero sin riesgo para su vida. Un “marine” japonés en estado crítico ingresado en el Fortis Hospital, otro “marine” retenido en la Embajada japonesa para proceder con la investigación.


     O`Kalan y Langrand encarcelados, con un futuro muy negro. O`Kalan fue detenido por la policía india tras ser identificado por las cámaras en una estación de Tránsito Rápido. Samor había cumplido su promesa de dejarlo marchar en contra de nuestro total desacuerdo. Pero sobre todo una de las mayores y más importantes redes de prostitución y explotación infantil desmanteladas; En tres semanas ya había casi un centenar de detenidos.


     Belma partió a Túnez en busca de Fredo, Marcia y Walker llegarían a los tres días a Orlando donde fueron recibidos con Honores de Estado.


     Emerij se vio “forzado” como compensación a ofrecer honores a nivel nacional a todos los que participaron en la liberación de Nikita, otorgándoles una cuantiosas pensiones vitalicias. Se sabe que una tal Syrthia fue nombrada abadesa de la congregación cristiana más importante de Nueva Delhi. Aunque lo peor de todo, al menos para Emerij, fue el enorme desprestigio que acumuló tras demostrar su incapacidad en beneficio de la impecable actuación japonesa en su terreno y en sus propias narices.
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    LA GUERRA DEL AGUA II


    


     La guerra había dado el pistoletazo de salida, reactivando la producción de maquinaria bélica a cada lado del planeta. A pesar de que los países ya estaban metidos de lleno en la contienda, todavía les costaba arrancar, – despertarse primero y desperezarse después–. El pueblo americano todavía no constataba en sus carnes la proximidad de los desastres; el conflicto estaba muy lejos de sus fronteras. Y aunque luego vendrían las prisas, se había perdido un tiempo precioso. Espoleados y animados por la victoria de Garian en Tombuctú, Occidente consiguió alcanzar un acelerado ritmo de producción. Pero la guerra ya se cobraba por millares las víctimas humanas por ambos bandos. 


     No sucedía lo mismo con chinos y rusos, ellos ya habían puesto su maquinaria productiva al máximo bastante antes. La desventaja de estos últimos, en relación a la tecnología americana y japonesa, se veía compensada con creces por más de 1500 millones de seres que ya venían trabajando en esa dirección desde hacía un tiempo y a velocidades de vértigo. Por su lado Japón, que ya tenía cercado todo el cielo con sus aviones fotónicos, ahora insertaba Luminaria en unidades terrestres y marítimas, de apoyo logístico y sin capacidad de combate. 


     Hubo un momento en el que la guerra pudo adquirir otro matiz totalmente distinto y finalizar de forma mucho más abrupta, desenfrenada y cruel; fue cuando desde los subterráneos de Páramo, los ingenieros y técnicos que manejaban los “drones” de vigilancia recibieron señales del desplazamiento de una gran flota, probablemente mixta pues parecía compuesta de rusos y chinos. La flota equipaba como arma principal: tres portaaviones por bandera y avanzaba conjuntamente hasta el límite de las aguas internacionales de Japón en donde se detuvieron. La información que llegaba era muy seria, pues se detectaba que tanto los portaviones como los destructores y submarinos que la apoyaban, iban equipados con armamento nuclear. Los drones japoneses y americanos identificaron movimientos direccionales de misiles nucleares siberianos y los situados entre Jixi y la frontera coreana por parte de los chinos. Todos iniciaron una clara rotación hacia el Este.


     Tres escuadras de veinte aviones fotónicos cada una, desviaron su persistente rumbo de vigilancia y descendieron velozmente hacia esos lugares. Al llegar, lanzaron un potente haz de luz que iluminó tanto las bases nucleares como la flota oceánica chino-rusa.


     Ni un sólo movimiento más se hizo durante ese intervalo de tensa espera. A partir de ese instante no se movió un dedo. Cuatro técnicos situados en la tercera planta subterránea de Páramo contenían la respiración. Tenían cada uno su dedo sobre un pulsador de doble cerrojo, prestos para pulsarlo e inhibir todo el sistema nuclear enemigo que a partir de ese instante fuese activado, no podían disparar pero podían inhibir en algunos casos los sistemas de navegación de los buques más avanzados que utilizaban energía nuclear para desplazarse. La tensión sólo era superada por el silencio que reinaba en esa sala. Se sabía de su eficacia, aunque nunca se había probado el sistema a esa escala. No habría segundo intento.


     Afortunadamente no fue necesario; la Flota rival viró el rumbo para regresar a sus respectivas costas y los misiles en tierra se replegaron volviendo a camuflarse bajo tierra. Tanto rusos como chinos viendo que sus intenciones habían sido descubiertas y no queriendo exponer más a la luz, la localización de todas sus bases, renunciaron a proseguir con tal irreflexivo y alocado proyecto. O quién sabe; ¡Quizás alguien con poder suficiente y no menos sentido común, ordenó abortar semejante aberración, sobre todo antes de que Corlan apretase el “Botón Rojo” sobre el que ya había puesto su pulgar.


     Samor, al igual que rusos y chinos, impuso el máximo secreto a estos hechos que discurrieron durante toda la madrugada de ese día que a punto de ser nefasto. Los hechos hablaron por sí mismos. Ese día se había dado un paso adelante y positivo en medio de la locura, porque resultó ser el punto de inflexión por el cual, sendos contendientes, tácitamente y de forma bilateral, dictaminaron que la guerra sería llevada a cabo exclusivamente en suelo africano y por medios convencionales. 


     “Abajo” los combates no habían hecho más que empezar. Tras la pérdida de Tombuctú, rusos y chinos se reunieron conviniendo enviar más tropas hacia la zona de Niamey, los rusos tenían el inconveniente del embudo del Bósforo que retrasaba sus envíos hacia las costas africanas. Por su parte, China podría enviar sin estrecheces todo su arsenal a través de la ruta africana, sino fuese por el tapón que ejercía la India; Emerij había cumplido con Samor, disponiendo una enorme barrera en el Océano índico y el Mar de Arabia hasta cerca de las costas de Madagascar, lo que obligaba a la flota china circundar toda la India para dirigirse hasta Sudáfrica retardando mucho el envío de refuerzos chinos por tierra desde Djibouti. Además una vez bordeado el Cabo de Buena Esperanza, los chinos podrían encontrarse al subir con fuerzas americanas apoyadas por los japoneses enviados por Toko Yato hacia Cabo Verde.


     Pero las circunstancias hicieron que la situación se decantara en favor de los chinos. Emerij; que aunque ya poseía las bases de “Luminaria”, y necesitaría mucho tiempo para ponerla en práctica, ya se veía con la capacidad de ser el gestor de la misma, ahíto de grandeza, fantaseaba como dueño y señor de la Tecnología, el único competidor era ahora Japón con Samor a la cabeza. En la mente de Emerij solo cabía un objetivo, dar su siguiente paso, sí, tenía que lograr sus planes, una vez cumplidos sería él, y nadie más que él, el que gestionaría Luminaria; Con ella en su poder su Pueblo obtendría el agua a través de los rusos o chinos, daba igual, a cambio de darles su nueva tecnología antes que lo hiciera Japón, y todo casi sin mover un dedo. Ya no importaba que fueran Rusos o chinos… Lo importante era que vencieran a Occidente


     La India levantó el freno del Índico y del Arábigo, volviendo a dejar el paso libre al mayor contingente chino jamás visto hasta ahora de material bélico. De una sola “atacada”, una flota de diez millones de almas se podía divisar desde los satélites, imágenes que horrorizaron a Fulroch cuando se los mostraron.


     Fulroch tenía sus problemas, tuvo que trabajar hasta su límite para conseguir un millón más de almas que acudiesen para fortalecer la zona tomada por Garian en Tombuctú, que ahora era terriblemente acosada por tropas chinas y rusas que llegaban de refuerzo desde Niamey.


     La jugada de Emerij hizo que los europeos comenzaran a desmotivarse, la escasez de agua no era suficiente, tampoco la promesa de que solo con la victoria se conseguiría la necesitada agua. Solo funcionó cuando Fulroch recurrió a la manida victoria de Garian en Tombuctú. Nuevos hombres y mujeres se alistaron para acudir a la guerra aunque el estímulo no duró mucho. Fulroch consiguió que doscientos mil europeos más acudieran a Tarfaia aparte de los ochocientos mil americanos con apoyo japonés, que ya llegaban para incrementar las fuerzas de Garian en la zona de más caliente de guerra en esos momentos: Tombuctú.


     Como respuesta, seis millones de tropas chinas llegaron para asegurar Agadés, –allí estaba el agua–, y cuatro millones más se dirigieron a defender Niamey del fortísimo ataque que con una valentía inusitada decidió desencadenar Garian partiendo de Tombuctú, con el refuerzo del millón de hombres recién llegados. Los rusos se acercaban también a su objetivo acuífero en Tamanghasset, aunque tuvieron que dejar la mitad de sus tropas para defender los puntos de entrada americana a través de sus bases europeas desde Huelva hasta Siracusa. 


     Desde Tarfaia, Jordan, –general británico de las tres Divisiones allí desplegadas–, apenas podía contener el desplazamiento de los escuadrones rusos que, a través de Tinduf, se dirigían para apoyar al grueso de las tropas que ya luchaban junto a chinos tratando de recuperar Tombuctú, ahora defendido por parte de los regimientos que había dejado Garian.


     Lo que fueron iniciales escarceos aéreos y navales en el Mediterráneo, al poco, se convirtieron en actos destructivos absolutos. Era tal la tecnología que empleaban, que los daños eran incalculables e impredecibles; los aviones podían hundir un enorme destructor en cuestión de pocos minutos, igualmente; los antiaéreos lanzaban ráfagas teledirigidas que impactaban en el 99% de los casos, las pérdidas materiales y las bajas humanas eran incontables. 


     En tierra, otro tanto de lo mismo; A marchas forzadas se acondicionaron pistas de aterrizaje, hospitales de campaña y zonas de abastecimiento, pero cuando la cobertura aérea entró en acción, la destrucción que provocaba en todas las infraestructuras era más rápida que su sustitución o reparación, por lo que se llegó a un punto en que apenas se podía cubrir el rescate de los caídos. Solo en las treguas aéreas, –bien por ser abatidas las escuadras, o por quedarse sin combustible y tener que volver sus bases–, se podían recuperar heridos y cadáveres, aunque ya no había sitio habilitado para tantos.


     La desoladora imagen de devastación humana era tan horrorosa como incalculable; en las áreas donde estallaba el conflicto, el suelo quedaba sembrado de cadáveres que se pudrían al sol, masas de animales muertos diseminadas por las dunas, hacia donde se habían alejado en su alocada huida de un infierno de bombas, proyectiles y metralla. Los que subsistían, si es que no reventaban por los aires entre enormes nubarrones de polvo sanguinolento y arena, eran pasto de la sed, las pocas casas que quedaban en pie se encontraban prácticamente derruidas.
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     Nada más llegar a Túnez, Belma de dedicó a buscar e investigar por todas, partes tratando de localizar el paradero de Fredo, pero se encontraba como al principio. Hacía dos semanas que había llegado, salvando grandes dificultades para atravesar la barrera de vigilancia rusa desde Marsala. Allí conoció a una pareja turca de recién casados que acababa de ser atracada por unos maleantes, Belma les ayudó a embarcar como polizones en una pequeña embarcación, que se dedicaba a llevar y traer de forma clandestina a las gentes que huían o iban hacia Túnez. La ciudad, se había convertido en poco tiempo en la capital del espionaje.


     El pequeño barco tuvo que apagar su motor para eludir, escondido tras la niebla, el paso de unos destructores rusos, pero el agónico motor ya no volvió a encender. No le quedó otra que atracar de urgencia en la isla de Pantellería donde el barco casi zozobra al perder su gobierno. Todos tuvieron que bajar a tierra de urgencia todos sus ocupantes y esperar a que fuese arreglado o a que otra embarcación les recogiese para continuar viaje.


     Belma estuvo a punto de ser violada mientras esperaba en la isla, cuando uno de los integrantes de un grupo de cuatro nativos le arrancó de cuajo su blusa, –ya no había ley–, no había orden. La suerte la acompañó en esta ocasión, pues la pareja turca percatándose de lo que ocurría, comenzó a dar gritos y aspavientos gritando “¡fuego, fuego!” apuntando en dirección a Belma, lo que atrajo a suficiente número de curiosos hacia el lugar donde los acosadores tenían sujeta a Belma, que se zafó de ellos consiguiendo huir. Los individuos se marcharon con total parsimonia sin tan siquiera intentar disimular. Tras unos días la embarcación reinició su viaje, su reparado motor que sofocado restallaba, conseguiría llegar a las costas de Túnez ayudado por vientos y corrientes tan solo unos minutos antes de explotar.


     Túnez se encontraba como la mayoría de las principales capitales costeras africanas: ocupada por las fuerzas rusas, repleta de soldados y oficiales rusos, entremezclados con civiles, que continuamente iban desembarcando procedentes del Mar Negro, unos con misión bélica y los otros para construir infraestructuras. Prácticamente la totalidad de los que llegaban se distribuían por todo el frente, o eran enviados a la zona de Tamanghasset en donde, una vez superada la fase de perforación y abastecimiento, los proyectos de la futura canalización del agua subterránea hacia Rusia, se iniciaban a velocidad de vértigo sobre los recién creados planos.


     Y como el resto de las ciudades africanas costeras, Túnez también se encontraba bajo condiciones de guerra, con una diferencia; todavía no había sufrido sus graves consecuencias como en otras capitales, ya que la ciudad se rindió en cuanto comenzaron a caer los primeros edificios. Ante la falta de belicosidad de sus habitantes, los rusos establecieron su centro de operaciones y de inteligencia. De allí salían todas las fuerzas principales destino Tamanghasset y Agadés, donde se confirmaba que estaba la zona más idónea para la extracción futura del agua. No habría derrumbes, ni bombas ni explosiones. Todo el tiempo que duró la guerra, en esta hermosa ciudad convergieron todo tipo de costumbres, religiones y culturas. Era un insólito anacronismo seudo-occidental resultado del choque de civilizaciones; la rusa por un lado, y la de los propios tunecinos, que aunque musulmanes, mostraban claros signos de occidentalización.


     Pero también, como en todo tiempo de guerra, la ciudad estaba abarrotada de espías, infiltrados, agentes e informadores de todas las nacionalidades, todos se intercambiaban información con urgencia inusitada: a veces cierta, a veces falsa.


     Belma ya tenía fecha para su partida a través de España; desde Madrid partiría para Nueva York, finalmente para su casa en Orlando. Allí descansaría merecidamente y se cuidaría también, para llevar a buen término lo que en su vientre crecía desde hacía cuatro meses.


     Agotada y habiendo claudicado en su búsqueda, ya sin ánimos, y a pocas horas de su marcha, Belma mataba el tiempo paseando por una de las pocas avenidas que todavía quedaban “tranquilas”.  De repente se sintió mareada, –otro acceso nauseoso de su embarazo–, ya estaba acostumbrada. Entró en una galería de arte y antigüedades y se sentó en el primer banco que vio frente a unos cuadros. Al cabo de un rato, una persona se le acercó y colocándose detrás de ella, permaneció de pie mientras la observaba, Belma lo notó enseguida, el hombre se le acercó más y le dijo. 


     –Perdona, tú eres Belma Suares ¿verdad? –Belma sorprendida se giró sobresaltada hacia él, luego observó sorprendida el rostro occidental de aquel individuo, que no reconocía a pesar de que su cara le sonaba. Sin confirmarle su identidad Belma le respondió. –Mira, ¿quién eres? 


     –No sé si te acuerdas, soy Jimmy, amigo de Juan, trabajaba para su empresa... –Belma continuaba con expresión de perplejidad, Jimmy continuó. –Una vez coincidimos en el trabajo de Fredo y te vi con él. 


     Belma cambió su semblante, parecía que se iba a lanzar a darle un beso, pero se reprimió y todo quedó en un saludo de manos. –¡Sí!, ¡soy Belma, encantada! –Con la cara iluminada por la alegría, Belma le preguntó. –¿Y qué haces aquí?


     Jimmy bajó la voz. –Estoy “trabajando” ¡Supongo que…, me entiendes!


     –¡Ya!, ¿sabes algo de Fredo?. –Belma le agarró su antebrazo. –Si sabes algo ¡dímelo por favor!


     Jimmy cogió de la mano a Belma, y le hizo un gesto de invitación hacia la salida y le dijo. –Es mejor que vayamos a un lugar más discreto.


     Subieron a una primera planta, –que se había convertido última–, de una casa Berebere. El pequeño edificio presentaba varios agujeros en el techo de una de las habitaciones de la primera planta, su segunda planta, había sido arrancada de cuajo al ser alcanzada de refilón por un misil. Sus ocupantes amablemente despejaron el lugar saliendo del edificio.


     –Como ves, aquí casi todos nos conocemos, el pueblo colabora con nosotros en todo lo que necesitemos desde el instante que sabe que somos americanos. Y así es como te encontré. Hace una semana mis contactos me avisaron sobre una mujer pelirroja que parecía perdida y que preguntaba continuamente por un hombre americano, que por los datos que dabas, sólo podía ser Fredo. 


     –Háblame, háblame, te lo ruego! –Las pupilas de Belma casi doblaban su tamaño habitual. –Para eso te estaba buscando. –Jimmy bajó la cabeza. –Te diré todo lo que sé. –A pesar de ser experto en esconder cualquier sentimiento en su rostro, pues dominaba a la perfección su “cara de póker”, Jimmy pareció titubear. –¡No te va a gustar Belma!


     –¡Estoy preparada!


     –De acuerdo. –Antes de comenzar, Jimmy ordenó los cuatro utensilios que estaban sobre la mesa varias veces, luego, evitando la mirada de Belma, fijó la suya en un punto fijo de los ojos de Belma, –no podía evitarlo, era el secreto de su imperturbabilidad al hablar con alguien, era su cara de póker, donde no existían sentimientos–, parecía que Jimmy la miraba directamente a los ojos mientras hablaba: –Fredo fue capturado por una patrulla rusa, pensamos que hace más o menos un mes, porque fue cuando dejó de enviarme información… –Belma le escuchaba con la boca entreabierta. –¡Sí Belma! Fredo estaba desempeñando una inmejorable labor de espionaje, cubriendo toda la zona de los ataques rusos a Trípoli, tenía todo un reportaje de la horrible matanza que se llevó a cabo con sus misiles “digitales”. Un ataque del que al principio toda la población se defendió, pero fue arrasada enseguida por la ultramoderna maquinaria rusa que vino después. Pero también consiguió información privilegiada y por supuesto confidencial; gracias a él nos hemos enterado de muchísimas cosas, principalmente operacionales, y de planes a corto plazo, tanto de rusos como de chinos. Su trabajo, aparte de haber salvado un montón de vidas, ha facilitado avanzar bastante nuestras posiciones en toda la zona norte. –Jimmy continuaba hierático. – Pero un día, tal vez se expuso más de la cuenta, ya sabes como era Fredo, al que le sobraban arrestos, y él nunca se despistaba, pero fue interceptado sin motivo alguno por una patrulla de rusos… ¡Malditos! Simplemente le cachearon y le manosearon las cámaras y el equipo. No me explico cómo, pero se dieron cuenta de que era americano y le zarandearon. Después de unas rutinarias risas e insultos, cuando parecía que ya se iban a ir y dejarlo en paz, llegó otro integrante de la patrulla y le quitó el chaleco antibalas que llevaba, no sin un pequeño forcejeo durante el cual se cayeron al suelo una cartera de piel con pendrives y microsims. ¡Bueno…! –Jimmy detuvo la conversación viendo que Belma se ponía muy nerviosa. –…Lo introdujeron a golpes en uno de sus jeeps, y se lo llevaron.


     –¡¡¡No!!!


     –¡Belma!, ¡nuestra fuente es totalmente fiable! No te lo diría de no estar seguro. –Belma intentaba tragar algo que le quemaba la garganta. –Continúa… ¡Por favor!


     –Lo que haya ocurrido después solo nos lo podemos imaginar, lo que sé hasta aquí, lo sé de buena fuente, por medio de contactos que tenemos por todas partes. Fredo era ya muy conocido entre nosotros, con su buen carácter hacía amigos antes que compañeros de trabajo. Incluso te diré que todos estábamos deseando conocerte en persona. A Fredo le habíamos puesto su nombre en clave “Belmazo” en tu honor, porque siempre te tenía en boca “Belma esto, Belma lo otro”.


     Jimmy estaba pensando en alto, se detuvo súbitamente y tras abrazar a Belma salió de la habitación mientras exclamaba. 


     –¡Mierda!


     Belma que ya llevaba un rato llorando, comenzó a hipar desconsoladamente. Jimmy esperó un rato para volver, la abrazó de nuevo y se sentó frente a ella.


     –Gracias Jimmy, por no ocultarme la verdad, pensaba irme ya, pero ahora he decidido quedarme, tengo que hablar con él, tengo que encontrarle.


     –¡Belma! ¡No me has entendido!, con toda seguridad, a Fredo se lo han cargado, ¡se realista por favor!


     –¡Acaso le has visto muerto!, ¡cuéntamelo todo! –Belma le acosaba como una fiera. –No, no le hemos visto, pero los rusos no perdonan, y menos a quien les hace daño, y Fredo es muy peligroso para ellos, no querrán tenerlo ni de rehén. En esos microsims tenía toda la información que me enviaba periódicamente, él se quedaba una copia y siempre la guardaba escondida dentro del forro de su chaleco antes de llegar a casa. Y te puedo decir que era indetectable. Ni yo mismo se la encontré cuando me invitó a hacerlo. No sé, no sé cómo… si nadie sabía lo que llevaba.


     Estamos convencidos de que Fredo no ha soltado prenda, aunque por precaución tuvimos que cambiar todos los planes que teníamos en relación con su información, porque aunque no les haya dado la clave de acceso a los microsims, tienen tecnología suficiente para escanearlos y tarde o temprano, acabarían descodificando toda su información.


     Belma con signos de desesperación alentó. –Tengo que hablar con él, ¡espero un hijo!


     Jimmy tragó saliva –Ya lo sé, es evidente, por eso, con más motivo te irás, aquí corres gran riesgo. Belma; debes y mereces descansar ya. Todos sabemos lo que has hecho en Jaipur. ; has de volver a casa, todo el mundo te espera allí, todos están deseando honrar a su querida heroína.


     Tanto Belma como Jimmy sabían del comportamiento y la forma de actuar de los rusos; No hacían prisioneros. Las probabilidades de que Fredo continuase vivo serían mínimas pero ella se resistía. –¡Tengo que verle! ¡Por favor! –Rendida por su dolor, Belma rodeó su cabeza entre los brazos que apoyaba sobre la mesa volviendo a sollozar y a lamentarse de todo y por todo.


     –Belma, has de ser fuerte, tienes que irte. –Insistía Jimmy. –Hazlo por tu hijo. –¡Hazlo por Fredo! –De repente Belma elevó su rostro deformado por el dolor hacia Jimmy. –Jimmy, solo te pido una cosa…, que le encontréis, aunque, no sea vivo… ¡Por Dios!


     –Estamos en ello Belma, y ¡por mi vida, que serás la primera en saberlo...!


     Al día siguiente Jimmy y dos hombres más despedían a Belma. Su nuevo salvoconducto, le permitiría partir en un buque de provisiones hacia Cádiz. 


     Treinta y seis horas más tarde, los hinchados pies de una mujer se posaban en Orlando. Embarazada de cinco meses y emocionalmente destrozada, Belma volvía a su tierra, todo un País que la esperaba con los brazos abiertos. Nunca volvería a ver vivo al padre de su hijo. Fredo fue asesinado a golpes en el mismo calabozo de un puesto de guardia ruso en las afueras de Trípoli, el mismo día de su captura tras siete horas de brutal interrogatorio. Jimmy nunca consideró necesario decirle a Belma cuando recuperaron el cadáver de Fredo al final de la guerra, que durante su tortura, ni una sola palabra salió de su boca, que no fuera algún aislado grito de dolor. Belma vería por fin el cadáver de Fredo…, tras un excelente trabajo de cirujanos y maquilladores. 
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     Fulroch estaba desesperado, acababa de regresar de Tokio. El resultado de su entrevista con Samor y con el gabinete de guerra japonés fue el primer buque nodriza fotónico que se envió para abastecer a toda su flota allá donde fuese necesario. Una semana más tarde le siguieron dos buques más, pero no daban a basto, pues tenían que dividirse entre el Atlántico y el Índico, que había quedado libre para el avance de las flotas chinas después de la traición de Emerij.


     La vuelta de Belma a Norteamérica fue aireada en todos los medios de comunicación. Su heroica hazaña espoleó el orgullo y honor de toda la población de forma mucho más efectiva que todas las arengas de Fulroch.


     Con las fábricas de producción al máximo, reanimados americanos y esperanzados japoneses, enviaron una gran flota; unos armados con la más avanzada y terrorífica tecnología de ataque y destrucción, y otros armados con “Luz” y disuasión. Las rutas del océano Índico y del Mar Arábigo, que habían sido abiertas nuevamente para las unidades chinas tras la retirada de Emerij, quedaron cercadas parcialmente por las flotas japo-americanas, consiguiendo inicialmente, volver a frenar a las flotas Chinas. Se bloquearía cualquier incursión naval en el Mar Rojo, y se impediría la llegada de nuevas flotas a través de esas rutas. Pero pronto americanos y japoneses tendrían que dividirse y partir para defender los puntos más calientes y cruentos que se estaban dando en Tierra. Además, ya era tarde; el mayor contingente chino había logrado desembarcar dos semanas antes, en Djibouti. 


     Garian en otra jugada maestra, consiguió alcanzar Gao simulando una retirada en su ataque “de prueba” sobre Niamey. Pero Niamey se encontraba dentro de un área defendida por millones de chinos. Además de utilizar armamento de última generación, los chinos les superaban en cuanto a unidades en una proporción de 5 a 1 y en breve se esperaba que la proporción fuese aún mayor, con la llegada de tropas desde Djibouti, pero al menos con esta maniobra, Garian consiguió dividir el gran ejército chino, ya que no terminaba de decidir si apoyar a las tropas rusas que intentaban recuperar Tombuctú, o avanzar en dirección a Gao para estrechar el cerco sobre la “retirada” Garian. 


     Entre tanto, las tropas aliadas que defendían un posible avance de los rusos desde Rabat apenas les podían contener, pues con el mismo desequilibrio de fuerzas favorable a los rusos, las mermadas divisiones que dirigía el inglés Jordan, tuvieron que replegarse otra vez hasta Tarfaia en espera de los deseados nuevos refuerzos que Fulroch había prometido a Garian y a él. Mientras tanto, los rusos, a través de la arrasada Tinduf, ya habían alcanzado Arauan; y estaban a las puertas Tombuctú, donde se reunirían con las cuatro divisiones rusas que llevaban acosando Tombuctú durante días. Una vez tomado Tombuctú, Rusos y chinos unirían sobre el terreno sus fuerzas para afrontar el siguiente objetivo que sería Gao donde Garian se había hecho fuerte.


     Necesitaban más hombres y material, Europa envió un contingente que llegó a reunir un millón de unidades hasta las costas africanas desde las bases españolas francesas e italianas consiguiendo victorias parciales frente a la flota rusa, estas victorias sobre todo la de Argel, animaron a más americanos para ir a la guerra, tres millones más, con material ultramoderno incluido.


     A base de misiles tierra-aire y tierra-tierra la unión euro-americana consiguió desplazar a los rusos de sus asentamientos, de Argel y Rabat. Túnez no pudo ser recuperada. Para protegerla, los rusos enviaron otros tres millones y medio de hombres equipados con armamento recién salido de las fábricas siberianas. 


     En otro paralelo, en la región de Niamey, la desproporción seguía siendo enorme, y a pesar de que la tecnología americana superaba a la china, ya no se trataba de calidad sino de cantidad; por cada avión americano, aparecían cinco aviones enemigos, por cada soldado chino caído, surgían otros diez más, parecían salir de la nada. La costa africana estaba derruida, muerte y destrucción rodeaban los vestigios de lo que habían sido hermosas ciudades. En cuatro meses de contienda desde su comienzo, 25 millones de seres se destrozaban unos a otros en el suelo africano reduciendo el desierto a más desierto. Seis millones de bajas del eje chino-ruso, dos del eje aliado, sin contar los civiles africanos, que no se podían ni calcular dado los desplazamientos masivos a “ningún lugar” de la pobre gente. Todo era desierto, y lo poco que quedaba era arrasado por los rasantes ataques aéreos. 


     Garian, fortificado en Gao, se encontraba ahora acorralado entre dos frentes que le acosaban, los chinos desde Niamey y los rusos desde un Tombuctú que había pasado de nuevo a sus manos.


    A pesar de las mayores bajas del enemigo, éste no daba señales de debilidad, pues los chinos duplicaban el material que se les inutilizaba, muertos o heridos eran sustituidos por su número multiplicado, y los rusos dieron fin a las resistencias de Gao, con lo que Garian y el mayor contingente del ejercito occidental que pudo escapar, quedó reducido y rodeado por el enemigo en un  punto entre Niamey y Gao, a la espera de que ocurriera un milagro.
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    EN CASA


     


     Cuatro semanas después, justo el tiempo que tardó en recuperarse lo suficiente para poder viajar, el último hombre de Samor que quedaba herido fue repatriado. Desde Nueva Delhi fue a Singapur, donde le esperaba un avión “fotónico” medicalizada  enviado especialmente por Samor. Por el momento, Samor no quería “pisar” La India. Todo ese tiempo tuve que asistir a las tres vistas que se procedieron con el otro “marine” detenido. Tras ser sancionado con una fianza “diplomática”, el hombre pudo volver a Japón una vez concluidas todas las previas a un futuro juicio, cuya vista quedó fijada para dentro de dos meses, –por lo que habría que volver–. Aunque ese juicio, por supuesto, nunca se llevaría a cabo. Yo ahora tenía vía y tiempo libres para hacer lo que quisiera, Samor ahora sólo quería descansar con su mujer, intenté recuperar mi vida, y decidí volver a casa.
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     De vuelta a Miami, pero no iba solo. A pesar de mis “infundadas” protestas, tuve que aceptar que protegiesen mi seguridad, todavía no sabía de qué, pero estaba seguro que tenía que ver con Samor. A partir de este instante me di cuenta que ya no me despegaría nunca de ellos, no se apartarían mí en ningún momento. Intenté asimilarlo, aunque sabía que jamás me adaptaría y más cuando me enteré que no eran dos hombres sino un grupo de ocho agentes que en turnos alternativos de seis horas me protegerían todo el día, ¡las 24 horas! 


     En casa intenté descansar, me encontraba destrozado, no me explicaba de donde sacaba las fuerzas Belma, para seguir hacia su destino en pleno centro de la guerra, aunque fuese a buscar a Fredo, estaba claro que el amor lo puede todo y ese, era un gran amor, además Belma tenía que decirle “algo” en persona.


     Miami daba pena, el ambiente de guerra y las movilizaciones en masa, provocaron que más de la mitad de los negocios empresas y comercios cerrasen. No había agua, y la guerra bloqueó en gran medida el abastecimiento de petróleo desde el exterior. Todas las noticias era tristes, así que me pasé casi dos días seguidos durmiendo, a ver si al despertarme, al menos mejoraba mi estado de ánimo, y si por suerte mis nuevos “amigos” se esfumaban. Pero ahí estaban, empecinados en acompañarme a todos los sitios. Las tres semanas siguientes las pasé deambulando entre el trabajo y la playa.


     No encontré a Cole, una carta suya estaba sobre la mesa de mi despacho, se había reunido con su mujer otra vez, se fueron a unas islas recónditas “a terminar sus días”, “tranquilamente y en armonía”, –explicaba–, y que se sentían muy felices. En la nota no indicaba adonde se habían marchado, aunque ya me lo imaginaba, Cole siempre había querido ir allí cuando se jubilase. En la parte inferior había un postdata que me decía: “Te llamaré pronto, cuando estemos instalados”.


     Fui a ver a Dom que seguía sin noticias de Fredo, luego, aparecí por el club de tenis, éste estaba lleno de gente, –la mayoría indigentes–, tirados por todas sus dependencias, en las que crecía un sediento y amarronado musgo. 


     Convencí a Fila para que me dejara unos días a Cocran. Jugamos toda la tarde, y un día, fuimos a pasear por su playa preferida en Surfside. 


     –“Imposible”–; Fue la respuesta de Fulroch cuando le comenté sobre relajar un poco la presencia de los guardaespaldas al menos para ese día. –¡Amigo mío, eres muy valioso para nosotros!, además; es un encargo de un amigo que conoces muy bien. –Fueron las palabras con las que dio por terminado el asunto.


     ¡Tuvimos que caminar mar adentro más de un kilómetro para llegar al agua!, el pobre chucho, llegó tan cansado que apenas pudo “surfear” un par de olas y sin la maestría que en otro tiempo siempre demostraba para admiración de los presentes, que no se creían que un bulldog inglés pudiera hacerlo tan bien, y para mi orgullo cuando a todos les decía con gruesa voz: “Es que está muy entrenado”. Fue en una de las más esmirriadas olas cuando se fue al fondo, y tuve que meterme vestido a rescatarle... Suerte de mis “colegas”, que ahí estaban, ¡cómo no!, se ocuparon de traerme ropa seca enseguida, ¡quién lo iba a decir...! Cocran se recuperó por la noche tras el chuletón que nos metimos a escote. Yo recordaba cuando fui a recogerle por primera vez, cómo salió de su “corral”, parecía un jabalí loco corriendo a saludarme, dándome lametones y bufando mocos como un pequeño dragón al tiempo que movía su trasero como si ya me conociese de siempre, ¡con que facilidad demostraba su felicidad! Sentados cada uno en su sofá preferido permanecimos un par de horas, de cuando en cuando, le echaba una mirada, que me reconfortaba y me daba paz, mientras, él ya dormido se reconfortaba con mi compañía como así lo manifestaban sus placenteros y rítmicos ronquidos, sin embargo supe que la primera escena que me vendría a la mente cuando le recordase, sería la de ese día, el día que nos conocimos.


     A la mañana siguiente Fila apareció en mi casa, venía con su acompañante, seguramente su novio, o a saber, no sentí necesidad alguna de preguntárselo, el caso es que se llevaban al perro, y se marchaban de Miami.


     Cocran dormitaba todavía con su lengua fuera, arqueó una de las cejas cuando me recosté frente él, junté su cara con la mía y nos quedamos un rato mirándonos el uno al otro, con un nudo en la garganta le dije. –¡Adiós Cocran! –Sabía que ya no volvería a verle. No quise llorar. Intenté consolarme, aceptando que casi era más de Fila, que mío.
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     Poniendo en orden documentos y unos pagos que había efectuado, encontré en un cajón aquel artilugio que había comprado en África y que era tan semejante al que usó Samor cuando me mostró la 5ª Puerta. Ciertamente me llamaba la atención, aunque no entendía nada de lo que significaban esos signos, comencé a limpiarlo frotándolo con un paño, su brillo aumentaba pudiéndose ver con más claridad los caracteres grabados entre sus incrustaciones se mostraban con mayor nitidez, Froté más fuerte, me di cuenta que no es que estuviese oxidado, no se trataba de herrumbre, si no que el material era así. Cuanto más fuerte era la fricción, más brillaba el objeto, seguí frotando…, la mano me ardía. –¡Claro! ¡Es por el calor!


     Lo acerqué a un calentador, el artefacto ahora brillaba con enorme intensidad. Sirviéndome de conocimientos que casi había olvidado, deduje que lo que lo activaba no era el calor en sí mismo, sino un intensa variación de temperatura, me fui al congelador, ahí lo dejé durante diez minutos, lo saqué y rápidamente el apliqué el calentador a la máxima potencia.


     El artilugio adquirió un tono verde azulado y desde su ojo central, comenzó a emitir un potente y asombrosamente nítido haz de luz celeste, que poco a poco fue disipándose hasta volver a su estado anterior a medida que recuperaba la temperatura ambiental. “¿Qué diablos era realmente este artilugio?”, me preguntaba. Estaba convencido de que era igual que esa “llave” que empleaba Samor para abrir las compuertas de los subterráneos de Páramo, pero ¿cómo diablos llegó a África... qué coños es esto? Repetí la prueba con el mismo resultado. Lo dejé bien envuelto en un sitio seguro, y que no olvidase fácilmente.


     Pasaron los días… Mis “compañeros” de viaje hacían que me sintiera todavía más solo. Desterrado de mi propio pasado. Los pocos seres que quería y que había tenido en mi vida, habían salido de ella como por arte de magia. El canal de noticias emitía un reportaje de los lugares más afectados por la sequía, California y Los Ángeles eran uno de ellos, acababa de producirse un terremoto de gran escala por encima de 10, creí reconocer en las imágenes los inmensos y ahora secos jardines de la abandonada finca de Elra, aniquilados por el seísmo y la sequía. Tal vez lo imaginé.


     Vagué otras dos semanas, leí mucho, quería descansar y tal vez centrarme para encontrarme a mí mismo, pues me sentía “perdido” entre tanta noticia, siempre desagradable.


     Con la reiterada percepción de que mi mundo me había abandonado, continué vagando por la ciudad. Fui al trabajo un par de veces, sin Cole, poco había que hacer, pues los pocos compañeros que todavía seguían acudiendo a sus puestos, –algunos se habían ido al frente, entre ellos Jimmy–, se encontraban bajo la incertidumbre de no saber que es lo que iba a pasar a partir de ahora. A medida que pasaba el tiempo, las noticias de la guerra eran ambiguas. Desgraciadamente, tuve por fin información sobre de Fredo; la peor noticia de mi vida. No pude evitar su recuerdo constante durante mucho tiempo.


     Me conmoví y no hice nada por contenerme cuando Belma regresó de La India. Su recibimiento fue tan emotivo, que cuando la abracé nada más descender por la escalerilla del avión, nos quedamos ambos varios minutos llorando, y llorando con todas las ganas, a rienda suelta, sin inhibición alguna, al principio por Fredo, por nosotros después, y luego seguimos llorando, por todo. Belma fue chequeada en el hospital que confirmó su “buen estado” de cinco meses y su buena salud. Más tarde me contaría todo.


     El resto de los partes hablaban de batallas aisladas, victorias y derrotas, avances y retiradas, siempre consideradas estratégicas según que bando informase. Hablé con Fulroch por su línea roja, y su opinión daba pavor, me aconsejó que fuese a Japón a hablar con Samor y tratar de convencerle para que enviase refuerzos, pero equipados con armamento.


     –¡Querido Jonás! –Me dijo amablemente.  –Ahora ya no nos es suficiente con las medidas disuasorias de sus aviones, necesitamos que esos aviones disparen, ¡no creo que podamos ganar la guerra sin su ayuda inmediata! –Su voz sonaba clara y nítida a través del auricular.


      Mi cerebro era incapaz de asimilar una sola orden más en relación con la guerra, con tanta muerte y destrucción. Había logrado construir inconscientemente un escudo tal, que escuchaba a Fulroch lejano o como si estuviese metido en un frasco diminuto, pero el caso es que a pesar de que no era el mejor momento, una sola idea era la que me acudía a la mente reiteradamente; la 5ª Puerta, cada vez era más intensa y reiterativa llegando a ser agobiante. –Haré lo que esté en mi mano Fulroch; trataré de persuadirle –Creo que fue eso lo que le dije antes de colgar.


     Así fue, como decidí dejar de torturarme, sopesando continuamente, decantarme por permanecer aquí con mi pasado o, dejarlo todo y marcharme, Fulroch sin pretenderlo me había dado el empujón decisivo, además, ¡solo me quedaba Kamaishi!


     Tras despedirme de mis angustiados padres en Nueva York, y con el artilugio “africano”, –del que ya no me separaba–, en mi maletín, partí de JFK destino a Tokio con todas mis credenciales diplomáticas en regla y dos de mis “amigos” de negro detrás.
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    SIMPLEMENTE… AMOR


    


     Con Nikita en casa, Samor se volvió cada vez reacio a seguir viajando constantemente, disminuyó de forma considerable sus intervenciones en el Parlamento, y el tiempo apremiaba. Fulroch tanto en persona, como por medio de su Delegación, le asediaban con sus llamadas y posteriormente, cuando la guerra únicamente daba nefastas noticias, –todas favorables al enemigo–, se presentó en Japón. Pero Samor se mantenía implacable en cuanto a su decisión de no intervenir con armas, y ni un sólo disparo sería enviado contra ningún hermano, para él no existía nada en el mundo que justificase el matarse unos a otros. Odiaba la guerra.


     Aunque Japón, por medio de Investigaciones Páramo, ya había enviado varias unidades de un espectacular buque salido de su almacén cuyo único combustible era la energía luminosa, su misión; abastecer de toda la infraestructura necesaria a quien lo requiriese, de forma incansable y con autonomía inagotable. más tarde Samor enviaría otros tres buques todavía mayores, que parecían ciudades flotantes. El número de unidades producidas en todo Japón se incrementaría en todos los ámbitos, a medida que “Páramo” les iba ensamblando “Luminaria”. 


     Si le confirmó que todos sus aviones no tripulados, seguirían sobrevolando las zonas chino-rusas y las zonas con evidencias de actividad bélica y nuclear, y que seguiría vigilando todo el cielo como ya lo hacían desde el principio de la contienda, con su incansable vuelo que continuaría sin interrupción todo el tiempo que fuese necesario.
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     Samor empleaba la mayor parte del día con su recuperada Nikita. Paseaban por los jardines de su urbanización llegando a los alrededores de la chatarrería, le enseñaba “La Fábrica” y le explicaba todas las cuestiones a las que ella le sometía, habían pasado tantas cosas desde que se había marchado, necesitaba mostrarle a su amada todo lo que había evolucionado el nuevo mundo que había preparado para ella… Tenía tantas cosas que decirle.


     Ahora poco más podía ofrecerle de este mundo, que tanto le había defraudado y que cada vez se encontraba en peor estado. La mayoría de ciudades mostraban los signos de sequía, muerte y destrucción, y ella todavía estaba delicada. Samor veía en Nikita a una mujer, su amada mujer, pero tan delicada y frágil, con sus todavía huesudas articulaciones, que en cualquier momento se le podría romper.


     Por eso, ya tenía preparado para ella, su “nuevo mundo”, para protegerla. Un mundo creado en el nuevo Kamaishi, que sería exclusivamente para ella, Su nueva casa, en la nueva isla, ambas recién terminadas, iban a ser la gran sorpresa que tenía preparada para regalársela el día de su cumpleaños que ya estaba a las puertas.


     Una isla, que se encontraba en el mar que besaba los alrededores de la zona noble de Kamaishi. Un coqueto puente arqueado que nacía frente al banco preferido de Samor, de roble reforzado por unos remaches de titanio en sus bordes, en él se pasaba sentado casi una hora todas las mañanas, inmóvil y con la mirada perdida en el cielo. El puente conectaba con la urbanización donde vivían, en la parte nueva de Kamaishi, y estaba decorado de principio a fin por esculturas de mármol y bronce, los espacios entre ellas se adornaban de multitud de flores de todas las variedades y especies autóctonas del país, había también enredaderas que casi llegaban a tocar el mar, que por su quietud más parecía un lago. Destacaban los enormes cactus que alternaban con bonsáis que nacían de grandes macetas de madera tratada que colgaban de las barandillas y sobresalían como suspendidas en el aire. Por este puente sólo se podía acceder caminando o en dos pequeñas carrozas instaladas permanentemente en sendos extremos del puente, y que serían arrastradas por elegidos caballos.


     Nada más cruzarlo, el puente se abría una entrada pavimentada de tupido y raso césped que daba directamente a un gran patio exterior de unos 500 metros cuadrados. A la izquierda, podía verse una pequeña playa con blanquísima arena, –ambas artificiales–, que miraba frontalmente hacia la urbanización de los Sampere en la zona nueva. A su lado un pequeño puerto con tres barcas y un pequeño yate a motor. Antes de entrar en el patio, unos parterres decorados con bonsáis y otros motivos orientales, exhibían una hilera de fuentes de mármol con más estatuas, que por ahora, esperarían a mejores tiempos para mostrar su habilidad en formar figuras de todo tipo con el agua, que solo funcionarían por una vez: para recibirla, el día que Nikita entrase por primera vez. Samor reconocía haber faltado a sus principios, pero sería ésta, la primera y última ocasión en que de esas fuentes brotase el agua durante unos minutos sin restricción, hasta que hubiese agua para todos. Sería una fiesta acuática, un derroche, quizás el único que Samor se permitió en toda su vida.


     Al fondo del simétrico patio de entrada; tres grandes puertas abrían el paso hacia el gran recibidor del edificio principal, que se continuaba con tres amplios salones que comunicaban entre sí pudiendo albergar a más de trescientos invitados. Un gran comedor se dejaba ver al fondo de uno de ellos. Por fuera, a ambos lados del patio, también se podía acceder a las plantas superiores por medio de escaleras exteriores de piedra noble. A las cocinas y área del servicio, que se encontraban en un semisótano, también se podía acceder desde uno de los laterales del patio o desde el interior, a través de una escalera que nacía en un reservado por detrás del comedor principal. 


     Desde el gran salón central, subían unas amplias escaleras de ónice con grueso pasamanos de alabastro verde azulado, y con figuras de ámbar cada diez escalones en su pasamanos. Una gran alfombra granate en todo su recorrido. Desde allí se llegaba a la primera planta que iba a ser la zona que la familia Sampere utilizaría para vivir, en ésta, se disponían cantidad de habitaciones con baño propio, y varias salas de estar entre aquellas formando así unos recibidores que ensanchaban todavía más el ya de por sí amplio corredor. También se encontraban en esta planta los salones nobles, biblioteca y despachos, así como una magnífica sala de proyecciones, y hasta un auditorio con un gimnasio al lado. Un pequeño laboratorio incrustado tras una enorme estantería deslizante donde Samor continuaría el trabajo que no terminase durante sus largas jornadas tras la 5ª Puerta. La última estancia correspondería al moderno observatorio que Samor estaba terminando de acondicionar y que siempre quiso tener.


     Arriba, dos plantas más en las que ya sólo había habitaciones de similares características, que culminaban el alzado de la mansión, pero ya sin los lujosos añadidos de la zona noble de la planta inferior. A estas plantas podía accederse desde el interior por medio de escaleras ininterrumpidas en cada uno de los laterales del corredor, pero cerradas por una puerta que las aislaban de la primera planta. Estas dos últimas plantas serían para invitados. Esas escaleras tenían comunicación con la continuación de cada uno de los salones laterales inferiores por medio de los que también se podía acceder a las dos plantas superiores. 


     Toda la isla estaba rodeada de un espeso bosque de árboles dispuestos de menor a mayor tamaño y de dentro hacia afuera, dando la sensación de amplitud y claridad, al que lo viese desde cualquier ventana. El bosque que se abría al cielo de forma escalonada y ascendente hacia su exterior. También había una colorida floresta dispersa por toda la isla distribuida por zonas que daban al ambiente una fragancia que cambiaría según el sitio por donde se pasase y según la época del año en que se estuviese. Sauces llorones, cerezos, y almendros eran los elegidos por Samor para rodear la mansión.


     Por el interior de la isla discurrían múltiples caminos rodeados de arbustos tallados; tullas, setos y árboles de diferentes alturas y tamaños. Había varios caminos principales de los que salían unos senderos más pequeños y de corto y estrecho trayecto, que abocaban generalmente a las “cuevas del bosque” como así las llamaría Kimico. –que no regresaría a USA hasta la gran fiesta–. Esas “cuevas” eran unos espacios del tamaño de un saloncito pero cuyas paredes estaban formadas por árboles y flores, tan tupidas que apenas dejaban pasar los rayos del sol. Permanecer en ellas siempre a su sombra, los días de intenso calor, era una delicia. Estos “apartados” eran de distintos tamaños y su decorado interior nunca se repetía, pues su mobiliario podía ser un cenador, o un banco con sillas de piedra, o simplemente un “nido de amor”. El contraste de colores y luminosidades provocados por los rayos de sol al ser desviados en su trayecto por las ramas cargadas de hojas entre los pequeños recovecos y los espacios que dejaban abiertos, formaban unos reflejos tan especiales, que concedían algo mágico al lugar. Con la Luna, el paraje además de mágico, llegaba a ser abrumadoramente seductor. 


     Una amplia plaza pegada a un lateral del patio en el ala sur del edificio, dejaba espacio para un estanque plagado de nenúfares con patos, cisnes, peces y ranas, Enfrente las caballerizas, desde donde Samor y Nikita saldrían a pasear hasta la capilla que había en el otro extremo de la isla, a través de un exclusiva vista de la parte noble de la ciudad que se entreveía a través de los troncos de los altos árboles exteriores a un lado, y la parte posterior de la mansión al otro. En los aledaños de la parte norte del patio se extendía un pequeño campo de golf que moría en las proximidades de la solitaria capilla con su diminuta torre de una campana con badajo con armonioso timbre. 


     Sí, éste iba a ser su mundo, un mundo que Samor había creado exclusivamente para su amada, y que en pocos días la saludaría con todo su porte y esplendor.
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     Sentado en su banco favorito frente al puente, Samor encajaba como podía las horribles noticias que recibía de su amigo Foster cuando iba a visitarle. El horrible progreso de los acontecimientos, junto con el comportamiento de la Tierra que se había vuelto, si cabe, todavía más agresivo, pues a la sequía y la desaparición progresiva de los mares y ríos se sumaron terremotos de entre 6 y 8 grados a veces más, por todo el Planeta, devastando ciudades enteras y perjudicando considerablemente a las más protegidas. Por si fuera poco, el adelanto de los relojes ya era de más de una hora en relación al Sol, el mundo estaba girando cada vez más lentamente, ya nadie lo podía negar, y nadie sabía la causa, y la humanidad en su desesperación, contribuía a todo ello matándose entre sí, en una horrible y atroz guerra que parecía no tener fin.


     A la hora exacta, Samor se levantó de su banco para dirigirse a “Páramo”, al incorporarse notó un tirón, al tiempo que oía el chasquido de su kimono al rasgarse con una de las bandas exteriores de madera que se había partido en uno de sus extremos del banco, astillándose y dejando un pequeño hueco, entre ésta y la banda inferior que conformaban el asiento. –“Tendré que arreglarlo”. –Pensó.


     El resto del tiempo que Samor no estaba con Nikita, o sentado frente a su isla, lo pasaba encerrado tras la 5ª Puerta, perfeccionando los últimos detalles de su “caja del tiempo” .
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     Una vez en Tokio y sin haber recogido siquiera las maletas, una Delegación del Gobierno Japonés me estaba esperando, tenía que acompañarles al Parlamento con carácter de urgencia.


     El Vicesecretario del Kinki y Toko Yato acababan de hablar telefónicamente con Fulroch. Me conminaron para convencer a Samor para que viajase a Tokio. La situación era realmente crítica; las últimas acciones del eje chino-ruso ya evidenciaban su superioridad y se vaticinaba claramente su inminente victoria. La intención de todos los presentes era unánime: Samor tendría que reconsiderar una vez más su postura.
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     –¡Eso significaría el fin del Mundo! –Afirmaba Yato, adoptando un posicionamiento firme. –¡Por lo menos, del nuestro! Y nuestro mundo, por el que tanto hemos luchado, ¡no puede quedarse ahora sin respuesta! –Yato, que intercalaba todo tipo de interjecciones, detuvo su monólogo para continuar respondiéndose asimismo a las hipótesis que el mismo iba formulando. –No sabemos que ha pasado con Emerij ni por qué nos ha traicionado, seguro que el sinvergüenza se ve autosuficiente, ahora que cree tener “Luminaria” al completo, ¡iluso! –Toko Yato tenía los ojos tan encendidos que parecían echar chispas. 


     –¡Pero lo que ha hecho no tiene remedio! –El vicesecretario confirmaba con decisión. Yato volvió a intervenir diciendo que si era necesario, se llevaría a cabo, el inicio de guerra nuclear, y gritó en alta voz. –¡Todo! Antes de ser sometidos al imperio dominante de los chinos y rusos suministrándonos el agua a cuentagotas, y eso en el mejor de los casos.


     Nadie abría la boca, tras una ligera pausa, Yato se dirigió a Juan: –Señor Still; sabemos de la buena relación que tiene usted con nuestro buen amigo y valedor el Señor Sampere, ¡hable con él!, ¡convénzale de que tiene que venir!, ¡utilice su influencia! Nosotros ya lo hemos intentado sin resultado, y necesitamos hacer algo urgentemente, nuestras tropas poco más pueden aguantar, necesitamos equipar con armas todos esos aviones… ¡De una vez por todas!


     El Emperador japonés apareció en la sala sin previo aviso. El Vicesecretario se disculpó ante él por la beligerancia empleada en su exposición anterior. Sin embargo, el Emperador coincidió con todos en que había que actuar cuanto antes, todo el mundo allí presente calló, como esperando que diese alguna otra noticia que aunque menos mala, fuese al menos, más esperanzadora.


     El Vicesecretario que me tenía mayor confianza, me agarró de un brazo. –Querido Jonás, dada la gravedad de la situación, creemos que esos aviones que vigilan el cielo, ayudarían mucho más si fuesen utilizados para combate en la zona de guerra… 


     Era la primera vez que vi al Vicesecretario, tan amigo de Samor, disentir de su proceder, e incluso percibí cierto tono de exigencia. –¡Dile a Samor, que estamos perdiendo! –Aunque no era un ultimátum propiamente dicho. Yato, ahora apoyado por todos los presentes insistió. –Dígale usted a Samor Sampere, que si no quiere venir, nosotros no tenemos problema en ir allí, y nos encargaremos de que venga también Fulroch, si lo considera conveniente. 


     –¡Lo que sea necesario!


     Esa misma tarde partí en un veloz mini avión a estrenar. Puse pie en el pequeño aeropuerto de Kamaishi en poco más de ¡veinte minutos!
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     La vida en Kamaishi seguía igual que cuando había estado la primera vez, volví a la misma casa en la que conviví con Kono, pero ella ya no estaba, Foster me dijo que ella ya sabría de mi presencia en Kamaishi, pues se había ido con un hombre importante del Gobierno japonés, que invitado en esta misma casa tras mi marcha, la conoció y se la llevó para Tokio. Kono no me llamó, ni tan siquiera una nota de bienvenida. No iba a ser yo quien importunase su nueva vida… Era tan encantadora.


     


     Entre treguas y contraataques de una guerra que sonaba cada vez más cercana, yo invertía el tiempo en pasear con Foster y jugar al Golf. A veces nos reuníamos con Samor en su casa donde paseábamos largas tardes hablando de lectura, música y de todo lo que no estuviese relacionado con el desastre que se avecinaba. Perecía que aquí no afectaban para nada los desastrosos acontecimientos que se estaban dando al otro del mundo. Aquí, uno se encontraba en este “último reducto” respirando una paz y tranquilidad inexplicables. Samor parecía tranquilo, sin signo alguno de inquietud, aunque en realidad ya estaba completamente absorto, sumergido en “su propio mundo”, parecía como que ya no le importaba nada, aparte de su vida, aquí con su familia, ante la desesperación de un ansioso Foster.


     Samor seguía pasando sus acostumbrados momentos sentado en su banco al pie del puente, frente a su isla, donde observaba ensimismado a una Nikita sonriente, sentada a proa de una de las barquitas. Samor veía como Nikita miraba a su hijo remar, luego ella apartaba su mirada para posarla en él y no apartarla durante largo rato. Otras veces la veía suspirar profundamente con su mirada puesta en el cielo y en la isla, que en breve ella misma inauguraría... Samor parecía feliz, ya estaba con su familia al completo.


     Muy a mi pesar, mis temores se iban confirmando, era obvio que Samor parecía haber renunciado a seguir luchando en esta guerra, porque sabía que su siguiente paso en la lucha, sería armarse para ayudar al amigo americano. Pero eso implicaba ineludiblemente más matanzas, de las que él sería directamente responsable, y sin vuelta atrás.


     


     Era ahora Foster el que se encargaba de llevar “Investigaciones Páramo” en todos sus ámbitos. Las plantas de producción seguían a toda máquina construyendo más unidades “auto-energéticas”, “la Fábrica” mientras, seguía con su producción de diamantes. Rama era la encargada de la contabilidad, y aunque le faltaba un año para terminar sus estudios, había aprendido suficiente de las enseñanzas de su padre. Kimico se pasaba los días pegado a su madre. Y Samor por su parte, se iba sumergiendo más profundamente tras la 5ª Puerta... 
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     Pero llegó el día que Samor tanto había esperado, todo estaba preparado, el servicio contratado. Él había proyectado una fiesta íntima con una recortada lista, pero Norma consideró una ofensa que no acudieran los más de doscientos invitados que marcaba la lista confeccionada por ella a puño y letra. A Samor no le quedó más remedio que consentir al completo el cambio de programa.


     Ese día, en su 37º cumpleaños, Nikita iniciaba su caminata por un puente, que engalanado como nunca, la saludaba a medida que avanzaba por su solitario pavimento. Al llegar al patio comenzaron fuegos de artificio, que dejaron paso luego a los majestuosos juegos acuáticos de las fuentes a ambos lados del jardín, y que se activaban a medida que ella iba pasando a su lado. Cuando entró en el gran patio exterior, una aglomeración de doscientos invitados y cuarenta empleados le hicieron pasillo, mientras le cantaban cariñosamente “cumpleaños feliz”. Alguno de sus familiares estalló en llanto, no por Nikita, sino al ver a Samor.


     Se encontraban todas las personalidades de Kamaishi con amigos –de antes y de ahora– de Norma y Tamizhu, también acudió el Vicesecretario del Kinki, por invitación personal de Samor, que previamente pidió en tono de súplica, que no acudiese nadie del Gobierno; ni políticos, ni diplomáticos, ni militares uniformados y demás, porque quería pasar ese día haciendo un “alto en el camino”, una vuelta atrás a aquellos tiempos en que él y Nikita eran felices, aunque no se dieran cuenta. Todo el Mundo lo entendió, pero a cambio, Samor aceptaría acudir una vez más al Parlamento Japonés, antes de terminar esa mima semana. Yato Fulroch y el Alto Mando británico le estarían esperando.


     La tarjeta con mi nombre se encontraba en la mesa de la familia Sampere, me senté entre la señora Foster y el Vicesecretario del Kinki que completaban la mesa.


     Los salones, que habían sido unidos por mesas alargadas, mostraban todo el mobiliario recién estrenado, sus paredes recién pintadas y decoradas con tapices y pinturas, grandes lámparas de araña colgaban del techo iluminando un lugar en donde reinaba un ambiente de fiesta. La orquesta amenizaba la velada hasta que llegó la tarta, que Nikita apagó con ayuda de Norma y trazó el corte inicial con ayuda de un Samor que trataba por todos los medios de verse feliz.


     Al sonar el vals, Samor invitó a iniciar el baile a Nikita. Bailaron toda una pieza en solitario y luego dos piezas más acompañados de los invitados, al término de éstas, se llevó a Nikita en una adornada carroza con dos alazanes albinos a conocer su isla, llegarían hasta la capilla, donde Samor le daría un regalo; Un regalo que nadie sabía.


     La jornada discurrió con bailes, y canciones de la gente que iba paseando por todos los caminos y miradores de la isla, donde acudían siempre camareros con carros llenos de bandejas con té y necesarios canapés para amortiguar el exceso de saque, –ya fuese de arroz azúcar o patata–, y que más de uno llevaba en su cuerpo. Al oscurecer, los invitados que no iban a pernoctar en la casa comenzaron a irse lenta y perezosamente. No fue hasta bien entrada la madrugada que el resto nos fuimos dormir. Al mediodía siguiente, todos se había marchado


     Después de comer bajamos al patio exterior y juntos, Samor y yo, fuimos paseando hasta cruzar el puente. Nos sentamos en el banco. Samor se puso a contemplar en silencio la isla nada más sentarse.


     –¿Te gusta? –¡Maravilloso lugar! –Contesté yo. –Sólo le falta tener una cosa. –¿Cual? –Le pregunté.


     –¡Historia!
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     En la reunión de Tokio, Samor aceptó a medias las peticiones de Fulroch: Aumentaría aún más el material de apoyo y de abastecimiento; barcos especiales y contenedores suficientes para abastecer en alta mar a toda su flota desde todos los lugares, así como portaaviones y toda una flota movida por la luz pero “desarmada”, la balística la proporcionaría Yato en unidades de ataque convencionales, pero nunca en las equipadas por Luminaria.


     –¡Nuestra tecnología aunque sea superior, no es suficiente para imponernos! –Fulroch protestaba desesperado, tratando de exponer de la mejor forma, la clave de la inferioridad que existía en esos momentos. –La efectividad es tal por ambos bandos, que la destrucción resultante es mucho mayor que la producción, y el eje chino-ruso nos lleva ventaja en ello, y también nos vemos superados en número de hombres, las reservas del enemigo parecen inagotables. 


     Foster, aunque irritado en su interior por la actitud de Samor contemporizaba. –Nuestras fábricas ya no dan abasto, hacemos todo lo que podemos en suministrar unidades de apoyo. ¡Sepa usted, señor Fulroch, que trabajamos las veinticuatro horas! Ya no podemos aumentar más la producción.


     –¿Pero es que no de dan cuenta? ¡No se trata de buques nodriza ni de más inhibidores! ¡Esto es una guerra con armas convencionales! –Fulroch ya no hacía nada por ocultar su impotencia. –¡Solamente atacando con sus aviones equipados con armas podríamos vencer! –Foster miró a Samor y se mantuvo en silencio. –Fue Samor el que le respondió. 


     ––No han habilitado ningún dispositivo nuclear, por tanto, habrá que ser consecuentes para mantener esta guerra por sus cauces convencionales. –Fulroch apostilló con vehemencia. –¡Balas, balas en sus aviones es los que necesitamos! 


     –¡Samor!, si todavía no han desplegado sus armas nucleares, –que estoy convencido de que recurrirían a ellas si fuesen perdiendo, es porque saben que las tienen bloqueadas con tus aviones, pero sobre todo y lo peor; porque nos están derrotando. –Yato parecía convincente. 


     Tras la reunión, Fulroch se marchó defraudado pues lo que necesitaba era apoyo aéreo, pero de ataque. Yato y el Vicesecretario mantuvieron una tensa conversación con Samor. Pero Samor no cedió; no se armarían sus aviones fotónicos armados a las zona de combate. El tenía la llave del funcionamiento en vuelo de los prototipos fotónicos desde la cámara control de Investigaciones Páramo. Y esa era su última palabra. Aunque Samor sabía que sus razonamientos tenían mucho menos peso que los de Fulroch y Yato. Pero eso sería matar, matar directamente, y matar, era para Samor cometer el único pecado que no tenía perdón, el amaba tanto la vida, que nublaba cualquier argumento contrario por “lógico” que fuese. La idea de armar sus aviones “con la muerte” le superaba.


     Mi actitud fue taciturna durante toda la velada.


    

      [image: ]

    


     Yo me limitaba a dejar que los días pasaran junto a Samor en la “isla”. Prácticamente, ya vivía en la mansión. Mi amplia habitación, en la segunda planta, daba al Sur con una preciosa vista de los dos faros de la ciudad, era apoteósico ver desde allí la salida del sol todas las mañanas a través de su amplia ventana. También podía ver a Nikita y Kimico paseando en barca de un lado a otro del pequeño lago, al tiempo que una suave brisa me embriagaba al traer consigo los olores de la inmensidad de flores recién brotadas y por las fragancias de los cerezos en flor que proliferaban a la vera del lago, llegué a sentirme un egoísta que no hacía nada por cambiar esa placentera situación. 


     Una de esas mañanas, Nikita, totalmente recuperada, aparecía radiante con un vestido blanco y una pequeña sombrilla japonesa con la que se protegía del Sol, ella estaba de pie, parada en medio del puente que comunicaba “su isla” rodeada por innumerables flores de todos los colores que colgaban como hiedras hasta flotar sobre el agua. Apoyada sobre una de las barandillas, Nikita veía el reflejo de su figura que le devolvía el espejo del sereno lago. Samor desde su banco no apartaba la vista de ella. Inmortalicé el momento en una foto, que ampliada les regalé, y que Samor encontró en el medio de la mesa del comedor. A Samor le gustó tanto, que escribió unas notas en el reverso de la imagen mientras suspiraba profundamente. Me dio la sensación de que Samor sufría constantemente.


     Tras otra semana de tranquilidad, una tarde sentados en el banco, mostré a Samor el objeto que había traído de África, él se quedó tan sorprendido como yo, pues no se explicaba que hubiese una tan parecida. Le expliqué el periplo del objeto desde que lo adquirí en África. Aunque eran casi iguales, el mío parecía mucho más viejo, más antiguo, mucho más pulido, como más usado. Samor me dijo que le acompañara a la 5ª Puerta. Una vez allí, enfrentó los dos objetos cuando emanó el haz de luz del suyo. Comprobamos estupefactos como el mío comenzó a emanar el mismo haz verdoso azulado. Nos quedamos sin encontrar explicación alguna a la presencia de ese “gemelo” de la redondeada “llave” de Samor.


     A partir de este día nos enfrascamos en perfeccionar la máquina del tiempo que contenía la hermética caja. Samor me enseñó a abrir todas las puertas con mi nuevo artilugio y a manejar todos los entresijos del lugar, comprendí como se manejaba la “Máquina del Tiempo” y me explicó todos los documentos con sus hallazgos. El último archivo me dejó aterrado, porque al fin comprendí lo que se avecinaba.


     Samor estaba decepcionado con el mundo, su sufrimiento psíquico le había depauperado bastante, solo mostraba interés por Nikita y por sus investigaciones. Acabó por nombrarme su portavoz en el Parlamento en Japón, cediéndome todas sus atribuciones. Ese día se despidió de mi diciéndome que Dios me iluminase los días para emplearlos con el mejor criterio. Ya conocía a Samor lo suficiente para saber que su alma estaba siendo castigada por algo más que la guerra, o por el fin que la Naturaleza había proyectado para nuestro mundo, y, tal vez, algo más que probablemente, estaría tras la 5ª Puerta, quizás... Aunque él, nunca me lo dijo.


     Los trabajos del descomunal edificio habían terminado, Samor mandó construir un enorme hospital al borde del mar con los sistemas sanitarios más avanzados y de especializados equipos médicos. Todavía no tenía nombre, y su función principal: Atender a la gente desfavorecida o con pocos recursos. El enorme policlínico quedó emplazado justo en el borde de lo que fue la orilla del mar del antiguo Kamaishi. Las ventanas de su fachada saludaban al antiguo faro, al Este, y que ahora sobre tierra se levantaba. Más lejos, hacia el Oeste, se apreciaba parte del faro nuevo tapado parcialmente por la punta de la pequeña torre de la capilla de la isla que asomaba por encima de los árboles. Fui invitado el día de su inauguración, desde la ventana de una de las habitaciones. Me quedé impresionado por el maravilloso amanecer del Sol tras el viejo faro. 
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    EFEMÉRIDES


    


     La temperatura media del Planeta había subido entre 7 y 10 grados centígrados, según las zonas. En el horno sahariano se llegaba a los 60 grados o más. Fui dos veces a Tokio, en calidad de “lugarteniente” de Samor. La guerra se acercaba a su terrorífico final con su inexorable resultado; nuestra derrota. Mi humor no me dejaba pensar con claridad, no encontraba ninguna solución, ningún camino, cuando ya creía tenerlo, su trazo desaparecía como lo hace la ola al llegar a la arena. Hablé con Foster, sobre que le podía estar pasando a Samor, pero él tampoco sabía nada. Llegué a un punto en que ya no sabía que camino seguir, ni que decisiones tomar: las ideas en mi cabeza perduraban lo que las estelas en la mar.


     Tras semanas de lucha en las costas del norte africano, las fuerzas euro-americanas apenas podían contener el inmenso contingente ruso, que continuaba siendo de mayoría abrumadora. El Mediterráneo estaba teñido de sangre y sembrado de fuego, sus aguas ardían hasta donde alcanzaba la vista.


     El General Sondhein del Ejército Americano, con ayuda de japoneses y europeos consiguieron recuperar Argel y Túnez dejando mutiladas su fisonomías para mucho tiempo, luego se desplazó con todas sus divisiones rápidamente en apoyo del inglés Jordan que se encontraba al límite de recursos para conseguir frenar al avance ruso hacia la zona clave de la contienda, donde estaba la principal zona de extracción acuífera; Tamanghasset. Los rusos se habían desplazado a través de Tinduf, en esta ciudad las tropas rusas se dividirían en dos; una para proporcionar apoyo a los suyos, que en unión con los chinos estaban luchando por mantener Niamey del acoso que Garian lanzaba desde Gao, y la otra hacia Tamanghasset vía Reggan.


     Jordan y Sondhein consiguieron otra de las victorias heroicas en Tinduf, tomando la destrozada ciudad, aunque no pudieron retener el avance del resto de las tropas rusas hacia Reggan, y además dejaron la zona sin suficiente cobertura para defender Argel, Túnez y Rabat, que volvieron a manos del nuevo contingente enviado por los rusos desde el Cáucaso. Ni la flota mediterránea, ni los ejércitos enviados desde las bases de la costa europea, pudieron defenderlas con éxito. Aún así; ambos generales ganaron precioso tiempo para reagruparse en Tinduf y partir en ayuda de las tropas de Garian en su intento por tomar Niamey. Sondhein se encargaría de ello, Jordan volvería hacia Marrakech, saliendo a la mar para presionar Rabat con apoyo de la flota mediterránea y los restos de lo que quedaba en las Islas Canarias.


     Pero aquella flota de millón y medio de chinos que había salido hacía tiempo, acababa de llegar tras circundar con mil peripecias el Cabo de Buena Esperanza para esquivar la marina de Emerij cuando todavía era aliado. A treinta millas al oeste de Canarias, se encontrarían de sopetón con la también recién llegada y flamante flota americana con casi otro millón de almas, cuyo destino final era reforzar las depauperadas fuerzas de Garian tierra adentro, entre Mali y Níger. Las fuerzas americanas abastecidas ahora por quince buques fotónicos conseguían desplazarse en posición de ventaja, pero a los chinos se le unieron los rusos que tras enviar otra nueva flota, una vez que inutilizaron las bases de Huelva, y circundando en la distancia Canarias se quedaron con Madeira bloqueando así la vía de acceso hacia África de las fuerzas que provenían desde las costas americanas. La desproporción numérica seguía siendo el factor clave; muy favorable al eje chino-ruso, ya que las armas empleadas eran tan poderosas que la balanza se inclinaba a favor del que tuviera mayor cantidad de efectivos. Aún así, la resistencia americana era tan feroz, que la bandera blanca todavía tendría que esperar. 


     El ejército de Jordan se quedó solo, y solo tendría que luchar en medio de las dos flotas: la rusa por encima, y la china, que al llegar casi a la altura de Cabo Blanco se dividió en dos partes, una hacia El Aiún para apoyar a la flota rusa, y la otra parte en dirección a Niamey, para fortalecer aún más las ya atrincheradas fuerzas chinas que poseían y rodeaban completamente la ciudad.


     En el sur del Sáhara, en los alrededores de Niamey, –zona caliente y objetivo decisorio de la guerra, dado que su toma decidiría la hegemonía sobre las posiciones y por tanto el dominio del agua–, la situación era más apremiante aún, todo presagiaba que la lucha por mantener Niamey libre del dominio chino era ya misión casi imposible.


     Garian, viendo que no conseguían avanzar sobre Niamey, y tras el retraso de las divisiones de Sondhein, que no llegaba, por estar bloqueadas en la lucha contra la fusión en tierra de parte de las dos flotas chino-rusas en las costas atlánticas, intentó un último ataque suicida; era la única opción con posibilidades de triunfo: Dirigirse a Tamanghasset, –donde se encontraba el mayor contingente enemigo– y tomarla. Garian sabía que si se conseguía este objetivo, –era una locura–, casi implicaría tocar con la mano la victoria. Pero ello conllevaría derrotar al mayor contingente enemigo en una sola batalla. Garian informó a sus tropas del peligro y de las pocas posibilidades que tendrían de lograrlo. La mayoría morirían, sino todos. Les dio todo un día a sus oficiales para decidirse. Todos aceptaron. Garian lloró por la suerte que probablemente correrían. ¡Tenía los mejores soldados de América!


     Pero era imprescindible que Sondhein llegase a tiempo para reunirse con Garian. Contaría con el inestimable apoyo del casi medio millón de hombres que venían con su ejército, aunque seguidos de cerca por las tropas chinas que le salieron a su encuentro desde El Aiún. Bien que el mayor peligro venía desde la parte sur de Libia por la que avanzaban tres divisiones completas y frescas chino-rusas que se habían unido en Murzuk. Entre las tres divisiones, reunían más de dos millones de nuevos soldados.


     Presionado por la apremiante ayuda que necesitaba Garian, Sondhein lo dio todo, sacando a relucir toda su sabiduría militar. Sondhein, contra todo pronóstico, derrotaría de forma magistral a la avanzadilla chino-rusa en la batalla de Reggan. Pero su tremendo esfuerzo se cobró su factura. Sondhein había perdido más de la mitad de sus hombres cuando por fin consiguió encontrarse con Garian.


     Antes de proceder con su arriesgada pero única estrategia posible, Garian llamó a Fulroch pidiéndole con urgencia más refuerzos, ya que sus efectivos sumados a los de Sondhein ahora apenas superaban el medio millón, frente a los cinco millones que entre rusos y chinos se acumulaban en la zona de Tamanghasset. 


     –¡Escúchame Fulroch! Ya no nos quedan aviones suficientes, estamos rodeados y acosados, si no logramos atravesar su línea roja y llegar a Abalak, estaremos perdidos, en unos días intentaremos llegar hasta allí, pero si en ese tiempo no llegan tropas de apoyo, seremos derrotados... ¡Perderemos la guerra!


     –Fulroch intentaba disimular du desesperación tratando de dar ánimos a Garian, aunque sin engañarle. –¡Mi amigo! He hecho todo lo que he podido, todos nuestros frentes de apoyo se encuentran inmovilizados por las flotas atlánticas de los chinos y rusos, y los apoyos de Villa Cisneros y Tarfaia se encuentran paralizados entre dos frentes, provenientes de Arauan y Tomboctú!


     –Entonces… ¡Perderemos la vida! –Garian ya estaba decidido para iniciar su próximo movimiento.


     –Lo siento Gul, la única posibilidad es que puedan acudir algunas divisiones más desde Rabat.


     –¡Ya es demasiado tarde! ¡En muy poco tiempo a lo sumo, un par de días, los tendremos encima…!  ¡Adiós Zenet!


     –¡Adiós Gul, querido amigo! ¡Suerte y que Dios te acompañe!


     Esa misma noche Fulroch exigía a gritos a Yato y a media Europa, el envío de más portaaviones y apoyo terrestre, Yato envió todo lo que pudo bajo su responsabilidad. 


     En la última reunión con los planos y mapas sobre la mesa, Garian terminaba de explicar los movimientos de desplazamiento hacia las diferentes zonas, Sondhein discrepaba. –Creo que no es buena opción que nos dividamos en este punto, sería facilitarles su ataque, Creo que es mejor esperar a las tropas que nos acechan desde Murzuk. ¡Pienso que deberíamos ir juntos! Ten en cuenta que cuantas más bajas sufre el enemigo, este dobla con nuevos refuerzos su cantidad. –Pero Garian ya tenía trazado su plan “de viaje”  –Precisamente por ello, debemos dividirnos. –Garian dejó de apoyar sus manos sobre el mapa y se incorporó para mirar fijamente a Sondhein. –Todas las miradas del enemigo están puestas en nuestro próximo movimiento. Serás el señuelo para las tropas de Murzuk y las de El Aiún . Tú te los llevarás en dirección a Agadés.


     Finalmente Garian se impuso; Llegarían juntos hasta las minas Arlota y allí se dividirían.


     A la noche siguiente, Garian inició la única ruta posible que todavía estaba expedita, dirigiéndose con la élite de sus tropas, –todo lo que le quedaba disponible–, medio millón de hombres, hacia Agadés. Irían a través de Bilingüe y luego hacia Abalak, tratando de despistar las fuerzas enemigas apostadas en las cercanías de Gao y evitando Tahoua, pero allí les esperaba el árido desierto sin carreteras ni accesos de ningún tipo.


     A 120 kilómetros de las minas de Arlit, Garian como máximo responsable, dividió las tropas: un cuarto de millón hacia Agadés al mando del Capitán General Sondhein, y Garian con sus más veteranas fuerzas, continuaría hacia Tamanghasset que estaba en manos de los rusos, la suerte estaba echada...


     La batalla de Canarias que marcó la casi total destrucción las escuadras de ambos ejércitos, sería conocida como la “Batalla de Jordan”, pues con la maestría digna del mejor almirante, el inglés Jordan consiguió, en franca minoría colocar sus portaaviones de forma tan estratégica, que todos los aviones enemigos al abrirse para descargar su mortífera carga sobre los buques americanos, se encontraban de boca con los puntos de mira de los escondidos antiaéreos ingleses. Hubo un momento que se alcanzó una tregua “técnica”, que no fue resultado de acuerdo alguno, sino por falta de recursos. Ahora cada bando esperaba por sus refuerzos que se dirigían hacia la zona en una carrera contra reloj.
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     Mientras, en el tranquilo Kamaishi, fue quizás el destino o tal vez el azar, los me mostraron el camino a seguir. 


     Una mañana, Samor me llamó más temprano de lo habitual y me dijo que acudiera al puente. Debía llevar tiempo sentado en su banco de viejo roble, su botella de agua estaba casi vacía. El idílico paraje donde nos encontrábamos estaba desierto a tan temprana hora. Me acerqué a su lado y le saludé, Samor permanecía quieto y sin mirarme.


     –¡Siéntate Jonás! –Me senté a su izquierda cerca del borde del cobrizo banco evitando su zona astillada y dirigí mi mirada hacia algún lugar entre el infinito y la isla al igual que lo hacía él. Durante un buen rato no volvió a abrir la boca. En todo ese tiempo, a pesar de la inquietud que traía conmigo, enseguida sentí esa placentera sensación de paz y sosiego que solía superponerse a cualquier otro estado de ánimo cuando estaba con Samor. Su presencia transmitía ese efecto, no solo a mí sino a todo el mundo.


     Sin embargo Samor parecía atormentado. Comenzó a hablar diciendo cosas banales, incluso fuera de contexto, luego continuó explicándome algo que yo y todo el mundo sabía; la inmensa flota fotónica de escuadrones aéreos que sobrevolaban todos los objetivos nucleares era disuasoria, su función era de defensa y contención, únicamente equipaban un sistema inhibitorio de la gestión de vuelo de misiles cohetes o cualquier objeto que equipase armamento nuclear, pero no tenían capacidad alguna de ataque balístico; la función para la que habían sido creados no incluía la de matar. El repetía el mismo comentario constantemente, como si yo no lo supiera.


     –¡Samor! ¡Lo sé!  –Tras un lapso de tiempo, que me pareció una eternidad, en el que Samor seguía con la mirada fija en algún punto lejano, sin parar de mover sus labios como si estuviese rezando, de repente, como si volviese de algún otro sitio me dijo; –Todavía no he podido solucionar el problema de los efectos del viaje... –Toda mi tranquilidad desapareció.


     Sus ojos estaban rojos, sus ojeras me las explicaba por las largas horas que se pasaba día tras día en la 5ª Puerta, pero sin duda, el alma del hombre de paz que estaba a mi lado, y que acababa de resecarse sus lágrimas, no tenía reposo desde hacía mucho tiempo.


     Sabía que Samor trataba de hacer todo lo que estaba en su mano para encontrar la solución a los efectos adversos que resultaban en las pruebas con animales, que después de efectuar el viaje vehicular, acababan muriendo tras sufrir un prolongado coma vegetativo. No tuve que esforzarme para darme cuenta de que con toda seguridad, él estaba a punto de emprender ese peligroso viaje a lo desconocido a través del casco vehicular, fuesen cuales fuesen sus resultados para su integridad.


     –¡Samor! No se lo que pretendes hacer, pero como te dije en una ocasión, quisiera acompañarte cuando decidas hacer algo… allá “abajo”. –Me entendió perfectamente, sus palabras y actitud me lo confirmaron cuando finalmente le escuché decir.


     –Jonás, ¡he fracasado en todo!, la Humanidad se está destrozando, y no he logrado parar esta tragedia.


     –¡Por favor Samor! ¿Qué estás diciendo? Tus amigos, tu familia, Nikita, siempre te estarán agradecidos, por todo lo que has hecho por ellos, ¡todos! ¡El Mundo entero te estará agradecido porque te debe mucho!, ¡el mundo te debe mucho, Samor! –Recalqué con énfasis mis palabras. –Pero Samor no me escuchaba, parecía hablar consigo. 


     –¡Dios!, ¡he fallado, te he fallado! Tú me has devuelto a Nikita y yo, he fallado a todos… Yo te traiciono pagándote con más pecado. – Samor volvió a perder su mirada en lo lejano. Tras un espeso silencio, su expresión cambió rotundamente como si se hubiese liberado del peso de toda una vida, su rostro ahora era firme y su mirada, al frente, decidida. Samor tragaba saliva como si intentase aclarar su garganta de algo que se le acababa de atravesar, y a través de sus apretados labios surgió una voz que sonaba muy distinta y grave, pero enérgica y sin balbuceo: 


     – Jonás… ¡Arma los aviones! 


     ¡No lo podía creer!


     –¡Habla con Fulroch! –Continuó.


     Mi corazón estallaba, sabía lo que representaba esa decisión, Samor estaba renunciando a su ideal básico, y que aunque fuese para erradicar la violencia, deshonraría para siempre la esencia de su existir, estaba actuando en contra de su conciencia y eso no le dejaría vivir... Le día un beso en la mano y me levanté.


     Ya me disponía a irme cuando le escuché decirme. –Ahora volvía a relajar su mirada en algún otro punto lejano pero sin cambiar su expresión, resuelta y segura.


     –¡Qué saluden a Emerij!, lo dejo en tus manos, creo que necesita un escarmiento.


     –¡Me encargaré personalmente de que lo hagan!


     –Una cosa más, Jonás. –Me giré hacia él. –Samor me miró con el mismo gran aprecio que yo a él. –Te ruego que me disculpes por lo de los escoltas, espero que ya te habrás percatado de que aparte de protegerte, sus órdenes incluyen que no detectes su presencia. –Sonrió levemente. –Ciertamente, tenía razón, ¡ había olvidado totalmente de ellos! 


     Caminé hacia el puente, ya lejos de su entorno privado, un último vistazo atrás me hizo comprender como mi querido Samor, ya estaba aislado en su universo personal, y allí sentado permanecía inánime como una pálida figura de cera, al tiempo que el agua que le rodeaba a él, y a su isla, comenzaba a desaparecer lentamente bajo sus pies.


     ¡Era una carrera contrarreloj! No tenía tiempo para respirar entre instrucciones y órdenes. Con plenos poderes recibidos de Samor, me dirigí a la tercera planta del subterráneo de Páramo, los técnicos que manejaban el vuelo de los drones, cumplieron inmediatamente mis órdenes, habilitando uno de ellos para ser tripulado por primera vez. 


     Una hora más tarde despegaba del aeropuerto de Narita: “Saint”; el primer avión fotónico tripulado. En él, iban envueltos en trajes anti fuerzas G; el embajador americano en Japón y un amplio equipo de técnicos de Páramo como pasajeros. Saint aterrizaría en Washington en menos de ¡tres horas! Una función muy especial; entregar en mano todas las instrucciones a Fulroch. Al mismo tiempo que despegaba, una parte de la flota de aviones-drone no tripulados cambió la ruta del programado vuelo que venían haciendo ininterrumpidamente desde que la guerra había comenzado.


     A veinte mil metros de altura y a una velocidad crucero, cuatro veces el sonido, Saint atravesaba el aire en medio del océano. De repente, el estridente pitido de las pantallas del radar ultraplano informa de que una flota inmensa de aviones les perseguía y que les estaba dando alcance. Y  El comandante de vuelo tranquilizó al sorprendido y asustado embajador.


     –¡No se preocupe señor! –Le decía sonriendo. –¡Son de los nuestros!


     En Tokio se hicieron los preparativos con urgencia, no quedaba más tiempo, no había tiempo para secretismos. Fulroch recibió el mensaje que tanto esperaba desde la tercera planta de Páramo. Fulroch permaneció unos segundos bloqueado por la ansiedad: Japón había enviado a su embajador con “todo el equipo” tras él. Él se encargaría de todos los preparativos bajo el más estricto secreto y la máxima rapidez, que pudiera. Internet se “apagó” habilitando exclusivamente tres líneas codificadas a lo largo de todo el País. Las fábricas armamentísticas detuvieron todas sus funciones para estar prestas a preparar en minutos la pieza que fuese necesaria. En pleno vuelo, Fulroch recibió otro mensaje: “El Embajador, y sus amigos que se acercan, le desean felicidades”. –Confuso, a Fulroch solo se le ocurrió deducir que era el día de su onomástica. Fueron momentos de exaltado delirio: Delirio de guerra, con el ingente trasiego de técnicos, especialistas, pilotos, asesores, operarios, todos concentrados en una sola cosa; actuar e la manera más eficientemente posible: Eficacia y rapidez.


     Se acordó por unanimidad que el equipamiento armado más “incisivo” fuese equipado y adecuado por los americanos. En pocas horas y prácticamente al mismo tiempo, USA y Japón habilitaron sus hangares para equipar los prodigiosos aviones. En tiempo récord y simultáneamente, todos los aviones equipados de luz, fueron armados con la última generación de combate en todos los hangares de las fábricas dispersas por toda la geografía estadounidense que aguardaban ese momento con ansiedad. Al mismo tiempo, en la tercera planta subterránea de Investigaciones Páramo se escuchaba al Ingeniero Jefe encargado de la operación, ordenar la desactivación de vuelo por control remoto de los aviones fotónicos “equipados”, así como su habilitación para ser tripulados.


     –¡Des habilitación automática! –¡Hecho, señor!


     –¡Preparando para vuelo tripulado! –¡Listo, señor!


     –¡Activando consigna! –¡Consigna enviada, señor! 


     –¡Modificando Sistema Vital!


     Apenas pude aguantar la corajina cuando escuché la orgullosa respuesta a la última de las órdenes. 


     –¡Modificado! ¡Señor!


     A las dos de la madrugada, hora americana, 670 aviones con el doble de expertos pilotos de combate anglo-americanos despegaban de todos sus lugares de montaje, equipados con un mortífero y destructivo sistema de ataque. Los pilotos seguían sin creerse la aceleración y las desorbitadas capacidades que la energía fotónica otorgaba a los aparatos, a pesar de su entrenamiento en simuladores de similar efecto. Sólo tuvieron el tiempo de vuelo hasta las costas africanas para adaptarse. Si tenían una condición clara, –requisito indispensable–, mientras durase su vuelo; un pulsador rojo de gran tamaño colocado en la muñeca del copiloto y que debería activar él mismo cada treinta segundos a lo más tardar, incluso durante la batalla. Otro pulsador al lado del pie izquierdo del piloto hacía las mismas funciones. Complicado manejo, pero no hubo protesta ni pregunta alguna pues todos sabían de qué se trataba. Era el Sistema Vital. Era su salvavidas. Fulroch desde la Sala de Control del Gabinete de Guerra, veía la escena a través de las pantallas con lágrimas de ilusión y rabia en los ojos. –¡Ruego a Dios que lleguen a tiempo!
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     La inmensa superioridad en número de rusos y chinos daba sus frutos. El saludo que recibieron las tropas de Garian fue tan sólo a veinticuatro kilómetros de Tamanghasset. Una veintena de misiles explotaron cerca del puesto de mando de Garian, mató de golpe a tres mil soldados mutilando a cerca de cinco mil. Brazos, cabezas y piernas arrancados de su tronco, saltaban por los aires, infierno entre los gritos de pánico y dolor que proferían los pobres desgraciados que caían envueltos entre una densa y polvorienta bruma de arena que empobrecía si cabe, todavía más el trágico día. Tamanghasset era una fortificación protegida por seis millones de rusos armados hasta los dientes. Seis millones, contra doscientos mil… 


     Entre los heridos estaba Garian, parte de su boca, partida por la mitad, colgaba por los tendones, pero seguía dando órdenes. 


     Un comunicado en clave comenzó a emitirse en abierto a todas las radiofrecuencias receptoras del frente de Garian y Sondhein. La emisión de la consigna se extendió rápidamente a todas las Divisiones. Simplemente decía dos palabras: “Más cera”. Las radiofrecuencias, luego se limitaron a repetir forma continuada a través de canales abiertos, –ya no importaba que llegase a oídos del enemigo–, lo importante era que todos las tropas aliadas la recibiesen; “Más cera—Más cera—Más cera”. 


     Tras el primer y certero golpe, el millón tropas rusas que defendían el cordón exterior de Tamanghasset siguieron avanzando hasta cercar el asentamiento americano de Garian en el frente en tres kilómetros a la redonda. No fueron suficientes dos devastadores ataques posteriores. Antes de caer inconsciente, Garian que ordenaba con una mano en su boca, conseguía disimular a la mitad de sus tropas tras el único cerro de la desértica llanura. En sendas ocasiones los americanos aplastaron literalmente las avanzadas rusas cuando se dirigían a ese cerro para emboscarles. Las explosiones delataron los dos asentamientos de las tropas de Garian. Ahora salía el grueso enemigo de las murallas de Tamanghasset. Era el momento de sus carros de combate que en proporción de diez a uno ya veían a su alcance a la presa herida de muerte, decenas de miles de carros aceleraban su marcha levantando una de densa y opaca capa de arena. En el aire, ocurría lo mismo. La batalla sería decidida por los aviones que quedaran en el aire. Pero al igual que en tierra, la proporción era desmesurada a favor de los rusos. Ya no había posibilidad de recibir un solo avión más de refuerzo, los aviones restantes, luchaban en otros frentes, lejos de ahí. Todavía quedaban multitud de aviones, –todos rusos– peinando rasantes vuelos contra los pocos tanques y antiaéreos aliados operativos que quedaban en tierra.


     Rodeadas por los chinos, las mermadas tropas de Sondhein también en franca minoría, caerían aniquiladas su última lucha cuerpo a cuerpo en los accesos a Agadés contra una devastadora superioridad numérica china. Las últimas resistencias aliadas estaban siendo machacadas… ¡La guerra estaba perdida!


     El estruendoso ruido de los blindados y aviones rusos hizo que Garian recuperase el sentido, justo para ver la “polvareda” rusa que ya se cernía sobre ellos a menos de medio kilómetro hacia ellos. Sintiéndose derrotado y con la muerte abrazándole, el general se incorporó, con sus ropas destrozadas, sangraba abundantemente por una boca partida en dos, miró a su alrededor; todos los suyos estaban caídos, ¡No!, tras él, todavía se mantenía en pie el resto de su mermado ejército. Garian se levantó y aún tuvo arrestos, en su vértigo, para recoger una bandera, erguirse del todo, y levantarla al cielo mientras gritaba a los soldados que todavía quedaban en pie: 


     –¡¡Por América!! 


     Gul Garian dio dos pasos y cayó inconsciente al suelo, para no levantarse.
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     Fue en ese mismo instante, que el cielo de Tamanghasset se oscureció hasta casi ponerse negro; una silenciosa y enorme nube plateada se acercaba a una velocidad endiablada hacia la zona Rusa de Tamanghasset, exhibiendo, ahora sí, su máximo potencial, con una energía inagotable que podía alcanzar velocidades superiores a 18-Match, y conseguir elevarse hasta casi 55 kilómetros de altura, pero su secreto radicaba en la increíble aceleración, era tal, que les convertía en objetivos inalcanzables para cualquier arma o avión convencional, incluidos misiles de cualquier alcance. Y si en algún caso, –excepcional–, el enemigo conseguía acercarse mínimamente en su persecución, al poco rato acabaría retirándose o cayendo al suelo sin combustible. 


     En escuadrones de a cien, unos quinientos aviones se turnaban en sucesivas ráfagas en vuelo picado, para luego salir hacia arriba en vuelo vertical a una velocidad inalcanzable para el resto. Tras su primera y silenciosa pasada llegó la “tormenta”: El ruido que venía tras ellos era tan insoportable, como podría ser la barrera del sonido, rota quinientas veces y multiplicada por cuatro. La tierra temblaba. Los hombres al aire libre que no se hubiesen preparado poniéndose protectores auditivos que indicaba la consigna, dejaban lo que tuviese en su manos para poder taparse los oídos, antes de que les estallasen los tímpanos. Desde arriba los aviones se lanzaban en un picado vertical, volcando con toda su potencia, toda la carga destructora de última generación que los avezados pilotos hacían vomitar a los aparatos, verlos actuar, Ver Tamanghasset, era como ver el Averno. Y así podrían continuar su vuelo sin repostar, día y noche si fuese necesario, y sin parar hasta que se le acabase la munición, o como había ocurrido a varias decenas de “aviones” que desparecieron de la escena hacia una zona de seguridad con el control de vuelo bajo el piloto automático, habilitado por la activación del Sistema Vital de forma inmediata tras haberse desmayado sus dos ocupantes.


     Las defensas rusas saltaron por los aires, fue tanta la potencia de explosión que el agua subterránea comenzó a salir por amplios agujeros a bocanadas de decenas de metros cúbicos cada tres segundos, todos los rusos que cubrían la zona, huían como para salvarse del infierno. Un par de atacadas más, y el desierto de convirtió en una enorme sábana de banderas blancas. 


     Los 50.000 hombres que quedaban en pie de la División de Garian, entraron en el Tamanghasset conquistado. Garian, –que todavía respiraba–, fue colocado con sumo cuidado en una camilla en el centro de la gran plaza del fuerte. Las banderas americana y japonesa cubrían sus piernas. Saint descendió hacia la zona para evacuarle. 


     En Agadés ocurrió algo similar, con los chinos retirándose entre millones de bajas, en donde Sondhein que era triunfalmente llevado a hombros, colocó las tres banderas de la unión en la gran torreta de extracción que los chinos acababan de poner en funcionamiento.


     En los focos costeros desde Rabat hasta Alejandría hubo un intento de respuesta por parte de la flota y antiaéreos rusa pero acabó rindiéndose antes de ser totalmente aniquilada. Doscientos aparatos nutridos de armas y “Luminaria” se bastaron para infringir a los rusos, humillación aparte de derrota, pues algunos de los aparatos dificultaban mantener el rumbo por la succión ejercida por los fotónicos japoneses cuando pasaban a su lado, uno de ellos cayó al suelo por ese efecto.


     La “obligada” tregua de espera entre Jordan y el eje chino ruso en las costas atlánticas africanas fue rota por la insólita aparición de otro centenar de fotónicos aéreos al poco de recibir la misma clave de protección “Más cera…” en sus radiofrecuencias.


     


     La rendición de Kurkov y Mokado fue inmediata e informada a todo el mundo. El la zona de guerra no se hizo esperar el inicio de los trabajos sobre la zona acuífera, que a partir de ahora permanecería regulada por Occidente y Japón.


     Minutos antes de la firma incondicional por parte de Kurkov y Mokado, Emerij recibía un comunicado en el que se le daba un par de horas para desalojar su residencia donde dictatorialmente propugnaba sus leyes cuan dogmas de fe. Cinco horas más tarde, esa misma noche, cinco hiperaviones armados, zigzagueando entre las sorprendidas escuadras indias y las incapaces defensas antiaéreas, hacían saltar por los aires su Palacio Residencial. 


     Emerij se estableció su residencia en un disimulado chalet en un apartado barrio de lujo, por ahora debía pasar desapercibido y hacerse ver lo menos posible. Sabía lo que se le podía venir encima, su traición hacia los países del Tratado Versus podría traerle los peores y más graves problemas, sobre todo ahora que el agua africana iba a ser gestionada totalmente por los japoneses, americanos e ingleses. Y sin agua, su pueblo quedaría subordinado ya para siempre. Esta situación le despertó de sus delirios de “Luminaria”, cayendo por fin en el razonamiento de que todavía no tenía la información completa de la tecnología, y aunque la tuviera, ya no podría aplicarla, pues el proceso de reconversión sería tan lento y costoso en cuanto a la cantidad de recursos humanos y materiales que requería, que a corto plazo no le solucionaría nada, y lo que más necesitaba ahora no era “Luminaria”, lo que ahora su irritado y desesperanzado pueblo le exigía con urgencia, era agua.


     Estaba todo perdido para su país, por lo que Emerij decidió primer lugar salvarse a sí mismo, luego, ya actuaría según acontecimientos. Lo primero que tenía que hacer era recuperar su personalizada capa violeta, ahora custodiada en las dependencias policiales con el resto de las pruebas recogidas. Todo estaba preparado para iniciar el proceso contra los proxenetas O`Kalan y Langrand, estos en una primera declaración confesaron todo, aunque O`Kalan se reiteraba en su ambigüedad sobre la procedencia de la capa violeta encontrada en su casa, y Langrand tampoco sabía nada al respecto.


     Utilizando su poder, –que todavía seguía intacto–, hizo que se cambiase el turno de todos agentes que custodiaban a los presos en el interior de las dependencias policiales para esa noche. Los puestos fueron ocupados por sus sicarios. Esa noche, aprovechando la nocturnidad, Emerij se introdujo en la Jefatura Principal de Nueva Delhi, acompañado de cuatro policías y el sobornado alcaide de la prisión, con el propósito de “completar” el interrogatorio de O`Kalan y Langrand, todo sería legal: primero de forma individual y luego careo juntos.


     O`Kalan y Langrand fueron estrangulados allí mismo. Se destruyeron todas las pruebas y salieron. Los agentes de la zona exterior se cuadraban a su paso, Emerij, les devolvía el saludo elevando su mano a la altura justa para no permitir que asomase la manga violeta de la capa que vestía bajo su encintada alba.


     Ahora solo quedaba completar su último y más importante objetivo, una vez logrado, podría entenderse mucho mejor con Fulroch.


     Un comunicado oficial al día siguiente informaba de la anulación del juicio de O`Kalan y Langrand. Se acababa de confirmar el “suicidio” de ambos miserables. Como era de esperar, no se efectuó investigación alguna posterior.
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     La Paz incondicional había llegado, ahora quedaba reconstruir toda la devastación de la siempre sacrificada África, complicada empresa, mucho más difícil y lenta de llevar a cabo de lo que se suponía. Samor, desde su apartado reducto, puso a disposición más de la mitad de su fortuna para la reconstrucción de las ciudades más afectadas, y para la consecución de toda la infraestructura necesaria para canalizar y programar el usufructo de la reserva acuífera que abarcaba todo el subsuelo del norte africano, que preveía finalmente una capacidad de miles de millones de metros cúbicos de agua libre de contaminación.


     La otra mitad de la financiación, a base de dinero y recursos, se repartió entre un 80% de rusos, chinos e indios y un 20% el resto del mundo, Emerij rápidamente ofreció hacerse cargo además de este último. 


     Aunque de forma limitada; ahora volvía a haber agua. Sólo quedaba gestionarla de la forma más productiva y racional en el ahora lleno de posibilidades suelo africano. Tanto la reconstrucción del suelo africano como la gestión del agua, comenzaron simultáneamente. Dadas las terribles condiciones que la naturaleza seguía provocando por todo el mundo, con terremotos y temperaturas extremas, que agravaron aun más los efectos de la sequía, todos los esfuerzos se dirigieron primero al agua. África por tanto, tendría que esperar una vez más para su reconstrucción.


     El Mundo estaba sentenciado, y en breve ocurriría el desastre y lo que apunto estuvo de cambiar el hombre sin conseguirlo, lo cambiaría el Universo. Lo que Samor me había mostrado tras la 5ª Puerta estaba a punto de ocurrir... A África y a todos nos tocaría esperar. 
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     Era la primera vez en mucho tiempo que esa presión angustiosa que nos oprimía parecía aflojar un poco, ojalá en mi interior también obtuviese paz, al menos para soslayar la ansiedad que me provocaba la lucha que mantenía para poder compaginar el mundo de aquí arriba y el que se me mostraba tras la 5ª Puerta, en donde ahora pasaba la mayor parte del tiempo, con dedicación enfermiza, era mi único estímulo.


     Samor había disminuido mucho sus visitas a la 5ª Puerta, ya tenía todo decidido, sabía que la próxima vez que la cruzase, sería para lanzarse al “viaje”. De todos modos me había programado al completo las claves de acceso a la 5ª Puerta a través del artilugio redondeado, y ahora yo completaba y confeccionaba los apuntes que él tenía prácticamente desarrollados al completo. Cada día que pasaba, me acercaba más a su “proyecto”: Ya me sentía totalmente integrado en él, ya conocía sus entresijos, Samor me instruyó hasta comprenderlos, casi los dominaba. Ahora solo faltaba introducirme en él, todo estaba más cerca, cada vez golpeaba más fuerte el interior de mi mente, dominando mi pensamiento, y aunque más o menos, ya me imaginaba la causa principal de lo que estaba ocurriendo, como Samor me había explicado, no me quedó duda cuando leí su último trabajo que bajo el título de “AM” reposaba apartado de todos, dentro de la “caja vehicular”. Más pronto que tarde todo sucedería, ya me daba lo mismo, pues algo más fuerte que mi voluntad hacía que fuese yo y no Samor, el que se introdujese en la “Caja del Tiempo”. 


     El poco tiempo que me dejaba libre la 5ª Puerta, lo pasaba en compañía de Samor, Foster y su familia, paseando por la Isla o descansando en las variadas “cuevas del bosque”, otras veces me daba un baño en su pequeña playa o pescaba en barca sobre el ya reducido nivel del lago.


     Había fecha para el festejo que conmemoraría el final de la guerra y nuestra victoria, sería en dos semanas. Se eligió el palacio de Hofburg en Viena, y estarían invitados todos los altos gobernantes y consortes de los países aliados, embajadores, reyes y reinas, europeos, americanos, africanos y asiáticos. Lugar especial para Corlan, Fulroch, el británico Jordan y Sondhein, Samor, los Foster y yo, Garian todavía tendría que pasar un buen tiempo hasta recuperarse en un hospital de Kentucky, su silla vacía ocuparía la posición más centrada de la mesa en todos los actos. 


     Hice lo posible para que Cole acudiera, supe al final que él y su mujer, habían elegido vivir como ermitaños en las paradisíacas islas en el Mar de Andaman frente a las costas tailandesas y se negó en rotundo. Belma tampoco pudo acudir; había salido de cuentas, pero se le había reservado un sitio en uno de los asientos al lado de Nikita y que como el de Garian, libre permaneció durante toda la jornada. Vino Jimmy y, Marcia y Walker; ilocalizables.


     Antes de que tuviese lugar la gran fiesta, todos los gobernantes se reunirían en el Parlamento austríaco en una sesión simplemente conmemorativa, pues cada Estado ya llevaba varias semanas trabajando arduamente, reuniéndose en múltiples asambleas internacionales creadas para sentar Bases y Leyes de carácter global. Aunque se trató ocultar cualquier tipo de rencor hacia Kurkov y Mokado, que como era lógico, no fueron invitados. A Emerij a pesar de sus “esfuerzos” por obtener un rápido perdón, ni se le nombró.


     El ambiente de las reuniones generales era de carácter distendido, después de breves discursos y arengas de triunfo con leyendas de resultados que se efectuaron en el Parlamento Austríaco, todos los presentes aplaudían del mismo modo las disertaciones; celebrando y dando la bienvenida a un nuevo y mejor mundo. El discurso principal, llevado a cabo por Fulroch sin embargo, cambió un poco el humor general de los asistentes cuando en su discurso final dio a entender que lo que había sucedido era lo mejor que le había pasada al mundo, porque a pesar de la dolorosa tragedia que había traído esta horrible guerra, habían vencido, Ahora con ellos al mando, se iniciaba un futuro que se construiría entre todos y que este futuro había comenzado justo en este día. Probablemente se entendieron mal sus palabras. El acto se cerró con una respuesta general indiferente a su intervención. 


      


      HOFBURG (El Baile) 


     Los invitados, como mandaban las reglas, acudieron con sus parejas intercambiadas, donde eran anunciados “a bombo y platillo” según entraban en palacio guardando las antiguas formas protocolarias, acordes con la antigüedad y solera del lugar. Nos fueron distribuyendo en grandes mesas que repartían a los invitados por proximidad entre países, cosa que no dio buen resultado, pues en algunos casos, la proximidad geográfica entre los mismos implicaban rencillas todavía no resueltas. Se siguió el protocolo; distancias reglamentarias entre mesas, separación entre invitados, dejando espacio para la completa cubertería de plata, la vajilla de porcelana, seis copas por comensal y entre ellos, infinidad de candelabros cuya altura variable reflejaba el status de los invitados sentados a la mesa. Una vez sentados, más de cien pajes, que seguían las instrucciones de mayordomos y lacayos con trajes rojos y dorados se dispusieron a servir las mesas al mismo tiempo.


     El menú, –en francés, para evitar rencillas–, fue servido a tempos estrictos; Cóctel de canapés con champan, luego, de entrante; ensaladas de trucha, salmón y caballa acompañados de caviar. El segundo plato sería lubina a la sal, o si lo preferían podía ser cambiada por lenguado a la Meniére, más tarde pato asado a la miel o un solomillo galés al whisky, o cordero, todo rociado con vinos blancos y tintos de reserva a elegir, y vino de Oporto. Hubo murmullos y exclamaciones de admiración cuando sobre la mesa los lacayos pusieron las botellas de agua, la mayoría Evian o Perrier. El que se quedase con hambre, tendría variedad de tartas y pasteles donde elegir.


     El ambiente inicial se mostraba con la frialdad que se arrastraba desde el Parlamento, pero los resentimientos fueron olvidándose poco a poco a medida que avanzaba la velada, las distancias fueron acortándose con cada copa; el alcohol, la buena comida y el ambiente festivo se encargaron de hacerlo, todo ello junto a los minuettos de acompañamiento que una orquesta de cámara tocó suavemente durante la cena. A los postres el ambiente era distendido y alegre, llegando incluso a correr entre las mesas chistes sobre rusos y chinos, sobre todo de Emerij... Y comenzaron los vals.


     Fulroch estaba muy animado, fue el primero en lanzarse a la pista con su esposa, habían sonado los tres compases iniciales del Kaiserwaltzer y un tropel de parejas ya se movían por toda la pista. Fulroch bailó luego con la mujer del presidente francés e intercambiaría su pareja de baile varias veces más.


     Corlan y Sondhein permanecieron sentados toda la velada, no podían evitar seguir hablando en aburridas conversaciones sobre los muchos proyectos que tenían que iniciar. Samor y Nikita, que había recuperado su gran belleza, conversaban tranquilamente con el presidente francés, al que Toko Yato había invitado para que volviera a Japón al mes siguiente. Durante unos instantes me quedé observando la profunda hermosura de Nikita, sabiendo lo que había sufrido.


     Al contrario que el General Sondhein, Jordan simpático, extrovertido, y algo beodo, iba ridículamente uniformado con los colores británicos y su larga figura. El general Jordan se bandeaba como una peonza entre las mesas cercanas a la pista de baile, en las que hacía como mínimo, un nuevo amigo en cada una de ellas, era verdaderamente divertido y agradable, y a pesar de su gran ingenio, no era pedante en absoluto, más adelante supe que esas virtudes correspondían con su ascendencia irlandesa.


     A ritmo de Danubio Azul, decidí pasear por el gran salón, para ver gente que no había visto nunca, y que ya relajados se sentaban informalmente en cómodos sofás, otros se agrupaban de pie alrededor de mesas bajas, y allí permanecían si la discusión les despertaba su interés.


     –¡Es que Europa nunca estuvo ni estará políticamente unida! .Y mucho menos económicamente económicamente! –Era el turno del mandatario español en relación a un cansino monólogo que previamente, había desarrollado en todo su esplendor la presidenta alemana. –El español continuaba.


     –No me negaran que les vino muy bien mantener la moneda única, ya que siempre les sería favorable a sus productos, que a igual cambio, eran los más solicitados.


     –¡Porque son de mejor calidad!  –Interpelaba la alemana. –A base de mucha eficiencia, trabajo y de buena gestión.


     –¡Ni lo sé, ni lo niego! –Le interrumpió el español, que conservaba intacto su buen talante y respetuoso tono. –Pero si querían que jugásemos en la misma partida, había que haber repartido equitativamente las cartas.


     –Perdóneme Presidente, pero fueron ustedes mismos los que se desmarcaron de la Unión. –Le “recordaba” la Presidenta alemana.


     –¡Y no nos iba mal, Presidenta!, tras nuestro acuerdo con Libia, hasta que apareció esta maldita sequía. –El español se refería al Tratado Linalta en el que los países latinos, separados del resto de la Unión Europea firmaron con el Magreb, principalmente Libia, obteniendo grandes beneficios recíprocos, además, podía ser revocado unilateralmente al cabo de cada año, ya que el acuerdo supeditaba su permanencia a balances positivos, el caso es que a esta nueva “Unión del Sur” les iba muy bien a los españoles y ya llevaban tres años, con un petróleo casi regalado… hasta que el petróleo perdió su valor…


     Sin enterarme de como acabaría el asunto, me dirigí a tomar una copa, hacía tiempo que no tomaba un Glenrothes, pensando que “otro cuento - la misma historia”, todo iba a seguir igual, los intereses de cada país estaban tan arraigados, que jamás se llegaría a un acuerdo entre ellos, si ello conllevaba perder la supremacía de uno sobre el otro.


     De repente se hizo la confusión en medio de la sala, procedía de la pista de baile. Tras el estruendoso ruido se formó un corrillo con gritos y voces, los músicos detuvieron su actuación. Iría, la mujer del general Sondhein, cansada de esperar a que su aburrido marido moviese un pie de la mesa para sacarla a bailar, aceptó la deferente invitación de Jordan que no paraba, debieron tropezar o algo así, y la mujer, tratando evitar su caída, con una mano se agarró a la bandeja de bebidas que llevaba un camarero, arrancándosela de sus manos para ir a parar al suelo, con bandeja y Jordan encima, pues con la otra mano bien sujeto le tenía. Iria gritaba que no la movieran, a pesar de tener al británico encima, y no se levantó hasta que su marido, bufando por lo bajo acudió a rescatarla, noté que Corlan y Fulroch se aguantaron heroicamente la risa, a mí me fue imposible.


     Después de este pequeño susto, sin daños colaterales, a primera vista, la música reinició los compases lentamente, acelerándose poco a poco hasta conseguir el ritmo normal de la partitura, lo que provocó el aplauso generalizado de la sala. La fiesta continuaba y una Iria más que recuperada, ya estaba sentada en su mesa y más fresca que una rosa, tal vez por ver a su marido por fin, dar un paso por ella y no por su “maldita guerra”. 


     Copa en mano continué mi paseo… De repente: la vi, y mi corazón se aceleró: ¡Dios, estaba divina! Caminaba a unos pasos de mí y me acerqué a ella, sorprendiéndola por detrás. –¡Me concede este baile! –Ella giró su bonito perfil, aceptó. –¡Será un placer!


     Desde la pista de baile, “rogué” a la orquesta que tocase el primero de la Pastoral, sonó mi música preferida e iniciamos el baile, La sujeté por su cintura, y ella me rodeó con sus brazos, noté que temblaba.


     –¿Qué tal estás? –¡Ha pasado tanto tiempo!


     –¡No tanto Juan! 


     –¡Para mí si! ¡Han pasado tantas cosas desde que nos separamos...! 


     Ella permanecía a la distancia de mí que dictaban las buenas normas durante el baile y me dijo.


     –¡Te extrañé tanto! –Estaba hechizado por su hermosura, sentía unas ganas atroces de estrecharla en mis brazos, tuve que contenerme, y le dije.


     –¡Sabes que yo a ti también… ¿Te casaste?


     –No dijo nada, tras un instante de silencio, en el que solo se oía la música, su respuesta fue una dulce y muda sonrisa.


     Bajé la mirada, sinceramente no podía discernir que diablos sentía en esos momentos.


     Foster aprovechó para pedir al director de la orquesta, que continuase con el segundo movimiento de la misma sinfonía, el sabía lo que me gustaba esa obra. Ella dudó un momento para volver a su sitio en los instantes previos a que la pieza comenzara, pero siguió en mis brazos un baile más... 


     –¡Juan…! –Me iba a decir, pero la interrumpí.


     –¡Yo te quiero! –Creo que notó en mis manos la pasión que sentía en ese momento. –Ella continuó


     –¡Juan, eso ya es nuestro pasado, ¡no te dejes llevar por el momento… por favor!


     Me equivoqué al pensar que mi idiosincrasia impulsiva era ya pasado, y ésta no me estaba permitiendo ver que ella tenía razón, intenté serenarme y le pregunté.


     –¿Eres feliz?


     –Voy a serlo.


     Los dos nos dimos cuenta de que estábamos bailando solos en medio de la pista, el resto de parejas había aprovechado la lenta pieza para repostar sus bebidas o descansar, o simplemente porque quería más valses.


     Los vals volvieron con un popurrí comenzando por El Cascanueces. –Kono aprovechó para separarse de mí y se despidió. –¡Gracias Juan! ¡Gracias por todo!


     Inmerso en mi vaguedad, Kono se apartó de mí igual que aquel día en que la dejé; un día en el que no quise pararme a pensar, cuanto la amaba.


     La perseguí con la mirada hasta el fondo de la sala. Su elegante caminar, su espléndido vestido negro escotado por la espalda. Allí la esperaba su futuro marido, el brazo derecho de Yato. 


     A pesar de las disputas y roces que nunca faltan cuando se aglomeran más de mil personas, la fiesta concluyó con éxito.
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     Con el tiempo, Luminaria fue liberándose y extendiéndose poco a poco a todo el Mundo. Emerij se desvivía por redimirse, contribuyendo con todo lo que fuese necesario para “ayudar”. Aceptó no ceder la parte de la documentación que obraba en sus manos de Luminaria a los vencidos, pero a cambio pedía no sufrir los efectos de la falta de agua, y aunque no estaba en disposición de exigir nada, Emerij tuvo que tragar víboras para bajar la cabeza y aceptar cuando Fulroch le dijo que agua tendría, pero a su tiempo, porque Luminaria se liberaría para todo el mundo. El “cuándo” todavía dependía de Samor, al fin y al cabo, era él que tenía la última clave de la tecnología, tenía la última palabra.


     El comportamiento de Emerij “pedía a gritos” el perdón, Fulroch y Corlan aceptaron satisfechos finalmente dar por canceladas las acciones de embargo a La India, tras prometer Emerij que vigilaría al gigante chino, y permitiendo que se instalarán “bases de observación” aliadas en su territorio. Así Emerij fue readmitido aunque parcialmente, y sin derecho a voz ni voto, simplemente como observador, en el grupo de los “Tres”, su situación al lado de China y Rusia era tan estratégica, que sería mejor tenerlo cerca, y así también mejor controlado.
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     De nuevo en la isla, en uno de los despachos de la casa de Samor me quedé muy intranquilo mientras hablábamos, pues después de tratar sobre la postguerra y de las prioridades de la futura reconstrucción, Samor me preguntó.


     –Jonás, ¿crees realmente que hemos vencido la guerra?, como decía Fulroch –Me hizo dudar.


     –Pues... sí, ¿a qué guerra te refieres?


     –A la que estamos perdiendo...


     Luego me rogó que si algo le ocurría tras la 5ª Puerta, me asegurase de que todo su legado, aparte de lo destinado a su familia, fuese repartido para bien y que todo estaba dispuesto y registrado en las Actas Notariales con tres copias en tres países distintos. Apartó su mirada de la mía y abrió un cajón de donde sacó una enorme carpeta en cuya parte inferior se leían sus iniciales: S. S. – Todo está aquí. –Señaló


     Samor guardó la carpeta en el mismo cajón de la mesa donde solía dejar la “llave” de la 5ª Puerta, y nos fuimos paseando hasta sentarnos en su lugar preferido, frente a la isla, en su banco, finalmente le pregunté. 


     –Samor, qué ocurre?, es que has encontrado ya la solución al viaje vehicular? –Le pregunté sin poder evitar el tono del que cuestiona.


     –En ello estoy, y tú serás el primero en saberlo, pero ahora querido amigo, creo que nos vendrá bien descansar en estos días de fiesta.


     Ni Samor ni yo dimos cuenta al irnos, de que su “llave” redondeada, se había deslizado desde uno de sus bolsillos hasta el hueco que dejaba la tabla rota del asiento, quedándose trabada y oculta entre ésta y la tabla inferior.
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     Kamaishi. Días del Akita Ken


     Eran las vísperas de las fiestas más importantes de la región, se volvía a celebrar el Akita Ken, y mi intención era disfrutar esos días con asueto, con holganza absoluta. Después reanudaría rápidamente mi trabajo tras la 5ª Puerta, pues Samor enfrascado totalmente en el proceso, estaba como ausente, y yo intuía que iba a colmar sus intenciones de efectuar el “viaje” de un momento para otro, pero como habíamos pactado, estaría a su lado.


     –Me encanta Sam!


     Nikita miraba la foto que yo le había hecho sobre el puente semanas atrás, luego le dio la vuelta y leyó su contenido. Sin decir palabra, apoyó el marco en su lugar y se acercó a Samor, y le abrazó con todas sus fuerzas. No hablaron, no necesitaban decirse nada. Ahora les quedaba media vida para disfrutarla juntos, y la iban a aprovechar.


     Esa misma tarde, un operario cambiaba la tabla del banco de Samor por una nueva sin darse cuenta de que dejaba atrapado el artilugio en su interior. 


     Primer día


     El día que daba comienzo a las fiestas, los Sampere fueron a practicar el itinerario que estaba programado para la celebración de del primer festejo. Samor iba a inaugurarla dando un pregón decía él –“muy especial”–. Acababan de acceder a la parte antigua de la ciudad, en los alrededores de la zona noble donde se encontraba el Ayuntamiento, el cielo estaba rojo, todavía no había mucha gente, este año de todas formas, entre las bajas y lutos, se esperaba mucha menor afluencia. 


     Sin embargo la rotonda de acceso que dividía Kamaishi en dos estaba a rebosar. Un grupo de payasos arlequines y saltimbanquis, que acababan de montar su puesto itinerante, se divertían dando saltos y contando historias para grupos de todas las edades. Cuando la comitiva llegó a su altura, Samor pidió al conductor que detuviera el vehículo. Los payasos soltaban al cielo enormes globos con su nombre y el de Nikita, se formó un jolgorio entre los aplausos y ovaciones de los allí presentes. 


     Todo el mundo parecía contento, incluso de algún guardaespaldas que permanecía en la fila formada por la comitiva emanaba su buen humor sonriendo desde su vehículo recién detenido.


     –¡Voy a regalarte uno de esos globos amor! ¡Quiero que lo sueltes! –Le dijo Samor a su esposa mientras se bajaba del carromato, emocionado por el cariño de la gente.


     Nikita le respondía. –¡No es necesario Sam! –Pero Samor ya se encontraba junto al tenderete de los payasos, eligiendo el globo más bonito y con más colorido, Samor estaba feliz, emanaba júbilo a pesar de su demacrado aspecto. Uno de los guardaespaldas se bajó de su vehículo y con cara seria comenzó a caminar hacia Samor, era lo más prudente, dada la tardanza y excesivo alejamiento de su protegido que era rodeado por multitud de gente que se acercaban para saludarle. 


     De repente, uno de los tres zepelines que lentamente surcaban el cielo de Kamaishi estalló a su paso por la rotonda. Formó gran estruendo. Tras el susto, todo el mundo dirigió sus miradas hacia el rápido descenso de la enorme llamarada en que se había convertido el dirigible que se estrellaba sin mayores daños en una explanada desierta. Desorden, risas y exclamaciones de admiración. Nadie se percató como uno de los payasos, –cuyo disfraz era distinto al de los demás–,  abandonaba rápidamente el lugar. El falso arlequín se despistó entre la barahúnda de gente y las atracciones instaladas por todo el parque. Los escoltas salieron disparados abriéndose paso sin contemplaciones has llegar a Samor, que permanecía de pie apoyado sobre el tenderete. De su garganta emanaba sangre a borbotones, Samor ya estaba muerto, aunque seguía de pie, se había asfixiado con la tráquea fracturada por una bala asesina a bocajarro.


      Día 2º


     Al finalizar el día siguiente, toda la ciudad había sido escudriñada metro a metro. Cientos de agentes buscaron en todos los lugares sospechosos. Entraron en las casas particulares cuyos dueños colaboraban en todo. Uno de los escoltas encontró un disfraz de payaso dentro de un contenedor de basura en una bocacalle cercana al lugar del infame asesinato. Se intervinieron teléfonos, mensajes, estaciones de tren autobuses, aeropuertos. 


     Se escanearon todas las muestras de ADN, piel, pelos, tejidos y cualquier otro dato en el disfraz que pudiera revelar algún indicio del asesino: Nada.


    Día tres


     –Es ahora, cuando quiero que todo esté preparado, y que nada ni nadie perturbe la ceremonia. Quiero también que cuando todo esto haya terminado, no se altere para nada el aspecto de este lugar, quiero que se oiga el silencio. ¡Ah! Y cuida de que los colores vayan a juego.


     –Jonás, ya está todo preparado. –Repetía Foster por enésima vez…


     El aspecto era impresionante, miles de personas se aglutinaban frente al mausoleo, que encajado en la base de un monte rocoso, destacaba a cobrizo contraluz de entre los teñidos rojos de un cielo raso abrumador. 


     Dispuesta en varias hileras enfrentadas entre sí, dejando un espacio en el centro que formaba una enorme vía de unos 70 metros de ancho, por más de dos kilómetros de largo, más de cien mil personas, de todas las razas, castas, colores y condición, se agrupaban bajo gigantescas videocámaras robotizadas que retransmitían la escena a 384 imágenes por segundo desde unas altas y puntiagudas torretas de color arcilla colocadas estratégicamente a todo lo largo de la avenida. 


     Era por la mañana, temprano, el Sol, pesado, tras el mausoleo. Enfrente, en el otro extremo de la avenida; la Luna, ligera, totalmente visible y en toda su plenitud. La ancha vía que terminaba en la gran puerta del mausoleo, era de un material parecido al cemento, pero tan pulido que en su destello, solo dejaba ver un reflejo pardo plateado en toda su extensión. Detrás de la gente que se arremolinaba alrededor de la gran roca, una gran arboleda rodeaba el escenario. Con su espesor absorbía hasta la última brisa. Se podía escuchar hasta el débil murmullo del hilo de agua que brotaba del río Yara. A ambos lados del plateado y refulgente trayecto, se disponían desmedidas jardineras llenas de flores verdes y marrones, y en las que se apostaban entre cada cuatro de ellas, un miembro de seguridad con uniforme negro en dos piezas sin bolsillos, portando como único utensilio unos micro auriculares.


     Sorprendía la quietud del momento, aún con tanta gente presente. El silencio era tal, que se podría oír por momentos el paso de la única y blanquísima nube que al tapar durante algunos segundos el Sol, hizo que el pavimento, se transformase en un nítido multi-azulejo verde azulado, para volver inmediatamente a su anterior estado tras el paso de la misma, volviendo a reflejarse con su inicial y ambiguo color. A medida que la luz se hacía más intensa, más nítidas se tornaban las sombras. Y el silencio se hizo más agudo, y más penetrantes de volvieron los sonidos. Resonancias que se iban transformando en musicales notas que parecían surgir de una etérea partitura que de forma súbita volcaron tubas y trompas wagnerianas. Sonaban éstas de forma estremecedora, estridentes, pero con línea melódica y armonía bien definida. A esta especie de introducción, sucedió el murmullo del inmenso auditorio que multiplicado por tantos miles, se convirtió en clamor, luego, silencio otra vez y de nuevo, vuelven las trompas, le siguen las tubas y se intercalan cornos ensordecedores, formando como un sistema de ecos cuyo origen parecía provenir de las cámaras torretas y que rebotando contra la roca, amplificaba su sonido para amortiguarse inmediatamente entre el colchón “sonoro” que formaba la arboleda, como si se lo tragase. En unos instantes el sonido vuelve acrecentándose sobre la pista plateada, con toda su fuerza sonora, para rebotar violentamente otra vez contra la roca y comenzar su tranquilo viaje por la arboleda reiniciando su ciclo, sonaba a los primeros compases del Funeral de Sigfrido que la roca convertía en reminiscencias una obra de Beltrami. Era bello...


     Las tubas se transformaron en cuerda, y a medida que la música se hacía más suave, más intensos se escuchaban los sonidos, que como si de un Tam Tam se tratase, lento y pausado, pero firme, rítmico y constante, se iban haciendo más perceptibles, más intensos, cada vez más cerca. Ahora el resplandor era tan intenso, que únicamente se podía ver una gran sombra que avanzaba lentamente tirando de una plataforma plateada, y otra vez, entre tambores y tubas. El fulgor pardo-plateado del suelo bajo la plataforma, iba perdiendo su energía hasta desaparecer a medida que la plataforma avanzaba sobre ella, para adoptar su verdadera apariencia natural verde-azulada, en forma de rejilla. 


     Ya sin el reflejo, –que era anulado por el paso de la plataforma–, al fin se podía apreciar con nitidez la sombra sobre esta rejilla de la gran avenida; un descomunal paquidermo blanco del tamaño de dos elefantes, arrastraba un gran armazón romboidal del mismo color, y grabados en metal, los signos 20-M-2021/CC, nada más. Tras ella, cuatro personajes encapuchados cerraban esta corta y fúnebre comitiva. Con sus mantos blanco-luminiscentes brillaban cuan espigados altaires. 


     Ataviado con coloridos aditamentos hindúes, el increíble elefante destacaba sobre la blanca plataforma, avanzaba sin pausa a través de la vía hacia la gran puerta, se podían escuchar a lo lejos sus pesadas y retumbantes pisadas. El cortejo a su paso, provocaba las más múltiples y variadas manifestaciones de ovación de los presentes, mostrando emocionados respetos al difunto.


     Tras media hora de trayecto, la plataforma se introduce en la gran roca, desapareciendo a su través, al rato, las dos hojas de la puerta se fusionan entre sí, y tras desprender un intenso calor, que la hace adquirir un tono oscuro, se convierte en pared. Tras la fusión “a fuego” de las hojas, se apareció el relieve de una imagen de forma redondeada y aspecto pétreo en el centro de la puerta, tomando por igual ambas mitades, el intenso calor que desprendía formaba un halo que la difuminaba, como hace el asfalto o la arena del desierto recalentados por el Sol en su superficie.


     A medida que cobraba nitidez la figura del carbonizado relieve se empezaba a distinguir; tres discos concéntricos, cada uno de ellos con símbolos y otros signos que parecían letras, o códigos, su disco central y el del medio eran abultados, más el central, todo se rodeaba por un tercer disco, que en su mitad exterior se afilaba abruptamente hasta el borde, daba la impresión de que esos discos eran independientes entre sí, y que se podrían manipular para que girasen sobre sí mismos activándose mediante las claves que ellos mismos describían. 


     –¿Vas a acudir Jonás?


     –¡Sí! Cuando termine la ceremonia.


     –Te espero en el punto de acceso.
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     Me reuní con Foster y toda la familia del difunto. Toda la plana mayor americana se encontraba allí. Fulroch y Corlan a la cabeza, incluso estaba Garian, que se apoyaba en un andador, una placa metálica llena de tornillos le cubría media cara. Con su manifiesta, era ayudado a sentarse en el banco principal, detrás la familia de Samor. También se encontraba Emerij que había hecho las paces con los vencedores, explicándoles mil versiones falsas de los hechos ocurridos en la guerra. Le había ofrecido “medio Mundo” a Corlan, todo, a cambio de agua y un sitio aquí, en el sepelio de su querido y respetado amigo; Su Excelencia: El para siempre querido Samor Sampere, para el que había traído a su propio Elefante Sagrado, de mayor tamaño de un mamut, único ejemplar, que trasladó su féretro y con el que sacrificaría su especie para siempre al ser enterrado con él. “Una misa por los dos...”


     El resto de las bancadas era ocupado por las representaciones de todas las naciones y demás personalidades. También asistieron las delegaciones enviadas por Kurkov y Mokado, que a propia petición ocuparían los últimos asientos de la gran cripta, pero ninguno de los dos apareció finalmente, pese a la invitación formal de Corlan, ya había pasado un tiempo, pero ellos sabían que no eran queridos, la gente no olvidaba.


     Formando grandes grupos, las gentes fueron discurriendo ordenadamente por delante del majestuoso y colosal portalón que había dejado petrificada al relieve esa imagen tan esotérica como incomprensible. Unos haciéndole fotos, otros esbozando en un lienzo la escena y los más, depositando centenares de ramilletes de flores en la base de un grupo de almendros flanqueados por cerezos que elípticamente, se disponían delante la la puerta.


     Lentamente, y al mismo tiempo que desaparecía la Luna, toda la gente fue alejándose discretamente del lugar hasta desaparecer totalmente, quedando el lugar en silencio. Ya no quedaba nadie cuando el rocoso relieve del portalón comenzó a brillar, como único testigo, un sol al que le costaba ascender.
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     Los satélites que emitían en retícula tridimensional dejaron de funcionar, una fuerza desconocida y mayor que la del Planeta modificó su ruta súbitamente, y ya sin gobierno, fueron arrastrados fuera de su órbita para alejarse de la Tierra y dirigirse inexorablemente hacia un espacio donde permanecerían toda la eternidad o hasta serían fulminados, sin tiempo para conocer la causa y sin nada que decir.


     ¡Había comenzado!, ahora todo estaba claro! 


     Las premoniciones que Samor me había hecho comprender se hacían realidad, como ya se temía, pero su última conclusión era inequívoca: La Tierra se estaba deteniendo en su rotación y se iría parando progresivamente, para detenerse totalmente antes de llegar al Meridiano siguiente, si había suerte y según sus cálculos, en poco tiempo, podría volver a girar pero en sentido inverso, y los supervivientes, –si los había–, se levantarían con un Sol de Poniente… Ya no habría más un “Ante Meridium”. 


     Ahora todo iba tomando forma real. Yo tampoco me reconocía. A una velocidad imposible de determinar, una gran masa indefinida, oscura e inerte se acercaba a nuestro Mundo, cargada de muerte. Con cinco veces el volumen de la Tierra, y muchas más veces su poder gravitacional, la indetectable antimateria de la que hasta ahora solo ligeros efectos habían sido detectables, pues no evidenció su tremendo poder hasta que se nos echó encima. Las inexplicables fuerzas del espacio cargadas de energía al perder velocidad se concretaron en esa ingente masa que emergió de su universo paralelo para acercarse a nosotros a gran velocidad. Se tragaba literalmente la luz que le llegaba desde el espacio con la que se alimentaba. Refractaba, atraía o engullía indiscriminadamente todo lo que que se cruzaba en su camino... Las gentes corrían desesperadas sin saber a donde ir. 


     Sin pensármelo dos veces, fui rápidamente en busca de la “llave” al despacho de Samor, siempre la dejaba en un cajón de su mesa cuando no iba a ir a la 5ª Puerta, pero la “llave” no estaba, busqué por todas partes y no la encontré por ningún sitio, estaba convencido que tendría que estar ahí pues él no iría a la 5ª Puerta durante esos días de fiesta. Traté de serenarme para hacer memoria, pero el pánico del momento no de dejó. Recuperé la mía y me fui corriendo hacia las cámaras subterráneas de Páramo. 


     La calle estaba llena de personas que corrían enloquecidas de un lado para otro sin saber a donde dirigirse, sin tiempo para llegar a sus casas, corrían desesperados en busca de refugio. Los coches eran abandonados en marcha en medio de las calzadas, pues sus aterrados ocupantes escapaban de ellos, tropezando y golpeándose en su enajenada marcha unos contra otros, sobre todo en las entradas de los búnkeres o edificios que consideraban más seguros.


     El suelo temblaba, y el cielo retumbó hasta ennegrecerse. El Sol desapareció. Caos y oscuridad se hicieron los dueños absolutos bajo ese tétrico engendro de la Naturaleza Cósmica. En “Páramo” ya no había nadie, todos sus operarios incluidos los que estaban de guardia, habían desalojado el edificio.


     Ya en mi abandono, seguí avanzando hacia las entrañas de Páramo, según bajaba me sentía más protegido, aquí, tras las profundas y robustas paredes de la 5ª Puerta. A la sensación de soledad que me invadía, se añadía mi rechazo a ver lo que estaba ocurriendo, además, allí arriba, nada mejor me esperaba, no quería sentir un mundo que se destruía a mis pies, no quería tener que vivir en un mundo que en el mejor de los casos naciera al revés, no deseaba ver un sol que naciera por occidente… Había repasado mil veces todos los posibles resultados, efectos colaterales y posibles errores, pero solamente pude convencerme de uno; mi tiempo aquí ya no era el de ahí arriba, la Tierra ya estaba corriendo bajo una nueva fase, un nuevo horario, distinto al de nuestro tic tac de siempre... Tenía que “ir”. Seguí paso a paso las instrucciones de Samor, hasta llegar al interior de este último reducto, abrí la compuerta de la “Caja del Tiempo”, el objeto redondeado que ya llevaba brillando desde que atravesé la 5ª Puerta, ahora emitía un intenso y nítido haz de luz blanca. Estoy dentro.


     La Tierra comenzaba a temblar también aquí abajo, un estruendoso ruido, una explosión. La puerta de la “Caja” se cerró violentamente, al tiempo que el redondo cacharro que llevaba en mi mano dejó abruptamente de emitir su potente y blanco haz, me acoplé entonces en el ergonómico asiento…. El pánico venció a mi temor y me coloqué el casco vehicular, encajé mis manos en los anclajes. ¡Otra explosión, todavía más violenta está llegando a mí! ¡Era el momento! Con mano temblorosa deslicé el último interruptor que sobresalía del extremo del apoyabrazos derecho.


     –¡Dios! 


     Una violenta sacudida un fuerte escalofrío, todo distorsionado,  …comencé a descender…


     …Bajando…, bajando…


    


    


    


    


    


  




  

    XXIII


    


  


  

    AM


    


    Yo soy la Luz, yo soy el Día. Soy el Calor, soy la Energía


    Yo soy el Bien, que del Mal viene, por hacer bien existiría


    Soy Dimensión, no concebida. 


    Soy el Perdón, soy el Pecado, en otro tiempo desesperado


    Soy la Galaxia preconcebida, yo soy la Estrella, aún no nacida


    Yo soy Amor, soy yo el Temor, puedo ser Mal, puedo ser Lava


    Soy la Verdad, soy el Recuerdo. Yo soy efímero en el Infierno


    Yo soy Igual, soy Equilibrio. Yo soy la Ausencia, soy Persistencia


    Yo soy el Sin, yo soy el Nos, y cuando somos, Somos soy yo


    Soy el Presente, yo soy el Todo. 


    Yo soy la Nada, inmensurable, inabarcable.


     Soy yo inmutable, inagotable. 


    Yo soy la Paz, soy la Armonía, soy la Inquietud, soy la Alegría


    Y en la Muerte, omnipresente, omnipotente


    Yo soy la Vida


    


     Arrastraba todos los objetos hacia ella… 


     La Tierra comenzó a girar más lentamente, la Luna parecía echarse encima, mares y océanos comenzaron a elevarse, al principio con unas olas de diez metros, que en poco tiempo se juntaron, y una tras otra, se alzaron hasta formar una barrera de agua de cientos de metros de altura, y como si el agua del planeta se hubiera cogido con pinzas desde todas sus costas y tirado de ellas hacia arriba. Los océanos lanzaron su contenido submarino hacia la superficie, y desde ésta, hacia arriba. El oscurecido cielo, como si de un enorme aspirador se tratara, succionaba barcos e ingenios marítimos petrolíferos y pesqueros, todos hacia ningún sitio, luego, la inmensa barrera de agua se retrajo centenares de metros exponiendo el fondo marino. Así permaneció, inmóvil y amenazante, frente a todas las costas del Planeta, efecto que ocurría según se iba exponiendo su superficie a la informe masa a medida que rotaba, y ahora claramente a menor velocidad. El Sol permanecía inmóvil, y parecía disminuir de tamaño hasta casi desaparecer. La presión atmosférica se iba aproximando a niveles incompatibles con la supervivencia, tormentas eléctricas en cadena, tornados, huracanes y terremotos alcanzaron su máxima intensidad hasta manifestar su ignota magnitud. Edificios y bosques eran arrancados de cuajo, otros resistían, todo flotaba en el aire, elevándose para luego descender lentamente, como si la gravedad hubiese disminuido en esos momentos, y de nuevo volver a elevarse formando negros torbellinos que discurrían sin rumbo por una ionizada e irreconocible atmósfera.


     La poca agua que quedaba en ríos, lagos, embalses, presas, estanques, hasta de las fuentes que todavía la tuvieran, fue pulverizada violentamente por los aires condensándose en una franja de opaco barrizal que rodeó el planeta a modo de anillo. Superaba lo dantesco. Todo lo que permanecía al aire libre era levantado a decenas de metros para luego caer lentamente con la ley del libre albedrío. Personas, animales, coches camiones, árboles, puentes, casas, todo se arremolinaba en el aire, las brújulas se desequilibraban, los relojes no funcionaban, los polos magnéticos tras alinearse fugazmente se volvieron locos. Intensas fumarolas que afloraban de las profundidades terráqueas explosionaban en la superficie, intoxicando con sus metales la empobrecida atmósfera. Los rezumantes remanentes de enormes caracolas metálicas, –producto de otras condiciones de vida–, afloraban a superficie para encontrarse con un mundo revuelto, inhóspito y desconocido.


     Las gentes que permanecían al abrigo de los edificios, se elevaban hasta el techo con el más mínimo movimiento de su cuerpo, los que podían se agarraban a cualquier objeto o estructura fija. Respirar se hacía cada vez más difícil. Otros flotaban inconscientes dando vueltas por el aire entre sus vómitos y orines por pasillos y escaleras golpeándose de forma aleatoria contra paredes y salientes. 


     Toda comunicación era imposible, las redes eléctricas saltaron por los aires, entre un amasijo de cables y cemento, que golpeaban destrozando todo lo que se encontraban en su imprevisible y ascendente trayecto, masas humanas enloquecidas, corrían buscando su salvación hacia los bunkers cuyas bocas de entrada eran ya expuestas por las resquebrajadas calzadas, los animales desorientados, ya se entregaban inmóviles a su destrucción. 
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     Tras 39 horas y 12 minutos, tiempo que tardó la Tierra en dar una vuelta completa sobre sí misma, la masa de “Nada” que todo lo devoraba, fue pasando de largo en su camino sin final, dejando tras de sí una devastación que de golpe había superado con creces todo el daño que a lo largo de su historia el hombre había “conseguido” y entregando todavía más sufrimiento al que ya padecía el agonizante planeta. Casi cuarenta horas durante las cuales, “Destrucción” envolvió a toda la Humanidad. Un “largo” día que casi pulveriza La Tierra hasta su desaparición.


     Pero el Planeta, el querido Planeta, como siempre, encajó y aguantó, y mostrando una fuerza sobrenatural para seguir adelante, consiguió que nuestro mundo no sucumbiera... Porque no llegó a detenerse totalmente.


     Poco a poco los efectos sobre el inmediato cosmos que rodeaba a la Tierra, fueron disminuyendo, afortunadamente, a mucha más velocidad que como fueron apareciendo. Así fue que la calma fue sustituyendo al desorden, de forma que todo lo que se había librado de desaparecer para siempre mientras volaba por los aires, ahora tendría que soportar su caída, pero con una gravedad terráquea que volvía a recuperarse rápidamente, retornando a las dos terceras partes de su valor habitual en segundos.


     La encrespada barrera de mares y océanos que seguían inmóviles atraídos por la gran fuerza gravitatoria de la masa, se elevaron todavía más, sus paredes, de cientos de metros de altura, se encorvaron desde su mitad hacia adentro, dejando prácticamente en el aire, una ola tras otra de unos 250 metros. Amenazantes, pero inmóviles. Pero en vez de caer sobre la tierra expuesta, fueron engullidas por el propio agua, disminuyendo sucesivamente su altura por la mitad inferior de la pared acuosa que las formaba recuperando la posición de cuarenta horas antes. 


     A medida que el colosal ente de anti-materia se iba alejando en su camino hasta los confines, La Tierra fue recuperando otra vez su normalidad rotatoria, hasta que finalmente y casi de golpe recuperó doce horas de su perdida velocidad para luego de forma casi imperceptible ir recuperando más. Se dio fin a lo que parecía ser ya el último y definitivo acto destructivo, con nuestro total aniquilamiento y desaparición. Unos meses después, La Tierra volvería a girar a casi su acostumbrada velocidad anterior. Nuestro valiente Planeta seguiría de momento, viendo amanecer el Astro, por el Este... 


     El recuento de los descomunales daños sufridos, a pesar de sus desorbitadas cifras, sorprendentemente resultó ser menor de lo que se temía. A los millones de personas desaparecidas por la guerra y sequía, hubo que sumarles 1433 millones de seres humanos perdidos, ya no se tenían en cuenta otras especies, aunque con el tiempo se contabilizó que a lo sumo mas de tres mil tipos de animal o vegetal habían desaparecido. Pero la Humanidad resistió.


     La geografía de La Tierra fue afectada de distinta forma, afectando más a los polos y a su ecuador. Las regiones mejor preparadas y más modernas resistieron mucho mejor los embates del desastre, aunque en algunas latitudes, grandes y preparadas ciudades también cayeron. 


     Dos de las ciudades que aguantaron mejor, fueron Washington y Tokio, desde ellas, Fulroch Corlan y Yato, ya en ausencia de Samor, y en total comunión con sus altos mandos y los máximos mandatarios del resto de los países aliados, conseguirían iniciar la reconstrucción de un nuevo mundo en el que definitivamente; habría sitio para todos.


    


    


    


    


  




  

    XXIV


    


  


  

    EN EL ETERNO


    


     …No faltaba nadie, estaban todos!
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     John Corlan; Presidente, que mantenía su tez aceitunada de siempre con sus grandes patillas que le llegaban hasta el mentón. Hiya Emerij, Cardenal del Obispado Hindú y Jefe Supremo de La India, con su llamativa birreta amarilla. Zenet Fulroch, máximo representante civil y cerebro de todas las actuaciones y directrices mundiales. Gul Garian, Edecán de los seis Ministerios Continentales de Defensa Unificados. La presencia de Fred Foster entre ellos me confortó algo. Todos mostraban un aspecto acorde a sus edades, que rondarían los 45-50 años, –excepto Corlan que llegaba a los sesenta–, como la última vez que le vi.


     Por unos instantes volví a sentirme inseguro, tal vez por la inesperada presencia de estos personajes que eran tan conocidos para mí. Volvía sospechar que mi cabeza, de nuevo alterada, me la estaba “jugando”. Respondí con una naturalidad y espontaneidad que no me encajaban.


     –¡Buenas tardes señores! ¡Qué alegría volver a verles…, y con tan buen aspecto!


     Haciendo caso omiso al comentario añadido, Garian me hizo un gesto para que le siguiera. El lado izquierdo de su cara estaba cruzado por una gran cicatriz que abarcaba desde su sien hasta la barbilla, prácticamente su expresión se mantenía inerte por ese lado, y cojeaba manifiestamente. Garian avanzó hasta un rellano que acababa contra una puerta, yo le seguí con el resto del grupo a un par de metros tras mis pasos. 


     Nos detuvimos ante una puerta, todos permanecieron en silencio, expectantes, parecía que esperaban algo, algo que tal vez yo debiera hacer. Tras unos instantes sin saber como proceder, Garian, que seguía junto a mí, efectuó un gesto con su cabeza como de asentimiento, al tiempo que mostraba una sonrisa de aprobación, su cara era un poema. Nunca podré decir que fue lo que me llevó a sacar otra vez el objeto refulgente que tenía en mi bolsillo y dirigirlo contra la única rejilla circular que había en la parte alta de la puerta. El caso es que la puerta se deslizó hasta esconderse totalmente por uno de sus lados, el resto del corrillo seguía asintiendo con la anuencia del “pelotas” que siempre detrás de su superior, conviene con gestos afirmativos cada una de sus palabras. No sé, pero todo me parecía raro, algo me decía que estos hombres que conocía y alguno de ellos, amigo mío, actuaban con una extraña naturalidad.


     Nos adentramos por un largo túnel acristalado en casi todo su perímetro superior, a través del cual se podían ver el Sol y la Luna al mismo tiempo. Un cielo rosado hacía de fondo. Era sorprendente la ingente cantidad de agua que salía de multitud de fuentes y cataratas que se podían ver a su través. El acristalado de la galería se continuaba hacia abajo por sus dos extremos con una marmórea y fría pared. A ambos lados de la misma se representaban seguidas unas de otras, fotografías de un tamaño cercano a un metro cuadrado, mostraban escenas de todo tipo; ciudades, paisajes idílicos, ríos, bosques, lagunas, planicies, reservas naturales, playas y montañas nevadas. Se representaban también cantidad de explotaciones agropecuarias, industriales y mineras, así como centros de innovación y desarrollo, edificios científicos. También construcciones y carteles conmemorativos de todo tipo de eventos, todas tenían a su pie un pequeño texto que además de su fecha, explicaba la imagen inmediatamente superior. A medida que avanzábamos, se mostraban otras imágenes menos alegres, me llamó la atención entre muchas otras, una en la que se veía a uno de mis acompañantes, Gul Garian estrechando la mano de Emerij con un montón de personajes a su alrededor, sentados unos y en pie otros, todos detrás de una larga mesa con un montón de folios y documentos encima. La instantánea captaba el momento en que Garian parecía ladear su cara al estrechar la mano del sonriente Emerij que posaba de frente, ambos mostraban claramente la misma fisonomía que cuando les conocí, pienso, hace unos treinta años, en la imagen de al lado en una especie de grabado se representaba una confrontación entre dos enormes ejércitos con el desierto como fondo, a pie de éste se leía “El Bien que del Mal viene. La Guerra del Agua”. A poca distancia de ésta, vi también otra foto de Garian a modo de retrato pero sin la gran cicatriz que “adornaba” su cara, y en ambas ¡parecía tener la misma edad!


     Recorrimos en silencio más de un centenar de metros, yo mirando de un lado a otro, arriba y abajo, al tiempo que percibía que el piso sobre el que caminábamos también se deslizaba lentamente hacia delante haciendo más cómodo nuestro avance. Y seguí mirando, mientras mis camaradas me miraban a mí con el disimulo del que no quiere distraer.


     Seguía desfilando ante imágenes y grabados con ciudades destrozadas que mostraban sin censura, la terrorífica devastación sufrida en alguna época por el Planeta, otras fotos mostraban la verdadera fuerza de la Naturaleza, aplicando toda su violencia sobre una Tierra indefensa, otras, más hacia adelante, exploraban la Tierra en diferentes épocas y con diferentes aspectos, acompañadas por asombrosas vistas desde el Espacio. Finalizaban la exposición, unas ampliaciones de la magnífica obra de desarrollo efectuada durante años sobre un mundo en continuo crecimiento y evolución. Parecía encontrarme dentro de un caleidoscopio a tamaño natural. 


     Llegamos al final del pasillo. Enfrentadas entre sí a cada lado de la puerta, como finalizando, o más bien iniciando la exposición; un gran cuadro con la la imagen de un hombre de mediana edad con prominentes entradas, ojos profundos y ligeramente rasgados que le daban un aire asiático, pero con predominio de rasgos occidentales… Sí!; era él, Samor Sampere. Al pie de la imagen, unos dígitos que correspondían indudablemente a una fecha 20-M-2021/CC que identifiqué enseguida como la de su muerte. Frente a él, otro marco de casi igual tamaño, que seguramente habría albergado alguna foto o imagen pero que ahora estaba vacío y su paspartú rasgado, en su pie había espacio para lo que probablemente sería otra fecha pero era ilegible y aunque sentí curiosidad, dada la rapidez con que se concatenaban los acontecimientos decidí continuar la marcha, pues Garian ya me animaba a ello.


     Atravesamos la puerta y nos adentramos por una ancha explanada cubierta por un techo también acristalado, después de caminar cerca de doscientos metros más, llegamos a un gran portón con dos grandes columnas a cada lado, la enorme puerta se encontraba ligeramente entreabierta, dejaba pasar por su rendija un haz de luz que inundaba de intensa claridad lo que hubiese detrás de esa puerta, el portón se abrió de par en par y el haz de luz rompió en una potente luz rosada, a la que tardé tiempo en acostumbrarme, era una luminosidad que colmaba en toda su amplitud la explanada interior, al tiempo que me deslumbraba totalmente.


     Nada más traspasar la puerta, el grupo de bienvenida que a unos pasos de distancia seguía nuestro avance, se volvió a formar a mi alrededor. Fulroch y Corlan se acercaron. 


     –¡Querido amigo, bienvenido a casa! –Todos se despidieron apretando mi mano con las suyas, frías. Al rato, se fueron por donde habíamos venido.


     En el luminoso espacio exterior que se me abría, me esperaba un hombre vestido de igual manera que aquellos porteros que custodiaban las grandes aberturas por donde había accedido cuando llegué aquí, en lo que me parecieron minutos antes, ya no estaba seguro. El hombre se me presentó. Tenía buena presencia, vestía un traje gris y portaba una cartera azul. 


     –Buenas tardes Su Excelencia! Mi nombre es Spohr, y he sido designado como su asistente personal. –Y efectuando un respetuoso gesto diría que oficial, se adelantó un paso y echándose hacia un lado continuó. –Permítame señor, que le indique el camino de su nueva casa, acompáñeme por favor!


     Avanzamos por una ancha avenida atestada de personas, tanto las mujeres como los hombres vestían de forma monótona y uniforme; el mismo traje con chaqueta y pantalón para ambos, únicamente podrían diferenciarse porque los hombres iban de gris y las mujeres de blanco. La mayoría caminaba por las plazas avenidas o parques rebosantes de fuentes y estanques llenos de agua de diferentes colores. Otros parecían deslizarse a vuelo rasante sobre unas finas plataformas individuales que casi pasaban desapercibidas, sorteaban todos los obstáculos con una habilidad sorprendente. Todos los niños que vi llevaban el mismo atuendo verde a modo de saco, que era igual para los dos sexos, la cabeza de los niños estaba rapada a diferencia de las espléndidas cabelleras que lucían las crías. Según caminábamos, Spohr me comentaba la utilidad de todo con lo que me iba encontrando. Todo a mi alrededor era nuevo e inédito para mí, sin embargo, tenía la sensación de que conocía a algunas personas o por lo menos haberlas visto antes, alguna hasta me resultó familiar.


     Llegamos a la casa que me tenían asignada, en el porche me esperaba un hombre de aspecto asiático y una mujer con aspecto occidental, ambos de madura edad, constituirían el servicio doméstico que atendería mis necesidades, se me presentaron y se retiraron al interior. Spohr también se despidió informándome que a la mañana siguiente a las nueve en punto, vendría a buscarme para llevarme a una recepción que tendría lugar en casa de Corlan.


     La pareja me sirvió tres platos de cena de los cuales sólo pude identificar el segundo, un pescado blanco que sabía a merluza, los otros dos no los había visto en mi vida, su sabor tampoco me resultaba extraño. Me limité simplemente a tragarlos sin preguntar. 


     El dormitorio donde entré se iluminó con mi presencia, busqué instintivamente cualquier conmutador, pero no lo encontré por ninguna parte, no me había percatado de ello antes, la luz venía de las paredes del techo o de ambos, no me explicaba de donde venía toda esa luz pero la habitación estaba uniforme y perfectamente iluminada. Tuve que llamar al servicio para que me ayudaran a apagarla. Esa noche mi sueño más que de pesadillas se llenó de un amalgamado de alucinaciones.


     Me levanté temprano y bastante más fresco tras un sueño lleno “explicaciones” pues supe instintivamente como manejar la ducha, luego encontré el armario que estaba medio abierto y abarrotado de trajes grises y blancos. Me puse uno gris. Cuando bajé ya tenía el desayuno preparado.


     La luminosidad del día ya era intensa a esa hora de la mañana. Más tarde sabría que todos los días amanecía igual. Por la gran ventana del salón veía un parque en el que en silencio, jugaban unos niños y niñas, aparte del rapado pelo de los niños lo único que les diferenciaba, era el color de los brazaletes de los sacos que a modo de atuendo embutían a las criaturas. 


     Los únicos y escasos objetos que reconocí en la decoración de la casa, y que no “cuadraban” con el resto del “mobiliario” rompiendo su armonía, contenían detalles que alternaban motivos tanto orientales como de occidente, por su inusual localización me di cuenta que estos objetos eran como antiguas reliquias cuya función aparte de la decorativa sería el recuerdo. Todo lo demás fluctuaba totalmente integrado en un mismo ambiente, Todo los objetos del mobiliario se encontraban acoplados dentro de las paredes; camas, sillones, sofás o estanterías. Más que verse, se intuían, por perfilarse mediante un pequeño relieve que identificaba su ubicación; la televisión, el mueble bar, el equipo de música, luces indirectas y así una interminable lista. Sabías que estaban allí porque sus formas se dejaban entrever con un ligero realce de la coloración y de tono sobre el resto del conjunto. A partir de ahí podrías manejarlos con un “llavero” mando universal o simplemente, mediante una especie de emisión ultra Wi-fi englobada en toda la casa, cuya “imposible” clave, se activaba nadas más entrar por la puerta sobre la que habías puesto tu mano izquierda para abrirla. Pero había que saber manejarla. Poco a poco aprendí algunas cosas y de esa forma pude sacar un sofá con su pantalla supra-digital enfrente cuantas veces quisiera y sin esfuerzo alguno, o podía tomar una copa después de preparármela en una surtida barra-bar que se me apareció justo delante de mis pies, y todo por apretar varias veces un simple botón azul en el mando, pues todavía no me me había hecho con el dominio de la utilización de los complicados “gestos Wi-fi” que tenían la misma función que la del complicado mando en el que no había espacio para una tecla más. Manejar ese mando era tedioso y repetitivo. Intenté familiarizarme con los gestos “Wi-fi”, pero no podía explicarme como podría abarcar lo mismo que el mando; yo no podría hacer una infinita lista de gestos para infinitas órdenes. Más tarde Spohr me enseñaría que lo único que tenía que hacer eran cuatro o cinco gestos pero acompañados de una mirada hacia el objeto, y en su momento adecuado. 


     Después de utilizar las cosas, éstas podían desaparecer con un simple gesto de mi mano, volviendo a dejar unos espacios enormes que representaban la quinta esencia de un minimalismo, tal vez llevado al extremo. Bien que, si lo prefería, todo podía permanecer al descubierto formando parte entonces de una decoración “fija” y permanente, sobre todo más “física”, y que podía variar incluso por módulos. Con las cocinas y servicios ocurría lo mismo, ocasionándome alguna vez situaciones que rayaban lo ridículo, como cuando introduje la leche en el horno al intentar devolverla al frigorífico de donde la acababa de sacar, y todo ello ante la confundida pareja que en tolerante actitud me sonreía, para luego mirarse y cuchichear entre ellos con extrañada expresión. 


     Aplaqué algo mi desconcierto cuando salí al jardín y vi que la bonita y semicubierta piscina que había frente al porche trasero de la casa, ya tenía el agua hasta sus bordes, no tendría que esperar a que se llenase, ¡menos mal! Aunque también apareció de forma sorprendente en su espacio asignado, como por arte de magia, espacio este que para mi seguridad, ¡debería memorizar!


     Cuando regresé al interior, Spohr ya estaba esperándome en el recibidor de la casa, la pareja estaba con él, y seguía murmurando. Al percatarse de mi presencia, dejaron de hablar, Spohr se giró hacia a mí, me dio los buenos días y con total naturalidad me comenta. 


     –Excelencia, ¿lleva usted su documentación?


     –¡No, por supuesto! –Respondí y pregunte al mismo tiempo.


     Spohr mirando hacia el equivalente moderno de una consola que comenzaba a “perfilarse” al lado de una gran pantalla integrada en la pared, me indicó que cogiese la carpeta que se me apareció de repente. Con un gesto de mi mano, la consola apareció exponiendo físicamente sobre ella y en sus tres dimensiones, una carpeta llena de tarjetas de todos los colores cada una con una microsim integrada en su centro y sin más indicación. Uno de los cajones de la consola estaba completamente lleno de tarjetas de colores amontonadas unas sobre otras. 


     –Esas son las usadas. –Me aclaraba Spohr refiriéndose a estas últimas y continuaba. –Señor, la azul es su certificado de penales, la verde contiene su cuenta bancaria, la rosa es su cobertura sanitaria, la amarilla vale para votar... Encontré un sinnúmero de tarjetas. Más tarde y de forma más discreta, me enteré de que la tarjeta roja era para el banco de sangre, de esperma y otros fluidos. Hubo una que me provocó mezcla de asombro y rubor a partes iguales. Se trataba de una tarjeta violeta que contenía el historial de los encuentros sexuales con un tope máximo de tres por mes y que era denominada de “encuentros sociales libres”, y otra tarjeta asociada a ésta, de tono marrón denominada de “Control Natal” que obligaba a acudir al banco de esperma cuando fuese requerido. Esta tarjeta era la única que no tenía fecha de caducidad y era válida para tanto hombres como mujeres a partir de los 16 años.


     Con el tiempo, poco a poco, y a medida que el bueno de Spohr me iba ganando confianza, incluso más de la que yo creí darle, aprendí con sus explicaciones a mis infinitas preguntas, que según el movimiento de mi mano, siempre que fuese acompañado de una mirada con intención por mi parte, la “casa” lo interpretaría, así; no era necesario “sacar” todo el mueble hacia afuera para ver lo que tenía dentro, simplemente podía formar un holograma tan perfecto y real, como si estuviese físicamente a mi lado, de todo el contenido que me interesase, podía sacar cualquier cosa de una vitrina, o de un cajón interior, o de una estantería o lo que fuese, fue como cogí mi primera cerveza de la nevera a la primera, o un racimo de uvas de una fuente en el interior de la misma, al inclinar mi mano de otra forma. Otra cosa fue cuando con total espontaneidad Spohr me mostró como se sacaban, ante mi estupor, los hologramas de perfecta definición y en tres dimensiones de una bella pareja humana –hombre y mujer–, con los que podría hacer lo que “quisiera”.


     ¡Tuve que tocarlos para confirmar que no eran reales! –¡Muchas gracias Spohr! –Respondí carraspeando, la jovencísima mujer, –una diosa en látex–, pecaba tal vez de demasiados abdominales, pero la textura era tan natural... ¡Y yo que creía haberlo visto todo!, pensaba mientras cuidaba de no efectuar ningún gesto. Tratando de disimular mi turbación le dije. 


     –¡Parecen tan reales!


     Las particulares recepciones, que mucho se prodigaban, eran fiestas con pretensiones lúdicas más que otra cosa. Entre conversaciones banales sin trasfondo, y cotilleos, todos sin transcendencia, pasábamos las jornadas unas tras otras.


     Tras un par de semanas que habrían pasado desde que “aterricé” en este lugar, ya dominaba todos los recovecos de la casa, que con gran soltura los utilizaba mientras, hacía un montón de gestos, me recordaba a una antigua película. También utilizaba todos los medios de transporte, desplazándome en ellos con gran habilidad, sobre todo en uno de los patinetes voladores que a gran velocidad surcaban el aire entre dos y tres metros de altura.


     El tiempo pasaba a medida que también pasaban muchos personajes delante de mí. Aunque me fui acostumbrando, no conseguía salir de mi asombro; parecía que sabían mucho más de mí que yo de ellos. A medida que iban ganando familiaridad, algunos se comportaban con la afectada naturalidad de la confianza que otorga una antigua amistad. 


     Un día, tras salir de la casa y cuando me disponía a coger mi insólito vehículo para ir al centro de votaciones, pues era el día de Referéndum de Tercer Grado, el dispuesto Spohr, al que ya tenía verdadero aprecio, me dijo. 


     –Señor, ¿lleva sus tarjetas? Necesitará la azul y la amarilla. –Y antes de que iniciara una de mis asiduas críticas, el hombre continuó dándome un sinfín de detalladas instrucciones. 


     Spohr sabía de mis progresos pero parecía seguir sin acostumbrarse a mis “lagunas” y continuaba “martirizándome” con su: –“No se acuerda señor”?, “Ya sabe señor; tiene que presentar siempre su certificado”. –¿Pero...? –Le preguntaba, y Spohr ya me estaba contestando. –Si tuviese antecedentes de haber estado en prisión no podría votar hasta que la condena haya sido completada. –Percatándose de que quería más, Spohr continuó. –Sí, porque aunque se salga antes por un merecido tercer grado, votar no podrá, hasta que cumpla toda la condena inicial, pasado ese tiempo, su tarjeta quedaría limpia, y podrá entonces votar e incluso podría hasta gobernar el País si demuestra capacidad, –como todos los demás–, pues es voluntario, además, todas las leyes se efectúan por referendos... –Tuve que volver a la casa y coger las dichosas tarjetas.


     Era todo muy complicado, por lo que Spohr, que era muy intuitivo, o porque me conocía ya suficientemente, acortaba mis divagaciones o se adelantaba a mis preguntas respondiendo a la que calcularía que sería mi siguiente cuestión.


     –¡Sí! ¡Aquí tenemos de todo Excelencia! No nos falta de nada, ya no son necesarios los gobernantes, cada uno tiene su función para la que ha sido instruido, la ejerce y... ¡Vota! –La expresión de Spohr cuando me explicaba dejaba entrever que aunque él me repetiría hasta la saciedad todo lo que le preguntase, yo ya debería saberlo, por lo que en mis siguientes “sondeos” traté de enmascarar el interrogante de mis preguntas, como si estuviese afirmando.


     –¡Claro! ¡Entonces; Fulroch, Corlan… Garian!


     –¡Correcto señor! Ellos son considerados como ahora ya muchos otros; nuestros más respetados e imperecederos maestros y consejeros, algunos como Fulroch y Emerij han llegado a ser Consultores.


     Claudicando ante la curiosidad, volví a mostrar mi ignorancia preguntando con auténtica intriga. –¿Y cuál es su función?


     Se consideran Los Sabios, ellos dan su opinión, que generalmente es la definitiva. También se recurre a sus consejos cuando los referendos no son concluyentes, o cuando están muy igualados, o si se da más del 40% de votos en blanco.


     –¡Pero eso no es muy democrático!


     –¡Lo es, lo es Excelencia! –Me refiero a que con su opinión, introducen cambios o modifican artículos para volver a votarse en referendo, pero solo si se consigue consenso. Es el pueblo el que tiene siempre la última palabra.


     No pude aguantarme más y le miré fijamente. –Por qué se me trata de Excelencia?  –Spohr le cambió el semblante, se quedó en silencio un instante mientras fruncía su entrecejo decorando su rostro con una interrogante mayor que la mía. –Señor, eso, usted, debería saberlo… –Pero qué he hecho para tal honor? –Spohr comenzó a balbucear. –Yo no… Gracias a usted… Yo…, yo… –Gracias a mí…? Me quedé sin saberlo.


     Miré con afecto, a este hombre tan dedicado, y de como su cabello se había encanecido y como su cara se había cubierto de grandes arrugas en el poco tiempo yo que llevaba aquí.


     Otro día en la finca de Fulroch celebrábamos otra de las habituales tardes festivas y plenas de jolgorio. Jocosidad había en Fulroch y Corlan mientras comentaban que acababa de anunciarse un nuevo plazo para aumentar la natalidad, por lo que en breve tendrían que pasar por el banco de esperma para cumplir con los requisitos que demandaba la sociedad.


     Garian había cambiado mucho, a pesar de su boca partida, se había vuelto mucho más hablador, entre las risas de todos, reconocía que él ya había completado el tope mensual de su tarjeta violeta, por lo que no le importaría que le llamasen, ¡ya! Por supuesto, estaban bromeando, pensé.


     Corlan, me aclaró que el control natal dependía directamente de la oferta de trabajo de la población, cuando su gráfica se acercaba al 50%, implicaba que hay que aumentar la población, además su ciclo casi nunca varía, siempre ocurre así cada 15 años. Al igual que sus compañeros aparentaba ahora tener 15 años más. Había perdido la mayor parte del pelo quedando solo sus grandes patillas, –a mí me perecía que a lo sumo habían transcurrido no más de cuatro semanas–.


     –Pero, dependerá de la demografía, y de los jubilados y de los que se mueren… –Pensaba en alto tratando de seguirles. 


     Después de unos instantes de silencio, que se me hizo tenso pues el semblante de todos los presentes se oscureció tras mis palabras, fue Fulroch el que tomó la palabra.


     –Aquí no existe el paro, todos trabajamos, no hay jubilados, trabajamos hasta que… –Fulroch, miró a sus compañeros y emitió un suspiro antes de continuar. 


     –…Nos morimos…


     –Como todo el mundo, ¡Zenet! –Intervino Corlan, propinándole una colleja en la oreja. –La gente se muere, como siempre. –Bueno…, solo…, que no nos damos cuenta …¡Ja ja! –Rió ácidamente Garian.


     Y entre las risas de todos, Foster cogió su tarjeta y añadió. –Es la violeta la que menos usamos, solamente cada 15 años, y ahora vuelve a tocar. –¡Enhorabuena, Jonás, a ti también re toca! ¡Ja ja! –Confirmaba el canoso Fulroch. –A decir verdad, ahora ya no sabía qué era cierto y qué era broma.


     ¡Quince años habían pasado!, y era evidente en los rostros de mis colegas, cada día que pasaba los veía más viejos, diría que hasta chocheaban un poco, y yo no notaba que ese tiempo hubiese pasado por mí. Yo me sentía bien y joven, como mucho, ¡un par de meses mayor!
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     Pasó un tiempo que no podría concretar. El suficiente para encontrarme totalmente integrado en este nuevo mundo y con todas mis tarjetas utilizadas, “sin excepción”, me encontraba en casa celebrando el último “encuentro” que habilitaba mi malva tarjeta. Tener un par de “amigas preferidas” no estaba bien visto, no se deberían repetir los encuentros con la misma persona. Pero yo; las tenía. Las chicas, como si de un juego se tratase, se escondían de mí mimetizándose por toda la casa, yo las buscaba y a base de multitud de gestos con todos mis miembros, iba poniendo en relieve toda la decoración de la casa tratando de “extraerlas” de su camaleónico escondite. 


     Fue en el piso superior, al final de uno de los pasillos; después de ejecutar un montón de movimientos con mi cuerpo mientras escuchaba entre mis risas los ecos de las suyas, y que seguía sin localizar, volví a realizar innumerables gestos con mis manos. De repente, surge una puerta desde la pared, nunca la había visto anteriormente, la puerta se abrió, y la crucé. 


     Una cama mecanizada al fondo de una iluminada y blanca habitación, vacía. A su lado, infinidad de aparatos médicos, un sofá hidráulico de piel negra frente a una mesita con flores al lado de un magnífico escritorio con una alfombrita a sus pies. Bajo el gran ventanal de la pared contraria, una mesa sobre cuya superficie dispersas y en desorden se encontraban las típicas gráficas de hospital. Un reloj colgado de la pared marcaba las 6:30 A.M. El Sol iluminaba completamente la estancia desde la parte derecha del ventanal. Me acerqué a la ventana, daba al Sur, algo no coincidía. La luz era tan intensa que tuve que cerrar los ojos por un momento, sin embargo el paisaje que seguía viendo mi mente me recordaba un lugar muy querido y conocido por mi, o eso creía; una verde isla, un sereno lago con dos faros, uno a cada lado. ¡Pero el Sol! ¡No debería nacer por la derecha! ¡El Sol no podía amanecer por Poniente! Un objeto metálico redondeado del tamaño de una jabonera brillaba extrañamente sobre una pequeña mesilla al lado de la cama, me acerqué más y con mucha cautela lo puse sobre mi mano comenzó a apagarse rápidamente. Sentí como si un relámpago cruzase mi cerebro y recordé. ¿La llave de Samor? ¿Quién ha estado en esa cama? Volví a dejarlo en su sitio y salí de la habitación, la puerta fue difuminándose hasta desaparecer sin dejar rastro.


     Di por terminado el juego y despedí con todo tipo de disculpas a las dos jóvenes que ya se habían hecho “realidad” otra vez. No quedé muy convencido al verlas marchar, si alguna vez volvía a verlas, posiblemente ya serían unas acartonadas viejecitas.


     Bajé a mi cuarto y busqué ansiosamente la “llave” que había traído conmigo, pero no la encontraba, noté que mi mente se “cortocircuitaba” e intercalaba a toda velocidad imágenes y sensaciones desajustadas, sin sincronía alguna. Desesperadamente regresé al piso superior, en busca de la otra, tenía que recuperar la otra llave pero no había forma de repetir la secuencia de movimientos que inconscientemente había hecho para abrir esa puerta. Embargado por la angustia, pasé toda la noche efectuando movimientos y gestos hasta que agotado me quedé dormido en el suelo del pasillo con una última y horrible sensación; habría perdido el único camino para salir de aquí?
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     Sin encontrar solución a mis problemas, decidí viajar por este extraño mundo tratando de encontrar respuesta a todas mis sospechas. Disponía de todo tipo de locomoción para trasladarme, sin embrago, unas llamativas cintas transportadoras me parecieron las más seguras y la mejor opción. ¡Tenía que volver pronto!


     Crucé el planeta. Ciudades y lugares por las que vagaba sin siquiera saber su nombre, su estructura y disposición siempre era la misma solo se diferenciaban de la de donde yo vivía en su tamaño, pero todas con un elemento común y dominante, y que parecía sobrar: Agua. 


     ¡Había agua por todas partes!


     Recorrí campos, vi mares, océanos, verdes bosques y azuladas montañas, fui por caminos bajo noches estrelladas, vi nubes, y vi el agua caer del cielo, ácida y amarga lluvia, cuyas gotas se entremezclaron con mis lágrimas mientras discurrían por mis mejillas. 


     Hubo una ciudad que me recordaba mucho a Londres, en ella se celebraban unas Olimpiadas, –por cuarta vez– me decían, con una de mis tarjetas pude entrar en uno de los estadios que estaba abarrotado de espectadores. Todos rugían por igual con cada record batido, independientemente de la bandera del equipo que la efectuara, y atónito me quedé cuando noté que en todas las pruebas no diferenciaban entre sexos. ¡Participaban entremezclados hombres y mujeres!


     En otra ocasión asistí a la detención de una pareja que había sido acusada de ¡formar una familia!; Eso constituía flagrante y grave atentando contra las leyes del GUC. Estaba totalmente prohibido y duramente castigado. Pues las familias lo único que hacían era aislar a las personas en pequeños grupos que acababan encerrándose entre ellos, creando sus propios intereses y hábitos de vida que eran distintos categóricamente a los intereses generales de la Comunidad, dejando de participar en las Asambleas de Discusión y Mejora y en las reuniones de Partición Equitativa de Bienes Comunes, como demostraban los reducidos historiales de sus tarjetas, llenas de incumplimientos de los obligatorios protocolos de asistencia. El caso es que a pesar de las duras penas impuestas, muchos corrían los riesgos, escondiéndose en una apartada ciudad, aún a sabiendas de que al final serían descubiertos. Sin embargo supe que cada vez había más de estos “desertores” de la Grande y Única Comunidad, que todos conocían como GUC. Ahora si reconocía los centros de reclusión cuyas negras cúpulas se destacaban de entre el resto de acristalados edificios, se contaban por centenares.


     Ya era hora de volver a casa. Caminé hasta la cinta transportadora más cercana. Mi mapa la situaba detrás de un gran estanque en el que había un gran monolito piramidal de color antracita en su centro, mi traje blanco estaba empapado en sudor, por lo que aproveché para refrescarme un poco y disfrutar del limpio y cristalino agua del gran estanque. Al borde de una fuente, vi sentada a una mujer que hizo que acudiera a mente el vago recuerdo de aquella pelirroja que un día conocí, pero aparentaba por lo menos ser unos treinta y cinco o cuarenta años mayor. Mi corazón comenzó a palpitar rápido y con fuerza, intrigado, me acerqué a ella y traté de hablarle, pero ella asustada reaccionó como si hubiese visto una aparición, la mujer gritó. –¡Fredo!


     Un chico de unos 20 años acudió. –¡Vamos mamá! –Y agarrándola por su brazo se la llevó, mientras me miraba con hosquedad. Mientras se iban a la carrera, ella giraba la cabeza para lanzarme forma repetida asustadas y oblicuas miradas. Otro relámpago en mi cabeza: ¡Belma! ¿Fredo? Los perdí de vista. Corrí tras ellos pero habían desaparecido bajo unos soportales de múltiples puertas, después de mirar en todas direcciones, decidí volver al estanque. A unos metros de mí un hombre alto y de retraído aspecto, me atravesaba con su mirada, no le había visto nunca, vestía una especie de túnica negra y llevaba una gran mochila de cuero a modo de bandolera. Sin apartar de mí su penetrante mirada me hizo señas, indicando con su brazo la dirección por donde se habían ido el chico y la mujer, intenté ahora acercarme a él, ¡otro “cortocircuito” en mi cabeza!, al llegar, el hombre desapareció de repente, ¡se había desvanecido literalmente ante mis propios ojos!


     El calor era insoportable, necesitaba refrescarme para recuperarme del vértigo que sentía en esos momentos. A medida que me acercaba a la fuente, observé que había gran cantidad de lápidas diseminadas por todo el verde césped de alrededor, todas mostraban sus nombres, se trataba de un cementerio, pero un cementerio muy especial, en conmemoración por los caídos que fueron condecorados post mortem como indicaba en su epitafio grabado “...Con su sacrificio lograron este Mundo mejor...”


     La casualidad hizo que antes de inclinarme hacia el agua, viese una inscripción en una de las lápidas, las letras más grandes decían: “Fredo, watt us forever”.


     ¡Sí, era Belma, y su hijo en la tumba de su padre! Miré hacia todos los sitios gritando. –¡Belma, Belma!, pero no volví a verlos.


     Sentí ganas de vomitar, me pellizqué la cara, era como un corcho, y mis sentidos estaban abotagados. Era la misma sensación que tuve recién llegado aquí, no se cuando… ¡Necesitaba refrescarme como fuese!


     Apenas podía aguantar el calor, el cielo se había puesto rojo. Me incliné hacia la fuente juntando mis manos para llenarlas de agua, pero… ¿Qué ocurre? ¡No podía!, ¡mis manos siguen vacías! ¡No, no puede ser! ¡No puedo tocar el agua! ¡No existe!, ¡Dios! ¡Todo esto es es falso!


     Intenté meterme en todas las fuentes y estanques, trataba de tocar el agua, no había, era todo una imaginación, alucinaciones o una jugarreta final de mi mente, o ¡claro! ¡Cómo no lo había pensado! ¡Hologramas perfectos como todo lo que había visto! Grité, grité como nunca...


     Aturdido por esta revelación y con una cabeza mucho más liviana sobre mis hombros, volví a mi residencia habitual, pero las sorpresas no habían terminado. Un avejentado Spohr con más de 80 años acabó cediendo a mis presiones y confesó por fin. Era cierto; ellos podían ver y tocar un agua que no existía, así manejaban su pensamiento, de la misma forma podían engañar a todo su sensorio.


     –Pero, ¿y la lluvia? ¡Yo notaba sus cálidas gotas caer sobre mi cara! ¡La piscina! ¡Cuando me bañaba, yo sentía el agua, fresca! – Le dije con vehemencia mientras dirigía mis pasos hacia la piscina. 


    –¡No se moleste señor! ¡No la encontrará!


     Spohr con triste mirada reconoció. Ya no me llamaba Excelencia. –¡Sí, usted!, mi amigo... ¡Usted puede sentirla! 


     –Mi querido Jonás, usted no necesita imaginar, usted lo siente real, porque su pensamiento discurre velozmente en una dimensión donde el agua todavía existe en su cerebro, y ahora son las partículas de su pensamiento las que comandan su voluntad, y su mente quiere quedarse aquí en su nuevo Mundo, por eso... ¡Todo lo siente real! Pero, probablemente algún disturbio emocional de gran intensidad, que por supuesto, no habíamos contemplado hasta ahora, ha logrado de algún modo detener la velocidad de su mente, consiguiendo perturbar la percepción de normalidad a la que ya se había acostumbrado y que venía manteniendo y mejorando desde que llegó aquí.


     Solo me interesaba una cosa: –¿Cómo puedo salir de aquí?, por favor Spohr, ¡dígamelo! –Créame que lo siento mucho, pero no lo sé. –Spohr me hablaba con la expresión cambiada, parecía sincero.
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      Ahora me sentía atrapado en un lugar anómalo, donde el tiempo discurría alocadamente. Comenzaba a verlo distorsionado, todo el mundo que tenía alrededor había envejecido treinta años o más. Fulroch tenía sus achaques, Corlan no paraba de toser, sorprendentemente Garian a pesar de su avanzada edad, con su cojera y su cara partida era el que parecía estar más en forma. Aunque también era un gran anciano. ¡Cómo todos! Yo aprovechaba cualquier espejo para mirar mi reflejo, y por más que me miraba, yo seguía igual de joven, me extrañaba que ellos no se sorprendieran de mi juventud como yo me turbaba con su vejez.  


     Seré yo también un anciano?, ¿o ya estoy muerto…? Cómo se puede salir de la Muerte? Ya no podía pensar con claridad. Conocidos recuerdos antiguos y sensaciones totalmente nuevas acudían a mi mente a toda velocidad otra vez abrumando mi capacidad para encontrar una salida, estaba desmoralizado.


     Ahora todo estaba cambiado, la respuesta a mis movimientos y órdenes sobre la casa no funcionaba o lo hacía aleatoriamente, era como si todo se cortocircuitase. Un día, todavía peor que los demás, pues me sentía morir, tenía que recuperar esa llave, era la única opción. Volví al piso superior al final del pasillo… ¡La puerta estaba abierta!


     Lo que debía ser la habitación estaba ahora completamente a oscuras por una densa niebla o vapor, pero hacía mucho frío. En mi desconcierto tropecé con la cama y me caí al suelo golpeándome contra el sofá. Se me heló la sangre al oír una dificultosa y entrecortada respiración que venía de la cama, llevaba el ritmo de una ventilación mecánica. ¡La llave!, no la encontraría, mi desesperación llegó al máximo, volví a sentir náuseas, cerré los ojos para aliviarme… Cuando volví a abrirlos, vi al hosco hombre que había desaparecido ante mis narices durante mi viaje frente a aquel estanque. En una de sus manos un reflejo luminoso aumentaba su intensidad. La habitación se iluminaba por completo en cada parpadeo. –¿Quién es usted? –Conseguí decir. El hombre, no me respondía, pero se había dado media vuelta iluminando la cama que quedaba frente a él. ¡En ella estaba agonizando otro hombre! Una amplia sonrisa decoraba su anciano rostro. Intenté acercarme a él, pero los dos se esfumaron al mismo tiempo que lo hizo la luz. Los ruidos de agónica respiración asistida se detuvieron.. No sé si estaba soñando o que me ocurría, pero la llave, ahora, ¡estaba en mi mano…! La agarré fuertemente –solo podía ser la de Samor– antes de que se apagara su luz. De nuevo a oscuras, comenzó un agudo y estridente pitido de alarma. Retumbaba por toda la habitación. ¡Me atravesaba los oídos! Escuché pasos acercarse a la carrera. Voces cada vez más distorsionadas sonaban dentro de la gélida habitación. Sombras: ¡Una mujer y dos hombres! ¡A mi lado!… Con la intención de no separarme del objeto hasta encontrar el punto salida de este mundo, salí de ese lugar sujetando su redonda esfera central con tanta fuerza que la mano me dolía.
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     Seguramente transcurriría otra semana más, aunque la cuestión del tiempo ya había dejado de ser prioritaria, al menos para mí. Ofrecí al anciano Spohr un lugar definitivo en mi casa. El hombre, que ya se había “jubilado” hacía mucho tiempo, estaba totalmente desmemoriado y ya sentía cerca su final, su espíritu se colmó de felicidad, me sonrió y sentí su gélido abrazo, yo ya era lo único que le quedaba... 


     Mi propio y peculiar calendario marcaba el 27 de Agosto. Un avejentado Emerij, que todavía tenía fuerzas para “gobernar” sobre sus fieles, iba a santificar el 25 aniversario de la Constitución Mundial, que daría inicio a los Siete Días Grandes, durante los que se celebrarían fiestas por todo el Mundo. El lugar elegido era la Gran Santa Cripta en donde descansaban los restos de Samor. Tenía capacidad para mil personas, el resto, decenas de miles se dispondrían por todo lo ancho y largo de la amplia y azulejada avenida exterior.


     La sensación de tormento que sentía bajo este lugar ahora no me dejaba nunca y aumentaba día a día. Acompañé a la vetusta comitiva, y me senté en uno de los bancos principales, donde se iba a celebrar la ceremonia, rodeado de mis “ancianos” colegas. Sentados, esperábamos la aparición del “Gran Obispo” en el afilado altar que también haría las funciones de púlpito.


     Tras un tiempo de espera mayor de lo habitual, finalmente apareció una silueta encorvada que avanzaba cojitranca vistiendo una majestuosa capa violeta, completaba su fastuoso atuendo con una abigarrada birreta amarilla, aderezo que le confería el antiguo mando “papal” de otros tiempos que conocí.


     Fulroch murmuró con sorna hacia Corlan. –¡Qué te dije! ¡Con su vieja capa! –¡Parece nueva! ¿Desde cuándo la usa? –Le pregunté mientras notaba como mi piel se erizaba esperando su respuesta. –¡Desde siempre! Es la que lleva debajo, la vieja, la tiene raída y desgastada pero nunca se la quita, pero cuando estira los brazos, se le puede ver. Nunca nos dijo por qué la lleva siempre, ¡debe estar podrida! Es el único que puede llevar en público ese tipo de prenda y con ese color.
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     Durante el transcurso de los Siete Días Grandes, pedí cita para saludar a Emerij en su casa. Sentía mi mente diáfana: Nadie tenía que sospechar mis pretensiones de huir de este lugar, ni tampoco de lo que pretendía hacer este día. Sentados alrededor de un silencioso acondicionador y humidificador de ambiente. El viejo apenas me conocía, sólo cuando le repetía mi nombre reiteradamente, hablaba con las lagunas típicas de su desmemoriada senilidad, y a cada rato se quedaba como dormido. Mientras, yo preparaba mi interrogatorio.


     Fue más fácil de lo que esperaba, cuando asomó bajo una de las mangas de su impoluta alba, un desbastado rodete de manga violeta. Percibí asombrado que mi mente recordaba perfectamente algo que no creía haber vivido.


     Con el propósito de ir al baño me cercioré de que en esa planta del palacete no había nadie, volví y cerré la puerta, le arranqué de cuajo su alba y debajo de ésta, aflora su vieja y maloliente capa violeta, el objeto de su ser, del que nunca quería desprenderse, y que guardó escondida en el mejor sitio posible, desde el momento que la había recuperado en las dependencias policiales de Nueva Delhi. ¡En un lugar donde nadie la encontraría! Así, el rastro de su culpabilidad desaparecería con él, bajo su ropa, más bien sobre su piel, porque ya casi estaba pegada a ella nutriéndose con el perfume de todas aquellas criaturas destruidas. 


     ¿Quién osaría buscarla allí?... Pegada a su cuerpo como una segunda piel, quién osaría...?


     Ya no recuerdo claramente el momento en que a punto de estrangularle con mis propias manos, le hice firmar la confesión en la que reconocía su implicación en la muerte de Samor y sus execrables acciones sexuales con los indefensos.


     El miserable cobarde, parecía tan seguro de sí mismo, pensando que “ya se arreglaría con Fulroch” como siempre había hecho, o más bien porque ya no le importaba nada, confesó todo al detalle, y parecía disfrutar.


     –¡Sí! yo lo hice! ¡Y volvería a hacerlo, me importa un carajo! ¡Todos me importáis una mierda! ¡inútiles!, o no te das cuenta; solo revivir aquellos recuerdos me deja seguir respirando, y mi dolor es mayúsculo porque no puedo volver a sentir en carne aquellos maravillosos momentos. –El despojo humano que tenía entre mis manos lanzaba espumarajos a través de su espúrea boca. –¡Sí!, yo era el predestinado a utilizar Luminaria, yo sabría manejarla y distribuirla, ¡y no ese miserable y cobarde pacifista! ¡Ja... ja! ¡Sí! yo retuve a Nikita, era mi baza, y solo yo se la devolvería... Pero el cabrón…


     “Para que mancharme las manos, con este desecho” pensaba, dejé de apretar su garganta mientras una náusea infinita me invadía las entrañas. Cuando solté mis manos de su arrugada capa, Emerij no había terminado todavía. 


     –No sabes lo que me alegra que hayas venido: ¡Jonás!... ¿O eres Juan? ¡Ja... ja...! No importa, ya no existes. Con tu visita al menos me has dado unos instantes de felicidad, cosa que no sentía desde hacía mucho tiempo, ¡he vuelto a vivir!.. –El hombre reía espasmódicamente parecía que se ahogaba, ¡Ja ja... No te vayas! ¡Quédate aquí! Si regresas, sólo encontrarás tu tumba. ¡Ja… Ja! 


     Luchando contra mi conciencia me giré para salir de aquel maldito lugar, pero nada más girarme, noté que me agarraban por un brazo, un hombre todavía joven, de aproximadamente mi edad, me sujetaba fuertemente, una vez recuperado del susto, me disponía a matar o morir, pero el individuo me soltó, su agrisado ojo derecho estaba velado por una profunda cicatriz, el otro era azul grande y hermoso, de amplia y pura mirada que bajó por unos instantes cuando le miré.


     El joven sacó un objeto de uno de los bolsillos interiores de su chaquetín, y me lo mostró; un arillo de oro y carey con la inscripción: FILA. 


     Sobrepasado y sin saber que hacer se lo devolví, no sé por que me vino a la cabeza el recuerdo de Cocran, pero le dije apretando amablemente su mano contra la mía. –¡Tómalo! ¡Es más tuyo que mío!


     Antes de salir apresuradamente, volví a mirar al joven hombre que permanecía inmóvil clavando su mirada fija sobre el quejumbroso y abyecto anciano que seguía gritando con su disfónica voz: ¡Vuelve, Jonás!  ¡Regresa  a tu tumba… Ja, ja…!


     Pedí mi último encargo a Spohr. Un sobre lacrado con la carta de confesión y un trozo de tela violeta en su interior entregado en la mansión de Corlan, en su reverso ponía: Remitente: Jonás --- Asunto: Emerij


      Poco me importaba lo que pudiera pasar, ya estaban todos “muertos”.
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     Amanecía el día, miré por última vez hacia el brillante Sol de Poniente, ese Astro “descolocado” que había vaticinado Samor. Después de muchas vueltas desorientado, todo estaba cambiado, apenas reconocía los lugares, intentaba reconocer el punto por donde había entrado, era imposible, ¡No podría desandar el camino! ¡No podría volver! ¿Adónde? Ahora todo volvía a ser desconocido para mí. De repente la “llave” redondeada que llevaba en mi mano comenzó a parpadear, adquiriendo mayor o menor intensidad según iba en una u otra dirección, con la lógica que todavía que quedaba, continué por la ruta por donde el artilugio adquiría mayor intensidad, y conseguí reconocer el rellano que tanto me había deslumbrado con su potente haz luminoso a mi llegada, avancé por el largo túnel de los cuadros y las imágenes. Con la ansiedad que obliga la incertidumbre comencé a correr por todo su trayecto.


     La esfera ahora me deslumbraba con una potente luz, sentí una penetrante oleada de calor que me oprimió el pecho hasta cortarme la respiración, al abandonar del corredor, identifiqué mi avejentada cara en aquel cuadro vacío que estaba frente al de Samor, a su pie había una fecha que no quise leer, y continué corriendo, de repente mis pies se paran, y me acercan lentamente de vuelta hasta la imagen para leer con claridad los dígitos bajo ella... 18/09/2021.


     ¿Habría estado antes aquí? ¿Cuánto tiempo? ¿Dónde estaba? ¿Quién era yo? ¿Cuál es mi edad? ¿Estaría realmente muerto? Mi mente no daba para más.


     Presa del pánico corrí hasta el final del pasillo, más imágenes otra puerta, estaba abierta, la cruzo y llego jadeante hasta un lugar donde la esfera de Samor deja de parpadear y su luz se vuelve blanca, me giro y tras de mí; ¡la puerta de las rendijas!, coloco la fulgurante y redondeada “llave” en el hueco circular de la hendidura, la puerta se abre, trato de recuperar el artilugio, no puedo, se ha quedado como fusionado al recubrimiento acorchado de la puerta, apretándose contra ella más y más al tiempo que va perdiendo su luminoso brillo.


     Súbitamente, como si fuese golpeado por algo que me empujase, cruzo el umbral de la puerta. Aquel lejano escalofrío vuelve y recorre todo mi cuerpo, noto como una sacudida y de pronto, me veo impulsado violentamente hacia arriba y... …Subiendo y subiendo... ¿ruido de esclusas?, que se abren y se cierran rápidamente. Subo más, mi pecho se encoje, el sofoco me agobia, no me cabe el corazón, que palpita veloz, se para, muero… ¡no! Vuelve a palpitar, siento vértigo, mareo, náusea, un chirrido cada vez más agudo y penetrante, voy a perder el conocimiento… ¡Oh!, por mi mente pasan recuerdos de mi vida a endiablada velocidad, unos tras otros. ¡No, van al mismo tiempo, infinitos!, pero siento que los vivo, como si volviera a estar allí en cada sitio de mi vida, ¡lo estoy notando en mi piel! Esto es delicioso; otra vez estoy en Jaipur, con Elra... Mi mente se oscurece entre luces y más luces, ya no puedo recordar más allá... De repente todo se para, por unos instantes me encuentro algo mejor, mi pulso vuelve a recuperarse, el resto de mi cuerpo le acompaña, aunque con más lentitud en su mejoría, ahora ya estoy bien, más a gusto, aunque me siento cansado, débil, sofocado... y cada vez me cuesta más respirar... ¿habrá menos aire aquí? ¿pero? No… Ya... No puedo...
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    UN NUEVO MUNDO


    


     Pasarían años después del Desastre, para dejar formalizada y estructurada toda la canalización y transporte de agua en todo el Planeta. Ahora, era agua lo que llevaban todos los transportes para distribuidos por toda su geografía. El petróleo, el gas y las centrales de energía nuclear se fueron quedando obsoletos para no volver más a medida que “Luminaria” iba administrando la inagotable energía. Hacía mucho que las centrales eléctricas eran simbólicas por la falta de agua. Hoy solo quedaban sus restos como objetos de museo. Faltaba abastecer de forma permanente a Rusia, que aguantaba a base de contrabando y a China, en donde la gente moría a millares por la sequía y adonde únicamente llegaba el suministro a través de transportes terrestres o en enormes buques y aviones, pero que no era suficiente para toda su población. Todo el mundo se puso a trabajar, y todos los pueblos, por primera vez en su historia, arrimaron el hombro en una misma dirección. 


     Aunque la intención inicial, pura quimera, era la de abastecer de agua por igual a cada país según sus necesidades y número de habitantes, pronto hubo las inevitables compras y reventas en un floreciente y novedoso mercado negro, aunque por ahora y a pesar de las dificultades, llegó a haber agua, para todos. Pero eran los más ricos de los que Rusia y China formaban parte, los que utilizaban estos mercados ilegales, y como siempre haciendo acopio, sino de la mayor cantidad de agua, si de las mejores infraestructuras para dar mayor rapidez en la llegada de los suministros.


     El desempleo había desaparecido, la creciente demanda de trabajo era constante, en cualquier ramo y en todo el mundo. Se necesitaban trabajadores, desde la más básica a la más avanzada cualificación profesional, sobre todo en dirección hacia la construcción de interminables canalizaciones subterráneas entre los países. Llegó el día en que se logró suministrar ya de forma ininterrumpida el agua, ello dio un empujón a la construcción, se llegaron a crear nuevas ciudades y tanto o más a la automoción, dirigida principalmente a la integración de Luminaria en todos los medios de transporte, y la construcción de los mismos. Se multiplicó por cien la demanda y creación de empresas complementarias.


     Incluso la oferta de trabajo para llevar a cabo la reconversión fotónica de todas las industrias era de tal magnitud que nunca llegaba a cubrir la demanda, consiguiéndose en algunos países cubrirse la demanda mediante el 90% de integración laboral de minusválidos con capacidad suficiente para trabajar.


     Se hicieron escuelas para formar a los futuros trabajadores, todos los astilleros y grandes fábricas de automoción se habían reconvertido para crear cada vez más unidades, y adaptarlas al imprescindible transporte de agua y equipos. Los anteriores contenedores de petróleo ahora llevaban agua en su interior, el petróleo por fin había pasado a la historia, en detrimento de los Países Árabes productores que ahora vivían de los antiguos réditos del obsoleto producto, y gracias a que hacía años que se habían preparado, y al al estable tiempo de paz, cada vez recibían más turismo.


     Todo estaba dedicado por y para el agua. Una vez que todos los países llegaron a tener suficiente para su consumo al menos esencial, comenzaron los años de la reconstrucción y modernización del mundo. Las canalizaciones subterráneas y marinas eran inauguradas cada vez con mayor frecuencia, y lo que en los primeros años era un grandioso acontecimiento, tras quince años, dejaron de ser noticia. Una vez aplicada, “Luminaria” facilitaba que la reconstrucción y modernización de todos esos países fuese aún más rápida y eficiente, incluso llegó a ser rutinaria.


     Era el momento, ¡por fin! Le tocaba el turno; África, que aún a pesar de ser el único continente con agua propia, por ironías del destino, era el que en peores condiciones se encontraba. Tras más de veinte años, una vez que el proceso de distribución de agua se estabilizó con éxito, y una vez que el mundo con sus principales ciudades había sido reconstruido, la paciente África, que nunca perdió su orgullo a pesar de este humillante retraso, como única productora que era de agua, comenzó a emerger y asestando por fin un hachazo a su desgraciada suerte cambió su raquítico destino para siempre.


     Los casquetes polares que habían sido desintegrados durante el Desastre, habían reducido la disminución de su volumen de agua hasta una décima parte del que mostraban tan sólo veinte años antes.


     Se mejoró la calidad y el aspecto de puentes, autopistas y carreteras, se repoblaron los bosques que al poco se secaban, pues de forma inexplicable seguía sin llover. Se blindaron los secos cursos de los ríos por los que discurrían hilos de agua así como los baldíos senos de los lagos adecuándolos por si volvían tiempos mejores aunque por ahora, el principal motivo de esta vigilancia era impedir cualquier intento de urbanización a su alrededor.


     La Tierra sería un lugar espléndido albergando a un mundo espléndido si consiguiese olvidar parte de su historia y si el consumo de agua no se viese tan limitado por el embudo que constituía su desplazamiento a través de los inmensos canales desde África. La demanda de agua era cada vez mayor. Se volvieron a reproducir los antiguos métodos usados durante la crisis y que habían sido desechados por la gran cantidad de energía que precisaban. Y aunque esto ahora no era problema, si lo era la exigua cantidad de agua resultante, pues para 21 gramos de agua se necesitaban por lo menos 95 Kilocalorías. Y para que fuese rentable, las fábricas tendrían que producir esta cantidad multiplicada por billones. Llegar e esas cifras era un proceso lento, de poco volumen, y por supuesto no rentable. Además el líquido resultante era un agua sin los elementos y minerales esenciales necesarios para la vida, tanto animal como vegetal. Las tormentas artificiales y similares artificios se abandonaron por poco eficaces, inestables y por dejar inestable el medio ambiente.


     Los puertos, trenes y aeropuertos eran mucho más modernos, los parques de las ciudades, con sus nuevos edificios, ahora todos equipados con vanguardista domótica y una nueva y avanzada tecnología contra terremotos, huracanes y elementos eléctricos. Las nuevas ciudades iban adquiriendo un aspecto muy parecido al que anteriormente tenían, relucían flamantes, modernas limpias y relucientes pero... Secas y sedientas. 


     Diez años más pasaron y las gentes se desplazaban de un lado a otro en el rasante vuelo con sus utilitarios. Las casas eran silenciosas, las ciudades estaban limpias de contaminaciones y ruidos, los modernos satélites que incluían tripulaciones de todas las razas, ya estaban circundando el Planeta que aunque un poco más inclinado, casi volvía a girar en tiempo de siempre y..., a tiempo. 


     La Economía de Mercado ya no se abastecía de las fluctuaciones que dictaba el antiguo imperio del petróleo, éste ya era historia, tampoco lo eran los diamantes cuya principal mina había desaparecido con el Desastre. Ahora la Moneda de cambio era el agua y después la agricultura, ganadería y pesca; pilares fundamentales e inalienables para toda la población mundial.


    

      [image: ]

    


     El Mundo, aunque giraba un poco más lento, se “movía” muy rápido con toda su población arrimando el hombro y aunando esfuerzos por la necesidad de mantener controlada el agua. Un mundo que avanzaba y evolucionaba a alta velocidad con la propia inercia que llevaba, solamente limitado por un freno, un freno insalvable; El Agua, cuya falta al final supeditaría para siempre su completo desarrollo. Aunque esta carencia, creó al menos en la humanidad, una necesidad, que superaba cualquier otro interés, y que encaminó los pasos hacia la interrelación humana para bien, Fueron años de colaboración y de una casi inexistente animosidad entre la Especie Humana. Así en pocos años el entendimiento global hizo que el número de leyes internacionales se redujese a la tercera parte.


     Podría decirse que aunque sediento, el mundo vivía en paz. Pues había agua, que no se derrochaba, pues no se podía calcular exactamente cuanto duraría; si veinte años o veinte siglos. Lo que si se sabía era que llegaría un día en el que esta “fuente” se agotaría. Y el hombre consiguió aprender a respetar y cuidar La Naturaleza.


     A pesar de la cortés relación entre Fulroch y Yato, con sus equivalentes; Mokado y Kurkov, la concordia entre Oriente y Occidente se encontraba supeditada al envío constante del agua desde el Sáhara a todo el Mundo.


     Emerij se las había ingeniado para que “Los Tres” se convirtiesen en “Los Seis”, añadiendo Rusia, India y China al grupo, aunque con las condiciones que Fulroch impuso para asegurar el obligado entendimiento futuro. Aunque al final, siempre es igual, y el hombre volverá a “comportarse” de la misma forma; los “grandes” protegen a los “pequeños, y para que los pequeños se sientan protegidos, tiene que haber otros “grandes” que protegiendo también a sus “pequeños”, de los primeros, se opongan entre sí; En realidad, grandes unos y grandes los otros, se asocian en su camino sin importarles los pequeños, para así poder estar más cerca los unos de los otros, y con el pretexto de “proteger”, poder seguir gobernando, mientras se vigilan. Y ya no había un Samor Sampere que al menos intentase evitarlo. 


     Mayo del 2037


     Era una calurosa tarde. Corlan volvía a su mansión. El Presidente se encontraba cansado, después de gestionar y trabajar duro para llevar a buen término el recién rubricado Tratado de los Seis. Fueron unos días de descanso. En la mañana del tercer día de regresar al trabajo, como siempre, a primera hora, Corlan examina el amontonado correo en papel del día. Hojeaba las cartas, leyendo de forma rutinaria sus remitentes para decidir cual abriría en primer lugar. Detuvo un sobre en sus manos; una extraña carta lacrada cuyo rancio aroma evidenciaba que había sido escrita hace mucho tiempo. En su reverso una deslucida tinta azul: Remitente: Jonás – Asunto: Emerij. Corlan la abrió, con mucho cuidado, pues daba la impresión que la vieja carta se iba a deshacer de un momento a otro…


     Emerij fue condenado a pagar por sus miserables crímenes confesados de puño y letra. Desahuciado en todo el Mundo, e incluso abandonado por la mayor parte de su avergonzado pueblo. Se sabe que permaneció encerrado y vigilado hasta sus últimos días en el área de clausura del mayor convento de Nueva Delhi, cuya Regidora vitalicia era una monja llamada Syrthia.
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    JUAN STILL


    


    Hospital de Beneficencia de Kamaishi,


         ¿Treinta años después...?


      Una cama mecanizada, un hombre que ronda los setenta, abre los ojos; Después de recorrer toda la habitación, su mirada se centra en el gran ventanal frente situado frente a él. A su izquierda, en un extremo de la habitación, una enfermera escribe apoyada sobre una mesa con gráficos, parece escribir algo. 


     Infinidad de ruidosos aparatos médicos de última generación, un sofá de piel hidráulico en frente, una mesita con flores al lado de un magnífico escritorio, con una alfombrita a sus pies, todo colocado en un perfecto orden Feng Shui.


     El decrépito hombre, observa a través de la gran ventana; un extraordinario cielo azul iluminado por un soberbio sol, que continua su ascenso hasta colocarse en la parte izquierda del ventanal, tras un faro verde cuya larga sombra se proyecta hacia el Oeste. Un reloj en la pared marcaba la 06:30 horas.


     El hombre, apenas articula unas palabras desde su garganta, que dormida y desacostumbrada no terminaba de despertarse… La enfermera pega un grito mientras se gira, su cara estaba tensada por el susto. Le responde de forma refleja antes de abandonar corriendo la estancia. –¡Las seis y media!  –Desfallecido, utiliza todas las fuerzas que le quedan para girar su cuello y volver a mirar al Sol a través del ventanal: Sus ojos estaban muy abiertos, miraba sin apartar la vista del deslumbrante sol, era como si quisiera asegurarse de lo que estaba viendo, era una mañana clara: El Astro, seguía su fácil ascenso tras el viejo faro. ¡Por el Este! Jonás esbozó una sonrisa, y movió sus labios para decir algo, en vano intento, su garganta ya se había rendido.


     –¡Le hemos perdido! –Confirmaba el sofocado médico tras desintubar al cadáver después de varios intentos de reanimación... 


     –¿Puedo desconectar las vías? – Le preguntó con recelo la enfermera. –¡Sí, claro!


     La habitación 701 quedó en silencio, libre de timbres y pitidos, sobre su cama mecanizada un anciano parecía disfrutar en su último sueño, quizás no, aunque en su cara se dibujaba una eterna sonrisa de felicidad.
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     Durante siete días, que fue el tiempo que duraron los preparativos para dignificar para siempre su recuerdo, en todos los ámbitos de la floreciente, joven y moderna sociedad del Nuevo Mundo no se hablaba de otra cosa. Así, se comentaba en todos los medios de como Juan Still había permanecido en coma durante casi treinta años, y de la heroica actuación de Fred Foster que le había rescatado ya sin sentido en los sótanos de Investigaciones Páramo tras la 5ª puerta al poco de iniciarse el Desastre. Justo antes de que todo el edificio fuese fulminado por el incendio y la posterior explosión que destrozó hasta hacer desaparecer en su totalidad “Investigaciones Páramo” con todos sus subterráneos. Había pasado tanto tiempo, que incluso la gente con edad suficiente para recordar lo vivido, ya casi había olvidado que Jonás, –Su Excelencia..–, todavía seguía vivo.


    


  




  

    XXVII


    


  


  

    COMPLETANDO EL CICLO


    


    Costa de Kamaishi, 2051  


     Hubo un tiempo en el que tras un largo período de calma, un día, la estática y lejana superficie de la orilla del mar frente a las costas de Miyako y Kamaishi, comenzó a rizarse suavemente. Luego avanzó hacia tierra cubriendo todo lo que encontraba a su paso. Lo mismo ocurría en el resto del Planeta. 


     Las gentes, curiosas corrían hacia las costas, algunas intentaban recuperar todo lo que podían de sus casas antes de que se las tragase el mar, otras permanecían atónitas mientras su mente asimilaba lo que sus incrédulos ojos, aunque ya acostumbrados a todo, veían.


     –¡A la isla, a la isla! –Gritaban desde la parte nueva de Kamaishi. El viejo puente que la unía con la parte noble, que había sido reconstruido al igual que la isla de Samor, apenas podía ya soportar tanta gente encima. Las pocas y secas ramas con sus raíces, que a pesar del paso del tiempo todavía colgaban de sus livianas barandillas, caían lentamente sobre el polvoriento suelo que alguna vez, lago fue de esa isla que Samor había creado, así lo indicaban unas viejas y deslustradas barcas que ahora yacían inclinadas la una sobre la otra en el seco arenal, esperando quizás volver algún día, a morir confortadas en el mar. 


     Uno de los hombres que se habían subido a un banco que estaba frente al puente afirmaba a voz alzada y con convicción. –¡Cuidado!  ¡El agua viene hacia aquí!


     Todos se retiraron en desbandada hasta desaparecer por la colapsada rotonda que unía la ciudad vieja, con la ahora amenazada zona nueva. 


     El mar de forma muy suave pero constante se acercó más y más, rodeando otra vez de azul el seco y antiguo faro, y prosiguió su marcha por la árida y profunda ensenada, primero inundando la “Chatarrería”, luego cubriría “la Fábrica”, y las urbanizaciones con sus casas, sus árboles y sus jardines para luego, poco a poco ir rodeando la isla de Samor hasta sumergirla totalmente tras derrumbar sus cimientos, con su mansión, y su puente, ya vacío de gente y con sus barcas que otra vez en su medio, sujetas por sus raídas maromas resucitaban felices volviendo a mecerse en el agua. 


     Todo aquello que tanto dio, quedó cubierto hasta desaparecer bajo el agua. Mientras, la luz de un pequeño objeto redondeado del tamaño de una jabonera sumergido y atrapado en un banco a más de treinta metros se consumía lentamente dejando el lugar sumido en la más completa oscuridad, tras haber brillado con vigor durante el tiempo que el destino quiso unir a Samor y Juan Still de la mano de Kimico aquel lejano día en la “chatarrería”.


     Esa misma noche comenzó a llover… Al día siguiente, la insomne gente volvía hasta el recuperado borde del mar. Lloraban unos por lo perdido, reían y saltaban otros, pero todos saludaban a su nueva y radiante ciudad original. Algunos se arrodillaban, mientras echaban mano a sus medallas o imágenes sagradas y comenzaban a rezar. Unos, felices, danzaban bailes regionales abrazados en grupos formando corrillos rodeando la efigie de Samor frente al nuevo Ayuntamiento. Otros, desesperados, abrazaban el suelo llorando por sus enseres queridos y perdidos otra vez. Y los más, –sin ton ni son–, simplemente bailaban. Triunfantes agoreros llenos de razón, proliferaban por doquier. La nostalgia que hubiere, rápidamente fue sustituida por sinceras y espontáneas manifestaciones de júbilo. Otros, que bañándose en el agua, se salpicaban entre sí disputándose el mejor lugar. Muchos, cualquiera que fuera su edad, entre gritos de euforia, se lanzaban al agua desde una plataforma elevada bajo la cual discurrían ambulancias cargadas de gente con ataques de histeria y ansiedad. Todas iban, en animado camino, hacia la entrada de urgencias del nuevo hospital.


     Mientras tanto, el radiante Sol que ya llenaba la mañana, arrojaba sus brillantes rayos sobre la estela que iba dejando el tablón de duro roble en su ondulante viaje rumbo hacia los confines del Mar. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    EPÍLOGO


             


      Ocean Beach, San Francisco. 2065


     Una terraza al borde del mar. La Tierra; estable, el Mundo; tranquilo. 


     Una única mesa esta ocupada, en ella se encuentra un hombre de unos sesenta años, tranquilo, con su grave mirada atrapada en la frontera donde nace el recuerdo. El hombre remueve una taza de negro té, un viejo libro a su lado, un libro que un tal Foster había escrito en homenaje a Samor Sampere y a Juan Still. Lo había leído y releído innumerables veces, se lo sabía de memoria. 


     Su sosegada expresión se rompía ligeramente cuando arqueaba sus cejas, cosa que hacía en ese momento. Blancas y prominentes cejas, ojos negros rasgados pero amplios, su cabello blanco también, con entradas que hacía tiempo se habían anunciado, mentón de oriental, nariz, sin duda occidental; No se podría asegurar su país de origen, pues su complejo aspecto dificultaba dar una opinión objetiva. 


     Dos niños se acercan desde la orilla de la playa, parecen disputarse algo que uno de ellos acaba de encontrar. Ahora chocan sus manos, parece que han llegado a un acuerdo y ambos caminan hacia donde se encuentra el hombre.


     –¿Qué nos da por esto Señor? –Le decía el que parecía mayor, al tiempo que apoyaba el redondeado y oxidado objeto sobre la mesa. 


     Era como un disco del tamaño de una jabonera con una pequeña esfera abultada en su parte central que se iba aplastando progresivamente hasta convertirse en un afilado anillo exterior. Aunque llena de pegajosa salitre, se podían identificar varias incrustaciones recubiertas por lo que parecía ser óxido pero que reflejaban con fuerza la luz del sol. 


     Al hombre se le encogió estómago al reconocer el objeto, con sólo mirarlo. Su semejanza con el grabado representado en el anverso de su libro no podía ser mayor, exactamente igual que aquel objeto –sin interés– que él mismo había desechado dejándolo en un saco casi sesenta años atrás... Y que desde hacía tiempo no podía apartar de su cabeza. El hombre sacó de su bolsillo una vieja billetera que llevaba sus iniciales: K.S. 


     –Y que queréis por él?


    


                 Fin 
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